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PREFACIO 


Aunque el presente volumen pueda tener también su significado autónomo y ser leído 
como tal, él viene aquí presentado como comentario sobre “La Gran Síntesis”, el cual 
no es un libro que se pueda retocar, corregir, ampliar en el texto, injertarle digresiones o 
conceptos nuevos. Ella nació de golpe, en un determinado momento histórico, con una 
dada función social y espiritual, a través de un particular estado psicológico de intuición. 
Condicionado por estos elementos especiales e irreproducibles, se conservó inalterable, 
como fundida en el bronce, inviolable y firme, como roca que desafía las tempestades de 
los tiempos. La primera tempestad, por ella prevista y esperada, se desencadenó de 
pronto, casi como respuesta de la Historia al grito lanzado al mundo y la confirmación 
del preanuncio hecho de renovación mundial. Solamente hoy se puede comenzar a 
comprender, al final de la actual guerra mundial, el verdadero significado de “La Gran 
Síntesis”: el de ser el libro del nuevo orden mundial, vale decir, el código de la “Nueva 
Civilización del III Milenio”. Libro, pues, inspirativo en su esencia y racional en la 
forma, no puede ser retocado o modificado, estando él ya completo en sustancia, 
equilibrado en su arquitectura, definitivo en su estructura. No es posible, dado esto, 
acercarse de nuevo a él, que es síntesis e intuición, a no se con una psicología distinta y 
con un diverso punto de vista, prevalentemente analítico y racional, incluso si la 
inspiración a menudo vuelva a guiar e iluminar. El texto es así analizado, desarrollado, 
completado, ahondado en lo particular en lo cual la obra de conjunto no era posible ni 
lógico detenerse. (En el cap. LXXXVI: “Conclusiones. — Equilibrios y Virtudes 
Sociales”, dice: “La naturaleza sintética de este escrito, no me permite descender a los 
detalles”). 


El momento histórico actual está adecuado a este comentario. Quien escribe debe saber 
que algunos conceptos solamente pueden ser comprendidos por la psicología colectiva 
en dados momentos y que, fuera de la hora adecuada, es inútil darlos porque los lectores, 
al menos los contemporáneos, no podrán comprenderlos. Ahora, la preanunciada 
destrucción en gran parte hoy ya ha ocurrido, el dolor ha recorrido las almas, la pobreza, 
consecuencia de la guerra, privándonos de tantas cosas humanas, nos invita y nos guía a 
comprender la riqueza de las cosas del espíritu; el derrumbe del mundo, de nuestros 
tesoros terrenales los han hecho más necesarios; la tempestad nos conduce a hacernos 
juiciosos a través del examen de los puntos débiles del sistema y al reconocimientos de 
los errores cometidos. ¡Y he allí, “La Gran Síntesis”, el libro de la construcción, 
preparado antes de la destrucción, cuando nadie lo creía posible, ya está listo! Es ahora 
el momento de volvernos sobre él para comprenderlo mejor, meditándolo. Ese libro está 
ligado al momento histórico actual, fue hecho para funcionar en él como viva fuerza 


creativa. Está ligado a la vida y a su resurrección, pues que es el Evangelio de la 
renovación espiritual, el libro de la juventud puesto en el umbral del nuevo milenio, más 
allá del cual ya despunta el alba del día de las nuevas construcciones. Su filosofía es 
universal, imparcial, divina filosofía que la vida y los fenómenos nos exponen como 
expresión del pensamiento de Dios; es simple y lógica filosofía de los hechos que nos 
espera para darle a la actividad humana una nueva dirección que corresponda más al 
progreso moderno, vale decir, que sea capaz de guiar las conquistas mecánicas y 
científicas realizadas. Ellos en este momento ya son tan notables, que para no ser 
aplastados por ellos, es necesario conquistar esta nueva sabiduría. 


El presente volumen es el tercero de la segunda trilogía del mismo autor. La primera está 
compuesta por: 1) “Los Grandes Mensajes” y “La Gran Síntesis”, 2) “Las Noures”, 3) 
“Ascensión Mística”. La segunda por: 1) “Historia de un Hombre”, 2) “Fragmentos de 
Pensamiento y de Pasión”, 3) “La Nueva Civilización del !II Milenio”, con el cual se 
completa su tercer término. Será mejor explicado en el texto de este escrito (cap. XVIII) 
el significado de las dos trilogías, cronológicamente y conceptualmente divididas por el 
mayor acontecimiento de nuestro tiempo, la II Guerra Mundial: la primera trilogía de 
espera y preparación; la segunda de aplicación y reconstrucción. Es esta distinta actitud 
de pensamiento lo que distingue a “La Gran Síntesis” del presente volumen. Mientras 
en “Historia de un Hombre” aquella verdad es dramatizada en la lucha de la vida terrena, 
y en “Fragmentos de Pensamiento y de Pasión”, ella es ejemplificada, aquí el ciclo de la 
actuación sigue avanzando, llegando a su fase de concreción. Aquí se trata, pues, de 
iluminar, de esclarecer “La Gran Síntesis”, de demostrarla mejor descendiendo a los 
detalles, y esto en la parte humana, individual, social y moral que nos es más cercana, 
con preferencia a la parte científica y cósmica que está más lejos de nosotros y que ya 
fue extensamente desarrollada. Pues que la finalidad aquí prevalente, no es solamente la 
exposición y la convicción, sino sobre todo la aplicación práctica. 


Se cierra de esta manera el segundo ciclo de la Obra, al cual seguirá otro ciclo, es decir, 
una tercera trilogía que comenzará con el volumen ya elaborado: “Problemas del 
Futuro”, al cual seguirá otro en preparación. Todo esto formará una sola obra, un único 
orgánico edificio que, a través de la solución de los problemas del ser, se propone dar 
una contribución a la construcción de “La Nueva Civilización del I1II Milenio”, para la 
preparación de la nueva era del espíritu. 


Pietro Ubaldi. 


LA VERDADERA CIVILIZACIÓN 


El concepto fundamental de “La Gran Síntesis” puede resumirse con estas palabras: 
orden en Dios. Esa obra apareció con profética videncia en la víspera de la plenitud del 
momento histórico, sobre el umbral de la madurez de los tiempos, a caballo de la más 
grande convulsión social del mundo, cuando una gran sacudida de dolor debía llegar 
para preparar las almas para recibir la “buena nueva” de una concepción regeneradora, 
nueva en un mundo todavía tan apartado del Evangelio. Hoy que la destrucción material 
y espiritual de tantos viejos valores ha preparado el terreno para la reconstrucción, 
podemos comprender mucho mejor ese libro hijo y precursor de los tiempos, paralelo a 
los eventos, expresión viviente de su dinamismo, indisolublemente fundido en ellos y en 
la renovación social y moral que ellos representan. 


Los fundamentos de ese tratado son profundos. Se conectan a la génesis del cosmos, por 
lo tanto los reencontramos en el pensamiento creador de Dios. Esa síntesis, abarcando y 
unificando el conocimiento científico y filósofo del siglo, lanza un concepto tan sólido, 
que puede echar las bases de una nueva civilización, y tan dinámico, que la puede 
sostener en su desarrollo. Se trata de un sistema orgánico y compacto en el cual todos 
los fenómenos, desde los del campo científico, a los del campo moral y social, son 
encerrados en una férrea logicidad, de modo que pueden imponerse a la forma mental 
del hombre moderno, que es racional. Se trata de un sistema que da, a un mismo tiempo, 
la clave para resolver todos los problemas, desde los teóricos y abstractos de la filosofía, 
a los prácticos y concretos de nuestra vida como individuos y como sociedad. 


Esta visión orgánica y completa apareció en la víspera del momento en el cual el mundo, 
luego de salir de una experiencia gigantesca, debe aprestarse a la reconstrucción. Esta 
visión se puede definir entonces, como el plan regulador de la futura sociedad. Y ella 
apareció también en una gran encrucijada del camino evolutivo del hombre, en el 
momento crítico de una nueva maduración biológica, de la cual un día se comprenderá 
su vasto significado; maduración que se elaboró en silenciosa y subterránea incubación 
en los milenios y que ahora explota precisamente en un macerante y necesario lavado de 
dolor que purifica y renueva. En ese momento férvido y apocalíptico, ese pensamiento 
fue lanzado para guiar y ayudar, porque hoy falta y urge sobre todo la orientación, pues 
que tal vez jamás como actualmente sobre la Tierra estuvo tan luminosamente presente y 
activamente creadora la voluntad de Dios. 


Entonces, mientras que una natural maduración biológica que está en las leyes de la vida 
lleva al hombre, en la actual plenitud de los tiempos, a la capacidad de comprender, y 
luego llevar a la práctica nuevos criterios de vida y nuevas formas de relaciones sociales, 
sobrevienen inmensos acontecimientos históricos con la precisa función de elaborar 
conceptos nuevos que impulsan hacia su aplicación. El mundo se agita en guerras 
destructoras y cruentas para aprender a comprender estos conceptos que, si no tomaran 
cuerpo sensible en forma de destrucción y de dolor, no serían advertidos por el 
indiferente y sordo hombre actual, vivo solamente en la carne, dormido todavía en el 
espíritu. Es el momento de comprender esta profunda sabiduría de la Historia, este 
sentido creativo de los eventos que nosotros formamos y seguimos, es divino significado 
que existe en todos los fenómenos. El hombre, en su milenaria ascensión, está por 
despertarse en formas de sensibilidad más sutiles y de conciencia más perfecta. Ya se 
ven los resplandores de la nueva vida del espíritu relampaguear en el horizonte. Allá en 
el futuro hay un incendio de resplandecientes afirmaciones y creaciones nuevas y la 
divina ley de evolución quiere que el hombre, aunque se resista y se tarde, 
inevitablemente allí llegue. Es la hora de decir al hombre: surge, hijo de Dios, en una 
forma de conciencia más alta, en un estado social más orgánico y completo; supera tu 
actual ferocidad y finalmente civilízate, seriamente. Es el momento de comprender que 
nuestra tan cacareada civilización actual no es civilización, sino barbarie y que el 
hombre moderno en el fondo es tan sólo un primitivo inconsciente, un pobre monigote 
ignorante de todo, muy a menudo presuntuoso y prepotente, ciego y rebelde, y no 
obstante, sin saberlo ni quererlo, obediente y guiado por una ley que todo lo sabe y que 
todo lo hace por él, que lo maniobra como a un autómata y traza, sin que él lo sepa, su 
historia, prepara los eventos, desencadena los choques, presenta las soluciones, impone 
las conclusiones, elevando a los líderes, edificando y destruyendo, exaltando y 
abatiendo, según su sabiduría que el hombre no conoce. Es la hora de comprender el 
significado de las acciones que individuos y pueblos cada día realizan sin saber su 
verdadero significado y sus consecuencias. Es el momento de hacerse conscientes 
colaboradores de Dios en el plan constructivo de su creación en nuestro campo terreno, 
en vez de estúpidos servidores de Satanás en una absurda obra de rebelión. Es la hora de 
comprender siendo más inteligentes, de hermanarse siendo más honestos y más justos, 
de colaborar siendo más conscientes. 


La vida es un movimiento que no se puede detener, por lo tanto, debe madurar algo. Este 
caminar de la Historia ha llegado hoy a una encrucijada, por lo cual con nuestro siglo se 
cierra un ciclo de civilización y se prepara otro. Síntomas sutiles advierten de este hecho 
a los intuitivos que los pueden percibir y nos es indicado por la concatenación de los 
ciclos históricos y para la ley de equilibrio en los desarrollos y entre acción y reacción. 
Esta es nuestra fase como está escrita en la lógica de la evolución orgánica del universo, 
esta es nuestra posición en el tiempo, en la cadena de las maduraciones milenarias, este 
es el eslabón que hoy debemos soldar. Allí está los gérmenes y los gérmenes han sido 
hechos para desarrollarse; allí están las causas y ellas tienden a alcanzar el efecto. “La 


Gran Síntesis” es un grito y una clarinada, una anticipación reveladora, un reclamo a las 
realidades profundas no vistas, una desesperada advertencia, un llamado que los eventos 
mundiales rápidamente han remarcado y justificado. Ese grito ha sido lanzado y ya nadie 
podrá detenerlo, así como no hay incomprensión humana a la cual Dios le conceda el 
poder de detener la Historia o la vida. 


Se trata de una concepción que, si en los principios se adhiere al Evangelio, tiene ahora 
su demostración y por fuerza de razón se dirige a la aplicación en la vida individual y 
social, donde es prácticamente nueva. La vieja forma mental inorgánica y caótica, es 
sustituida aquí por una nueva, orgánica y armónica, en el sentido de que el individuo no 
queda ya aislado en el Todo, sino que es armónicamente encuadrado en el 
funcionamiento orgánico del universo. Encuadramiento gigantesco en el cual la vida se 
hace inmensa. Se puede objetar que el individuo es lo que es. Indiferente a todo esto, 
completamente preso en la visión restringida de su egoísta interés, él está a miles de 
millas de distancia de semejante orientación. Pero se puede también responder que esta 
es la ignorancia de la más profunda realidad de la vida, ignorancia por la cual él, 
precisamente en sus cálculos utilitarios y egoístas, sufre los daños: daños que debe sufrir 
porque su inconciencia no puede impedir el funcionamiento de las leyes de la vida y las 
reacciones de sus fuerzas. Se puede también responder que la ascensión biológica es 
inevitable, porque la evolución es tendencia fundamental del ser, y que por lo tanto, el 
hombre, aún siendo un involucionado, inerte y rebelde, tarde o temprano deberá ser 
arrastrado hacia lo Alto, transformado, cediendo al irresistible divino impulso que existe 
en la esencia de las cosas. En “La Gran Síntesis”, la temeridad inusitada de la utopía fue 
examinada y afrontada con conocimiento. Esto no es locura, sino el resultado de la 
confrontación entre la voluntad y la fuerza de las cuales dispone el hombre, y la potencia 
volitiva y dinámicas de las divinas leyes de la vida que poseen los medios necesarios 
para alcanzar su objetivo, y que muy bien lo saben lograr. Ciertamente existe una lucha 
entre la bestia y el ángel, pero es ley que este último triunfe. 


Por mucho que el hombre resista, esta ascensión no se puede detener. Hay una Ley en la 
vida y el hombre, a través de un mecanismo de instintos, reacciones y fatalidad, aún si 
no la comprende y no la quiere, de hecho la sigue. El mecanismo que la pone en 
práctica, el juego de fuerzas que mueve este mecanismo, está dentro de él, está injertado 
en su misma naturaleza, forma parte de su ser. Pero esta ejecución de la Ley ocurre a 
través de errores y consecuentes rectificaciones expiatorias, por lo tanto es fatigosa y 
dolorosa. En “La Gran Síntesis” se enseña, en cambio, a seguir esta Ley inevitable con 
el menor perjuicio y con la mayor ventaja posible, se enseña a saberse mover en ese 
complejo organismo de fuerzas que es el universo sin chocar dolorosamente a cada paso. 
Lo que hace a esta “Síntesis” actual, lo que la conecta al momento histórico y a la 
presente fase de evolución humana, es la madurez del tiempo, es el desarrollo nervioso e 
intelectual que hace al hombre más capaz hoy para recibir y llevar a la práctica de la 
vida estos principios que, si fueron anunciados en el pasado, no fueron ahondados, 


científicamente analizados, y racionalmente demostrados. Por eso, ese escrito apareció 
en nuestro momento histórico como una nueva enseñanza paralela a una nueva 
capacidad para comprenderla. 


Esta comprensión hoy no es solamente posible, sino que es necesaria. El hombre vive y 
se mueve en un campo de fuerzas inteligentes en las cuales está preso como en una red y 
que, frente a su agitarse inconsciente y desordenado, reacciona haciéndole pagar caro el 
error. Ahora, si este error era hasta hoy, por menor conocimiento y disponibilidad de 
medios, más limitado y, por lo tanto, sus consecuencias eran más soportables, hoy que el 
progreso técnico y científico ha dilatado inmensamente el radio de acción humano y ha 
aumentado la potencia humana para incidir en el dinamismo fenoménico del planeta, la 
misma ignorancia ya no es tolerable, porque lleva a consecuencias prácticas que, 
agrandadas por el aumentado dominio de medios y posibilidades, pueden hacerlas 
catastróficas. Y lo hemos visto en el poder destructivo de la guerra actual. Estamos en 
un período de desequilibrio, porque el poder de actual es hipertrófico, desproporcionado 
en comparación con el poder de comprender y de dirigir iluminadamente la acción. El 
desequilibrio existe actualmente en todas nuestras cosas, en la vida toda. Pero el 
desequilibrio es también creativo, es lucha, es esfuerzo genético. Busca 
desesperadamente hoy reequilibrarse en un plano más alto, en un orden más amplio en el 
cual el hombre incluya y asimile nuevos elementos. De allí la necesidad de un 
pensamiento concedido para guiar en este esfuerzo biológico, la necesidad de que este 
menos de edad que es el hombre siga aprendiendo, no destruyendo el preciosísimo 
progreso científico ya realizado, sino completándolo con un paralelo progreso moral, de 
modo que la ascensión en la materia sea equilibrada por una proporcionada ascensión en 
el espíritu. La vida es dirigida, como dijimos, por leyes inteligentes que tienen sus fines 
y los quieren y saben alcanzarlos, quieren la continuación y no la catástrofe, permiten el 
peligro, pero como elemento del esfuerzo para concluir con la salvación. Es inevitable, 
pues, que la desproporción entre desarrollo material y espiritual se elimine y que el 
equilibrio se restablezca. La vida lo quiere. Es inevitable, entonces, mañana una retoma 
espiritual. 


A los detentores del poder, a los dirigentes de las finanzas, de la industria, el problema 
del mundo puede parecer un problema técnico. Pero dicho problema no es solamente 
técnico. Pues que, si las grandes agitaciones sociales se realizan aparentemente con fines 
concretos, utilitarios, de interés económico, también la vida, además de vasta y 
compleja, es siempre una y utilitaria. Si este es su aspecto, su fase constructiva del 
momento, quedan siempre, aún si momentáneamente adormecidos en estado de latencia, 
los otros aspectos de la vida, sobre todo el moral, actualmente estacionario. Él es, 
precisamente, el lado opuesto pero complementario del actual hipertrófico progreso 
material. Ahora, dado que las leyes de la vida imponen su armónico desarrollo y su 
equilibrio progresor en todos sus puntos, es lógico esperar, en adelante, un 
correspondiente desarrollo espiritual, como compensación del temporáneo exceso de 


desarrollo material. Quien conoce la organicidad funcional del universo, debe admitir 
que el esfuerzo genético de formas biológicas, no puede crear el nuevo gigantesco 
individuo colectivo hijo de nuestros tiempos, así sin proporciones, sin equilibradas 
correspondencias simétricas, sólo miembros y fuerza, sin una paralela sabiduría 
directora de estos medios. Esta sabiduría es, precisamente, lo que “La Gran Síntesis” 
anticipa y prepara. 


El actual progreso material representa, entonces, un desproporcionado desarrollo 
unilateral. El exponente tangible, resultante de este desequilibrio y que revela esta 
desproporción, es la actual destrucción generada por la guerra. Se trata de una fase 
transitoria, de un exceso que las leyes de la vida deben corregir y reequilibrar, 
reaccionando en sentido opuesto. El creer que el problema del mundo sea un problema 
técnico, utilitario, de medios y de materias primas, demuestra precisamente la atrofia 
espiritual. Pero exactamente por ello, urge la completación del organismo, con el 
desarrollo del lado atrofiado. La destrucción de la guerra se genera por el hecho de que 
en el nuevo poder de la técnica, siendo mecánicamente accesible a todos y, por lo tanto, 
también a la mayoría involucionada, ha sido usado sin discernimiento. Los resultados 
prácticos del progreso han podido caer así en manos del hombre moralmente todavía 
inexperto, no preparado, insuficientemente sabio para saber usar bien el nuevo poder. Ha 
sido como dar un cuchillo a un niño. Por esto antiguamente la sabiduría era ocultada al 
vulgo. El progreso mecánico se ha resuelto en dar un arma peligrosa a un inconsciente. 
El hombre actual, moralmente deficiente, ha sido tomado por sorpresa por las nuevas 
posibilidades que le ofrece la ciencia. Medios de gigantes con un cerebro de niño. 
Resultado: el choque con una dolorosa experiencia, porque con el dolor el hombre 
aprende y es impulsado para que se complete con el lado espiritual. Así las leyes de la 
vida, a través del dolor, llevan al hombre a un estado de equilibrio en el cual él, junto al 
progreso material, conquistará un correspondiente y proporcionado progreso espiritual. 
“La Gran Síntesis” no es un pensamiento aislado, mas es una fuerza viva que, 
colaborando con los impulsos biológicos, tiende a reconstruir el equilibrio y a aquel 
progreso espiritual aporta su contribución. 


Ese libro y estos comentarios hablan, pues, más a los hombres del futuro que a los del 
presente, es decir, a los hombres para los cuales estas afirmaciones no serán anacrónicas. 
El hombre de hoy puede sonreír de manera escéptica. Pero todo el plan de esta 
construcción espiritual sigue una lógica que no es la lógica miope del momento, se fija 
objetivos elevados y lejanos que no son los de gozarse y salvar la vida, responde a un 
presentimiento, a una visión profética, a una fe anticipadora, a un sentido de misión por 
el cual quien escribe sabe que no puede ser comprendido rápidamente, sabe que durante 
su vida no verá ni recogerá algún fruto, sin embargo, siembra para que otros, en otros 
tiempos, puedan verlos y recogerlos. En estos momentos estamos en la fase negativa. 
Pero quien conoce el necesario equilibrio de las fuerzas de la vida, sabe que, por un 
paralelismo antitético, el “no” preludia el “si”, como la noche al día. El cálculo de las 


probabilidades nos hace creer que un hecho por repetirse muchas veces, debe por esto 
continuar repitiéndose. Pero los equilibrios de la vida exigen precisamente lo opuesto. 
Justamente porque un hecho se ha repetido muchas veces, debe ceder el paso a la 
posición contraria. Las futuras situaciones, entonces, más que por la continuación del 
pasado como comúnmente se cree, son a menudo dadas por la inversión del pasado. 
Nosotros nos confiamos muchas veces de las apariencias, pero las apariencias, 
especialmente en la Historia, y lo hemos visto, engañan. 


Vivimos demasiado en la superficie. La naturaleza es, en cambio, una sabiduría 
profunda. Si escrutamos en lo íntimo y descubrimos el misterio de las cosas, aparece 
algo muy distinto a aquello que comúnmente se dice, se cree y se hace. En lo hondo 
existe una divina “Ley”, inteligente, buena y sabia que todo lo dirige y que nos guía 
como niños hacia el bien. Ella expresa el pensamiento de Dios. El hombre no puede, sin 
un grave daño para él, colocarse en su lugar en la dirección de la vida. Sin embargo, 
tiene la presunción de hacerlo, y como guía, únicamente tiene su ignorancia y su 
prepotencia. Y dado que hoy esta sustitución se está haciendo cada vez más extensa y 
profunda, debido a las aumentadas capacidades intelectivas y disponibilidades técnicas, 
también al correspondiente peligro se hace siempre más grave y amenazador. Por esto 
“La Gran Síntesis” es también un desesperado grito de alerta en el umbral de una 
catástrofe en la cual la humanidad podría encontrar su destrucción. 


Si todo esto está fuera de la actual forma mental, de la corriente que la mayoría sigue, si 
en general se concibe, en cambio, a la vida limitada y caóticamente, esto no quita que el 
orden y la sanción reactiva que existe en el universo astronómico y químico, existan 
también en el universo moral, precisamente en el cual, por la ignorancia de las leyes que 
allí presiden, al hombre le gusta moverse más locamente. ¿Sabe esta pobre hormiguita 
que tanto se agita sobre la superficie de este granito de arena cósmico que se llama 
Tierra, sabe lo que él efectivamente hace y las consecuencias de su actuar? ¿No es la 
ilusión su herencia? ¿No es absurdo que individuos y pueblos, por el hecho de no 
conocer el funcionamiento de la máquina universal, choquen eternamente la cabeza 
contra el muro y vivan sin esperanza de liberación, oscilando continuamente entre el 
error y el dolor? Y entonces, si se hace un esfuerzo para salir de este engaste, ¿por qué 
debe ser tildado de utopía? 


No. Cualquiera sea la incomprensión, la resistencia, la dificultad, el esfuerzo, no es 
locura enseñar a superar la ilusión, el dolor y a conquistar valores más sólidos que los 
terrenales. Podrá parecer utopía, pero es la utopía del Evangelio, la utopía que deriva de 
la paradoja sublime del “Sermón de la Montaña”, el cual invierte las apreciaciones del 
mundo; la utopía que es necesario aceptar a menos que se quiera vivir como bestias o 
como inconscientes, dándole la espalda a la vida cual es, es decir, renunciar a 
reproducirse y buscar la muerte. La existencia que nos ofrece nuestro civilizadísimo 
mundo moderno solamente es aceptable para los inconscientes, para los involucionados, 


los deshonestos, a menos que se encuentre su complemento en un mejor estado futuro, 
que justifique sus dolores y compense su bestialidad. De allí se sigue que para el hombre 
consciente, para el evolucionado, para el honesto, la vida únicamente puede ser dolorosa 
misión, peregrinaje de un exiliado que pasa por un mundo que no es el suyo, que se 
dirige a su verdadera patria lejana. Todo esto podrá parecer utopía, pero sin ella no 
queda en la aflicción presente, ni siquiera la esperanza de una civilización futura. Sólo 
en esta esperanza el camino del exiliado se convierte en el esfuerzo de un constructor. 
Se podrán sonreír escépticos, desviando la mirada de lo Alto, hacia la miseria terrenal. Y 
allí se podrá hasta encontrar a quien sepa saciarse y gozar de ella. Cada quien juzga 
como quiere, pero en el juzgar se revela a sí mismo. 


No. El Evangelio y las teorías que le siguen parecen utopía sólo al involucionado; el 
Cielo es una paradoja únicamente si es mirado desde la Tierra. Para quien no es capaz de 
sentir por fe o de comprender por razonamiento la continuación de la vida en lo 
imponderable, la doctrina evangélica de la inversión de los valores humanos es 
naturalmente un absurdo. Y para el involucionado la continuación de la vida no existe, 
es para él limitada, restringida al breve período terreno. Es cuestión de sensibilidad, de 
inteligencia, de evolución. Pero el dolor actual, dolor que hará cambiar completamente 
al mundo, es un don de Dios para abrir las mentes y llevarlas a comprender la aparente 
utopía. Estamos en una gran encrucijada de nuestra maduración biológica y ese dolor la 
acelera. Por eso podemos de nuevo afirmar que nos acercamos al reino del espíritu. El 
mundo lo rechaza porque es involucionado, porque todavía no ha comprendido su 
belleza y su beneficio. Pero siente su necesidad, tiene hambre de algo que le falta y no 
sabe que es. El mundo no está satisfecho. Busca y no encuentra. Por ello se agita. Quien 
ha encontrado está tranquilo. Es la búsqueda de la felicidad lo que atosiga al mundo y lo 
atormenta; pero él no la alcanza porque se agita mal, está fuera del camino. Entre 
ilusiones y mentiras pierde su tiempo. Necesita, en cambio, conquistar el conocimiento y 
después la sabiduría para coordinarse y para colaborar con la Ley. “Orden” es el nuevo 
principio. Orden en Dios, en ves de desorden en Satanás. En “La Gran Síntesis” no 
habla la voz de éste o aquel partido, religión o escuela filosófica, sino la voz imparcial 
de los fenómenos, y ella canta sus armonías desde las profundidades de la materia hasta 
las alturas del espíritu. No se trata aquí de cuestiones puramente teóricos, de lejanos y 
abstractos problemas filosóficos que no nos tocan. Se trata de superar nuestro dolor y de 
una ciencia que se dirige a superarlo y a vencerlo; se trata de enormes ventajas utilitarias 
que compensarán el esfuerzo y el tormento de la maceración a la cual el hombre 
actualmente es sometido; se trata de aprender finalmente a vivir, no ya como locos o 
como niños, sino como adultos llenos de sabiduría. Se trata de ver con claridad en todo 
lo que se relaciona con nuestro humano destino, de tener una concluyente respuesta a 
todos los “por qué” y a los problemas que se relacionan con nosotros y de comportarnos, 
entonces, con conocimiento de las consecuencias de nuestras acciones. Es una locura 
lanzarse así al azar, chocar continuamente contra reacciones que estúpidamente hemos 
querido y que nos azotan hasta hacernos sangrar. Es el momento de comprender el 


mecanismo sutil de los fenómenos y de civilizarnos, no como se ha hecho hasta ahora, 
como burla, no ya solamente en superficie, sino también en profundidad; no ya 
únicamente en la forma, sino también en profundidad; no solamente en los medios sino 
también en el fin; no sólo en la materia, sino también en el espíritu. 


El ciclo de la destrucción preanunciado en “Los Grandes Mensajes” y en “La Gran 
Síntesis” se ha completado. Las fuerzas negativas del mal fueron dejadas libres por la 
divina Ley para que se desencadenaran, y han cumplido su función. Entramos en la fase 
reconstructiva, la vida recoge sus valores positivos y los reconstructores encuentran 
preparado el terreno en las almas maceradas por el dolor, para echarle manos a la obra. 
El espíritu, liberándose de muchas de las incrustaciones y escorias de la materia a través 
de tanta destrucción, superado lo profundo del hundimiento de la onda descendente del 
materialismo, finalmente puede decir: yo soy, el momento presente es mío, puedo crear. 
Y la vida que parecía postrada y muerta, vuelve a lanzar más hacia lo alto y más fuerte, 
su eterno grito de juventud. Esto es lo que quiere hoy irresistiblemente la Ley de Dios. 
Las fuerzas del mal han tenido su hora. Dios dice hoy: basta. Su pensamiento y su 
voluntad están presentes en cada lugar, acto y fenómeno del universo. La Historia está 
preparada, los tiempos están maduros. Esto quiere decir que en el ritmo de la sinfonía de 
las aventuras humanas, en el concatenamiento de causas y efectos, de acciones y 
reacciones, en el desenvolvimiento de la inevitable evolución del mundo, hoy el camino 
del tiempo ha llegado a esta maduración y la vida no puede negarse a recorrerla y a 
concluirla. 


Aquí, como en “La Gran Síntesis”, se afirma para construir, no se polemiza o se ataca 
para destruir. Se está, por lo tanto, por encima de las divisiones humanas, en la 
afirmación de las eternas leyes biológicas que son iguales para todos, en la adhesión a la 
divina verdad que está en lo Alto, inviolable, de la cual no se escapa y a la cual lo que 
hay es que obedecer. No se trata aquí de una filosofía personal y arbitraria, sino objetiva 
y universal, dictada no por un individuo particular, sino por la voz de los fenómenos. 
Esta voz es verdadera para todos los seres vivos, crean en ella o no, la confirmen o la 
nieguen, la sigan o se rebelen contra ella. Ella desciende de un principio directivo que 
guía todas las cosas, expresa el pensamiento de Dios. Es inútil negar todo esto. Ese 
pensamiento existe. Si a veces alguien niega a Dios, es porque él existe, y ninguna 
prueba mayor de su existencia que esta negación. Lo que no existe no se puede concebir 
y no se puede negar. La negación se relaciona únicamente con nuestra actitud de 
pensamiento que puede oscilar para cada verdad desde el extremo positivo de la 
afirmación, hasta el extremo opuesto de la negación. El análisis de ese divino 
pensamiento, es decir, del plano constructivo del universo, se hizo en “La Gran 
Síntesis” y a ésta, enviamos al lector deseoso de conocerlo. Allí se afirma que “las 
conclusiones de carácter moral y social derivan de premisas tan robustas, que ya no 
pueden ser removidas”. Ese libro es de hecho una demostración que impone aquellas 
conclusiones como obligatorias para todo ser racional. Pero en el cuadro de conjunto no 


fue posible, en aquel volumen, detenerse en lo particular, ejemplificar, materializar el 
concepto en el realismo de la vida práctica. Se trata ahora de transformar aquella masa 
conceptual al humano plano de acción, de transformar la luminosidad de aquel 
imponderable a un concreto impulso constructivo, vale decir, el principio en acción, una 
acción iluminada, sostenida y justificada por premisas cósmicas. Se trata de dar forma 
más cercana y tangible, más particular pero más real porque está más adherida a la hora 
histórica, más humana, actual y práctica, a los principios universales de un tratado 
universal. Consiste en aplicar, de llevar allá entre los hombres sobre la Tierra para 
ponerla en práctica, la eterna verdad de Dios entre las miles de relativas verdades 
humanas, entre las fuerzas que realizan nuestra laboriosa ascensión individual y 
colectiva. Se trata de mostrar en los hechos el funcionamiento todavía ignorado de 
aquellas fuerzas, la ignorancia humana para moverlos y los choques dolorosos que de 
allí se siguen. Consiste en remediar aquel daño, aprendiendo y aplicando una nueva 
ciencia de la vida. Se trata de educar con mejores formas de conducta individual y de 
convivencia social, haciendo comprender las enormes tonterías que el hombre hasta 
ahora se ha acostumbrado a realizar para su perjuicio, mientras que con un poco de 
inteligencia y de buena voluntad, muchos dolores él habría podido ahorrarse. Consiste 
en darle a nuestra Sociedad inyecciones de buen sentido, haciendo comprender la gran 
ventaja que será para cada quien y para todos, comportarse, independientemente de cada 
creencia y de cualquier partido, más civilmente. Civilizarse es el lema del momento. Y 
esto quiere decir mirarse el uno al otro con comprensión, superar la ferocidad y el 
egoísmo, es decir, la manía de los inútiles choques sociales que tanto pesan en el 
funcionamiento de toda la máquina que así marcha con esfuerzo, por lo cual cada 
individuo debe soportar su parte. La sociedad humana es un organismo lleno de 
pasividades infinitas, desgastado por resistencias inútiles, siempre en lucha íntima entre 
las partes. Ciertamente esto expresa el esfuerzo constructivo del involucionado. Pero, 
¡cuánto más en alto se podría transferir esta lucha! ¡Cuánto más bello, más grande, más 
de evolucionados sería agitarse para fines más altos! ¡Cuánto sería más inteligente y 
conveniente comprender y admitir las necesidades del prójimo y, dado lo necesario y útil 
de la convivencia, hacerla posible con mayor sentido de concordia! ¿Qué pueden 
interesar las diferencias entre los varios planos políticos del mundo, si los imperialismos 
son todos iguales y todo se reduce a la sustancia biológica de vencer para dominar? No 
se puede destruir en nadie el derecho a la vida concedida por Dios, no se pueden destruir 
las fuerzas biológicas que, si son oprimidas, resurgen mañana en otro lugar, retorcidos 
por el golpe, listos para reaccionar. No se pueden desplazar los equilibrios y someter las 
leyes del universo. 


El hombre actual puede ser ateo, anarquista, delincuente, puede creerse ciudadano del 
caos, arbitro de libertades imposibles. Es de cretinos quedar así a merced del desorden y 
de la ilusión, cuando las leyes de los fenómenos todos nos dicen “orden”, nos hablan de 
una divina Ley, inviolable y omnipresente, de acción y reacción, de libertad pero con 
responsabilidad: nos hablan de un encuadramiento coercitivo del rebelde desorden del 


mal dentro de los confines de la ley del bien, nos dicen que el dolor azota al loco que se 
atreve a violar la Ley de Dios. ¡Cuánto más sabio y útil es para todos armonizarse con 
estas fuerzas que nuestra rebelión no podrán jamás dominar y que nos aplastan si contra 
ellas nos rebelamos! ¿No es una locura este juego de desobedecer y pagar, sin querer 
aprender jamás? La estructura del universo es aquella que es y no se puede cambiar. El 
hombre debe comprender que el dolor nace de su desordenada conducta, que el desorden 
está solamente en él y no en lo creado que está muy bien ordenado, no en Dios que es 
perfecto y que el plano regulador del gran organismo del Todo irresistiblemente tiende, 
incluso por las vías del dolor, a la felicidad. Ella no es una ilusión, mas es en verdad la 
meta de la vida. Pero nosotros la buscamos donde no está, donde no puede ni debe estar, 
y es natural que no la encontremos. Así, con el dolor, la lógica del universo responde a 
nuestra absurda pretensión de subvertirla. ¡Cuánto nos afanamos en errar el camino, 
mientras nuestro bien está ya escrito en la natural ley de las cosas y, para alcanzarlo, 
bastaría seguir esta ley que se expresa en la así llamada voluntad de Dios! De esta 
manera la felicidad sigue siendo una quimérica meta, un inalcanzable espejismo. Incluso 
la experiencia materialista del último siglo la ha buscado pero mal, fuera de lugar, donde 
no está. Naturalmente no la ha encontrado. Estamos todavía al principio del camino y es 
necesario recomenzar desde el inicio. Nos equivocamos. Pero el camino existe, y aquí lo 
estamos demostrando. 
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EL INVOLUCIONADO Y LA PROPIEDAD 


Comencemos por las bases concretas de la vida, por sus fundamentos en el mundo de la 
materia, por sus aspectos más realistas, más accesibles y comprensibles, pero al mismo 
tiempo menos progresados. Conseguiremos de este modo, a medida que ascendamos a lo 
largo de la escala de la evolución, alcanzar más arriba los aspectos más refinados y 
espirituales de ella, aquellos a los cuales sólo los elegidos saben llegar. En general, los 
planos orgánicos según los cuales se trazan las directrices humanas del funcionamiento 
colectivo están construidos sobre concepciones filosóficas, políticas, sociales relativas y 
artificiales. Cuando no se trata de castillos de palabras, de formas ficticias, de productos 
de cerebralismos o agregados de un mundo de mentiras bajo el cual se esconde toda otra 
realidad, se trata a menudo de la elevación a sistema del caso particular y relativo de un 
individuo que ha logrado emerger hasta convertirse en un exponente. Así se explica 
cómo la mayoría de las veces estos sistemas no se realizan, resolviéndose históricamente 
en una ilusión, y como en vez de alcanzar la meta proclamada, terminan en la 
contradicción y en la lucha. Es lícito, entonces, preguntarse: ¿Qué ocurre debajo de las 
apariencias de la Historia? ¿Qué otro plan distinto al visible en la superficie está en 


acción en profundidad? ¿Cuáles son las reales y efectivas directrices del fenómeno 
social? El hombre común de “vista corta” puede creer a su placer en todos los 
espejismos que quiera sin que la vida se preocupe en disuadirlo, excepto delante del 
hecho consumado con el cual ella concluye, y no antes. Ese hombre puede imaginar que 
lo creado es un caos donde sólo su voluntad sabe y puede llevar orden, un orden a su 
modo y para su servicio. Las fuerzas de la vida lo dejan libremente creer lo que quiera, 
esto o aquello; solamente cuando se trata de concluir en la realidad de los hechos ellos le 
quitan todo de las manos y hacen las cosas a su modo. El hecho es que una directriz de 
los fenómenos sociales y de los de toda la vida existe ya independientemente del 
hombre, con frecuencia en antítesis con su voluntad, al punto de corregir y dominar su 
intervención. En el mejor de los casos él es un intérprete, un instrumento cuya obra 
valdrá tanto más, cuanto más fiel ejecutor él haya sido de aquellas directrices, cuanto 
más él haya sabido uniformar a ellos su propia actividad, es decir, cuanto más él haya 
sabido actuar como función de ellos en concordancia y no en antítesis con el 
funcionamiento universal. La presencia de una Ley superior como inteligencia a los 
medios de comprensión del hombre normal, superior como poder de voluntad y de 
acción a los medios a disposición de estos, es un hecho que resulta de toda la 
demostración de “La Gran Síntesis” y que no es necesario demostrar aquí desde el 
principio. Esta Ley es señalada e ilustrada, explicada en su funcionamiento, casi en cada 
página de ese libro como en éste. Lo que se maneja y se explica en todo momento, debe 
necesariamente existir. 


Lo sólido, pues, la verdad que no cambia a cada paso en el espacio y en el tiempo, el 
verdadero plano orgánico regulador de la Historia y de los eventos sociales, el real 
sistema directivo de los fenómenos colectivos humanos que de hecho actúa contra y a 
través de las apariencias, no reside siempre en lo que el hombre dice, afirma y proclama 
n alta voz, sino que es establecido por esta Ley que independientemente del hombre, 
conoce y tiene en las manos las directrices de la vida. En otros términos, el fenómeno 
social, si queremos ir hasta el fondo del problema y resolverlo seriamente, no debe ser 
entendido como fenómeno histórico querido por el hombre que lo dirige y lo comprende, 
sino como un fenómeno biológico dependiente de leyes sabias y poderosas frente a las 
cuales lo mejor que se puede hacer, no es tratar de imponerse sobre ellos, sino 
comprenderlos y obedecerlos. Los fenómenos sociales y la serie de eventos que forman 
la Historia, en la realidad conectados por una lógica íntima, que nosotros narramos en la 
Historia desunidos, solamente ligados por sucesión cronológica, no se podrán 
comprender si no son reducidos a lo que ellos efectivamente son, es decir, a su sustancia 
biológica, a momentos del funcionamiento orgánico del universo y en conexión con él. 
Un plano orgánico directivo de la sociedad humana, si no queremos andar a ciegas en la 
tentativa y caer en la ilusión, solamente podrá ofrecerse dado por el conocimiento de esa 
Ley y por la adhesión a ella; las normas directivas de la vida colectiva no pueden ser 
creaciones artificiales humanas, derivación de premisas abstractas, fuera de la realidad, 
sino que deben ser las mismas normas de toda la vida aplicadas al caso especial de la 


sociedad humana. Quien en el propio caso se separa del Todo, quien concibe los 
fenómenos aisladamente, queda fuera de la organicidad del Todo que es un conjunto 
conectado y compacto, unitario e indivisible. Eran necesarias estas premisas que nos 
garantizan una base de absoluta solidez, premisas indispensables para quien quiere 
construir seriamente, sin un partido en particular, para una determinada clase social, 
según un determinado interés, para beneficio de un determinado grupo o pueblo, sino 
construir universalmente, de manera estable, por encima de la lucha y las divisiones 
humanas. Las afirmaciones y conclusiones que de estas premisas se deriven, no serán, 
entonces, una opinión, una teoría, un producto personal, sino que serán simplemente el 
resultado de la constatación objetiva del funcionamiento de las leyes de la vida, serán su 
misma expresión, proclamadas así por la voz misma de los fenómenos. Hemos buscado 
con esto alcanzar la imparcialidad y la solidez. Con una verdad partidaria e interesada, 
no podríamos hacerlo. No se crea nada con esto. La solución de los problemas ya no 
existe. Se trata solamente de saberla ver y exponerla simplemente. Referimos, entonces, 
el fenómeno social del cual hemos tomado los motivos, el concepto fundamental de “La 
Gran Síntesis” resumido al principio: “orden en Dios”. 


Nuestros fenómenos humanos, políticos y sociales, encuentran, pues, su expresión más 
simple en la vida animal, que ya los contiene como embrión, donde tienen sus raíces, 
donde ellos no son más que los mismos fenómenos llevados a un más alto grado 
evolutivo. Los problemas sociales en el fondo solamente son los mismos problemas 
fundamentales de la vida, es decir, los del hambre y del amor, de la conservación y de la 
multiplicación, del alimento y del sexo. Desarrollo demográfico, migraciones, guerras, 
expansión, dominación, victorias y derrotas, capital y trabajo, propiedad, coordinación 
de funciones, disciplina en las revoluciones impuesta por la convivencia, son problemas 
que la vida ha conocido y resuelto incluso antes que el hombre y sin el hombre en otros 
agregados sociales animales; los ha resuelto según sus principios eternos que forman 
parte del sistema orgánico que rige todos los fenómenos en todos los campos. Nosotros 
no podemos resolver esos problemas, tal cual hoy se nos presentan en su fase evolutiva 
en el nivel humano actual, a no ser con los mismos principios con los cuales las leyes de 
la vida los han resuelto en grados evolutivos más elementales, a no ser siguiendo la 
íntima lógica según la cual ellos están constituidos, a no ser penetrándolos en 
profundidad, reduciéndolos a su esencia. Veremos que esto los hace más claros y 
simples, lógicos y armónicos. Bajo las más variadas teorías sociales, bajo las más 
complejas superestructuras ideológicas, el hombre aplica simples leyes biológicas, lucha 
y progresa biológicamente según los métodos y para los objetivos de la vida, siguiendo 
los caminos ya practicados por la vida animal, pues que la vida es una para todos, guiada 
por una ley única aunque diversamente modulada a los distintos planos evolutivos. Esta 
unidad de directrices es la base de aquella paternidad de todos los seres que los más 
progresados sienten y que no es una utopía; paternidad no solamente entre todos los 
seres, sino entre todos los fenómenos. Y el hombre está incluido en el ámbito de la 
divina Ley que con un principio unitario rige a todos los seres y a todos los fenómenos. 


Los engañosos apelativos modernos, los innumerables “ismos” con los cuales se defines 
los distintos sistemas humanos, se pueden comprender únicamente si son reducidos a su 
común denominador biológico. Es esta su sustancia lo que los liga y los conduce a la 
única verdad madre de todas las cosas, aquella que se mantiene constante por encima de 
todas las formas, bajo todos los climas, en todos los tiempos, en relación a todos los 
pueblos, aquella verdad que es por todos aplicada, incluso si es silenciada, negada y 
combatida. Así los problemas sociales se reducen, en sus bases, a la lucha por procurarse 
los medios para vivir, para garantizarse la posesión, para protegerse a sí mismo, a la 
familia y a los hijos. De esta manera nace el problema del capital y el trabajo, de la 
propiedad, de la familia y de las fundamentales instituciones jurídicas. Si la sustancia del 
Derecho no ha cambiado a través de los milenios, esto se debe al hecho de que ella no es 
más que la expresión de las eternas leyes biológicas. El progreso perfecciona las 
relaciones, las completa en lo particular, las mejora en la sustancia haciéndolas cada vez 
más progresar hacia la justicia: pero la raíz no cambia. El Derecho solamente se puede 
comprender en relación a esta su sustancia biológica. Él únicamente tiene sentido como 
acto de coordinación que siempre más armónicamente expresa esa sustancia. Muchas 
veces, pues, por el contrario, en la base del Derecho público y privado se colocan 
abstracciones metafísicas, axiomas arbitrarios, premisas no encuadradas en la 
fenomenología universal y no justificadas por la realidad de los hechos. Las verdaderas 
premisas de los fenómenos sociales, en cuanto que ellos son un fenómeno de la vida, 
son biológicas y no filosóficas, metafísicas o políticas. 


Esclarecido y establecido esto, los hombres deberían ser clasificados no teóricamente en 
base a premisas artificiales y sistemas arbitrarios, sino en base a su real valor biológico, 
es decir, el grado de evolución alcanzado. Esta clasificación toca la íntima real 
naturaleza del individuo y es la única que toma en cuanta la sustancia. No es aquí el caso 
de demostrar la realidad de la evolución, incluso en el plano de las ascensiones humanas. 
La verdad de este fenómeno resulta demostrada en cada página de “La Gran Síntesis”. 
Resulta de la observación que, según el propio grado de evolución cambia la estructura 
orgánica, nerviosa, psíquica y la forma de existencia del individuo. Las clasificaciones 
sociales frente a estas fundamentales deferencias de peso específico individual, son 
superestructuras del todo ficticias, instrumentos de lucha, medios para esconder la 
realidad que queda debajo, inevitable, la verdad lista para revelarse a cada momento. 
Nuestra así llamada “civilización”, es en gran parte cuestión de forma, es puro barniz 
exterior. La fase de legalidad jurídica a la cual hemos llegado es un manto que cubre 
bien o mal esta sustancia biológica, por la cual el hombre, si gracias a ella puede parecer 
distinto, sustancialmente sigue siendo lo que es en la realidad biológica. Si es un ladrón 
o un delincuente, el ordenamiento jurídico puede impedirle que perjudique, pero él sigue 
siendo lo que es. Y lo que él es y no lo que parece ser, es lo que interesa conocer. Su 
posición social, su poder económico, su valor aparente no tienen importancia. Y hasta 


que las clasificaciones sociales no respondan a la clasificación biológica, seguirán sin 
tener importancia. 


Esto nos permite levantar el velo de las apariencias y penetrar en la realidad de la 
sustancia. Así, todo resulta más verdadero, más simple, más comprensible. Así, por 
ejemplo, el materialismo se explica como un fenómeno de involución, como una fase de 
descenso involutivo, antecedente de una retoma evolutiva y se comprende la psicología 
negadora del materialista y del ateo como la de un primitivo incapaz de sentir las fuerzas 
del espíritu. También más abajo, el delincuente, el anárquico, el ladrón, no son más que 
tipos biológicamente inferiores, no civilizados aún en la sustancia, no importa si lo son 
en la forma. En nuestra sociedad ellos pueden prosperar incluso bajo las normas de la 
legalidad. En una verdadera civilización, que no tomara en cuenta solamente la 
superficie, sino que tocará también la sustancia, esto no sería posible. Es evidente que 
únicamente se puede tomar en serio una civilización donde esto no sea posible. En 
cambio, ¡cuántos individuos hojean hoy el código y aprenden a no infringirlo! 
Solamente han aprendido a afinar las armas, a conquistar con astucia lo que han perdido 
en brutalidad, en vez de transformarse evolucionando, se afirman por el camino de la 
involución. Permanecen inadaptados a una verdadera vida colectiva orgánica consciente. 
¿Qué importa la forma si en sustancia ellos siguen siendo agresivos, egoístas, ignorantes 
de la sociedad como el hombre de las cavernas? 


Frente a la propiedad, primero disciplina en la adquisición de los bienes, este tipo 
biológico se muestra como el involucionado que es. Está siempre preparado para robar, 
apenas la reacción protectora y defensiva de la ley pueda ser equivocada, de manera que 
no se sea perjudicado. Este tipo debe ser muy común, pues la ley y las costumbres 
humanas fueron obligadas a partir de la presunción de mala fe hasta que se pruebe lo 
contrario. Este tipo solamente tiene sentido de propiedad para sí mismo y únicamente es 
inducido al respecto de la propiedad ajena, por el temor a un castigo. Y la amenaza 
defensiva se ha convertido también en educativa, en cuanto que ha constituido a medida 
que se ha aprendido a través de los siglos, más elevadas formas de vida. Paralelamente 
la defensa de la propiedad ha podido convertirse en menos férrea, brutal, material, y 
cada vez más pacífica, simbólica inmaterial. Esta defensa estará así cada vez menos 
hecha de muros, de hierro, de armas, de sanciones materiales y cada vez más reducida a 
una señal indicadora, a reacciones menos violentas, a sanciones puramente morales. 
Pero, aun cuando la defensa se desmaterialice, es decir, tienda a su anulación en la 
pacífica comprensión, es siempre el temor al castigo es lo que inhibe a este tipo 
biológico, lo cual lo muestra como un involucionado. Un involucionado que, sin 
embargo, ya tiene el presentimiento de formas sociales más elevadas, en las cuales 
domina no ya la usurpación y la fuerza, sino el derecho y la justicia. Tiene el sentido de 
la superioridad del muy distinto sistema del evolucionado y en ese sistema trata de 
mimetizarse para esconderse mejor, justificándose. Por eso le gusta tanto cubrirse con el 
manto de la justicia y adueñarse del poder, para hacer de la autoridad que es un deber y 


una misión, una base de deudas y un instrumento de ataque y defensa. ¡Cómo lo atosiga 
la preocupación por justificarse con una puesta en escena de legalidad! ¡Con qué 
cuidado buscó el Sanedrín dar forma legal al juicio para suprimir a Cristo! ¡Con cuánto 
esfuerzo buscaron los asesinos de Luis XVI parecer jueces, en vez de comunes asesinos! 
¡Qué satisfacción para los hombres de todas las rebeliones poder robar y matar 
legalmente, es decir, con seguridad, sin temor a sanciones punitivas, el único obstáculo 
para ellos, hacerlo como autoridad alta y tranquila, y no ya como ladrones, con 
inseguridad y con peligro! ¡Y si se alcanza el éxito, el resultado de la fuerza y del hurto 
así se estabiliza y regulariza después bajo un manto de legalidad humana que se cree 
puede ser suficiente para hacer justo lo injusto! ¡Pobre autoridad! ¡Pobre propiedad! 
¡Qué triste origen! ¡Qué posición tan baja, al nivel del involucionado y qué largo camino 
para limpiar y recatar aquel pecado original! 


Pero apenas en cualquier convulsión social el ejercicio de la sanción jurídica disminuye 
su intensidad, vemos entonces al involucionado, al poder hacerlo sin peligro, lanzar la 
máscara y mostrarse como lo que es, dándose abiertamente al hurto que es la forma 
primitiva para llegar a la posesión, la forma propia del involucionado. Ella es una vía 
más corta que la del trabajo, la forma propia del evolucionado, que lo revela, la cual 
presume un estado orgánico colectivo ignorado en la fase inferior del otro. Sin embargo, 
aunque seguro de la impunidad, al involucionado, para defenderse, para justificarse 
delante de su conciencia y la de los demás y darse al menos la ilusión de tener las manos 
limpias, le gusta asumir actitudes de justiciero, como agresor del rico y protector del 
pobre; en suma, le gusta camuflarse de evolucionado para hacer una bella figura, para no 
pasar, cosa que le desagrada, por aquel ladrón que siente que es; en fin, para servirse 
mejor, más cómodo y seguro, el banquete, su máximo objetivo, así vestido de juez. Pero 
por muy astuto que en esto el involucionado pueda mostrarse, cada quien sabe y él 
primero que nadie, la realidad que se esconde debajo de esta mentira y cómo ella revela 
toda la miseria moral del primitivo. Es inútil disfrazarse. Robando no se hace el bien; no 
tiene valor la limosna que se hace con las cosas ajenas. Aunque se las dé de justo, el 
ladrón sabe muy bien que mientras sea lo que es, no puede ser ni estar en la parte de la 
justicia. Aunque el rico haya sido un ladrón, nunca será lícito robar, ni siquiera a los 
ladrones. Es inútil que el ladrón trate de hacer justo su robo acusando de ladrón a quien 
robó primero que él. Su desesperada tentativa es vana, es un bueno y bello pretexto para 
enriquecerse cómodamente, es simplemente una astucia que pretende dar a entender que 
se puede robar honestamente. El involucionado puede llegar hasta la astucia, pero no 
más allá, es decir, no puede llegar a la honestidad. El método escogido por él, por ser un 
disfraz, lo revela, infraganti, como lo que es: un involucionado, un primitivo, un 
ignorante. No conoce las consecuencias y se ilusiona. Estos justicieros postizos que 
pululan apenas el orden social debilita su reacción defensiva, no saben que, aunque 
hayan logrado con la astucia estafar a la ley humana y figurar cubiertos de un bello 
manto de justicia, tarde o tempranos deberán pagar, por ley biológica a sus expensas. 


Sin embargo, podríamos voltear la medalla y ver la injusticia opuesta que viene esta vez 
de parte de la clase dominante, que muestra solamente que está dispuesta a defenderse a 
sí misma. Es cierto que quien roba es siempre un ladrón, pero es también verdad que él 
mismo a menudo es un pobre y en su defensa la ley biológica le grita: “tu tienes derecho 
a la vida”. Este derecho que es de todos, incluso de los desheredados, es una especie de 
justicia, aunque sea en la forma primitiva del involucionado. El evolucionado no recurre 
a ella, nunca, por ninguna razón, aunque le cueste la vida. Pero el involucionado, que no 
tiene otros recursos y sin embargo debe vivir, puede estar obligado a recurrir a ella. La 
opresión del pobre, su expulsión del orden de los vencedores, orden impuesto para su 
exclusivo beneficio, justifican su rebelión. Y entonces la vida social se reduce a una 
lucha de igual a igual, entre igualmente injustos, entre igualmente involucionados. A su 
vez la rebelión del oprimido justifica la actitud defensiva y opresiva de los dirigentes 
ricos. Caen las aparentes distinciones humanas, queda la común cualidad de 
involucionados, única distinción que cuenta, y queda la característica de injusticia 
inherente a su sistema que los iguala en la misma culpa y las mismas consecuencias. La 
vida social es así, en realidad, una cadena de injusticias, de abusos y reacciones, en las 
cuales todos tienen razón y todos están equivocados, todos son deudores y acreedores, 
con la resultante estable en la cual todos se reencuentran, de un régimen constante de 
inseguridad y de odio. El tipo biológico evolucionado ha comprendido, solamente él, la 
utilidad de un distinto sistema de actuar, de un orden de justicia; ha comprendido sobre 
todo que este no se puede iniciar con la injusticia de parte propia que reclama justicia 
únicamente de los demás, sino solamente con la justicia practicada primero por sí mismo 
hacia los demás, sin nada pedir por la injusticia de los otros. Únicamente con este 
sistema se puede resolver el problema. Pero el involucionado solamente comprende el 
primer sistema, y este no es suficiente para resolver el problema. Sin embargo, es de una 
lógica elemental comprender que la estabilidad sólo se puede obtener con el equilibrio. 
El involucionado desea creer, en cambio, que el equilibrio se puede obtener con la 
opresión y el atropello. Esto es absurdo. Pero si él comprendiera ya no sería un 
involucionado y, apenas llegue a comprender, cambiará de sistema y se convertirá en 
evolucionado. Entre tanto, él hoy forma las masas las cuales no imaginan que, un poder 
obtenido con la violencia y una propiedad obtenida con el robo, no son más que una 
ilusión y una traición y que, por lo tanto, perjudican en vez de ayudar a quien ha 
alcanzado tal posesión; no imaginan que esto es verdad, imparcialmente para todos, por 
inviolable ley de la naturaleza, como es justo que sea. El hombre común ni siquiera 
sospecha, creyéndose árbitro de todo, que se mueve en el seno de un organismo 
complejo y perfecto de fuerzas mucho más inteligentes y mucho más poderosas que él, 
con los cuales, si supiera moverse con sabiduría y de acuerdo, obtendría la felicidad, 
pero si en cambio, se mueve locamente y en contra, lo único que obtendrá será su 
perjuicio y su dolor. 


Ascenderemos poco a poco en este volumen hacia las más altas formas de vida del 
evolucionado. Pero en las bases de la humanidad, por número y predominio, se 


encuentra el involucionado; y la observación del fenómeno social lo que nos ofrece es el 
espectáculo de su psicología. La nuestra es una humanidad primitiva, riquísima en 
energías pero pobre en sabiduría, extremadamente dinámica y extremadamente 
ignorante. Esta es una realidad que está a la vista. El hombre es lo que es y está muy 
bien en su lugar. Los dolores que lo gravan son proporcionales a su insensibilidad e 
ignorancia. Las pruebas que encuentra y que debe superar son las de su clase, las de su 
nivel evolutivo, adaptadas a sus capacidades. Para ser prácticos y comprensibles 
debemos mantenernos todavía en esta atmósfera, con el objetivo preciso, sin embargo, 
de llevar hasta allí la ley que hace falta. Insistimos, pues, en el fenómeno fundamental de 
la propiedad, pero iluminando su concepto. Su concepto jurídico y social es insuficiente. 
En este campo estamos llenos de ilusiones. El lado imponderable que al final pesa al 
punto de revelarse y gravar en lo ponderable, se nos escapa también en este caso, casi 
completamente. Los principios jurídicos nos hacen creer en aquello que sólo un 
involucionado puede creer, vale decir, que para hacer estable y segura la propiedad son 
suficientes las garantías sociales y jurídicas. He allí, en cambio, lo que a menudo ocurre 
en la realidad. Se busca obtener la propiedad con cualquier medio, incluido el robo si es 
necesario. Se descarado y al descubierto en períodos de desorden; velado, astuto, en los 
períodos de orden, realizado en la forma, para poder esquivar la relativa sanción 
jurídico-social. Bajo las apariencias de la legalidad funcionará imperturbable el instinto 
del ladrón, característico del involucionado. Aunque alcance su objetivo que es la 
posesión, a través de un hurto más o menos evidente (no es fácil acumular rápidamente 
una riqueza solamente con el trabajo honesto), el primer instinto del ladrón es consolidar 
su posición buscando la seguridad en la legalidad que lo proteja. Nadie más que él tiene 
necesidad, para este fin, del instituto de la propiedad, porque nadie más que él está en 
una posición precaria y tiene la urgencia de garantizarla y estabilizarla. Es precisamente 
el hijo del desorden el que mayor necesidad tiene del orden, que es necesario para gozar 
en paz los frutos del desorden. De esta manera nadie más que el revolucionario siente la 
necesidad de justificar esta posición encuadrándose en la legalidad, la necesidad de 
garantizar su posición de violencia transformándola en autoridad. Alcanzado su objetivo, 
el involucionado busca sacar ventaja de las formas de vida más evolucionadas, de las 
conquistas superiores realizadas en el ordenamiento social, no de los tipos de su plano, 
sino de los más progresados. Entonces el ladrón y el violento se detienen para limpiarse 
las manos y asumir la actitud de las personas de bien, que naturalmente merecen aquel 
respeto del cual ellos tienen necesidad para gozar en paz. ¡Con qué ansia buscan 
entonces cubrir sus oscuros orígenes y deshonesto pasado cubriéndose de títulos, de 
merecimientos, de relaciones conspicuas, barnizándose de incorruptibilidad y señorío! 
Es su evolución. Ellos serán en adelante los más encarnizados conservadores, los 
hombres del orden, pues que solamente ahora forman parte de ese orden. Pero se han 
olvidado de los que quedan atrás y esperan en la miseria, mientras ellos se civilizan y se 
debilitan en el bienestar, y que harán a sus espaldas el mismo juego que ellos hicieron 
contra quienes llegaron primero que ellos. El resultado final es un ascender y descender 
de individuos en constante régimen de opresión y de hurto, todos en lucha entre ellos, 


todos igualmente ladrones y violentos, a la caza de conquistas efímeras, ladrones de 
ilusiones. Dada su psicología e ignorancia de las leyes de la vida, es natural este modo 
de actuar. Pero, ¿después de tantos esfuerzos y astucias, alcanzan ellos el objetivo que se 
prefijaron? La propiedad representa una tentativa de estabilidad de una fase de este 
ciclo, pero la tentativa es vana. La institución de la propiedad se reduce así a un 
reconocimiento oficial por parte de la sociedad del robo realizado, a un homenaje que la 
vida rinde al vencedor únicamente porque es vencedor. La Revolución Francesa 
disfrazada de justiciera ¿no termina en una nueva aristocracia napoleónica? ¿Vale la 
pena hacer este juego de una riqueza que se trunca? Cierto es que con estas alternativas 
la vida alcanza una especie de justicia distributiva, pero es también un hecho que la 
propiedad entendida como una institución jurídica protectora y coordinadora se reduce a 
una tentativa fallida, pues que en realidad no alcanza su objetivo, no constituye una 
sólida garantía. La construcción humana, entonces, fracasa. Vistos los casos de esta 
manera, más allá de su apariencia, en su sustancia, podemos concluir que quien no 
fracasa y alcanza su objetivo que es la justicia, aunque esto solamente sea posible por la 
ignorancia humana, es la ley biológica. El objetivo de la vida no es el enriquecimiento 
de nadie, sino la existencia garantizada para todos como medio para fines más altos. Ella 
nos deja el esfuerzo de la lucha como prueba para aprender y evolucionar. 


Después de estas reflexiones nos podemos dar cuenta de lo falso e incompleto que es 
nuestro concepto de propiedad. En realidad no es solamente una institución jurídica 
suficiente para erigir las convenciones sociales, sino que es un juego de fuerzas vivas e 
inteligentes que se mueven en el campo de la vida según su propia ley. De allí resulta 
que su estabilidad no pueda ser una cualidad exterior con la virtud de modificar su 
íntima esencia y corregir sus errores congénitos, sino que es una cualidad interior, una 
posición que puede resultar únicamente de un estado de equilibrio. También de allí 
resulta un nuevo modo de entender las formas de adquisición, modo que está en las 
antípodas del actualmente dominante. En otros términos, la tan buscada estabilidad no es 
de hecho dada por las garantías jurídicas exteriores, sino por un íntimo y sustancial 
estado de equilibrio entre los impulsos constitutivos del fenómeno, es decir, que podrá 
regirse establemente de forma duradera no tanto la propiedad jurídicamente protegida, 
condición que se convierte de importancia secundaria y ficticia, cuanto la propiedad 
justa, aquella hecha con el trabajo y no con el robo. Frente a esta más profunda realidad 
biológica se desvanece la importancia de la defensa jurídica del Estado, siendo sustituida 
por la defensa de las leyes de la vida, defensa mucho más segura y profunda. El 
concepto de protección por medio de convenciones humanas, es sustituido por el de 
protección por medio del individual y libre cumplimiento de la Ley de Dios. Cualquiera, 
entonces, uniformándose a ésta, puede colocarse en posición de equilibrio y, por lo tanto 
de seguridad; y cualquiera, rebelándose, se puede colocar en posición de desequilibrio y, 
por lo tanto, de inseguridad. Esta es la sustancia y la vida íntima del fenómeno, su 
voluntad; este es el juego de fuerzas que lo animan y que lo llevan a su conclusión. La 


legalidad es forma, es un ropaje cualquiera que nada quita o agrega a esta sustancia del 
fenómeno. 


El dicho popular: “El crimen no paga”, ya hace notar que lo mal ganado no produce, no 
se goza, nos lleva a la ruina, trae más perjuicio que beneficio. Por lo tanto, existe algún 
otro elemento decisivo, otro elemento distinto al jurídico, invisible pero de tal fuerza 
capaz de descompaginar los resultados que la estructura jurídica se afana en alcanzar. 
Puede existir, entonces, una propiedad que si bien jurídicamente y profundamente es 
justa, de hecho no lo sea en sustancia. Entonces esta diversa estructura íntima anula la 
forma, y la imperfección de la primera hace nula la perfección de la segunda. Para que 
pueda resistir es necesario que la propiedad sea sana, íntegra, completamente justa y 
honesta, desde el principio hasta el fondo, en todos sus momentos, también en sus 
orígenes, en sus raíces. De otro modo, aunque se cubra de justicia formal, ella es un 
edificio construido sobre arenas movedizas. Existe esta imponderable ley interior a la 
cual tampoco se toma en cuenta, ley de funcionamiento automático, ley de la cual no se 
escapa porque es interior, está siempre presente, inherente a las cosas mismas. El 
dominante tipo involucionado no comprende este hecho elemental, es decir, que el robo, 
aunque ennoblecido en la forma, no puede en verdad aferrar nada, y si lo hace no lo 
mantiene, lo que es para él lo más importante. Ahora, si queremos ascender hacia formas 
de vida que se puedan definir seriamente como “civilizados”, es necesario que el tipo 
corriente comprenda que la propiedad no solamente es un fenómeno biológico natural e 
indestructible, un fenómeno común incluso entre los animales que lo conocen bien, sino 
que él resulta determinado también por otros elementos más allá de los que comúnmente 
se toman en cuenta, y entre todos ellos sobresale el más insospechado y al que menos se 
da importancia: el mérito. Es ley que si el mérito existe la propiedad perdura y produzca; 
si no existe se resquebraja y no produce. La Ley es justa e impone que todo acto nuestro 
nos rinda en relación a cuanto de sano hayamos introducido en el de bien o de mal, 
proporcionalmente, es decir, nos dé tanto gozo según el porcentaje de honestidad y 
nuestro valor intrínseco que ese nuestro acto contiene y nos produzca tanto veremos por 
lo que de mentira y de traición le hayamos inyectado. Es hora de que el hombre 
comprenda que es peligroso emplear las fuerzas del mal, pues que, aunque sean dirigidas 
contra otros ellas recaen sobre quien las maneja; que comprenda que la mentira es 
peligrosa porque genera, en quien la usa, el error. La astucia, la fuerza, consideradas 
como armas útiles, se convierten en perjudiciales porque automáticamente se retuercen 
contra quien las emplea. 


Sin embargo, se podría objetar que no faltan los ejemplos de ladrones que conservan y 
gozan sus riquezas. Para responder es necesario precisar mejor el significado de la 
palabra: mérito. Sin duda el robo es la forma originaria de adquisición de bienes. En una 
sociedad todavía no civilizada el problema es arrancarle al mundo externo todo lo que 
sirve, con todos los medios. No se hacen, pues, distinciones en los métodos de 
adquisición, es indiferente alcanzar el objetivo o con el robo o con el trabajo. Ellos, 


entonces, se confunden en una fase caótica de formación. Todo medio es bueno con tal 
de que alcance el objetivo que es el de vivir. En un mundo así no ha surgido aún la idea 
del respeto por la propiedad ajena, idea que es un producto de larga elaboración social 
en la convivencia. Si con el progresar la coexistencia de los impulsos lleva poco a poco 
a su coordinación, entre tanto el hombre va aprendiendo a realizar el esfuerzo de 
adquisición y, aplicando en ello múltiples actividades, forma sus instintos que la 
convivencia disciplinará en formas más evolucionadas y pacíficas, transformándolas en 
aptitudes para la producción, en cualidades técnicas, en hábitos de trabajo. La fase 
primitiva de formación es, entonces, en su tiempo y lugar necesario, si bien en una 
sociedad civilizada ella revela al involucionado. Es, en efecto, a través del robo que se 
forman las capacidades, pues que él estimula la inteligencia y la actividad. Si en una fase 
primitiva las leyes de la vida premian al ladrón con la posesión, esto demuestra que al 
nivel de los salvajes el sistema puede ser justo y cumplir una función. Se comienza así, 
por este camino, a formar en el individuo aquellas cualidades que después constituirán el 
mérito, es decir, trabajo, habilidades, que son los primeros elementos constitutivos del 
derecho de poseer y, de hecho, son capaces de mantener adheridos al poseedor los 
bienes, protegiendo y manteniendo su posesión. El proceso evolutivo que parte del robo, 
marcha hacia el instinto y hacia las capacidades de hacer, que representan después el 
método de adquisición en un plano más evolucionado. La propiedad no deriva de un 
solo momento sino que es una formación continua: es una economía en camino. No 
basta adquirirla, es necesario saberla mantener. Entonces puede ocurrir que un 
deshonesto que adquirió la propiedad con el robo haya conquistado aquellas cualidades 
de laboriosidad y habilidad que forman su base y permiten su mantenimiento en una 
sociedad civil. Siendo sano y equilibrado, es decir, correspondiente al mérito, este 
segundo momento del proceso, puede según su peso sanar y equilibrar el primero. Así 
un producto de la injusticia se puede transformar gradualmente en un producto de la 
justicia y así se explica su mantenerse en pie, es decir, cómo es que algunos ladrones 
pueden gozar en paz las riquezas robadas. En tales casos el pecado original de la 
adquisición ilícita es poco a poco reabsorbido y neutralizado por aquella dosis de trabajo 
y habilidad que el sujeto posee y aplica. Estas cualidades él las ha conquistado con su 
esfuerzo, formando entonces sus méritos, su derecho, representan un porcentaje de 
justicia por el cual pueden compensar la injusticia. No podemos detenernos en el solo 
momento de la adquisición de la propiedad, pues que en los intercambios y en la 
administración ella se reconstruye a cada momento. Puede suceder también el caso 
opuesto: que la honestidad en la adquisición sea luego contaminada por una gran dosis 
de pereza e ineptitud, es decir, de desmérito, y sea neutralizada en sentido opuesto y se 
llegue a la pérdida de una propiedad honestamente conquistada, y esto según justicia. 
Así la posición del justo se puede invertir en la del injusto y la del injusto en la del justo. 
Como en la fase más baja el objetivo era agarrar para vivir, hoy el objetivo es producir y 
la ley del mérito tiende a atribuir la propiedad a quien mejor la sepa usar y la haga 
producir para el bien de todos. Esta rectificación sanadora puede funcionar más o 
menos, pero la propiedad queda siempre a la disposición de la ley del mérito, vale decir, 


está estrictamente en relación con el porcentaje de mérito que el fenómeno contiene, 
pues que es este porcentaje el que establece su grado de justicia y de equilibrio. Es 
cuestión de relación. Se puede prolongar así la vida de una posesión mal habida, hasta el 
caso límite del rescate que se verifica cuando todo el débito originario haya sido pagado 
con esfuerzo y rendimiento social. Por otro lado, se puede perder una posesión 
justamente adquirida, usándola injustamente. Cada caso depende de sus particulares 
elementos constitutivos y, por lo tanto, se desenvuelve diversamente. Pero el principio 
según el cual se desenvuelve es único e inmutable: el de la justicia y el mérito. 


Cambia de esta manera el concepto de la vida a partir de la más elemental base de la 
sociedad: la propiedad. Si cada adquisición de bienes puede contener un dado porcentaje 
de hurto, es en proporción a este porcentaje que esta propiedad estará contaminada y, 
por lo tanto, llevada a la destrucción. La propiedad que nace del robo nace enferma con 
un íntimo desequilibrio y no puede volverse sana y resistente sino gradualmente, 
liberándose de esa enfermedad, lo que significa que debe resultar constituida por un haz 
de fuerzas en equilibrio estable. Es el mérito, pues, hijo de la honestidad, de la 
laboriosidad y del valor individual lo que cuenta, porque es él quien establece el grado 
de equilibrio del sistema, el grado de fuerza del organismo, por lo tanto, el grado de su 
resistencia. Si existe el mérito, la propiedad aunque haya sido robada renace; si no hay 
mérito ella automáticamente atrae el hurto y tiende por su naturaleza a desaparecer de 
las manos de su poseedor. La fuerza protectora de los bienes, quien haya comprendido 
este mecanismo, no la busca, pues, en la tutela jurídica y en las astucias administrativas, 
sino en el intrínsico derecho representado por el mérito. Esta es la semilla creadora de la 
verdadera riqueza y lo único que la mantiene de pie. Solamente en esta fuerza está la 
seguridad, aquella que en vano demandamos de las defensas legales. He allí lo que 
encontramos en las raíces de la vida social. Todo nuestro mundo es falso, se basa en 
ilusiones; naturalmente, entonces, recoge lo que vemos. Pero eso es lo que él se merece. 
Infelizmente el involucionado domina y su natural herencia es la ilusión. Un día se 
comprenderá que lo que cuenta es lo que somos, lo que queremos y sepamos hacer, y 
que, por lo tanto, merecemos; no lo que poseemos. Actualmente la finalidad es poseer y 
el hombre es un medio, cuando el poseer debería ser un medio y el hombre la finalidad. 
Lo que se posee se puede perder, no lo que se es, si hay valía y mérito. Quien merece y 
sabe, tiene en sí la semilla para hacer germinar todo lo perdido al ciento por uno. Quien 
no merece es un usurpador, en posición inestable de desequilibrio, continuamente 
amenazado por la tendencia de la Ley a la justicia, es decir, al equilibrio, por lo cual las 
fuerzas biológicas continuamente lo asedian, y no se calmarán hasta que hayan 
retomado lo mal ganado. El efecto es dado por la causa, toda forma de vida deriva sus 
características de las de su semilla; así todo fenómeno se plasma diversamente y se 
desenvuelve según la naturaleza de sus fuerzas determinantes. Sólo cuando el hombre 
comience a comprender estos principios tan elementales, podrá comenzar a llamarse 
civilizado. 


En este capítulo hemos desarrollado, desde un punto de vista práctico y concreto, 
comenzando por lo fundamental del vivir social, los conceptos de “La Gran Síntesis” 
sobre la propiedad (cfr. cap. XCIII: “La Distribución de la Riqueza”. 


TI 


TIPOS BIOLÓGICOS Y MÉTODOS DE ADQUISISIÓN 


Las consideraciones del capítulo anterior nos han llevado a lo profundo y a la sustancia 
de la institución jurídico-social de la propiedad, aquel con lo cual el hombre ha 
disciplinado el fenómeno biológico, común también en los animales, de la adquisición 
de los bienes, hecho que sumamente le interesa a la vida porque representan los medios 
necesarios para su continuación. Pero hemos visto que esta disciplina se detiene en la 
superficie y que por sí sola no es suficiente para regular establemente las fuerzas del 
fenómeno. No se niega con esto la importancia de los ordenamientos jurídicos, pero 
observamos que ellos solamente traen orden hasta cierto punto y que, por lo tanto, 
deberían ser completados con principios más perfectos que nos permitan penetrar más a 
fondo en la sustancia del fenómeno. Se trata de progresar y ya sabemos que la evolución 
es un proceso de progresiva armonización. No se trata, pues, de destruir las preciosas 
conquistas ya realizadas, fruto de esfuerzos y obra de ingenio; mas sólo de continuar el 
camino, de agregar algo nuevo a lo ya hecho, de perfeccionar en una medida mayor. Al 
llegar a un más alto grado de maduración espiritual, el hombre espontáneamente percibe 
la insuficiencia de la disciplina jurídica para alcanzar la justicia, meta instintiva de la 
vida, para llegar a la estabilidad, condición necesaria para el gozo. Nace entonces la 
necesidad del complemento, lo que implica una inversión del método. Como en la 
superficie de las cosas está la imperfección, la caducidad, la agitación y el desorden, y 
en lo profundo existe la perfección, la estabilidad, la calma y la armonía, así en lo hondo 
de las cosas existe la justicia, incluso si en lo externo aparece la injusticia. La evolución, 
desplazando el centro de la vida hacia lo interno, vuelve actuales y vivos, estos estados 
más profundos. Emerge y se afirma la justicia a la cual es reservada la última palabra, no 
importa después de qué largas vicisitudes, incluso en los eventos humanos. Con la 
evolución aflorará más evidente la sustancia de las cosas, más fácilmente ésta se 
revelará, reduciendo al mínimo el obstáculo de la ignorancia humana. Entonces el 
método actualmente vigente de la fuerza y de la astucia, será considerado como un 
método de primitivos ignorantes de las leyes de la vida, un método por su misma 
naturaleza falso porque es desequilibrado, destinado por lo tanto a derrumbarse, método 
inútil, por lo menos en relación al objetivo que se ha prefijado. Al llegar a un más alto 
grado evolutivo el hombre comprenderá que existe en verdad, en lo hondo, en la realidad 
de las cosas, una balanza de justicia representada por los equilibrios deseados por la Ley 


y que es inútil querer introducir allí pesos ficticios para obtener de Dios una falsa 
medida para beneficio propio, inútil porque esas fuerzas representan un invisible peso 
real, que tarde o temprano lleva a la verdadera medida según justicia y verdad. Se dará, 
entonces, el valor que merece a este íntimo imponderable que tanta fuerza posee y que 
hoy generalmente se nos escapa; se comprenderá que los valores reales, que están en lo 
interior, poseen una potencia mayor, en comparación con los valores ficticios que están 
en lo exterior. 


Dado que la posesión de los bienes es necesaria para la vida que es querida e impuesta 
por la Ley como necesidad inderogable, ella representa también un derecho. Pero para 
que pueda realizarse es indispensable que se verifiquen las ya mencionadas condiciones. 
En tal caso ella espontáneamente se realiza; en caso contrario, siendo el mismo hombre 
su obstáculo, no puede obtener su realización. Si el hombre siguiera la Ley, ésta 
naturalmente proveería todas sus necesidades. Esta es la base del fenómeno de la 
“Divina Providencia”, la cual está siempre preparada para intervenir espontáneamente 
apenas nuestra conducta permita dicha intervención, poniéndonos nosotros en las 
condiciones necesarias para que esta intervención se pueda verificar. La garantía de los 
bienes no nos puede ser dada por un puro encuadramiento exterior que es cualquier cosa 
menos decisivo, sino sobre todo por las íntimas cualidades que nosotros con nuestro 
actuar habremos conferido al fenómeno mismo, por las fuerzas con las cuales lo 
hayamos construido. Es verdad que la posesión de los bienes es un derecho y el mundo 
precisamente está lleno de bienes para que sean disfrutados por el hombre. Ellos están 
allí listos y a la espera, al alcance de nuestras manos; pero a la posesión se antepone un 
obstáculo creado por la ignorancia humana que no la sabe tomar o la toma mal, violando 
aquella justicia sustancial que existe en lo hondo del fenómeno de la posesión, sin la 
cual él se desfasa, y que es incluso necesaria para que el derecho a la posesión inherente 
a la vida se pueda realizar. Es necesario comprender el error y desmontar la ilusión. Lo 
que más cuenta no es tanto poseer en la forma exterior, sino de forma interior; no es 
tanto en los efectos que están en la materia, sino en las causas que están en el espíritu; lo 
que más cuenta no son las garantías legales, sino nuestras capacidades y cualidades. La 
única riqueza verdaderamente segura, inalienable, que no puede ser robada porque es 
inseparable de la personalidad, es la dada por nuestras propias cualidades. Ella es segura 
y duradera porque es la única en verdad honesta, justa, que está en equilibrio con las 
fuerzas de la vida. Lo que deriva de nuestras propias cualidades, es hijo del mérito 
porque las cualidades únicamente se adquieren con el propio trabajo, y nos pertenecen 
porque ha sido nuestra actitud y nuestro esfuerzo quienes las han generado y fijado. 
Cuando los poseemos es porque los hemos conquistado. Sólo entonces los bienes son 
verdaderamente nuestros porque tenemos, fijadas en nosotros como instinto, las 
capacidades para saberlos mantener y, si los perdemos, para saberlos volver a ganar. De 
otro modo, cuando no poseemos las capacidades, por lo tanto no tenemos el mérito, ni 
tampoco el derecho, el dinamismo del fenómeno está cargado de desequilibrios, y tarde 
o temprano, se derrumba. Entonces los bienes tienden a escapársenos de las manos, los 


poderes porque no sabemos administrarlos y, una vez perdidos, no sabemos volverlos a 
adquirir. He allí como al final, no obstante todas las berreas humanas protectoras de 
injusticias, emerge desde lo interior la justicia de la Ley. Ésta, a través de las más 
profundas fuerzas de la vida, tiende a realizar esta justicia con todos sus medios. Y al 
hombre que busca usurpar en esta justicia posesiones que no corresponden al mérito, es 
el constructor con sus métodos de usurpación de las injusticias sociales. Bastaría seguir 
la natural ley de Dios para que espontáneamente reinara la justicia económica y existiese 
lo necesario para todos; para que se verificara espontáneamente aquel equilibrio entre 
capacidad, mérito, derecho, gozo, equilibrio que la Ley quiere y que el hombre con todo 
esfuerzo se afana en violar. 


Todo lo que decimos en relación a la disciplina jurídica de la propiedad y sobre la 
posesión de los bienes, no es más que un aspecto del dinamismo fenoménico y de los 
equilibrios de los cuales él se compone y se sostiene. Se puede dar a todo esto un sentido 
más universal. Podemos entonces decir que a cada plano de evolución, pertenece un 
respectivo grado de realización de la justicia, y no más. Quien actúa al nivel de las leyes 
animales y sigue sus métodos podrá obtener posesiones, poder, dominio, victoria, como 
premio por su esfuerzo, pero el premio será efímero porque la estabilidad solamente es 
característica de planos de vida más evolucionados y armónicos. Podrá servirse de la 
fuerza y de la astucia, pero lo esperan también ilusiones y desengaños. El sistema de la 
vida, a este nivel, no contiene un grado mayor de justicia que éste. El hombre no debe 
pedir ni esperar nada más que esto. Quien vive en el reino de la fuerza jamás debe hablar 
de justicia verdadera, ni debe esperarla. La verdadera justicia que él se ilusiona con 
alcanzar, pertenece a un plano más alto de vida y el vencedor con los métodos del 
mundo animal de allí está excluido. Debe contentarse con dominar, con vengarse, con 
oprimir. Hasta allí llega su derecho, porque él ya tiene su merced. Y cuando se debilite, 
no debe invocar bondad y justicia, pues se ha convertido inexorablemente en un 
vencido. Únicamente el evolucionado seguidor del Evangelio logra desprenderse de este 
alternante juego de desequilibrios entre vencedor y vencido, entre rico y pobre, entre 
señor y siervo. Y solamente él tiene el derecho de librarse de esto, porque sólo él ha 
deshecho el espejismo que es necesario para inducir al involucionado egoísta a afrontar 
esfuerzos y pruebas, que de otro modo jamás estaría dispuesto a soportar. 


Los hombres no son iguales, no son del mismo grado evolutivo. Si los bienes para 
sustentar la vida son indispensablemente necesarios para ellos, el modo con el cual se 
los procuran expresa su evolución, vale decir, se puede asumir como índice revelador de 
la naturaleza humana. Ahondemos aquí la clasificación de los tipos humanos en base a 
un real valor biológico, según la real naturaleza del individuo; en comparación con esta 
naturaleza, las distinciones sociales, como ya dijimos, tienen un valor del todo ficticio. 
Escalonemos, pues, los varios tipos humanos según sus métodos para la adquisición de 
los bienes. Tres pueden ser estos métodos: hurto, trabajo, justicia. Ellos son propios de 
tres tipos biológicos que van desde el involucionado al evolucionado, es decir: el 


salvaje, el administrador, el espiritual. Constituyen tres razas de hombres a los cuales 
corresponden las tres leyes de la vida: hambre, amor, evolución (Crf. “Historia de un 
Hombre”, I edición, pág. 268 y siguientes; y “La Gran Síntesis”, Y edición, cap. 
LXXVIII, pag. 279-280). 


El medio de adquisición de los bienes escogido por el primitivo, todavía muy frecuente 
en nuestro mundo llamado civilizado, es el hurto. Él razona de esta manera: ¿Para qué 
afanarme buscando lo que me es necesario con el esfuerzo del trabajo, cuando todo se 
puede más fácilmente obtener robándolo al vecino? A este nivel la ignorancia de las 
reacciones de las fuerzas de la Ley es completa, el principio de coordinación colectiva es 
un inconcebible, la inconciencia del individuo y su falta de preparación para formas de 
vida que superan la animalidad es máxima. Psicología disgregante, caótica, anárquica. 
El instinto de agarrar para satisfacer necesidades y deseos se manifiesta sin control ni 
regla. Es el progreso el que lleva a las cosas un orden cada vez mayor, pues que la 
evolución significa ascensión hacia Dios y aplicación siempre más completa de su Ley. 
De hecho, apenas la humanidad retrocede por crisis de revoluciones o por guerras, y la 
superestructura jurídica se derrumba, la vida involuciona y este método del primitivo se 
reactiva. Entonces la disciplina jurídica representada por la institución de la propiedad 
vacila y vuelve atrás, al robo, su fase anterior más involucionada de la cual la sociedad 
había logrado emerger. Las colectividades humanas tienen estos períodos de cansancio 
en el construir y en el mantenerse en alto, períodos de descenso y de aniquilación en los 
cuales se retorna a las formas de adquisición primitivas. Entonces prosperan los 
involucionados que de otro modo se enfurecerían en el encuadramiento del orden social. 
Pero solamente ellos allí se sienten aprisionados porque son inmaduros, mientras que 
para los más progresados ese orden constituye la normal y espontánea forma de vida. 
Los involucionados son admitidos para convivir en este orden junto a los más 
evolucionados, precisamente para aprender y, una vez que logran a través de cualquier 
modo enriquecerse, ellos entran a formar parte de este orden, y entonces, de enemigos se 
convierten en sus más férreos defensores. Ahora ellos tienen el máximo interés en 
defender ese orden que primero combatían y aquellas instituciones que son el producto 
de un tipo biológico más evolucionado que el suyo. Es para gozar mejor los resultados 
del hurto y de las conquistas violentas que buscan disciplinarlos en el derecho y 
estabilizarlos en la legalidad. Pero así, lentamente, al menos en la forma, apropiándose 
de los métodos de vida de los más evolucionados, los menos progresados tratan de 
evolucionar. Pero se trata de forma y sabemos que la forma no tiene peso, solamente la 
sustancia, en la realidad de la vida. Los que quedan atrás, los excluidos del banquete, los 
estratos sociales inferiores, esperan el paso de los vencedores de la vida, que crecieron 
en la forma y no en la sustancia, para hacerle lo que ellos le hicieron a los demás. Y así 
en adelante. En este plano que es en gran parte el humano, solamente puede dominar un 
régimen de perpetua lucha, basado en la fuerza y en la opresión, en un estado de 
inestabilidad completa. Así este método de adquisición no alcanza ni siquiera su 


objetivo aparente que es el de poseer, mientras que alcanza el recóndito y real que es el 
de inducir al involucionado a experimentar y, de esta manera, evolucionar. 


Pero este desorden pertenece únicamente a ese plano evolutivo. El sistema de fuerzas 
constitutivas del fenómeno contiene también los impulsos tendientes al propio auto- 
reordenamiento. En los señalamientos que ya hemos hecho ya podemos ver cómo ese 
caos tiende a armonizarse en formas de vida más evolucionadas. Así la fase de la fuerza 
tiende a evolucionar en la fase del derecho, el hurto tiende a estabilizar sus resultados en 
la fase de la propiedad y despunta un nuevo método de adquisición de los bienes: el 
trabajo. De esta manera gradualmente se disciplina el desencadenamiento caótico de la 
agresividad conquistadora. El desorgánico y violento método del hurto se reordena en el 
orgánico y pacífico método del trabajo. El egoísmo sobrevive, pero es suprimida la 
fuerza y es disciplinado en el hedonismo económico del “do ut des”, primer rudimento 
de justicia expresado por el balancearse del dar y el recibir. La defensa ya no es la fuerza 
sino el derecho, no son los músculos o las armas, sino el cerebro, la legalidad, la astucia. 
Aquí el arma es el dinero, el poder en el capital, la violenta lucha biológica por la 
conquista de los bienes se convierte en lucha económica de clases, de capital contra el 
trabajo y viceversa. La industria se organiza, interviene el Estado y el derecho regulador 
para garantizar, resarcir, preveer. Estamos en una fase orgánica de coordinación y 
estabilización. Esta fue la gran creación iniciada por el Derecho Romano. Pero, ¡qué 
lamentable! Disciplina, no justicia. Se construyó la balanza, pero sin la garantía del peso 
justo. Cristo predicó, minando los fundamentos del imperio, mucho más que la 
disciplina: la justicia. Pero también es verdad que para poder llegar a ésta, era primero 
necesario atravesar aquella. Sin recorrer el trayecto representado por el equilibrado 
método del “Jus” romano, no se podía llegar desde el plano de la fuerza, al plano de la 
justicia. Las fases biológicas son contiguas y sucesivas. El mundo vive actualmente en 
esta segunda fase, la del Derecho, es decir, la de la disciplina de la fuerza y del hurto, de 
la organización de la conquista, de la legalidad de sus resultados, de la estabilización 
más o menos completa de ellos. Fase más progresada y compleja de la anterior, menos 
estable que ella pero no estable, tentativa de equilibrio pero no equilibrio, por lo tanto 
todavía en gran parte insegura, que funciona con saltos, por crisis, depresiones y nuevos 
arranques; tentativa de justicia, pero no justicia. Civilización de nombre y de forma, no 
de hecho y de sustancia. 


La conquista nueva de nuestro siglo, su gran realización histórica, es el surgimiento de la 
justicia social. Debido a esto, tantos sistemas, tantas luchas y destrucciones. La fase 
puramente jurídica y de economía hedonista, fase de disciplina pero no de justicia, no es 
ya suficiente para el hombre nuevo del III milenio, para las nuevas conciencias 
colectivas dirigidas hacia una justicia más sustancial. El afirmarse del concepto de 
Estado, la nueva concepción orgánica de la vida social, la necesidad de una nueva 
sabiduría espiritual como guía del nuevo poder conquistado por el hombre con la ciencia 
y la técnica, un más alto sentido crítico de la vida dado por la madurez de las almas, son 


otros tantos impulsos que acucian hacia un más justo orden mundial y abren el ingreso a 
una nueva fase biológica en la cual una más equitativa distribución de bienes garantice 
la vida para todos y finalmente se ponga en práctica el principio de justicia anunciado 
por el Evangelio. Consiste en inaugurar el sistema de la estabilidad dado por los 
equilibrios espontáneos y sustanciales, correspondientes con las necesidades y valores 
intrínsecos, con las cualidades y el mérito, sustituyendo con este sistema el anterior 
inestable e involucionado de las violaciones continuas y de la justicia fatigosamente 
alcanzada únicamente a través del arreciar de reacciones correctivas. Realización difícil 
y de largo tiempo, porque el nuevo sistema presume un tipo de hombre más 
evolucionado que aún falta. En los hechos domina, en cambio, el inmaduro que 
solamente sabe emplear este sistema con su psicología de involucionado, de esta forma 
alterándolo, explotándolo para su beneficio, demoliéndolo. Sin embargo, el progreso no 
se puede detener y esta es su dirección. Se trata de leyes biológicas inevitables, de 
posiciones que la evolución debe alcanzar, hacia los cuales se proyecta con todas sus 
fuerzas haciendo presión para superar los obstáculos; se trata de ese orden divino que 
existe en las sustancias de las cosas cuya realización es el objetivo de la vida, que debe, 
por lo tanto, tarde o temprano irresistiblemente realizarse. Es así que a la primera fase 
caótica basada en la fuerza en régimen de violencia en la cual la propiedad se adquiere 
con el robo, le sigue la actual fase de disciplina de la fuerza en el Derecho, en la cual el 
método de adquisición se transforma en el de trabajo; es así que a esta segunda fase le 
sigue una tercera, orgánica, colectiva, de una más estrecha disciplina del Derecho en la 
justicia, en la cual los títulos de posesión son dados por las cualidades, el mérito, el 
valor, las capacidades propias. 


Tenemos, entonces, tres tipos humanos que se revelan por su método de adquisición de 
los bienes, vale decir: 1) el involucionado o salvaje que únicamente concibe la defensa 
de sí mismo y solamente el sistema del hurto; 2) El civilizado que vive en sociedad, 
administrador y organizador, que concibe la defensa de la familia y de la nación y usa el 
sistema del trabajo; 3) El evolucionado que ha superado el egoísmo individual del 
primer tipo y el egoísmo colectivo del segundo, el espiritualista que se ha liberado de 
todo apego a los bienes materiales, a los que administra únicamente por sentido de 
misión y a los que usa sólo como instrumento de trabajo con fines morales, el tipo 
biológico que vive según la justicia y que solamente acepta bienes según la necesidad, 
las cualidades, el mérito. Entonces, en este último caso el límite y la medida de las 
adquisiciones no se encuentran ya, como en los dos primeros casos, en el Código Penal, 
impuesto bajo pena de sanciones primitivas, sino que están espontáneamente escritos en 
la conciencia. Desgraciadamente los sistemas colectivos ya mencionados de justicia 
social presumen, para ser dirigidos de manera seria, este raro tipo de hombre y 
difícilmente podrán en forma estable construirse con el hombre dominante de hoy, que 
piensa en sustancia, dentro de sí, de una forma muy distinta a la justicia social. Para 
comprender y llevar a la práctica ésta que es principio evangélico es necesario haber 
alcanzado la altura evolutiva del hombre evangélico, es decir, del tercer tipo. Pero los 


sistemas, incluso si no están proporcionados a los hombres, no obstante pueden servir 
como medio para educarlos, madurarlos, para encaminarlos así hacia una futura 
realización. Para llegar a esta realización es necesaria una doble y paralela maduración, 
individual y colectiva, ya que cada una por sí sola no es suficiente. La primera lleva a 
una nueva concepción de la vida, del trabajo, de la propiedad, a un nuevo modo 
consciente, orgánico y armónico de sentir y de actuar el individuo, en el seno de la 
colectividad humana y del funcionamiento del universo. La segunda lleva el 
encuadramiento del individuo en sistemas sociales orgánicos, y pasa por vías interiores 
de persuasión, sino por vías exteriores más o menos coactivas, alcanzando, por lo tanto, 
resultados formales y no sustanciales, pues que no siendo estos sistemas sentidos, su 
aplicación no es integral. Para obtener esta aplicación integral, que debe ser un estado 
espontáneo y por convicción, sería necesario aplicar el sistema del tipo evolucionado 
que todavía hoy como masa no existe, cuya presunción de existencia es actualmente una 
ilusión, tipo a cuya formación, sin embargo, estos sistemas pueden contribuir a través de 
la práctica educativa y formadora de nuevos hábitos e instintos. 


IV 


ERRORES Y ASCENSIONES HUMANAS 


Comencemos a ascender a los primeros grados de las ascensiones humanas. La actual 
mayoría humana vive y actúa inconscientemente como una marioneta maniobrada por 
los instintos, sin saber nada del por qué de las cosas, sin darse cuenta de lo que hace, del 
por qué lo hace, de las reacciones que genera, de las consecuencias de sus actos. Por este 
conocimiento fundamental, que según la más elemental lógica debería anteceder a cada 
acción, el hombre de nuestros tiempos raramente se interesa, prefiriendo actuar antes 
que comprender. Al parecer los problemas del animal son suficientes para llenar su vida 
y para saciarlo. Tal vez el hombre común se extravía al confrontar estas cuestiones que a 
él, que no vive en el centro, en lo profundo sino en la periferia, en la superficie, le 
pueden parecer de una complejidad espantosa. Y el pensamiento de las filosofías se le 
presenta contradictorio, el de las religiones no concluyente, el de la Historia desconexo, 
el de la política partidista e interesado. Frente a los problemas más importantes de la 
vida y que, sin embargo, son los más simples y necesarios, como por ejemplo: “¿Quién 
soy? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Por qué vivo? ¿Por qué sufro?”, el hombre 
se encuentra desorientado y solo, porque el pensamiento humano no ha sabido todavía 
encontrar la síntesis completa que le diga todo, y si así fuese, él allí solamente sabría leer 
según su relativa madurez. De esta manera el hombre actual vive en una especie de 
resignación a la ignorancia. Si esto puede ser una dura condición de su evolución, 


ciertamente también es una triste aceptación y una humillante declaración de 
incompetencia. ¿Se puede continuar viviendo en este estado? Solamente el 
involucionado puede contentarse con esto. Se puede continuar actuando sin comprender, 
únicamente a costa de soportar las dolorosas consecuencias de los inevitables errores y 
desastres de los cuales la vida individual y colectiva está llena. Ciertamente no falta por 
esto una directriz a los eventos humanos individuales y colectivos, pero ella no es 
confiada al hombre, no se le puede confiar a un inconsciente, pero le será confiada algún 
día, cuando él haya conquistado conocimiento y sabiduría. La formación de una nueva 
civilización del espíritu, la formación del nuevo tipo humano del III milenio, significa la 
conquista de un nuevo dominio inmenso, al asumir en verdad las directrices de la vida 
en nuestro planeta. No se trata de una exterior y formal revolución social, sino de una 
profunda, íntima maduración biológica. Los encuadramientos políticos nacionales e 
internacionales pueden ayudar, pero lo que decide por encima de todo esto es el 
formarse de un tipo de hombre nuevo, cuya maduración evolutiva y sabiduría puedan 
finalmente permitirle a las fuerzas de la Ley, no dominarlo, como es necesario hacer con 
un inconsciente, por medio de los hilos de sus instintos y de sus propias reacciones, sino 
revelarle el secreto de su propia estructura y de confiarle la función de dirigir la vida en 
el ambiente terrestre. 


El hombre actual cree estar solo en el caos, mientras, en cambio, forma parte de un 
inmenso organismo. Siendo involucionado, por lo tanto insensible, inconsciente e 
ignorante, lo único que ve es el desorden que hay en la superficie y en el cual él vive y 
no sospecha el orden que existe en las causas, en lo profundo de las cosas. El hombre, 
evolucionando, debe aprender a convertirse en ciudadano de esta más grande patria que 
es el universo, en colaborador consciente en este gran organismo, armonizándose con 
todos los fenómenos hermanos y a las criaturas hermanas, con sus semejantes, con las 
fuerzas de la Ley. La felicidad y el paraíso consisten, precisamente, en esta 
armonización. Sembrando, como ahora, en ignorancia y rebelión, solamente se pueden 
recoger reacciones y dolor. Pero sembrando con sabiduría y armonía, se puede recoger 
paz y felicidad. Esto significa civilizarse de forma seria, no aprendiendo a construir 
máquinas para después no saber usarlas. Es necesario pasar, en todos los campos, 
político, social, científico, filosófico, moral, del sistema caótico al sistema orgánico. El 
sistema del universo es perfecto. Nosotros somos los imperfectos que en él no sabemos 
movernos. Ese sistema contiene la posibilidad de toda nuestra felicidad. Sin embargo, 
con nuestra inconsciencia, lo único que generamos es dolor. Éste proviene del hombre, 
no de Dios. El dolor puede ser eliminado, y en la divina sabiduría, existe para ser 
eliminado. Pero para llegar a esto es necesario comprender. El universo es como un 
instrumento musical del cual se puede extraer una música divina, una alegría infinita. 
Pero es necesario saberlo tocar. Nosotros rompemos sus cuerdas y pisoteamos su 
teclado. ¿Qué pueden tocar semejantes músicos? Y entonces la cogemos con el 
instrumento que suena mal y no con nuestra animalidad que no lo sabe tocar. Y quien 
grita y maldice lo hace contra sí mismo, tocando cada vez peor, equivocándose cada vez 


más y alejándose del orden, y entonces cada vez más dolor recoge. La Ley hace de todo 
para salvarnos y de hecho, a pesar de todos nuestros errores y dolores, nos salva. Pero 
somos libres y, errando y sufriendo, debemos aprender porque debemos comprender, 
porque estamos destinados a tomar las riendas del comando de la vida y un día, 
trabajosamente conquistada la sabiduría, podremos y deberemos tomarlas. 


Mientras que para el sabio que se armoniza, que sabe uniformarse como se acostumbra 
a decir, con la voluntad de Dios, la Ley se manifiesta como una ayuda amorosa y 
espontánea, como una música colmada de bondad, de protección, de previdencia, para el 
inconsciente que se rebela, que siguiendo a Lucifer sustituye la voluntad de Dios y en su 
lugar coloca la suya, la Ley se manifiesta como una jaula de hierro en la cual él se 
debate prisionero. Mientras más se resiste, más lo pincha la Ley; mientras más forcejea, 
más se aprietan sus nudos. Podrá chocar su cabeza contra sus murallas invisibles: su 
cabeza se romperá y las murallas se mantendrán inmóviles e intactas. El camino para 
resolver los problemas no es el de la violencia y de la imposición, sino que reside en la 
armonización y en la obediencia. Basta con haber comprendido esto, para que se 
desplacen todas las concepciones de las cuales habitualmente se vive. El hombre cree de 
manera muy fácil que se puede hacer el mal impunemente. ¡No! La impunidad es una 
ilusión hija de la ignorancia humana. La mentira es una trampa en perjuicio de quien la 
emplea. Del mal no se pueden extraer ventajas y la mentira termina engañándonos a 
nosotros mismos. Quien roba será robado, quien mata será acecinado, quien engaña será 
engañado, quien odia será odiado. Esto es lo que desea la Ley, esta es la estructura del 
sistema que rige al universo. Se trata de un organismo de fuerzas inteligentes, poderosas, 
invisibles, omnipresentes, indestructibles. Por mucho que se agite el hombre nada puede 
contra ella y toda rebelión es dolorosa. El hombre debe comprender que la expansión 
que él espera no la puede obtener con perjuicio para los demás, porque éste sería 
también su perjuicio. Él cree en la usurpación, en la estabilidad de los desequilibrios, y 
la Ley lo deja hacer para que después pague sufriendo, para que aprenda; pero después 
lo reconduce inexorablemente a la justicia y al equilibrio. El involucionado en su 
ignorancia tiene la presunción de dominar, cuando, en cambio, siempre obedece. La 
Ley, mucho más sabia que él, sólo le permite esas violaciones y errores porque son 
útiles para su dolorosa experiencia. El espíritu de rebelión hijo de Lucifer, pertenece al 
lado bajo e involucionado de la vida; el espíritu de obediencia y de armonía, hijo de 
Dios, pertenece al lado alto y evolucionado de la vida. La evolución es precisamente un 
proceso de reordenamiento y de armonización, proceso que se lleva a cabo a través del 
esfuerzo y del dolor que son la sustancia de la redención. 


Las inmensas masas humanas marchan a la deriva, ignorando estas verdades elementales 
y cayendo víctimas de sus propias ilusiones. La realidad es muy distinta a la que 
comúnmente se imagina. Quien roba cree que se enriquece, pero en verdad empobrece; 
quien mata no expande su vida sino que muere; quien engaña se engaña y quien odia, se 
odia. Y quien fue injustamente robado, será compensado, y quien injustamente fue 


matado, resucitará en alegría, quien es honesto y de buena fe, verá la verdad, incluso si 
ha sido engañado; y quien ama será amado, incluso si hoy es odiado. La clave de la 
felicidad no está en la fuerza o en la astucia, sino en la justicia y en el mérito. El dolor 
reina en el mundo, porque el hombre no es un seguidor del orden divino, sino que es un 
rebelde seguidor de Satanás. La causa está en el hombre, no en Dios. ¡Qué diferente a la 
selección del más fuerte! Si esto es lo que parece en la superficie, existe otra ley 
biológica muy distinta en lo profundo. Ella dice: quien viola paga. Y la humanidad paga, 
porque es hija de sus errores milenarios. Pero si volteamos la cara del dolor, él nos 
mostrará su poder sanador y creador, su otro rostro escondido donde está escrito: alegría. 
La Ley es buena y nos ayuda a pagarlo todo y sanar, pero es necesario que lo 
merezcamos; nos ayuda haciéndonos posible transformar el mal en bien, la pérdida en 
ganancia, el dolor en felicidad; la bondad de Dios nos permite redimirnos, es decir, 
volver a ascender, a través de las pruebas, la escalera de la evolución que habíamos 
descendido. 


Pero, entonces, otras concepciones ocupan el lugar de aquellos de los que habitualmente 
se vive. La posesión de los bienes, esa propiedad de la que anteriormente hablamos, por 
los cuales tanto se lucha, ya no es un medio de gozo, sino un instrumento de trabajo. El 
principio de egoísmo es sustituido por el de misión y función. Nacemos desnudos y 
morimos desnudos. Durante el viaje de la vida los bienes van y vienen, la riqueza circula 
de mano en mano y, dado que los intercambios le son necesarios para no extinguirse, 
ella es por fuerza de todos. No existe la posesión, no hay estabilidad garantizada. Todo 
es solamente prestado, es un préstamo temporal que una crisis, un robo, la muerte 
pueden cambiar en cualquier momento; un préstamo concedido como instrumento para 
la experiencia y para el trabajo en la Tierra, para la adquisición de cualidades en el 
escenario de la vida, administrado por el hombre no para su gozo, sino como medio para 
construirse a sí mismo. De hecho la riqueza, como estabilidad desde el punto de vista 
hedonista es un fracaso y desde el punto de vista jurídico una impotencia. Es, pues, un 
error biológico concebir de manera egoísta la riqueza, como hace el hombre moderno, 
no obstante todos los colectivismos de moda. No solamente la propiedad, sino la 
autoridad y toda actividad social, no debe ser concebida como medio para sí mismo, 
egoístamente, sino colectivamente como función social; cualquier ejercicio, actividad, 
posesión o dominio, debe ser concebido como una misión. La vida, a pesar de todo lo 
que hagamos para aislarnos en una posición de explotación, es unitaria, en ella no 
podemos impedir que seamos hermanos, pues que todo existe de manera 
intercomunicante y común, no obstante todas nuestras barreras protectoras y 
separadoras. Los bienes son las herramientas de oficio. Aprendida la lección pasan a las 
manos de otros aprendices. Quien busca enriquecerse para sí mismo y para su disfrute, 
está completamente fuera del camino. Se convertirá en un siervo que jamás se cansará 
de servir, condenado al terror de perder su tesoro. La verdadera conquista no es la que se 
dirige hacia las cosas, sino hacia las fuerzas que las generan y las mueven. ¡Pobres 
ladrones, pobres arribistas, pobres envidiados por su rápido y fácil éxito! ¡Cómo os 


empobreceréis vosotros que os enriquecéis; cómo fracasaréis vosotros que triunfáis; 
cómo perderéis vosotros que vencéis! 


Sin un tan así inusitado concepto de la vida, sin esta inversión de las ilusiones del 
mundo, no se puede imaginar una civilización nueva. ¡Sin embargo, todo esto es tan 
lógico, tan simple, tan natural! En ella deberá caer aquella disensión entre valores 
aparentes y valores reales que es una de las plagas de nuestra humanidad. Las cualidades 
cuentan. Ser es importante, no poseer o parecer. Sólo quien “es” posee la causa, tiene la 
semilla de las cosas, es decir, el poder y el modelo para reconstruirlas hasta lo infinito. 
No existe otro medio para poseer el transformismo universal en el cual nada se 
mantiene, que este dominio sobre las fuerzas genéticas del fenómeno. En la posesión de 
las capacidades intrínsecas, el evolucionado en medio de tanta avidez de hurto y 
precariedad de tanta posición social, finalmente encuentra lo indestructible. El hombre 
más progresado del futuro, sabrá apreciar más lo que no se roba y no se destruye, y 
mucho menos lo que se puede perder; se apegará más al poder intrínseco que todo lo 
genera y dirige, que a sus efímeras manifestaciones exteriores. El evolucionado no se 
alarma en las horas oscuras del desorden, él está prevenido y preparado cuando una 
reprimenda impartidas contra los arribistas y acomodaticios llega desde los bajos fondos 
sociales, la acepta como una enérgica barrida a la sucia casa de la vida y continúa 
imperturbable, porque ya ha encontrado y posee lo indestructible. Los nudos humanos 
así como se forman se disuelven, la riqueza y todo poder así como fueron adquiridos, se 
pueden perder. Todo lo que tiene un principio, por este solo hecho debe tener un fin. 
Todo lo que nace debe morir. Sólo lo que es eterno se mantiene sin final, solamente lo 
que no nace, no puede morir. Únicamente el involucionado puede creer lo contrario. Y 
de eterno lo único que nosotros tenemos es nuestro espíritu con sus cualidades que el 
vivir le imprimimos, con el haz de fuerzas de su destino, como lo pongamos en 
movimiento. 


Lo involucionado de la humanidad actual y su carencia de una sabiduría directora, lo 
demuestran los hechos de nuestro tiempo. Todo el progreso mecánico fruto de la ciencia 
de nuestro siglo y triunfo de nuestra civilización, se ha resuelto en una cruel destrucción. 
La soberbia técnica, conquista y jactancia de nuestros tiempos, ha sido entendida como 
fin y no como medio, y no ha sido guiada por la sabiduría del espíritu. La máquina sin 
guía no ha construido nada, lo que ha hecho es destruir. Le falta la sabiduría, el 
predominio de los valores morales jerárquicamente superiores. El hombre ha subvertido 
el orden natural, y por ello paga. El materialismo moralmente destructor, ha alcanzado 
así su última fase de realización concreta. La negación partida desde el espíritu, alcanzó 
la materia; el ateísmo nietzscheano ha dado su fruto. La superproducción industrial, en 
vez de traer la abundancia, ha traído la miseria. Némesis! espantosa, lógica consecuencia 
de las fuerzas inmensas del sistema. La orientación espiritual negativa de la actual 


' Diosa griega de la venganza y de la justicia distributiva que reprobaba todo exceso (N. del T.) 


civilización mecánica, la liga a la destrucción hasta el fondo. Los imponderables que ella 
negó, y negando movió en sentido negativo, ahora la atan, la encadenan, la acucian y no 
podrán detenerse hasta que ella no haya agotado su mismo impulso. Solamente después 
se podrá reconstruir mejor y en forma más elevada, con hombres más evolucionados, 
desde las cenizas del mundo actual. Los actuales destructores serán excluidos del 
mañana que pertenece a los reconstructores. La hora de los primeros está por pasar y 
ellos serán expulsados de la vida del mundo. Nuestra miseria será un desierto, pero 
también es un terreno libre para reconstruir mejor y más grande. Ese desierto atrae las 
potencias inagotables de la vida. Nunca como en lo profundo de la destrucción, la vida 
se renueva tanto; nunca como en el abismo de la necesidad, se manifestó tanto el poder 
creador de Dios. Es en la necesidad que aflige y redime que aparece, para los hijos del 
Padre, su Providencia. 


Así la vida camina incesantemente. Por más que el hombre trate de cristalizar sus 
posiciones a través de lazos jurídicos, estabilizar sus conquistas con convenciones 
sociales públicas y privadas, fijar su estado en instituciones y formas definitivas, sin 
embargo la evolución no se puede detener y, con cada nueva maduración, la vieja 
confusión, habiendo crecido, se encuentra a disgusto en el viejo cascarón y lo rompe 
para formarse uno más amplio. Una forma es siempre necesaria para que las posiciones 
sean definidas, pero esta forma, que en principio es un cómodo alojamiento, se convierte 
después en una prisión. Es así necesaria también la continua destrucción y 
reconstrucción de la forma, única vía para poder conciliar la necesidad de avanzar y 
expandirse impuesta por la evolución, con la necesidad de alcanzar en una forma que 
exprese exactamente las características alcanzadas a cada nueva maduración evolutiva. 
No solamente en este caso, sino en toda la vida existe lucha entre forma y sustancia, la 
primera inmóvil con el objetivo de definir, la segunda fluida con el objetivo de 
evolucionar; la primera por necesidad se constituye en involucro continuamente 
despedazado por la presión interna de la segunda. Es precisamente por este contraste de 
opuestos y necesarias funciones, que nace la inestabilidad de todas las formas de la 
sustancia, la caducidad de los cuerpos de la vida. Las formas no son más que etapas en 
el camino de la evolución, no son más que paradas en las cuales cada fase se define y se 
expresa. Luego, aquel vestido no se adapta ya al cuerpo que ha crecido y es necesario 
definirlo para hacerse uno más amplio y más a la medida. Así las revoluciones destruyen 
las sustituciones y las leyes, revuelven las constituciones jurídicas y las estructuras 
sociales, así como la muerte destruye a los cuerpos para que la vida pueda hacerse unas 
mejores, más correspondientes con el nuevo grado de evolución alcanzado. 


Este camino evolutivo es inevitable. Hoy el mundo es un campo de batalla entre el 
principio de la fuerza disciplinado y estabilizado en formas jurídicas y el superior 
principio de la justicia. El hombre del segundo tipo ha crecido, está por convertirse en el 
hombre del tercer tipo. Las viejas instituciones, que antes estaban tan adaptadas a su 
naturaleza, están por convertirse en una prisión dentro de la cual él se agita comprimido 


y busca romperlas para hacerse una casa más amplia y proporcionada. La nuestra no es 
una fase de estancamiento, sino de progreso y creación. La destrucción precede la 
reconstrucción, momentos sucesivos y ambos necesarios para el proceso evolutivo. Los 
destructores cumplen una función biológica al igual que los reconstructores, pero cada 
quien en su puesto. Cuando los primeros han realizado su trabajo, creyéndose señores de 
la situación e ilusionándose con poder detener la evolución en su plano para allí 
prosperar, he allí que la fase es superada y ellos, que son solamente instrumentos de la 
Ley, han ahora agotado su función según sus capacidades, y son puestos de lado. Antes 
que nada, su mayor cualidad es la ignorancia, su natural herencia es la ilusión. La 
evolución, que ellos no comprenden los acucia y los atrapa. Por mucho que se aferren a 
sus posiciones, no pueden detenerla. Así las revoluciones devoran a sus propios 
hombres. Inevitablemente la vida, después, impone la reconstrucción y para ello escoge 
un tipo biológico distinto y para esto capacitado, como ya hizo con el trabajo de 
destrucción. Y así, en sustancia, los enemigos que se combaten y los rivales que se 
odian, son compañeros de trabajo, hermanados sin saberlo en la misma obra de progreso 
que ellos, ignorantes el uno del otro, realizan en sus fases sucesivas. Y su mismo 
antagonismo no es más que instintiva e inconsciente necesidad de cumplir al máximo su 
propia función, necesidad que llega hasta el celo por el oficio. Todos somos, cada uno en 
su puesto, ejecutores de la Ley y siervos de Dios. 


La ascensión evolutiva no se puede detener. Las masas no tienen la sensación de los 
próximos tiempos futuros. Pero hoy asistimos, en verdad, el desquiciamiento de la 
Historia, como en los tiempos de Cristo. Se puede repetir con Virgilio: “Magnus ab 
integro saeclorum nascitur ordo”'. El futuro pertenece a una nueva progenie de hombres 
de tipo biológico más elevado. Es inútil retardarnos entre los avances del viejo mundo. 
La ignorancia, el egoísmo, la pereza no pueden detener la vida. La ley del progreso 
derribará todas las resistencias, porque ella es también una potencia de expansión divina 
que es centro y principio del universo. Siempre así ha marchado la Historia, ascendiendo 
paso a paso, y en ella es normal la realización progresiva de ideales en principio 
utópicos. Así siempre nuevas formas de vida florecen desde la íntima potencia de la 
semilla. Lo nuevo ya vibra en el aire, en el estado fluídico e incorpóreo de vibraciones, 
de dinamismo que es causa de las formas, listo para tomar cuerpo, en el cual fijarse y 
definirse. Un tipo biológico más evolucionado, dotado de una conciencia nueva, deberá 
formar la clase dirigente. Después del desarrollo mecánico que concluye con la obra de 
la destrucción, debe surgir un proporcionado desarrollo espiritual que haga utilizables 
los resultados en obras constructivas. Los equilibrios de la vida y la lógica del progreso 
imponen que, después que se ha producido el instrumento para el dominio material del 
mundo, se produzca también la conciencia directriz capaz de emplear útilmente este 
instrumento. Esto porque en la vida ningún paso es inútil, nada se malgasta y todo tiende 
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orgánicamente a un objetivo. Solamente así el progreso técnico no habrá sido inútil y el 
hombre podrá llegar, como él espera, al dominio inteligente y completo del planeta, y no 
únicamente mecánico y material. Para dominar de forma seria es necesario un principio 
de orden, central y directivo, y éste únicamente puede estar en el espíritu. Sólo éste 
puede conferir carácter de organicidad a la conciencia científica y a la potencia técnica. 
La característica fundamental de la nueva civilización será una afirmación de orden. 
Partiendo del conocimiento de la Ley y de la conciencia del divino orden en todas las 
cosas, se llegará a una nueva y más completa armonización de los actos de la vida con 
sus principios, y con esto a una nueva superación del dolor y aproximación a la 
felicidad. Las formas de vida individuales y sociales, así iluminadas y disciplinadas por 
lo interno, se transformará y la existencia adquirirá un nuevo significado. Las actuales 
distinciones mañana no tendrán ya ningún sentido. El jefe verdadero de todas las 
revoluciones y de todos los poderes es la Ley de Dios que maniobra a los líderes, a los 
cuales solamente les es posible comandar, mientras obedezcan las leyes del progreso y a 
la voluntad de Dios. Es la Ley la que, por los objetivos de la evolución humana, 
establece las posiciones y atribuye las funciones, derriba a los grandes y exalta a los 
humildes hasta los lugares de comando y a todos después liquida con justicia, vale decir, 
con honras si cumplieron su misión, o con repudio por parte de la vida si la traicionaron. 
Es la ascensión de todos lo que importa, de la cual todos somos siervos y por la cual 
todos somos servidos. Aunque casi todos quieran tomarlo todo con egoísta separatismo 
solamente para sí mismos, cada acto nuestro es función colectiva y toda vida es una 
misión. 


La actual lucha es, como siempre, entre lo viejo y lo nuevo. El primero se aloja entre las 
gigantescas construcciones del pasado, pero tiene en contra de sí a las leyes de la vida. 
¿No nos enseñan éstas todos los días la superación del pasado? ¿No vemos todos los 
días, solo en homenaje al progresar de la vida, a los jóvenes sustituir a los viejos en sus 
posiciones? Esto ocurre en la planta, en el animal y también en el hombre. No se puede 
resistir a esta voluntad de renovación. La vida solamente puede existir en la forma de 
ascensión, como un medio para marchar cada vez más hacia el divino centro del 
universo. Se trata de imponderables a los cuales se puede negar y reírse de ellos; pero, 
entre tanto, ellos nos arrastran y nosotros los seguimos. La vida pertenece a quien sube y 
no a quien se detiene o a quien desciende; el mañana está siempre más en la cima. La 
vida está hecha de construcción, incluso si debe atravesar la destrucción. El universo es 
un funcionamiento inmenso y perfecto, dirigido por el pensamiento de Dios, movido por 
fuerzas titánicas e imponderables, siempre y por todas partes presentes y activas. Todo 
allí está ordenado, previsto, todo en él tiende a resolverse en ascensión. 


v 


LAS GRANDES UNIDADES COLECTIVAS. 


En los anteriores capítulos hemos desarrollado y comentado algunos puntos de “La 
Gran Síntesis”, especialmente aquellos de carácter social abordados al final del 
volumen. De esta forma han sido ampliados especialmente los capítulos: “Fuerza y 
Justicia. La Génesis del Derecho”. “El Problema Económico”. “La Distribución de la 
Riqueza”. “De la Fase Hedonista a la Fase Colaboracionista”. Los conceptos en ese 
volumen rápidamente trazados en el cuadro de un conjunto más vasto, han sido aquí 
retomados más en lo particular y bajo un aspecto más práctico y actual, más en relación 
a su aplicabilidad, que a su posición en el organismo universal. En la presente obra la 
perspectiva es distinta que en “La Gran Síntesis”. Mientras que allí partiendo de 
premisas cósmicas, los problemas del hombre y de la sociedad solamente aparecen al 
final, como conclusión, aquí esos problemas representan la base y el punto de partida de 
la obra, desde donde ésta poco a poco se eleva, desde las grandes masas de la 
colectividad, hasta el más seleccionado caso individual, mucho menos numeroso pero en 
compensación más evolucionado. Ese inevitable camino de ascensión, al cual ya 
hicimos referencia al final del capítulo anterior, no se manifiesta solamente con la 
formación de un tipo biológico más elevado, naturalmente al frente como guía social con 
funciones directivas, sino que se manifiesta también en una forma distinta. Este impulso 
evolutivo no sólo tiende a perfeccionar a los individuos, sino a acometer las grandes 
masas sociales y esto de forma cada vez más extensa. Se crea o no en el Estado, se 
acepte o se rechace la actual estadolatria, ateniéndonos solamente al fenómeno biológico 
que es universal e imparcial, constatamos en nuestros tiempos una tendencia a la 
organización social. El pueblo considerado más o menos sin peso durante los siglos 
transcurridos, aparece sobre la escena de la vida política con la “Revolución Francesa”. 
Antes solamente valían, más o menos, los individuos y las clases dominantes; era la 
aristocracia seleccionada la que establecía los valores colectivos e imprimía su huella a 
las masas populares que seguían obedientes, sin una voz y un pensamiento propio, a no 
ser en momentos excepcionales. Para entonces los estratos inferiores de la sociedad 
estaban abandonados. El concepto de pueblo organizado que expresa su pensamiento y 
toma parte en la vida política, el principio de masa que reorganiza en grandes unidades 
colectivas, es cosa toda moderna. Nos ocuparemos ahora de este distinto aspecto de la 
evolución humana, no ya individualista sino colectivista, es decir, no como 
anteriormente, de la maduración de un nuevo tipo biológico, sino de la formación de este 
nuevo individuo múltiple, colectivo, que es característica de nuestros tiempos. 


Este nuevo individuo humano múltiple-colectivo que se organiza en sociedades 
nacionales y estatales, que tiene su cerebro director, nervios, órganos y miembros, y 


coordinación de funciones en sus distintas partes, semejante pero en dimensiones mucho 
más amplias al organismo individual, este nuevo ser físico (masa) y psíquico (conciencia 
colectiva), representa una nueva creación biológica, producto de la evolución. Pero 
mientras la maduración de un más elevado tipo biológico significa desarrollo en altura, 
la formación de ese nuevo individuo gigante representa un desarrollo extendido en 
superficie. Mientras que en el primer caso es la cualidad la que es exaltada, en el 
segundo caso es la cantidad la que es conquistada. Crecimiento en direcciones distintas 
en el cual cada uno tiene su importancia, completándose en el otro. Ambos necesarios, 
los dos impulsos se combinan sobre la vía de las ascensiones humanas. El 
individualismo del tipo biológico dominante no se anula en esta nueva organización, 
sino que en ella sus funciones se coordinan. Como individuo, él es generalmente un 
primitivo, un involucionado, que puede siempre seguir por vías individualistas su 
evolución. Pero esto es raro; el encuadramiento colectivo lo educa y lo hace progresar. 
El individualismo no se mutila por esto y sus caminos quedan abiertos para quien tiene 
la fuerza de emerger. Anteriormente, en los siglos ya transcurridos la vida pertenecía 
sólo al seleccionado que se distinguía de la masa. Ahora la vida pertenece a cada 
elemento de la sociedad humana, el cual en ella ya no es un extraño, sino un miembro. 
Esta extensión de actividad a cada individuo, esta coparticipación, si representa una 
primera tentativa de una nueva y gigantesca construcción, no puede dejar de bajar el 
nivel social al del tipo corriente, al del hombre de la calle, que es algo muy distinto al 
tipo selecto. El nivel social es así rebajado al del tipo común, que, sin embargo, en 
compensación es tomado en el círculo de una vida que antes le era desconocida. La 
formación de las grandes unidades colectivas ha traído de esta manera como primera 
consecuencia, una rebaja involutiva del tipo de vida, hasta el plano de los primitivos. 
Esto era inevitable y así se paga el progreso en extensión. Sin embargo, ha nacido un 
nuevo ser colectivo, que si en principio es involucionado y primitivo, si hoy es todavía 
un embrión en formación, expresa la posibilidad de inmensos futuros desarrollos. El 
despertar del pueblo significa, sin duda, su llamada a la vida. En esta nueva formación 
colectiva, el escaso valor individual del involucionado se potencializa y se fecunda en 
una red de contactos e intercambios, ya él no aparece solo, reducido a su intrínseco 
valor, sino que vive en función de un organismo nuevo del cual se ha convertido en 
célula y en el cual se multiplica. En las unidades colectivas el individuo pasa a conocer 
nuevas formas de vida y de relación, y es transportado a un nuevo plano orgánico antes 
ignorado. 


La nueva creación biológica de nuestros tiempos es, pues, precisamente este nuevo 
individuo colectivo, con millones de cerebros que buscan coordinar su pensamiento 
según corrientes de conciencia, individuos que en estas corrientes trata de formarse una 
personalidad propia y unitaria, distinta a la de los individuos componentes. Entonces la 
psiquis individual puede asumir dos actitudes distintas: la del individuo como individuo 
y la del individuo como célula social; en el primer caso con funciones y metas 
individuales, en el segundo funciones y metas colectivas. Se trata de dos posiciones 


distintas entre las cuales puede nacer contradicción; y el individuo particular puede 
hacer como célula social para finalidades sociales, lo que jamás haría como individuo. 
Puede así bajo las formas de delincuencia asumir funciones de justiciero. Pero si en su 
conjunto el individuo colectivo tiende a formarse su propia conciencia unitaria distinta a 
la de los individuos particulares componentes, en lo particular y en su estructura interior 
él tiende a la especialización de las funciones. Las grandes unidades colectivas son 
gigantescos organismos sociales, colosales, monstruosos individuos biológicos que 
tienen por célula al hombre, por tejidos las clases sociales, por órgano cerebral la clase 
dirigente y por cuerpo las masas. Estas unidades tienen su sistema nervioso coordinador 
de funciones y órgano de la sensibilidad. En ellas el individuo asume aquellas 
actividades que más se corresponden con sus capacidades particulares. El involucionado 
se encarga de cumplir las funciones más bajas, las de la guerra, la agresión y la 
destrucción; el evolucionado se ocupa de las funciones intelectuales y directivas. He allí 
como se encuadra en el nuevo organismo colectivo el tipo biológico más elevado. Entre 
estos dos extremos se disponen los administradores según sus específicas cualidades. 
Así los tres tipos humanos que vimos en el cap. III, encuentran su puesto y cumple su 
propia tarea. Pero el individuo colectivo está todavía en formación, la distinción entre 
las funciones no está aún bien definida y existe entre las partes la lucha y la inseguridad 
del período de formación. Hay sin duda semejanza con el organismo biológico, pero con 
un organismo embrional y experimental, como él era en el período paleontológico. 
Existe como en el cuerpo humano un principio de especialización, una coordinación de 
las cualidades individuales, pero todavía en estado de tentativa. Es, sin embargo, muy 
importante desde el punto de vista biológico observar este esfuerzo que la vida hoy hace 
para coordinar sus precedentes conquistas individuales, para disciplinar sus fuerzas en el 
plano humano. En nuestro período histórico parece casi el esfuerzo selectivo, que no 
obstante su naturaleza es también separatista, ceda el paso al esfuerzo orgánico y social, 
de naturaleza coordinadora. Mientras la primera tendencia se movía en dirección 
individualista para producir pocos ejemplares de tipo selecto, la segunda se mueve en 
dirección colectivista para producir muchos ejemplares de tipo mediocre, para 
valorizarlos no como individuos sino como número, haciendo de ellos un gran 
organismo colectivo. Consideramos en este volumen ambas formas de esta expansión 
vital evolutiva, siendo ambas necesarias para hacer completo el fenómeno de la 
ascensión y de la construcción. Veremos finalmente, cómo los altos niveles evolutivos 
no pueden ser alcanzados por las masas numerosas pero mediocres, y cómo los pocos 
selectos que los han conquistado, una vez cumplida su función en la vida social y dado 
el rendimientos de las cualidades por ellos adquiridas tiendan a separarse de la 
humanidad terrestre. No obstante, era necesario completar el examen del fenómeno 
evolutivo observándolo también en este su otro aspecto colectivo, comenzar desde la 
base de la pirámide social, base baja pero extensa, donde se encuentra situada la gran 
mayoría que no está ociosa, sino que busca también ella, aunque de una manera distinta 
a la del evolucionado, su gran construcción biológica. 


Existen, pues, dos corrientes de actividad evolutiva, existe un doble trabajo: el primero 
concluye con la formación del superhombre que se aparta y se aleja de la humanidad, 
debido a que por su grado ya no tolera sus formas de vida, para él bajas e insoportables; 
el segundo no se relaciona con la excepción, aunque ésta sea sublime, sino que su regla 
está en lo mediocre, actúa en los primitivos y desheredados para construir con ellos un 
nuevo “yo” colectivo que representa una conquista tan importante como la otra. Así la 
vida no abandona a nadie y a cada quien, según su naturaleza, ofrece una proporcionada 
actividad y confía una obra para llevar a la realización. Por un lado el que prefiere 
progresar por sí solo hacia las cimas excelsas; por el otro lado el que solamente sabe 
vivir y trabajar en el número y en función del número. Pero ambos trabajos son 
respetables e importantes para el progreso, ambos contienen la inseguridad de la 
tentativa y el riesgo de lo inexplorado, representan un esfuerzo creativo, el trabajo de la 
génesis biológica. En estos dos términos se resume la doble fórmula vital del futuro, en 
su doble aspecto, individual y colectivo. 


Observemos este nuevo individuo biológico colectivo. Como todas las primeras 
embrionales formaciones de la vida, él se agita desordenadamente buscando definirse de 
una forma más estable, confusamente siente y se mueve, inseguro y torpemente como 
son todas las nuevas construcciones biológicas en su primera aparición. Se trata, en 
verdad, de un nuevo e inmenso cuerpo viviente, de un verdadero cuerpo social con las 
características de la vida orgánica y psíquica, con sus leyes, sus instintos, sus 
enfermedades y sus defensas. Este paralelismo entre organismo individual y organismo 
social, mientras continúa nuestra concepción biológica del fenómeno social, lo ilumina 
en cuanto allí encontramos las leyes que rigen el organismo del individuo particular. 
Esta correspondencia nos permite comprender el funcionamiento y trazar el devenir de 
las unidades colectivas con los mismos principios que ya encontramos en el caso 
individual. Podremos así comprender mejor la ley que regula los desarrollos históricos; 
considerándolos como fenómenos de biología social, se podrá hacer el diagnóstico de las 
crisis colectivas a la luz de una patología social, se podrá estudiar el funcionamiento del 
nuevo gran organismo según una psicología colectiva o de los cuerpos múltiples. Se 
podrán aplicar a éstas los conceptos de anatomía, de atrofia, hipertrofia, de circulación y 
metabolismo, de centros cerebrales y nerviosos, de corrientes de conciencia, de génesis, 
desarrollo, madurez, senilidad, muerte y hereditariedad, de ciclos vitales y de 
transformismo evolutivo. Se podrá hablar a propósito de estas unidades sociales, como 
se hace para el individuo en particular, de personalidad, de destino, de responsabilidad y 
de misión. 


Estas comparaciones son lícitas y lógicas, dado que el universo está regido por una sola 
Ley, es decir, por una legislación única, siempre y en todas partes presente. El fenómeno 
social, como el fisiológico, siguen la misma universal ley expresada por la trayectoria 
típica de los movimientos fenoménicos y por la ley de las unidades colectivas. (cf. La 
Gran Síntesis, cap. XXVI y XXVID). Las formas, de las anatómicas a las siderales, en la 


materia, tanto en la vida como en el espíritu, tienden a la unidad, vale decir, a 
reagruparse y organizarse en sistemas, en sociedades cada vez más amplias y complejas. 
Toda unidad es en sí misma ya una resultante de la organización de unidades menores. 
Así el universo es unitario y orgánico por excelencia, es un verdadero y propio edificio, 
desde sus fundamentos hacia arriba. De esta manera el fenómeno social no es sólo 
biológico, sino que está también conectado y lógicamente emplazado en el fenómeno 
cósmico, representa un momento de la Ley, un proceso de mecánica universal. No se 
puede considerar aislado, separado del complejo de la vida, de los métodos y finalidades 
de la Naturaleza. De esta forma encontramos el fenómeno social, histórico, político, 
orientado y sintonizado según el mismo ritmo de la ley que rige todos los fenómenos. Su 
esquema fundamental es en dondequiera el mismo, reducible a un único principio. Es 
evidente que la Naturaleza actúa según esquemas simples y constantes, sus formaciones 
son según un tipo, aunque no mecánicamente en serie, sus desarrollos son de tema 
único, lo que la relaciona siempre con un principio director central. Retomaremos mejor 
más adelante, en otra ocasión, este concepto. La creación tiende a uniformarse en 
modelos, y a repetirlos. Así todas las formas tienen un fondo común que las hermana en 
una parentela que muestra la común descendencia desde un mismo único principio. No 
se copian, pero se reclaman, desde todos los puntos del universo y desde todos los 
planos evolutivos. Y de esta manera en la formación y funcionamiento de las grandes 
unidades sociales vemos reproducirse los fenómenos y retornar las leyes que 
constatamos en las unidades minerales, vegetales, animales, desde el átomo hasta las 
estrellas. 


Dado todo esto, no podemos absolutamente creer que el fenómeno histórico se 
desenvuelva sin ley, abandonado al arbitrio individual o al capricho de los eventos. La 
historia nos narra el suseguirse en el tiempo de los varios momentos del funcionamiento 
de los organismos colectivos. De ella estas palabras podrían ser una definición. El 
funcionamiento del cuerpo social expresado por la Historia no procede, pues, al azar, 
sino que sigue un ritmo que encontramos en otros fenómenos. En otros términos, el 
transformismo fenoménico del complejo viviente del gran cuerpo colectivo, obedece a 
las leyes del dinamismo universal. Más exactamente, él es guiado, en cuanto está ligado 
al carril de la onda histórica. La vida de las grandes unidades colectivas se desenvuelve 
según un movimiento de amplias oscilaciones ascendentes y descendentes, de elevación 
y de depresión periódicas, movimiento que aquí repite el principio de las ondas del 
mundo dinámico del cual la vida forma parte. Y esto es natural que ocurra todas las 
veces que se trate, como también en este caso, de un dinamismo. Observemos aquí los 
períodos de este ritmo histórico y sus características. La Historia se desenvuelve según 
un respiro rítmico que reencontramos en física y especialmente en electromagnética. La 


existencia de los retornos históricos, ya notados por Vico', es un fenómeno de fácil 
observación. 

La trayectoria típica de los movimientos fenoménicos, de la cual hablamos 
anteriormente, sigue el principio de estos retornos o repeticiones, reproduciéndolos pero 
en una posición más elevada, hecho del cual deriva la evolución. Así funciona también 
la Historia. Los eventos humanos en su sucesión tienden a repetirse, están ligados a esta 
ley de los retornos históricos por lo cual ellos deben recalcar el viejo camino. No nos 
sorprendamos, pues, si la Historia pareciera que no enseña nada, si los mismos 
dirigentes que son los que más la tienen bajo los ojos porque la viven, vuelven a cometer 
los mismos idénticos errores. Esta es la ley del fenómeno. Para no repetirse necesitaría 
apartarse en altura, en dirección evolutiva y esto es precisamente lo más arduo en la 
vida. Sin embargo, como en la trayectoria de los movimientos fenoménicos, la 
repetición no es una copia idéntica, y quien la observe bien, notará un cierto, aunque 
pequeño desplazamiento. Él representa todo el valor de la conquista, el resultado de la 
experiencia. Ha ocurrido en altura, en dirección evolutiva. Y, una vez que está en acción 
en la realidad, es una construcción realizada y real, aunque sea en la forma de fuerza 
inmaterial. Representa un nuevo trayecto indeleble, un más perfeccionado tipo de ritmo, 
que fija el carril sobre el cual por la misma ley de repetición deben después 
desenvolverse los nuevos eventos históricos. Ellos retornaron nuevamente sobre el 
pasado como cierre pero sobre un pasado que ya ha fijado un dado desplazamiento 
evolutivo que está allí, patrimonio ya adquirido y punto de partida para nuevos 
desplazamientos y adquisiciones. 


Observemos, entonces, las características de los dos períodos del ritmo histórico. Se 
trata de dos posiciones inversas y complementarias, rivales y, sin embargo, hermanas en 
el construir. Consiste en un caso en el cual se aplica la universal ley de dualidad, ya 
desenvuelta en “La Gran Síntesis” (cap. XXXIX) y que desarrollaremos más adelante. 
En el ritmo histórico continuamente se alternan el período clásico con el período 
romántico. El primero es macho, explosivo, guerrero, materialmente conquistador, 
destructor, fecundador y sembrador, violento, involucionado, materialista. El segundo es 
hembra, tranquilo, conservador y espiritualmente conquistador, constructor, preparador 
y madurador, pacífico, evolucionado, espiritualista. En la trayectoria de los movimientos 
fenoménicos el primer período representa la fase de descenso involutivo, de retorno y de 
retoma; el segundo representa la fase de ascensión evolutiva, de avance u de impulso. 
Pero ambos períodos son necesarios porque tienen funciones distintas que se 
complementan mutuamente. El proceso avanza apuntalándose sobre estas dos fuerzas 
contrarias, empujado hacia delante por sus choques y contradicciones. En el fondo, 
ambos períodos crean, aunque sea en forma distinta, invirtiéndose el uno en el otro; y, 
aunque parezcan enemigos en lucha, cooperan entre ellos, colaborando desde opuestos 


' Giovamni Battuta Vico, ===========, abogado, historiador Italiano nacido en Napoles. (1.668- 
1.744). (N. del T.) 


lados, para la misma construcción. Si el primero en la tempestad no ahondara y lanzara 
en medio de la muerte más elevados principios de vida, si en una atmósfera de 
destrucción no despejara el terreno de las viejas construcciones, el segundo en la paz no 
tendría nuevos motivos para desarrollar ni nuevas construcciones que levantar. 
Encontramos aquí el concepto señalado arriba por el cual la vida, para poder conciliar la 
fluidez necesaria para el transformismo evolutivo, con la rigidez impuesta por la 
necesidad de asumir formas bien definidas, debe continuamente alternar, para poder 
llegar a la renovación, la vida con la muerte, la construcción con la destrucción. Todo 
esto expresa en este caso, la íntima bipolaridad que encontramos en toda individualidad, 
representa los dos extremos opuestos entre los cuales oscila, funciona y evoluciona el 
fenómeno social; todo esto corresponde a la característica de armonía y equilibrio 
fundamentales en la Ley, por lo cual los dos extremos, componentes de cada mitad, 
deben proporcionarse y balancearse. La fenomenología universal reclama y nos hace 
encontrar en cada punto presente el organismo indivisible de sus principios. 


Pero el equilibrio no está presente solamente en lo íntimo de cada unidad social, en su 
desarrollo temporal, sino también en su estructura espacial. En otros términos, el 
fenómeno no está equilibrado únicamente en el devenir histórico, sino también en la 
distribución de las varias unidades sociales sobre la superficie de la Tierra. Es decir, 
existen pueblos que viven una fase y pueblos situados en otra, de modo que la 
humanidad no concentra todo su dinamismo en una sola dirección, sino que lo mueve en 
posición de compensación, en el tiempo como en el espacio. Son así evitadas llenuras y 
vacíos peligrosos, atrofias e hipertrofias dañinas y, como movimiento y enredo de 
contrastes, la armonía se mantiene soberana, en el espacio y en el tiempo. En el espacio 
la civilización occidental mecánica y materialista, balancea la civilización oriental más 
madura y espiritualista. En el tiempo, el hecho de que nosotros estemos hoy en pleno 
materialismo, significa que se deberá esperar inevitablemente una fase de espiritualismo. 
No se podría precisar el año y el día, pero está en la lógica de las leyes de la vida que el 
actual ciclo histórico se deba cerrar, que las fuerzas que lo mueven y que actúan desde 
hace tiempo se deban también cansar y agotar, y que deba despuntar precisamente el 
ciclo opuesto. Se podría decir: “yo no lo veo; yo no lo creo”; pero si el lector es capaz de 
razonar y comprender la mecánica del universo, que aquí tratamos de pasar bajo los ojos 
en función, deberá concluir que las apariencias que están en la superficie engañan, y 
debe nacer en su mente por lo menos la sospecha que debajo de ellas, de las cuales 
tantos viven, exista todo otro mundo inmenso y mucho más perfecto. Mientras el actual 
ciclo recorre su trayectoria, agota su trabajo y descarga su dinamismo, el otro espera su 
turno presente en todas las cosas, espera en silencio, en reposo y recarga su dinamismo. 
El lector puede mirar a su alrededor, en la vida vegetal y animal, en los descansos 
invernales y desarrollos estivales, en los reposos de la muerte y en los esfuerzos de la 
vida, y verá que el fenómeno social no puede ser una excepción a las reglas generales. 


En el caso humano los dirigentes, intérpretes y jamás creadores del momento histórico, 
nunca árbitros desordenados pero sí y siempre siervos obedientes de la Ley sin la cual 
no existe vida, dejan la una o la otra fase según los tiempos, sucesivamente, una como 
consecuencia de la otra, y las masas caminan, dando cuerpo al impulso. El alternarse de 
las dos tendencias permite a otras partes un reposo después del período de trabajo. Los 
componentes del inmenso individuo colectivo son así llevados a una alternada vicisitud 
de trabajo y de reposo, como lo quien las equilibradas leyes de la vida. Pero mientras los 
unos reposan, otros trabajan pero que primero han reposado y así, cediéndose de mano 
en mano la función, ella sigue progresando sin descanso. División de trabajo necesaria 
porque es ejecutado por muy distintos tipos biológicos especializados en su función, 
necesaria para evitar cansancios y agotamientos étnicos, necesaria para corregir cada 
dirección individual tendiente a la hipertrofia unilateral y así equilibrarla. Sólo de este 
modo se puede llegar a un desarrollo homogéneo y armónico. El gran individuo 
colectivo alterna así, como un simple hombre equilibrado, su actividad entre el trabajo 
físico y el trabajo espiritual. 


Como en todas las formas de la vida, macho y hembra se complementan. Existen los 
pueblos masculinos, conquistadores y fecundadores, y los pueblos femeninos, 
conquistados y fecundados. Pero ellos tienen también otras características, señaladas 
arriba, las de los opuestos períodos clásico y romántico. Los dos términos se atraen, se 
acoplan y se compensan, tanto en el tiempo como en el espacio. La unidad completa es 
dada por la fusión de los dos contrarios y cada uno de ellos no puede hacer nada por sí 
solo. Si el macho no fecunda a la hembra, ésta nada puede criar. Pareciera que el 
fenómeno de la civilización fuera un proceso de afeminamiento, porque significa paz, 
conservación, bienestar, lujo, refinamiento, arte, cultura. Pero veremos después cómo la 
maduración con demasiado impulso en esta dirección se resuelve en putrefacción, y 
cómo la opuesta actividad viril con mucho ímpetu se resuelve en un cataclismo. La Ley 
en sus equilibrios sabe corregir los excesos, interviniendo a tiempo con los impulsos 
contrarios y compensadores. Hay compensación entre los de una fase y los de la 
sucesiva, como la hay entre acción y reacción. Esto nos hace pensar en lo grande que 
deberá ser la nueva civilización del espíritu, si la proporcionamos a la destrucción actual 
realizada por la civilización de la materia. La preparación es, en verdad, gigantesca. 


Se hace necesario, y efectivamente así ocurre, que la onda por su misma estructura eleve 
en dados períodos al macho desde las raíces de la vida para salvar a la humanidad de un 
impulso demasiado civilizador, es decir, afemenización, maduración impulsada hasta la 
putrefacción. Entonces el macho domina, todo se hace viril, incluso la hembra (como 
ocurre hoy), mientras que en el período opuesto la hembra domina y todo se hace 
femenino, incluso el macho (como ocurrió en 1.700). Cuando llega su momento él 
interviene para llevar a la prueba de la realidad concreta las superconstrucciones del 
período romántico, para arrancar lo que haya de falso o de superfluo, para reactivar la 
circulación, para dinamizar con nuevos impulsos. En esta relación se encontraron la 


antigua Roma en comparación con Grecia, en Francia la revolución y el imperio en 
comparación al anterior último período monárquico, en el mundo la fase actual en 
comparación al siglo XIX. Y todo esto para civilizarse después de nuevo con los 
productos de la civilización, elaborados en la lucha e introducidos en un nuevo ciclo. Así 
nada se malgasta o se pierde; si lo superfluo que estorba cae, la sustancia se mantiene y 
revive sin fin. Nosotros nos apenamos con la destrucción que realizan estas tempestades 
porque vemos solamente las formas y vivimos en la superficie. Si nos apegamos, en 
cambio, a la simiente de las cosas, veremos que ella no muere jamás y esta destrucción 
nos turbaría menos con su lógica explicación. 


Así, allá donde exista el peligro de excesiva feminización, donde una civilización con 
demasiado ímpetu neurotiza y debilita a las razas, la vida lanza sus refuerzos para 
dinamizar con inyecciones de virilidad la muy cansada madurez. Esta es la función de 
los pueblos jóvenes que, si son más involucionados y primitivos, están también más 
próximos a los orígenes de la vida, están exuberantes de energías, aunque pobres en 
experiencias y sabiduría; poseen la cantidad de dinamismo sin haberla aún, 
evolucionando, transformado en cualidad. Naturalmente opuesta es la función de los 
pueblos maduros, de cuyas riquezas espirituales los primeros están ávidos por poseerlas 
cual alimento del cual carecen, ávidos por asimilar para evolucionar. Los primeros dan 
su dinamismo tosco y descompuesto; los segundos ofrecen una sabiduría producto de 
largas experiencias. Se forma entre los dos el mismo equilibrio que existe entre la 
juventud y la vejez, los unos y los otros necesarios a la vida, si bien con funciones 
opuestas. Con esto se obtiene al mismo tiempo dos grandes resultados: 1) El avance del 
involucionado por obra del evolucionado, que así da un rendimiento colectivo a su 
posición, que de este modo viene a constituir una función biológica; 2) la recarga 
dinámica de las colectividades civilizadas y cansadas por parte del involucionado, que 
así también él viene a cumplir una función biológica. De esta manera cada quien se 
compensa dando lo que tiene y tomando lo que no tiene. Cada tipo humano tiene una 
función y misión y los extremos de la vida se ayudan mutuamente. La técnica 
regeneradora de la vida funciona de forma precisa, desde el caso sexual al de la mezcla 
de razas, según el sistema de las cesiones y adquisiciones recíprocas, vale decir, de los 
intercambios entre elementos contrarios. 


Pasando del examen de los principios, a nuestro caso actual particular, aparece evidente 
cómo el mundo se encuentra actualmente en fase masculina en la cual todo tiende a la 
virilidad, incluso la mujer. Así se explica el tan mencionado despertar político-social de 
ella, su tomar parte en actividades no consideradas en otros tiempos de su competencia. 
Evidentemente nos encontramos en pleno período clásico, en las antípodas del período 
romántico, vale decir, en un período en el cual son exaltadas las cualidades del tipo 
guerrero, materialmente conquistador, destructor, fecundador y sembrador, violento, 
involucionado, materialista. Las cualidades de tipo opuesto están momentáneamente 
deprimidas. Se están en estos momentos dinámicamente recargando en silencio, a la 


espera de su turno de acción. Cuando éste llegue serán exaltadas las cualidades del tipo 
romántico y se deprimirán las actuales, y así en adelante. Las verdades que el hombre 
afirma a menudo lo que hacen es expresar solamente el trabajo particular por realizar. 
Así se explica el turnarse de la moda, que no es únicamente en el vestir sino en todas las 
cosas, es sustancialmente una mutable forma mental que se expresa en todas las cosas. 
En el nuevo período caerá en desprestigio lo que hoy es admirado y será, en cambio, 
apreciado el tipo conservador, espiritualmente conquistador, constructor, preparador y 
madurador, pacífico, evolucionado y espiritualista. La Ley nos hace instintivamente 
apreciar el tipo que está cumpliendo una función, el que en ese momento tiene valor en 
cuanto que corresponde a una finalidad biológica y tiende a alcanzarla, explicando como 
misión sus cualidades particulares. 

Vendrá, entonces, el período de la refinación espiritual. La ontogénesis, se afirma, repite 
rápida y resumidamente la filogénesis, así como en el organismo desde el embrión a la 
juventud se repite la historia de la vida; así también toda civilización al surgir resume su 
pasado, según su tipo. Pero la nueva fase, como vimos en la trayectoria típica de los 
movimientos fenoménicos, no se agota en esta repetición sumaria, sino que el camino 
continúa para subir más alto, conquistando un nuevo trayecto. Éste representa la 
conquista evolutiva de la fase. Serán, entonces, retomados en principio los motivos 
espirituales del anterior período del mismo tipo, rápidamente resumidos y después 
continuados para llegar mucho más lejos. Lo que en el pasado fue punto de llegada, será 
entonces, realizada la recapitulación, punto de partida. Los mismos principios, ya que 
existe continuidad en la evolución, serán desarrollados bajo la forma de construcciones 
que antes no habían encontrado los medios para hacer posible su realización. Obtenida 
en la mezcla de pueblos, razas y civilizaciones la recíproca cesión y adquisición, vale 
decir, aquel intercambio con el cual se realiza la técnica regeneradora de la vida; en otras 
palabras, dinamizados los cansados y madurados los involucionados, la nueva fase podrá 
continuar mucho más delante de su anterior del mismo tipo, ahora sobre bases orgánicas 
colectivas. Esta vez el impulso espiritual encuentra preparados otros medios muy 
distintos de acción y sobre todo aquel movimiento de masas que es una nueva 
característica de nuestros tiempos y con lo cual podrá multiplicarse, injertándose en él. 
Si los medios de divulgación, de contacto y el aumentado nivel medio de cultura 
permitirán una mucho más amplia extensión de bases y de coparticipación, por otro lado 
la concepción espiritual de la vida resurgirá no como tentativa o tendencia, o en aquella 
forma que para muchos es un vago acto de fe, sino como un conocimiento y una forma 
de conciencia de las leyes de la vida, accesibles por vía racional y experimental, en la 
forma evidente de la objetividad científica. Esta vez el hombre será servido por la 
técnica, será señor de muchas fuerzas de la naturaleza, de instrumentos y capacidades 
nuevas que antes ignoraba. Así su nueva espiritualidad no se realizará en casos aislados 
de excelso individualismo, o como un elemental y preparatorio fermento de masas, sino 
que se desenvolverá en la reconstrucción orgánica de la civilización, penetrando todos 
los estratos y encuadrando todos los movimientos. De esta manera la nueva 


espiritualidad del III milenio deberá realizarse en un plano colectivo mucho más amplio, 
mucho más profundo y organizado que cualquiera anterior. 


Si la construcción es grandiosa, ella es en gran parte nueva y lo nuevo no está exento de 
peligros. Dos debemos señalar. El primero es el siguiente: Si la formación del organismo 
colectivo es una conquista actual de nuestra fase, conquista que ésta prepara para la fase 
siguiente, la amenaza es, dado que toda construcción tiende a la hipertrofia y a la 
intromisión, que el principio de organización social se convierta en la tumba del 
individualismo. Actualmente, este es un alto producto de la vieja civilización, debe 
luchar para defenderse de la absorción en la nueva afirmación del colectivismo. Es 
perjudicial tumbar los equilibrios y el proceso de unificación social no debe reducirse a 
un proceso anfibiológico destructor de valores adquiridos, que deben ser, en cambio, 
conservados y utilizados. Existe el riesgo así, por andar demasiado hacia la vida, de 
marchar en cambio, contra la vida. La unificación orgánica colectiva no debe resolverse 
en la opresión y muerte del individualismo, que continúa siendo todavía una vía maestra 
de la evolución, sino que debe significar su condición de mayores unidades, en las 
cuales él no resulte mutilado y sofocado, sino potencializado en la vida social de 
relación. No se puede demoler sin dañar un producto biológico. El nuevo trabajo es el de 
coordinar los valores resultantes de las conquistas realizadas, herencia de los esfuerzos 
humanos durante los milenios transcurridos, y de aumentar su rendimiento en su 
coordinación. La Ley quiere el equilibrio, es decir, no quiere un Estado omnipotente con 
un cuerpo social en el cual el individuo desaparezca, sino que quiere la afirmación 
equilibrada de los dos principios opuestos, individualidad y colectividad. Ellos son 
también complementarios, por lo tanto están hechos para compensarse recíprocamente. 
Por ser opuestos tienden a dañarse, el uno al otro, pero ambos son indispensables. El 
primero vale como material constructivo, si el cual ningún sistema social es aplicable; el 
segundo vale como fuerza disciplinadota y coordinadora, sin la cual los valores del 
individualismo se anulan en la lucha y destrucción. El primero se mueve en direcciones 
y tiende a conquistas distintas a las del otro. El uno va hacia la especialización cada vez 
más impulsada, pero más profunda y perfecta, es decir, es separatista; el otro va hacia la 
unificación cada vez más impulsada y completa, es decir, es antiseparatista. Cada uno de 
los dos principios cumple su función: el primero la de formar uno a uno los individuos; 
el segundo la de coordinarlos en siempre más vastas unidades. El principio colectivo 
organiza los individuos primero como organismo familiar, después como clase social, 
después como Estado y Nación, como raza, y en fin, como humanidad y, más allá de 
nuestro ambiente terrestre, en organismos de humanidades. El individuo debe entrar, 
según su grado evolutivo, sucesivamente a formar parte de estas unidades múltiples 
siempre más vastas y complejas, sin destruir la organización ya conquistada, sino 
encaminando la menor hacia la mayor. 


Uno de los errores del principio colectivo puede ser el de reducir al hombre a una 
máquina y a un número, a ser un irresponsable, un siervo, un mantenido por el Estado 


omnipotente, en una posición gris de seguridad y pasividad. Esto es antivital. Los 
desniveles de todo género, el estímulo del interés, la libertad de iniciativa individual, las 
competencias en todos los campos, excitan la actividad necesaria para la experiencia de 
la cual nace la evolución. La propiedad, que también los animales conocen muy bien, es 
un fenómeno biológico inviolable porque es necesaria para la protección y conservación 
de la vida. El principio colectivo se convierte en antivital si el encuadramiento llega a la 
absorción, se paraliza la libertad de movimiento necesaria para los objetivos de la vida 
del individuo particular, si la disciplina llega a la destrucción de la fisionomía individual 
y a la sofocación. Sería anfibiológico llevar a la práctica la estadolatría, oprimiendo la 
célula constitutiva por cuyo desarrollo precisamente el Estado existe. Debe existir 
proporción entre cerebro y miembros, equilibrio entre centro y periferia, armonía en 
todo. Toda hipertrofia es monstruosa. El nuevo cuerpo social necesita ser elástico, 
adaptable, múltiple, compensado en sus partes, sustituible en sus elementos; es necesario 
que no sea rígido en la excesiva complejidad de la organización, mucho más vulnerable 
cuanto más compleja, reducida así a un peligro para la vida. No debe resolverse en una 
centralización que todo lo absorbe, sino que debe compensarse con un proporcionado 
descentramiento. La amenaza del nuevo sistema orgánico está en la pereza del individuo 
particular que puede allí adaptarse y degenerar, sirviéndose de él solamente dejándose 
arrastrar, abdicando a su propia autonomía espiritual y al derecho de evolucionar porque, 
guiado por el Estado y servido por la técnica cree en adelante poderse ahorrar todo 
esfuerzo. La amenaza es que la igualdad termine en putrefacción indolente de los siervos 
y a la creación de rebaños posibles de ser dominados. Desgraciadamente el sentido de 
responsabilidad tiende a decaer en razón directa del número. Ese apoyarse recíproco da 
coraje para la inconsciencia debilitando el autocontrol en la confianza recíproca, es una 
invitación a la acción ciega que cuando es aislada, es más ponderada. El número da 
sobre todo a los débiles una ilusión de poder y seguridad, incluso de impunidad. El 
número es la gran defensa y la única fuerza de las nulidades, y ellas lo saben, y en él se 
refugian. El colectivismo puede ser por ellos explotado y puede significar su exaltación. 
Pero si el inferior, en la masa en la cual se valora por el número y no por las capacidades 
se valoriza, el superior allí se desvaloriza. El número es nivelador, quita a los mejores y 
da los peores. Y siendo los primeros la minoría, cada reagrupamiento implica más o 
menos un empeoramiento. Es esto los primeros se rebajan hasta los segundos; los 
segundos no se elevan hasta los primeros. Así toda colectividad vale siempre mucho 
menos que la suma de sus individuos componentes. “Senatores boni viri, senatus autem 
mala bestia”. Esto también porque el recíproco apoyarse rebaja el esfuerzo individual y 
con esto el rendimiento colectivo. Y así, por esta instintiva confianza de ovejita y 
entrega de control, las fuerzas individuales de un colectivo se excluyen en vez de 
sumarse. Basta entonces, para darle de nuevo al individuo el sentido de la 
responsabilidad, con aislarlo. Deshecho el espejismo, él retorna rápidamente en sí 
mismo. En estos casos el hombre se muestra animal de rebaño. Entonces, si él debe ser 


' Los senadores son buenas personas, pero el senado es una fiera (N. del T.) 


encuadrado y disciplinado, debe ser también dejado solo y libre delante de los problemas 
de la vida, para que aprenda a resolverlos por sí mismo. Es necesario que la evolución 
como colectividad no signifique supresión del esfuerzo, que tan de buena gana se 
abandona, para evolucionar individualmente, porque en tal caso la evolución traicionaría 
su finalidad de ascender, porque, obstaculizando el progreso individual, obstaculiza 
también el principio de que él resulta. 


El segundo peligro que podría hacer naufragar la nueva civilización del espíritu, 
impidiéndole alcanzar sus metas, es el siguiente: el bienestar, la seguridad, el refinarse, 
si significan civilizarse, son también el primer paso de la debilidad y la decadencia. La 
vida tiene necesidad, para no caer en la putrefacción, de ejercitarse continuamente en la 
lucha, porque es ley que ella no sea fin en sí misma, sino un instrumento de conquista. 
¡Ay si alcanza el bienestar material, el hombre se contenta sólo con esto y se detiene en 
la vía de las conquistas sin continuarlas más hacia lo alto, en el plano del espíritu! La 
ascensión material, para no degenerar, solamente debe ser un medio para asomarse hacia 
nuevos horizontes intelectuales y espirituales, para alcanzar más altas realizaciones en 
nuevas formas de lucha, para que la evolución continúe, pues que únicamente así se 
puede dar a la vida un mañana. Ya la Historia nos muestra cómo apenas el hombre se 
recuesta sobre el progreso obtenido y relaja en las comodidades el esfuerzo evolutivo, 
sobreviene el decaimiento, y cómo en cambio, a cada período de maceración, le sigue 
uno de ascensión. El alto nivel de vida puede adormecer las ilimitadas potencias 
creativas del espíritu, que debe ser golpeado y pulido como los metales para mantenerse 
reluciente. Para los indignos la vida no avanza, y quien se detiene muere. El nuevo 
período no debe ser entendido como un resultado alcanzado para gozar, sino como un 
nuevo tormento de creación. Solamente si la ley de lucha y selección es llevada hacia un 
plano más alto, la vida no será traicionada y esa civilización habrá alcanzado su 
objetivo. Únicamente así ella no será inútil y no caerá malgastando los frutos de un 
pasado tan largo. Las civilizaciones de este tipo tienden a disgregarse en el 
afeminamiento, en el refinamiento, en la inercia, así como las del tipo opuesto tienden a 
naufragar en la violencia y en la destrucción. Apenas la civilización del espíritu pierde 
sustancia y se convierte en una forma brillante sin contenido, entonces se vuelve a 
despertar amenazador el viril fermento masculinizador, ascendiendo desde los planos 
inferiores para despedazar una estructura que se ha hecho inútil. Y esto es la señal del 
fin. 


vI 


LA LEY DE LA HONESTIDAD Y DEL MÉRITO 
Hemos partido en los primeros capítulos ya desenvueltos, de esta obra, de una 
confirmación en los hechos de lo que el hombre actualmente es, simplemente señalando 


lo que debería y podría ser. Comencemos ahora a encaminarnos por la larga vía de la 
ascensión. Ella nos llevará a alturas vertiginosas, pero la vasta masa humana de la cual 
hemos tomado los movimientos también en su aspecto colectivo, se sutilizará en el 
número hasta llegar a pocos casos excelsos, floración de excepcional belleza y supremo 
esfuerzo productivo de la raza. El problema colectivo solamente es concebible en las 
bases de la evolución humana. A la cima de ésta, la vida únicamente sabe llegar en 
forma individual. Incluso las construcciones sociales no se pueden elevar sin un 
adecuado material humano, cuya formación es un problema individual. Sin un hombre 
nuevo, más sabio y consciente que el involucionado dominante hoy, los sistemas 
colectivos que actualmente se tratan de realizar, no pueden llegar al objetivo que ellos se 
han prefijado. También para resolver la cuestión social es necesario, pues, comenzar por 
el caso individual, pues que los dos fenómenos, individual y colectivo, están conectados 
y se maduran paralelamente. Un ingeniero puede hacer proyectos maravillosos, pero si 
no dispone de buenos materiales, sus edificios se caerán. Esta conexión de hechos nos 
impulsa desde el aspecto colectivo al aspecto individual, desde la visión de conjunto a la 
visión particular. Si las cumbres son excepciones y no interesan a las masas, los 
primeros pasos de las ascensiones humanas son un problema vital incluso para ellas y las 
relativas construcciones colectivas. Para poder realizar el progreso también bajo este 
aspecto, es necesario comenzar por la construcción del individuo, por la renovación de 
la dominante forma mental del involucionado. Sin esta premisa los actuales sistemas de 
encuadramiento colectivo, cuando no se reducen a mentira, no son más que utopía. 


Comencemos, pues, a observar lo que el hombre debería y podría ser, precisamente cada 
vez más el cómo y el por qué. Comencemos por demoler racionalmente la psicología del 
involucionado, para sustituirla por la de un tipo biológico más evolucionado, a 
demostrar cómo la vida es algo completamente distinto de aquello que comúnmente se 
cree; comencemos por desenredar la madeja de las falsas apariencias para llegar a 
comprender y a destruir el engaño de las ilusiones psíquicas en el cual el hombre a 
menudo cae víctima. Solamente acentuando la observación más allá de las apariencias 
de los fenómenos, en su íntima estructura de organismo de fuerzas en acción, podremos 
alcanzar con seriedad y sin desilusiones el objetivo instintivo y justo de la vida: la 
felicidad. Como cada juego tiene sus reglas, todo dinamismo su técnica y todo fenómeno 
sus leyes, así también en este caso es natural que sea necesaria una disciplina reguladora 
y directora de la actividad humana, si se quiere que esta alcance el fin al cual tiende. 
Todos comprenden que, para que sea posible un mejoramiento y una renovación social, 
es necesario que se normalice un tipo humano actualmente excepcional en el cual 
predominan las características de la honestidad. Se trata de una revolución biológica en 
el sentido de que, el principio separatista del egoísmo agresivo por la selección del más 
fuerte, es sustituido por el más elevado principio coordinador y armónico del 
encuadramiento del individuo particular en el funcionamiento orgánico de la humanidad. 
El involucionado no sabe decidirse por esta transformación que implica el abandono de 
las armas de ofensa y defensa, porque teme que al hacer esto quede al descubierto, sin 


protección, y que esto represente su inevitable fin. Si miramos en lo hondo de las cosas 
veremos que únicamente quien ignora las leyes de la vida puede creer esto y que, quien 
aplica el Evangelio no es un iluso que se engaña persiguiendo utopías, sino que es sólo 
un hombre que ha descubierto otras leyes más profundas, más sólidas y perfectas, un 
hombre que utiliza para su defensa un principio protector completamente distinto. De 
modo que así el involucionado no renuncia, en verdad, a su propia defensa y no es 
dejado a merced de todos los asaltos, como puede parecer. Por el contrario, él obtiene 
otra seguridad muy distinta, en cuanto que pone en movimiento un mecanismo de 
fuerzas mucho más perfecto y resistente que la violencia o astucia del involucionado, 
mecanismo que éste, en la ignorancia inherente a su grado, no puede comprender. 


Actualmente la honestidad es comúnmente considerada por el involucionado como una 
debilidad, un peso moral que obstaculiza la lucha, una posición de inferioridad, como 
una forma antivital de inconsciencia, un desequilibrio, una enfermedad del espíritu. Esta 
es la perspectiva de las cosas como se presentan desde el punto de vista en el cual está 
situado el involucionado. Pero el punto de vista puede cambiar y, entonces, obtenemos 
una perspectiva completamente diferente. Esto parece imposible, hasta el momento en el 
cual el punto de vista efectivamente cambia. Una vez que esto ocurre, la perspectiva 
cambia automáticamente. ¿Por qué nunca la rectitud, la inocencia y la obediencia a la 
Ley, pueden constituir un más válido instrumento de defensa que la fuerza, el egoísmo y 
la astucia? Esto es simplemente absurdo, diría el involucionado. No. Es absurdo 
únicamente para quien carece del sentido orgánico de la vida. Y esta organicidad de la 
vida es su cualidad esencial, un estado universal y accesible para todos, en cualquier 
tiempo y lugar, porque está a disposición de la madurez propia y no de la comprensión 
de otros y del grado de organización social. Esta organicidad de la vida está preparada 
para recibir en su seno a todo individuo que sepa pensar y actuar orgánicamente, no 
como árbitro individual, sino como función coordinadora en el funcionamiento 
universal. El involucionado, en cambio, piensa y actúa de manera desorganizada. Él cree 
ser un fuerte y un dominador, cuando realmente es un caótico y un destructor. Su 
egoísmo, que cree que le es necesario, es el principio de su disgregación; el querer 
imponerse siempre, que él cree que es un medio de poder, no es más que el excitador de 
reacciones de la Ley, para él dolorosas; la inmediatez de la ventaja obtenida en los 
resultados próximos no es más que la falta de visión del daño que inevitablemente él se 
busca en los resultados lejanos. Observado a la luz de la más profunda realidad de las 
cosas, el involucionado se nos presenta, no como un cosechador de conquistas y 
alegrías, sino como un sembrador de errores y de dolores, un miope que se pierde en el 
detalle de las cosas cercanas e ignora las lejanas que también tienen relación con él, un 
loco que en un organismo armónico, equilibrado y perfecto, se debate sin comprender, 
chocando con fuerzas para él invisibles y que lo hieren a muerte. El mundo regido por la 
bondad y el amor estaría allí preparado para recibirlo en una atmósfera de felicidad, 
solamente si él supiera moverse como Dios quiere, en armonía y cooperación. En 
cambio, él no comprende nada de tanta bondad y belleza y se agita en una atmósfera de 


rebelión y de destrucción, para encerrarse en una férrea jaula de dolorosas sanciones. 
Entonces se debate todavía más y más, se debate más y los nudos se aprietan; entonces 
cada vez más se rebela, maldice, se precipita de venganza en venganza, y así cada vez 
más empeora su autocondena. 


Es inútil inventar siempre nuevos sistemas sociales. Hasta que no se disponga de otro 
tipo humano como material constructivo, con este hombre antisocial y caótico no se 
puede llegar a ninguna seria construcción colectiva. Para llegar a esto, ese material tiene 
necesidad de ser cimentado por la confianza, mantenido unido por el espíritu de 
cooperación, por una disciplina material y moral, por una rectitud ante todo interior. La 
forma del sistema social según la cual los hombres se distinguen y tanto se lucha, pasa a 
ser secundaria, casi sin importancia, en comparación con este fundamental principio de 
orden. Lo que importa y decide, no es la estructura del sistema, sino el haber 
comprendido la lógica y la ventaja, incluso individual de la honestidad, este nuevo y más 
organizado utilitarismo; el haber comprendido como la rectitud es, al contrario de cuanto 
puede, como arriba dijimos, parecer al involucionado, una fuerza, una ayuda en la lucha, 
una posición de superioridad, una forma vital de conciencia, un equilibrio, salud en el 
espíritu. Sin duda, un sabio ya dijo y repitió todo esto. Pero en la vida de los pueblos 
cuentan no las palabras de unos pocos, sino los hechos de muchos. Lo que es una 
verdadera enfermedad del espíritu, por el contrario, es la decadencia del sentido de 
rectitud de lo cual el materialismo fue causa y de la que muchos se jactan como si se 
tratara de una superación. Esto significa decadencia del sentido de organización de la 
vida, lo que es una debilidad biológica, un peligro social, una perturbación que se paga 
caro. Y de hecho, la vida se ha convertido hoy en un campo de competencias tan 
perturbadoras y despiadadas, que hace imposible cualquier alegría, falta la confianza y la 
seguridad, todas las cosas humanas están envenenadas, por todos los atajos de lo injusto 
se corre hacia el arribismo, pero con la respiración oprimida, porque este sistema estorba 
y pesa; se corre con actitudes de dinamismo, pero este es un dinamismo ficticio y traidor 
que culmina en la destrucción universal. En este mundo falso, el honesto parece un 
estúpido y un ingenuo. Sin embargo, él es el único que marcha de acuerdo con las 
verdaderas leyes de la vida, se detiene y construye un cercado al borde del abismo. La 
honestidad es siempre la mejor inversión. Es cuestión de comprender. Y la 
deshonestidad, dígase lo que se quiera decir, es siempre el peor negocio, en otros 
términos, representa una forma de estupidez. 


Para resolver todos los problemas repetimos siempre lo mismo: es necesario comprender 
la Ley. Nosotros no vivimos en el vacío, en la nada, en el caos; siempre estamos 
inmersos en un Océano de fuerzas entre las cuales somos una fuerza y no podemos 
aislarnos, evadirnos del régimen de interdependencia que todo y a todos liga. Todo 
fenómeno está vivo y se mueve según una trayectoria, representa un impulso, una 
voluntad de ser y una dada forma de progresar hacia una determinada meta, representa 
un dinamismo inteligente. Forma, voluntad activa y principio directivo están presentes 


en todo lugar y tiempo. El conjunto inmenso de todas las formas se coordinan en 
jerarquías, la red de todos los impulsos se coordina en sistemas dinámicos, el haz de 
todos los principios se coordina en la Ley. Todo está coligado, es sensible y 
correspondiente. Proporcionadas y precisas reacciones a cada nacimiento, no se pueden 
evitar. Todo hace eco y repercute en cadenas de acciones y reacciones. Todo acto 
nuestro debe avanzar inevitablemente sobre el riel del determinismo causal, es así 
automáticamente guiado en sus desplazamientos, encuadrado por límites y relaciones. 
Las fuerzas movidas por nosotros como causa, sean ellas buenas o malas, tanto 
marcharán a lo largo de los canales del dinamismo universal, hasta retornar a nosotros 
mismos en forma de efecto, de modo que con nuestros actos, creyendo proyectar un 
impulso contra otros, lo habremos lanzado contra nosotros mismos, sea él de bien o de 
mal. Las repercusiones son infinitas, las consecuencias parecen inagotables, tanto así se 
prolongan. El impulso de bien se multiplica tanto como el impulso de mal. El violento 
que cree dominar imponiéndose con la fuerza, constriñe a miles de fuerzas a vivir 
apretujadas para que le hagan lugar, pero así los enseña a defenderse, pues que les 
impone sustituir para defenderse, el trabajo proficuo y benéfico de la protección y 
conservación de los bienes, por el trabajo urgente de su defensa. Daño para todos; sobre 
todo para él. Es la psicología del involucionado la que ha impuesto a la sociedad humana 
las coaliciones de clases, obligándolas frecuentemente, a convertirse en instrumento de 
opresión. Así nace la norma jurídica punitiva, la sociedad se hace agresiva y el ser 
inferior termina sufriendo un daño, como la última consecuencia de las reacciones en 
cadena por él movidas. Toda forma de vida se resiente de las otras, educa y a la vez es 
educada. Sólo la ignorancia del involucionado puede creer en la utilidad del egoísmo. Lo 
que lo ilusiona es la inmediatez de las ventajas obtenidas. Pero no comprende que ellas 
son momentáneas, que se reducen a un anticipo que después hay que compensar, a un 
endeudamiento por el cual se debe pagar; no comprende que se obtienen con contrición 
sobre los equilibrios a los cuales siempre hay que volver y a los cuales, con el tiempo, 
ninguna fuerza ni astucia humana puede impedir que se tenga que retornar. Por estas 
razones el evolucionado que sabe como funciona la vida, prefiere seguir un camino más 
estable y seguro, sustituyendo el principio de la fuerza por el del mérito. No estamos 
haciendo aquí un llamado a la bondad o a ideales superiores. Sería pedir demasiado. Se 
trata simplemente de ser inteligentes razonadores para comprender lo que nos es en 
verdad útil. Un poco de inteligencia y razonamiento bastaría para cambiar la vida 
individual y social desde sus bases, y tanto dolor en bienestar. 


¿Cómo funciona, entonces, esta ley del mérito? ¿Cómo puede darnos tan sólida 
confianza, al punto de colocarla, incluso en la defensa y lucha por la vida, en el lugar de 
la ley de la fuerza? Si todo esto es increíble para el involucionado, se hace verdad y 
realidad apenas se salga de la red de reacciones por él movida y que lo envuelven. El 
involucionado encuentra absurdo e irrealizable todo lo que simplemente está fuera de su 
campo de comprensión y de acción. Sería suficiente cambiar su posición evolutiva, para 
que cambie también la técnica de la vida. Cuando se pasa por evolución del plano de la 


fuerza, que es la ley del involucionado, al plano de la justicia, que es la ley del 
evolucionado, automáticamente sustituimos el sistema de la violencia y de la astucia, por 
el del mérito. Entonces ya no necesitamos armas, sino cualidades; no encontramos ya 
extorsiones y contriciones sino equilibrios. La mejor defensa consiste en una conciencia 
tranquila. Esto es lógico en el régimen armónico de una Ley hecha de orden. El 
problema está todo en el ser lo suficientemente progresados para saber ver y 
comprender; está en poseer la inteligencia y la sensibilidad necesarias para manejar 
fuerzas tan sutiles. He allí porqué ellas escapan a la psiquis demasiado tosca del 
involucionado. Se trata de un principio protector de diversa cualidad, grado y poder de 
lo normal, cuyo funcionamiento sólo se puede verificar como forma de vida, propia de 
un plano biológico más elevado. Entonces para el evolucionado que allí vive, el 
verdadero sistema defensivo consiste en el no merecer el golpe, y no en el acumular 
obstáculos protectores. La lucha selectiva, entonces, es sustituida por la conciencia de la 
Ley, por el principio de orden y armonía, el cual no se trata de aprender a defenderse 
como fuertes, sino en merecer por ser justos. El involucionado no sabe nada de todo 
esto, no siente estos equilibrios, no ve estos juegos de fuerzas; él es material y 
materialista, tiene en la sangre instintos de rebelión y con su modo de ser y de sentir se 
fabrica su mundo inferior. Cree únicamente en el cuerpo, no concibe vida sin él; más 
allá de la muerte, sin medios físicos sensoriales, no es capaz de conservarse consciente 
como el más evolucionado, al cual esa muerte no trae interrupción de vida. ¡En qué 
posición de debilidad viene en último análisis a encontrarse el hombre que aplica la ley 
de selección del más fuerte! Él cree ser un vencedor de la vida, y no es más que un 
retrasado de la evolución. 


Cuando llega un golpe el involucionado ingenuamente no lo absorbe o lo digiere para 
eliminar esa fuerza de su vida, sino que lo devuelve y así se liga cada vez más a los 
impulsos de reacción que, por ley de equilibrio, tanto más lo golpearán, cuanto más 
enérgicamente él haya golpeado. El secreto de una defensa hábil está, en cambio, en el 
librarse, y es libre solamente quien es justo y no merece la reacción. A esto se llega no 
rebelándose, sino digiriendo los impulsos contrarios, absorbiendo el valor correctivo. 
Así, mientras el involucionado transforma con su método desequilibrado todo para su 
perjuicio, el hombre evolucionado lo transforma todo, incluso el mal, para su beneficio. 
Él sabe que todo error debe ser pagado, acepta, pues, la reacción como un medio para 
reequilibrarse, no se rebela agravando su débito. La diferencia está en ver las causas 
lejanas, más allá de las cercanas, del golpe que nos llega. Toda adversidad se transforma 
de esta manera para el evolucionado en un gimnasio de adiestramiento, en una escuela 
de elevación. El involucionado, por el contrario, pretendiendo con su sistema de rebelión 
imponerse a la Ley violando sus equilibrios, en vez de pagar sus deudas, se endeuda 
todavía más, aumenta su desequilibrio y desorden, es decir, su dolor. El evolucionado a 
su vez paga, se desendeuda, mejora su estado, se reequilibra y armoniza, se aligera y 
resuelve su dolor. El error está en el planteamiento del problema. Él ha comprendido la 
lógica de la vida y el significado de cuanto allí ocurre, siente la justicia que hay en la 


voluntad que la guía y que, por tanto, le conviene más seguir que tratar de imponerse a 
ella, pues que puede más crear la paciencia iluminada, que la violencia ciega. El mejor 
negocio es, de hecho, comprender la Ley y seguir la voluntad de Dios. 


El hombre es libre pero la Ley es inalterable. Él es libre para buscarse para sí mismo 
todos los dolores que quiera, pero no puede con esto impedir el funcionamiento de la 
Ley. Es libre de confundir libertad con arbitrio y de creer en este último, considerarse 
señor de todo; pero no puede con esto impedir que “libertad”, en este régimen de orden 
implique responsabilidad, vale decir, sanción que hace pagar el error. El involucionado 
lucha contra esta Ley, así como contra todo y todos, como si ella fuera un obstáculo para 
su propia expansión. El evolucionado si es coordinado, encuentra allí, en cambio, en vez 
de un enemigo un amigo, una ayuda, una protección. Su fuerza ya no está en su 
egoísmo, sino en Dios. Todo depende de la posición que el hombre escoja para 
colocarse. Se llega así al punto en el cual el inerme que sigue el Evangelio y perdona 
puede vencer sin armas materiales mejor que el bien armado y fuerte involucionado. 
Esto parece una utopía, una inversión, un milagro, y no es más que la lógica que está 
injertada en el desarrollo de las fuerzas de la Ley que, si bien son imponderables, se 
demuestran al final más potentes que el pesado armamento de las defensas humanas. 
Todo esto da otro significado a la conocida ley biológica de la lucha por la selección del 
más fuerte, reduciendo su importancia a unos muy angostos límites. Otra ley se le 
contrapone y la demuele, aquella que dice: “Quien use la espada, perecerá por la 
espada”. 


Cuando se ha comprendido que el universo es una construcción organizada, se 
comprende también lo lógico que es que en él sea más estable el equilibrio del justo que 
el esfuerzo del rebelde. Es lógico que tratándose de un organismo allí domine la 
posición espontánea y armónica, más que la coactiva e irregular. El universo es en su 
conjunto un mecanismo completo y perfecto, ordenado y armónico. Las perturbaciones 
están solamente en lo excepcional y en lo particular, y sin embargo son previstas y 
compensadas, encuadradas en el orden. El ambiente humano representa uno de estos 
campos de desorden con la finalidad de experimentar, para inconscientes que, no 
obstante, son libres. La Tierra es, pues, naturalmente un infierno para los evolucionados, 
pero puede ser un paraíso para los involucionados que a este ambiente están 
proporcionados. El juicio que cada quien se hace sobre este nuestro mundo, revela el 
tipo biológico al cual el individuo pertenece. Es la casta la que cuenta y distingue. Así se 
explica cómo el hombre, que incluso comprende la necesidad de coordinar sus actos en 
cualquiera de sus acciones si quiere alcanzar un objetivo, reconociendo así un orden en 
todas las cosas; cómo el hombre que comprende el rendimiento utilitario de una 
disciplina, de un método o estrategia, incluso en el robo, en el delito, en la guerra, 
porque todo esto está en su plano, no llegue nunca por inmadurez a sentir la misma 
necesidad y utilidad del orden, también en el campo moral y en las directrices de su 
vida. Es su ignorancia e inconsciencia en un plano más alto lo que explica su actuar 


desconexo a base de violaciones y, por tanto, de reacciones continuas, lo que explica 
cómo él cree poder obtener un resultado en lo imponderable sin coordinación de 
acciones, sin subordinación de funciones, sin seguir la Ley, sin armonizarse en la 
organización universal. Lo que establece la aplicación de una ley de la fuerza en el lugar 
de una ley de justicia, es precisamente la naturaleza del involucionado. La bajeza del 
ambiente terrestre viene dada justamente por las cualidades del tipo biológico que lo 
habita; que además, está muy satisfecho de sí mismo y se cree un ser superior. Puede ser 
hasta culto y erudito, pero la comprensión no nace del estudio o la erudición. Consiste 
en una madurez biológica que es vivida y no se aplica en lo externo, como se 
acostumbra con tantos productos de nuestra civilización. Lo que engaña al hombre de 
hoy es su miopía psíquica y la inmediatez de los resultados, es la psicología del juego 
corto y la ignorancia de los fenómenos a largo plazo, es el considerar inseguro e 
inaferrable todo lo que está lejos, es su propia mentalidad caótica que desorienta y 
trunca toda fe, considerando seguro solamente lo que se tiene ya en las manos lo único 
que le queda es una vida mutilada y truncada, concentrada toda en el hoy, indiferente al 
lejano mañana. Así el involucionado tiene prisa de realizar y gozar porque no sabe y 
teme, instintivamente intuye la irresponsabilidad de su posición basada en violaciones 
por la fuerza y no sabe los equilibrios de la justicia. El evolucionado que sabe, en 
cambio no tiene prisa, es seguro y calmado, se siente en equilibrio y tiene confianza en 
el mañana. Sabe que la justicia de Dios llega siempre a tiempo, con seguridad, pues que 
él no fuerza con los pocos elementos de una sola vida, sino con los dados por una vida 
mucho más larga, aquella que en un largo camino de vidas y de muertes se extiende en 
la eternidad. 


Otro hecho que engaña al involucionado es su juzgar desde lo exterior las alegrías y los 
dolores, que son estados relativos e interiores. Naturalmente su posición lo sujeta a una 
serie de ilusiones psíquicas que él toma por verdades. Creyéndolos iguales a sí mismo, 
juzga a los demás aplicando sus propias unidades de medida que son distintas. En 
cambio, las reacciones dolorosas impuestas por la Ley son justamente distintas según la 
diversa posición moral de cada quien frente a los equilibrios de la justicia, es decir, 
según el mérito y el desmérito. Los mismos dolores pueden tener distintos destinatarios 
y producir diversas sensaciones en las almas según la naturaleza de estas. El 
evolucionado que sí está en gran parte libre, no poseyendo ya sus tesoros en la Tierra, es 
íntimamente mucho más invulnerable que el involucionado que lo juzga. El justo está 
siempre mucho más tranquilo que el culpable. La realidad no está en el golpe en sí como 
él aparece en lo externo, sino en la sensación interior que de él se recibe, en la diversa 
resonancia con la cual en la personalidad aquel golpe repercute según las distintas 
cualidades individualidades. He allí cómo se realiza la ley del mérito. Lo que engaña al 
involucionado. Lo que engaña al involucionado es el estar seguro del que estado moral 
interior no tiene el poder de cambiar el determinismo exterior de la materia. El pleno 
físico está sujeto a un distinto orden de leyes y sus eventos siguen otras vías que no son 
las del mundo moral. El mérito, se observa, no nos distingue en el salvarnos de los 


peligros. Todos son golpeados sin discriminación, tanto los justos como los malvados, y 
a menudo mucho más los primeros. Es verdad. Pero también es verdad que la posición 
moral cambia el estado espiritual, las condiciones de nuestro “yo” por lo tanto las 
repercusiones, la receptividad, en fin, la sensación del dolor. De esta forma si se 
mantiene inmutable el hecho exterior, cambian las posiciones exteriores de defensa, las 
cualidades de resistencia, el estado de equilibrio, de juicio, de orientación, de 
continuidad. Si el mundo exterior, el único que el involucionado ve, no se altera, el 
mundo interior que representa la otra mitad del fenómeno, se muestra igualmente 
poderoso y su poder, si nada puede desplazar al inicio, todo lo puede desplazar en la 
llegada. El involucionado no comprende cómo el estado moral que él no ve pueda 
cambiar las condiciones del fenómeno en su segunda fase conclusiva interior. Así las 
íntimas realidades personales, las áreas de las sensaciones finales pueden ser 
diversísimas. El dolor es un estado interno sobre el cual muchos elementos influyen, 
entre los cuales, sin embargo, el choque proveniente del mundo externo, dado por el 
determinismo físico, no es el principal. Si se vieran las cosas desde dentro, en vez desde 
fuera, ¡cómo se presenta todo tan distinto! Se vería que se puede gozar en la miseria y 
sufrir en la riqueza. ¡Puede ser más feliz un mártir sobre una cruz, que un rey en su 
trono! ¡Tanto es el poder de ese mundo interior, que depende del mérito propio de cada 
quien! El estado de alegría o de dolor no es un hecho objetivo igual para todos, sino que 
es un hecho relativo que depende de las condiciones interiores individuales. Alegría y 
dolor están en relación a los recursos del “yo”, son un imponderable resultante de un 
choque de fuerzas y no del determinismo del mundo físico. Lo invisible escapa al 
involucionado que cree que todo se desenvuelve en el plano concreto en el cual él vive y 
que nada pueda existir allí además de esto. El evolucionado, que en parte ha superado el 
mundo material, se ha liberado en parte también de su determinismo (cf. “La Gran 
Síntesis” — Cap. LXVI) y recibe mucho de su propio mundo interior, que de aquel 
determinismo es independiente. Así su vida no cae ya tanto bajo las sanciones de las 
leyes del plano físico, como bajo aquellas muy distintas de las leyes del plano espiritual 
y moral. Ha allí cómo un más alto principio, el del mérito, puede entrar en función y 
convertirse en dispensador y regulador. Apreciaciones y juicios dependen de las distintas 
perspectivas que cambian según las diversas posiciones. De allí nacen los desacuerdos, 
las opuestas apreciaciones. El mismo hecho puede asumir un significado y un valor 
opuesto, que puede ser entendido como perjuicio o como ventaja. La posición de 
materialista o espiritualista puede invertir el sentido de las cosas. Para el primero la 
muerte significa el fin, para el segundo significa el principio de otra vida; para uno la 
existencia terrena es todo, para el otro es un episodio; para uno ella es la meta que debe 
contener todas las alegrías y realizaciones, para el otro es un medio, una expiación, un 
exilio, una misión. Los que en el dolor pierden y los que en el dolor ganan, los que en la 
muerte mueren y los que en la muerte resucitan. 


Los dos estados, el de alegría y el de dolor, no depende sólo de las leyes del ambiente 
físico, sino también de las leyes propias sobre las cuales las primeras pueden muy poco. 


Si el fenómeno nace en el mundo externo, él termina y concluye en el mundo interior. 
Lo que importa no es tanto el tangible estado de hecho exterior, sino la sensación que 
éste logra producir. Veamos, entonces, de qué ésta realmente depende. Alegría y dolor 
son los extremos de un fenómeno de oscilación que se verifica según un ritmo que 
regula su eterno aparecer, su forma de relación, su relativa intensidad. Los dos términos 
son inversos y complementarios, están ligados por una ley de compensación y de 
equilibrio; para que cada uno de los dos estados se verifique no es suficiente el choque 
desde lo exterior, sino que es necesario que la ley interior del fenómeno, que es la ley 
del mérito, permita según justicia que ese choque tenga su efecto, que se transforme en 
la debida sensación de alegría o dolor. De otro modo ese choque se extinguiría a las 
puertas del alma y cualquiera que sea su naturaleza, allí no entraría. El fenómeno debe 
ser observado en profundidad y entendido como un desarrollo de fuerzas; como tal está 
ligado al orden universal que no puede ser resquebrajado, debe estar equilibrado con la 
justicia que todo lo rige. Principalmente por esta ley puede estar determinado el aparecer 
o desaparecer de los mencionados dos estados, el de alegría y el de dolor, y no por el 
arbitrio humano o por las circunstancias exteriores. Si éstas Oo aquéllas pueden ser 
injustas, la Ley es justa, buena y protectora. 


Así el fenómeno resulta rítmico, equilibrado, compensado. Los dos estados se 
condicionan y se compensan, solamente pueden existir el uno en función del otro, la 
alegría en relación al dolor, el dolor en relación a la alegría. De esta manera se 
influencian, se proporcionan, se dosifican mutuamente. De allí se sigue que mientras 
más se sufre, más se es capaz de gozar, en cuanto que la privación nos permite saber 
apreciar la mínima alegría que así se convierte en gigante; y mientras más se goza, más 
vulnerable es al dolor, en cuanto que, habiéndose perdido la costumbre y el 
entrenamiento, él se percibe más y así cualquier mínimo golpe se transforma en gigante. 
Paralelamente mientras más se sufre y la costumbre nos hace sentir menos el dolor, éste 
nos proporciona una coraza contra él mismo y nos confiere una especie de inmunidad; y 
mientras más se goza y la costumbre nos hace sentir menos el gozo, éste se diluye en la 
repetición y se esfuma en el fastidio. Ni nuestra voluntad ni la de los demás, ni las 
condiciones del ambiente, pueden cambiar estos íntimos equilibrios del fenómeno que, 
en cada caso, es siempre conducido a esta posición de justicia. Resumiendo: con la 
prolongación del sufrimiento, automáticamente disminuye la respuesta dolorífica y 
aumenta la capacidad de responder en sentido opuesto; y con el prolongarse del gozo, 
automáticamente disminuye la respuesta de alegría y aumenta la sensibilidad y, por lo 
tanto, vulnerabilidad en dirección contraria. Es así natural que no haya correspondencia 
entre la cantidad de bienes acumulados y la cantidad de alegría obtenida. Las dos 
progresiones no avanzan paralelas y la segunda queda proporcionalmente siempre más 
atrás. ¿Qué justicia mayor que esta a favor de los pobres y los desheredados? La 
satisfacción disminuye en relación directa con el aumentar de los bienes, de modo que la 
misma unidad de medida justifica en relación cada vez decreciente. He allí que el 
hombre puede mandar en el hecho exterior del acumular, pero no sobre el hecho interior 


de su rendimiento. Al hombre egoísta le gustaría el desequilibrio, pero he allí que la Ley 
lo reconduce al equilibrio y le impone un límite más allá del cual es inútil acumular 
porque la unidad de medida habrá agotado todo su potencia y no podrá dar más gozo 
alguno. El hombre egoísta quisiera una satisfacción limitada, y he allí que la Ley, 
actuando en cambio con un criterio muy distinto, impone una medida de justicia y no 
permite que se goce o se sufra, sino en cuanto es necesario y útil para los fines de la 
vida. Aquí hemos observado así, cómo la Ley interviene para corregir el abuso en el 
sentido de la cantidad. Al final del cap. II y al principio del cap. III de esta obra, hemos 
en cambio observado cómo la Ley interviene para corregir el abuso en el sentido de la 
cualidad de los bienes, vale decir, permitiendo que solamente se mantenga una 
propiedad justa. Tanto el primer caso como el segundo, es una aplicación de la ley del 
mérito. 


Hemos, pues, visto cómo la Ley tiende al triunfo de los valores reales, en contra de 
aquellos valores ficticios que el hombre quisiera imponer. El involucionado, dada su 
ignorancia escoge colocarse en lucha con la Ley; el evolucionado, dado su 
conocimiento, prefiere colocarse en armonía con ella. Pero, no obstante la resistencia del 
primero, hemos visto cómo en el fondo impera la ley del mérito, aunque no sea 
comprendida y seguida. El involucionado, rebelándose no tuerce la Ley, sino que se 
inflinge daño a sí mismo. A fuerza de sufrir aprenderá. No hay otro camino. Pero cada 
quien es libre para llevar orden al campo de fuerzas de su propio destino de seguir la 
justicia en su propia vida, incluso en un mundo de injusticia, de transformar el infierno 
en un paraíso dentro de sí mismo. También aquí la ley del mérito desplaza el concepto 
de la vida. Las causas de nuestros eventos no están fuera, sino dentro de nosotros. 
Solamente cuando se ha llegado a comprender esto, nos hacemos libres. Mientras que 
aceptemos que las causas provienen de afuera, seremos sus siervos y temblaremos 
delante de la voluntad ajena, en vez de hacerlo delante de nuestra conciencia. Para quien 
ha comprendido, se invierten las apreciaciones normales. Lo que nos golpea no proviene 
del arbitrio de los demás, sino de lo que nosotros somos, hacemos y merecemos. En el 
sistema orgánico del universo es absurdo e imposible que el desarrollo de fuerzas de un 
destino, los momentos decisivos, las pruebas importantes, la alegría o el dolor, la vida o 
la muerte, estén a merced del azar o de la voluntad de otro hombre ignorante de todo. 
Lógica y justicia imponen que lo que está relacionado con nosotros dependa únicamente 
de nuestra voluntad y sea decidido solamente por nosotros. De otro modo no podría 
existir la responsabilidad y la reacción de la Ley golpearía a un inocente. Es absurdo 
que el arbitrio de un extraño a nosotros, pueda tener sobre nosotros tanto poder, que la 
libertad humana pueda imponerle a la Ley una injusticia y llevar desorden al universo. 
Entonces el hombre sería el patrón y no Dios. ¡No! Todo es un instrumento, el mal es 
contenido y guiado; es un medio para los fines del bien. Algo tan grave, con tanto peso 
como el dolor, tan importante como experiencia que instruye y como prueba que redime, 
no es fuerza libre de moverse al azar, sino que es una fuerza encuadrada en el organismo 
universal. Ese dolor no puede llegar si no es necesario. Podría existir un desorden 


particular y momentáneo, pero en las grandes líneas reina la ley de justicia. El proverbio 
dice: “Mal no haré y miedo no tendré”. Tenemos que comprender que todo es merecido. 


El involucionado cree, en cambio, en la ley del más fuerte y en una selección en este 
sentido. El evolucionado por su parte siente la ley justa de la honestidad y del mérito. El 
sistema del primero, el de la conquista con imposición, se reduce a un endeudamiento y 
a la miseria. Frente a los equilibrios de la Ley él es un error que se paga y, dominando 
este sistema en la Tierra, la transforma en un lugar de penas. Aquí abajo todos buscan 
fuera de sí las causas que están dentro de sí mismos. El problema está en saberlas ubicar, 
no en saber evitar sus efectos. La causa es libre, el efecto es inevitable. Puesta en 
movimiento la causa, la Ley se apodera de ella, el impulso ya no es libre y ya no nos 
pertenece. Ni fuerza, ni astucia nos pueden librar de tener que sufrir sus efectos. Si 
sembramos el mal, recogeremos el mal, si sembramos el bien, recogeremos el bien. 
Desarrollaremos más adelante estos conceptos (cap. XXIV y XXV). Es justo que, en 
último análisis, el bien y el mal nos lo hagamos a nosotros mismos. Una vez realizado, 
nuestro acto se convierte en inexorable desarrollo de fuerzas. El destino es libre en su 
fase inicial de formación, de determinación de corrientes y de lanzamiento de 
trayectorias; pero es inevitable en su fase de desarrollo de corrientes y, sobre todo, en la 
final de efecto y conclusión de trayectoria. He allí la “Némesis” histórica. Generalmente 
se considera al destino en este su segundo aspecto determinístico y se ignora su otro 
momento, el de su formación, mucho más importante. 


Se desplaza entonces, el común concepto de la vida. A lo que debemos temer no es al 
estar sin fuerza, sino al estar contra la justicia. Debemos comprender que al final de la 
justicia vence a la fuerza. Si tarda es porque encuentra muchas resistencias en el 
ambiente terrestre. Estas resistencias pueden obstaculizar y retardar, pero nunca a 
detener a la Ley. El involucionado puede ilusionarse creyendo lo contrario, pero el 
evolucionado sabe que la Ley domina. Si dominara el azar, el arbitrio, el abuso, el 
desorden, la vida sería desquebrajada en pedazos. Entonces, ¿quién la ha salvado, quien 
la garantiza? ¡No podemos, en verdad, creer que sean suficientes los pobres expedientes 
humanos! La vida debe ser protegida de modo absoluto y el hombre no posee ningún 
medio seguro de protección. Todo en la Tierra es incierto. Es necesaria una seguridad 
que el hombre no posee, una defensa que esté por encima de las falaces defensas 
humanas. Esta seguridad la da el imperio de la Ley, la presencia de Dios en las cosas. 
Entonces no es la fuerza sino la inocencia la que nos protege; es el no merecer el golpe 
la única posición segura. Así nuestras armas se desmaterializan en lo imponderable. Pero 
si el inocente está protegido, a los culpables la Ley les exige satisfacción. Los medios 
humanos podrán retardar, pero no eliminan el pago. Sin embargo, si la Ley es justa, 
férreamente justa, ella lo exige respetando la vida que está protegida porque es necesaria 
para ascender. He allí que la Ley corrige el desencadenamiento instantáneo y brutal de 
sus fuerzas, para que esto no se resuelva en destrucción, lo modera y lo amortigua con 
un nuevo impulso: la “Divina Misericordia”. Ésta se puede definir como: “la elasticidad 


de la divina justicia”. Elasticidad en este caso significa esperar, dosificar, proporcionar 
la reacción, para que eduque y no quebrante. Así la férrea ley de equilibrio actúa con 
garbo, adaptándose a las circunstancias del caso, todo en el maravilloso organismo 
universal regido por la Ley, es elástico, compensado, provisto de válvulas de seguridad y 
de medios protectores. Se concilian así, hasta coordinarse en un sabio impulso, los dos 
opuestos: “misericordia y justicia”. De esta manera en el principio absoluto de equilibrio 
se injerta el principio de la bondad, ambos necesarios. Ellos parecen contradictorios y no 
son más que dos mitades inversas y complementarias de un mismo principio. La unidad 
es siempre un par. Así, como hembra y macho, se coordinan el amor y la fuerza, el 
primero para generar y conservar, la segunda para triunfar y construir. De esta forma se 
compensan, cual mitades inversas y complementarias del mismo fenómeno humano, los 
dos términos que confrontamos: colectivismo e individualismo, el primero 
ofreciéndonos el desarrollo en extensión, la formación de la masa numérica, la cantidad; 
el segundo el desarrollo en altura, la formación del individuo particular, la cualidad. 
También estos dos extremos tienden a equilibrarse por opuestas cualidades y funciones. 
Su contraponerse no es división: es armonía. 


vu 


HACIA UN NUEVO MUNDO 


Lo que ha sido expuesto arriba puede parecer increíble, sin embargo, es muy natural, 
lógico y simple. Apenas se reflexiona un poco desapasionadamente y aparece un nuevo 
mundo que antes parecía imposible. Él simplemente está fuera de lo común, apartado de 
las vías habituales, más allá de la actual fase de evolución humana. Y cuando lo 
alcancemos, el mundo actual nos parecerá tan espantosamente cretino, que no se sabría 
s1 llorar o reír: un mundo en el cual se cree que el enemigo se pueda eliminar matándolo, 
que las corrientes de pensamiento se puedan crear con la propaganda o eliminar 
sofocándolas en el silencio, que se pueda hacer el mal sin pagarlo. Mas el enemigo es 
vida que no se puede destruir porque los muertos siguen viviendo y resurgen y pueden 
convertirse en instrumento de justicia contra el asesino; las corrientes de pensamiento 
son libres, la opresión las refuerza y el engaño educa en nuevas astucias; se puede hacer 
el real, pero después se es inexorablemente obligado a pagar personalmente. 


Este libro es una preparación para este nuevo mundo, es un himno dedicado al nuevo 
tipo biológico que allí reinará, inicia el culto a un nuevo ideal de vida. Este tipo puede 
parecer actualmente en la Tierra un superhombre y como tal se podría definir; pero un 
superhombre muy distinto al de Nietzsche. La concepción materialista de la cual éste 
parte, solamente puede darnos la exaltación del primitivo, la glorificación de la 


violencia, vale decir, de la ignorancia, pues que quien cree sólo en la fuerza, demuestra 
no haber comprendido nada del funcionamiento del universo. Semejante superhombre es 
simplemente un involucionado colocado en el ápice de una jerarquía de involucionados, 
un salvaje rey de un mundo de salvajes, un prepotente mezclado entre la gente de su 
casta. El nuevo imperativo no es oprimir y dominar, sino civilizarse. Todo esto puede 
parecer utopía, pero la evolución ha sabido crear proporcionalmente muy bien en su 
pasado; por ello esta utopía nos fascina y nos atrae. Todo lo que tiene un significado 
vital y un futuro, que representa un impulso biológico, entre una radiación hechizadora 
que nos envuelve con un sentido de reverencial ansiedad. El instinto de la vida habla en 
nosotros antes que la razón calculadora. 


La lucha actual es entre el dominante tipo biológico que parece querer hacer todo lo que 
esté a su alcance para impedir la realización de este nuevo mundo y la ley de evolución 
que todo lo madura para que dicho mundo se realice. Se trata de dos sistemas opuestos, 
el primero ilusorio y falaz, el segundo lógico y seguro. Con el método actual vigente es 
un hecho que el hombre con todas sus victorias y conquistas no ha alcanzado la 
felicidad. Es un hecho que el hombre se agita tomado por una continua insatisfacción. Y 
para sus males, como ya dijimos para el individuo particular, también colectivamente él 
no busca las causas en sí mismo, sino fuera de sí. Dichas causas están en el método. El 
ingreso en el nuevo mundo es posible, las puertas están abiertas de par en par, pero el 
hombre no quiere entrar allí. Lo que se lo impide es su actitud. La Ley es sabia y buena 
y quiere precisamente lo contrario, es decir, el bien, pero ella respeta la libertad humana. 
El hombre prefiere vivir en un estado de tensión, de recíproca desconfianza, y por lo 
tanto de contradicción, en vez de en un estado de calma, de confianza, y por lo tanto, de 
expansión. Los bienes de la Tierra son suficientes para todos. Es la psicología de la 
insaciabilidad que acaparando nos empobrece en medio de la abundancia. Es la avidez 
de ganar la que sustrae los bienes de su función de instrumento útil a la vida, haciendo 
de ellos, en cambio, un instrumento de especulación, acumulándolos posiblemente para 
que se pudran, sacrificando la vida al poder económico. Así se determinan aquellas 
desigualdades que dan a las clases pobres motivo para rebelarse contra las clases 
capitalistas, que así no pueden disfrutar de los medios acumulados. Pero es natural que 
el efecto retorne a golpear la causa, que no se pueda disfrutar lo que es hijo del abuso, no 
de la justicia, y que cada posición de desequilibrio esté destinada a derrumbarse. ¿Para 
qué sirve usurpar con medios ilícitos si después la Ley nos obliga a pagar? Y de hecho el 
hombre lo que hace es pagar. El método actual para buscar la felicidad es un verdadero 
fracaso. Culpa no de la Ley sino del sistema escogido por el hombre. La Ley responde 
según como es tratada, nos devuelve lo que nosotros le ofrecemos. Las causas de 
nuestras miserias están en nosotros. El egoísmo es un separatismo que lleva a 
dispersiones inmensas. El considerar al prójimo como un rival y no como un hermano, y 
sus hombres como objeto de conquista y no como un capital común que hay que 
conservar, lleva a una destrucción que nos afecta a todos. Es el hombre y sus bajos 
sentimientos con los cuales usa la riqueza, que podría ser tan benéfica para la vida y así 


útil para su progreso, que la reduce a un material delictuoso y contaminado que el 
evolucionado con repugnancia se rehúsa a tocar. ¡Qué sentido de bienestar compensaría 
el esfuerzo, aunque fuera de una primera aproximación evangélica! 


No. El hombre no ha comprendido. El método del exclusivismo es, en la lógica de los 
equilibrios de la Ley, el método del empobrecimiento. Esos equilibrios implican junto a 
cada hipertrofia el formarse de una proporcionada atrofia, un vacío económico que no 
tiene relación solamente con el vacío cuya miseria puede no interesarnos, sino con 
nosotros mismos cuando en su debido tiempo en la cadena de los efectos, llegue nuestro 
turno. La vida es por su naturaleza colaboracionista, está hecha de fuerzas cíclicas, 
comunes y comunicantes. Los equilibrios de la Ley nos dicen que lo que se roba es 
pérdida y lo que se da es ganancia, nos dice que una riqueza nacida del hurto es un 
débito que hay que pagar y que se puede enriquecer más dando que recibiendo. En el 
nuevo mundo el problema económico se desplaza completamente hacia un plano 
distinto. No tendría razón de existir y sería superada la actual lucha entre capital y 
trabajo, que representa nuestra actual fase económica. En el nuevo mundo el 
evolucionado tendrá espontáneamente dentro de sí la medida de la posesión de las cosas, 
dada por las necesidades propias, por las capacidades individuales y por la función 
social y no como ahora, por el poder propio de conquista por la fuerza o la astucia. El 
evolucionado toma de los bienes de la vida solamente lo necesario y para los fines de 
ésta, individuales o colectivos, dejando a los demás el resto. El problema del mundo es, 
en verdad, un problema de caridad cristiana. Bastaría haber comprendido y aplicado el 
Evangelio para realizar la igualdad social y alcanzar para todos la seguridad del pan 
cotidiano. En lo hondo, los muchos problemas que nos atosigan, económico, político, 
religioso, social, se reducen a uno solo, que es un problema de educación moral. Así el 
Sermón de la Montaña del Evangelio y la pobreza franciscana, cuyo objetivo es sustituir 
en el pobre con la limosna y la humildad la violencia, y en el rico el despreciable 
egoísmo por el amor, asumen un significado biológico en la ley de evolución. En 
verdad, para poseer nuestra propia vida es necesario perderla. Solamente cuando nos 
anulamos y ya nada poseemos, nos convertimos en patrones de las más grandes fuerzas 
de la vida, porque de individuos aislados nos convertimos en individuos colaboradores 
en el gran organismo universal, entramos en el “nuevo mundo” donde triunfa la Ley y, 
al convertirnos en “obreros del Señor, ella debe pensar en defendernos y garantizarnos la 
vida. Convirtiéndonos en nada en las manos de Dios, nos parece perder nuestro pequeño 
“yo”, pero, en cambio, en Dios nos convertimos en todo, porque conectándonos con el 
funcionamiento de Todo, nos hacemos indestructibles partes orgánicas con derecho a lo 
necesario en la Tierra y a la futura necesidad en el Cielo. ¿Qué puede valer y qué puede 
hacer, en comparación con esta dilatación de personalidades y potencialización de 
medios en el involucionado rey de la fuerza, prepotente y rebelde, ligado a las ilusiones 
y a la materia, que jamás está satisfecho, que nunca está seguro, abandonado a las 
incertidumbres de su pobre fuerza? ¡Sin embargo, este tipo biológico ha sido 
proclamado el animal modelo y colocado por la ciencia en la cumbre de la evolución, ha 


sido considerado el más alto producto de la raza en su ley de selección es considerada la 
ley de la vida, de toda la vida! ¡Pero ese es el sistema selectivo del animal! Ese sistema 
se aplicó al hombre, que de esta forma ha sido equiparado con el animal. 


El involucionado no quiere entrar en el nuevo reino donde podría ser feliz. No obstante, 
la Ley no tiene otra alternativa que arrastrarlo hasta allí, pero él se rebela, opone toda 
resistencia para mantenerse en su infierno, no quiere afrontar el mínimo esfuerzo para 
tratar de salir de allí. La Ley quiere su bien, pero no puede imponérselo porque la 
libertad humana es sagrada y con la constricción la Ley crearía un autómata 
inconsciente, mientras que el ciudadano del nuevo mundo debe ser libre y consciente. La 
Ley quiere la felicidad deseada y comprendida, y no una felicidad impuesta y no 
comprendida. Se trata de un don que es mucho más difícil de obtener, pero de un valor 
inmensamente mayor. Se trata de un don que no puede ser gratuito sin representar una 
injusticia. Él debe ser, entonces, ganado, condición necesaria para que sea merecido, 
pues que en los equilibrios de la Ley nada desarmónico puede existir y ninguna ventaja 
puede ser obtenida si no es ganada y merecida. Condición necesaria para que sea 
apreciado y disfrutado. Pero, ¿cómo puede la Ley buena alcanzar su objetivo con un 
rebelde que debe también mantenerse libre? ¿Cómo obligar manteniéndose adheridos a 
la justicia? ¿Cómo lograr imponer la felicidad a un inconsciente haciéndolo consciente, 
cómo conseguir imponerle según la bondad y la justicia el esfuerzo de ganársela? 


La estructura misma del sistema que rige el universo contiene en sus sabios equilibrios 
el impulso que inevitablemente tiende a este objetivo. La Ley provee en la forma que 
corresponde a todos los mencionados requisitos necesarios, con un sistema de 
reacciones. El hombre queda libre pero responsable, dueño de rebelarse y desobedecer, 
pero debe pagar. Es justo que al error le siga una proporcionada sanción. Así acción y 
reacción se equilibran y se salva la armonía del sistema. Y el dolor es precisamente la 
forma más adaptada para despertar la consciencia en los inconscientes y para imponer a 
los perezosos el esfuerzo de ganarse su felicidad. Este esfuerzo, por tanto, aparece en un 
primer momento como impuesto, no en su forma positiva de conquista de alegría, sino 
en su forma negativa de liberación a través del dolor. El segundo momento se muestra 
siempre más evidente a medida que se asciende y el evolucionado trabaja 
afirmativamente hacia un bien que ya conoce; pero en el caso común el involucionado 
trabaja en forma negativa, de rebelión y de huída frente al dolor, y de lucha para 
rebelarse. Normalmente la evolución asume, pues, el aspecto de esfuerzo para la 
superación del dolor. Es a través de este esfuerzo que la Ley obliga al hombre a entrar en 
su nuevo reino. 


La humana concepción del dolor deriva, naturalmente, de una de las tantas ilusiones 
psíquicas propias de la fase biológica del involucionado. Él lo concibe como la 
resultante de una falta de fuerza para vencer o de astucia para estafar, como un fracaso 
de los débiles de cuerpo o de mente, como la natural herencia de quien no ha sabido 


rebelarse e imponerse. Concibe al dolor como un enemigo al que hay que vencer y cree, 
entonces, que todo consiste en ser lo suficientemente fuerte y hábil para vencerlo. 
Concepción que es consecuencia de la otra, por la cual el involucionado cree estar 
situado en el caos, que es el centro de todo y árbitro de la Ley. Si esta es su perspectiva 
psicológica propia de su fase evolutiva, hemos visto lo lejos que ella está de la realidad. 
El dolor no es un enemigo, no debe ser, entonces, mirado con hostilidad. Mientras más 
lo odiemos, más nos afligirá; si lo amamos él se suavizará. El dolor es un sistema de 
fuerzas reactivo-educativo, que tiene por finalidad guiarnos hacia la felicidad. Como 
reacción él tiende a reconstruir el equilibrio perturbado por el hombre, es decir, la 
armonía que es la base de toda verdadera alegría; como educación tiende a eliminar el 
repetirse del error que es la causa del dolor. Por dos vías distintas es siempre una 
corrección y una rectificación que impulsa al hombre, a través de las experiencias de su 
vida, a un reordenamiento en el Todo, a una concertación con las fuerzas de la Ley, en 
otros términos, con la voluntad de Dios, hecho en el cual consiste el triunfo del bien 
sobre el mal, de la armonía sobre la discordancia, de la felicidad sobre el dolor. El 
hombre debe comprender, y estas cosas saben muy bien hacerse comprender por todos. 
Es verdad que ascender implica esfuerzo, pero es también conquista. En la involución el 
orden se ha pulverizado en el caos. Ahora, con la evolución se trata de reconstruir el 
orden a partir del caos. En nuestra cotidiana experiencia sentimos que la alegría deja un 
vacío y que el dolor crea. Como la nota fundamental de cada fase involutiva es la 
dispersión en el gozo, así la nota fundamental de cada fase evolutiva es la redención en 
el sacrificio, que es la difícil subida después del fácil descenso. Constatamos esto en 
nuestra vida de individuos en el surgir y en el caer de las civilizaciones. 


Uno de los más acuciantes problemas de nuestra existencia es el de la liberación del 
dolor. Después de tanto progreso estamos siempre como al principio. Esto prueba que la 
concepción y los métodos de defensa dominantes están errados. Sin embargo, el 
problema se puede resolver. Pero es necesario plantearlo de manera distinta. Es lógico 
que él se pueda resolver en un universo regido por un Dios bueno y justo. Allá donde 
todo es lógico y armónico, y esto nos parece ahora bien demostrado, un dolor que no se 
resuelve jamás sería un absurdo. En un universo en el cual todo tiene una meta útil que 
tarde o temprano deberá ser alcanzada y donde todo ocurre en función de este logro, es 
de locos creer que un hecho tan central como el dolor pueda existir sin finalidad, pensar 
que allá donde todo sirve para cualquier cosa, precisamente lo que más nos hiere y más 
pesa, no sirva realmente para nada. Pero el hombre actual concibe el universo no 
orgánicamente como ley y orden, sino caóticamente como arbitrio y desorden. Es natural 
que el problema del dolor no se pueda de esta manera resolver, si no se comprende 
primero las metas de la vida y la lógica de todas sus funciones. Es el hombre mismo que 
colocándose en la posición de quien nada ha comprendido de lo que le sucede alrededor, 
nada puede saber resolver y, ignorándolo todo, lo único que puede cometer son errores. 
Es natural que para poder alcanzar un objetivo en el seno de un sistema, sea necesario 
primero conocerlo y después moverse siguiendo las normas que lo rigen y no 


pretendiendo violentarlas y doblegarlas. Es natural, entonces, que el sistema reaccione y 
que el objetivo no se pueda alcanzar. 


Aún cuando cambiemos continuamente la perspectiva recorriendo los distintos puntos de 
la periferia, la estructura misma del universo nos orienta y nos hace retornar siempre 
hacia el mismo concepto fundamental. Él es un pensamiento central alrededor del cual 
todo gira y que se puede llamar: Dios, Ley, orden. No podemos impedir que todos los 
conceptos de esta obra graviten hacia este centro, porque esta es la estructura del 
universo y nuestro pensamiento debe modelarse sobre esta estructura y no puede ser más 
que su expresión. Puede así parecer que decimos siempre lo mismo: pero es el universo 
que efectivamente es siempre la misma cosa. Puede cambiar el punto de vista en la 
periferia y la forma en lo relativo, pero no puede cambiar la realidad del centro y la 
sustancia de lo absoluto. De la misma manera según la cual está hecho el universo, por 
infinitos caminos, desde cualquier punto de partida, se termina llegando siempre al 
mismo centro. Lo creado se nos presenta y en la forma es infinitamente variado; sin 
embargo en la sustancia es siempre la misma cosa. De modo que lo que hacemos 
nosotros es fotografiar la realidad, cuando somos obligados a repetir de principio a fin, 
bajo infinitos aspectos, siempre el mismo concepto: Dios, Ley, orden. Este es el estado 
de las cosas y no podemos cambiarlo. El principio es siempre el mismo, y lo único que 
podemos hacer es retornar siempre a él. 


También el problema del dolor nos conduce, pues, al mismo principio que es nuestro 
punto de partida y de llegada y alrededor del cual tenemos siempre que girar, vale decir, 
que el universo es un sistema, un organismo, un funcionamiento lógico. Si no 
respetamos las normas y no seguimos las vías de este sistema, el problema del dolor no 
podrá ser resuelto. El ateo puede creer que no existe ninguna regla, él precisamente 
puede creer que domina el mal y el desorden, el epicúreo puede creer que es posible que 
nada importe y el violento que es posible imponerse sobre todos. Pero la Ley continúa 
en todo momento expresando su naturaleza que es orden, su voluntad de seguir dentro 
del orden, su imperativo de cada vez una mayor aplicación del orden en todo ser y 
momento. Cuando esta absoluta y fundamental exigencia de orden no es respetada, 
aparece el dolor, hecho cuya gravedad indica lo proporcionalmente importante que es el 
principio que se propone defender. El dolor es en el sistema la campana de alarma que 
nos advierte del error, corrige la desviación imponiendo la corrección, precisamente 
como ocurre en el sistema nervioso del organismo humano que está hecho a semejanza 
del universo. El hombre puede creer y hacer lo que quiera, pero el sistema no tolera 
absolutamente una alteración de sus equilibrios, y si dichos equilibrios son violados, él 
se defiende y se lanza contra el violador y lo obliga a sus cuestas a reconstruirlos. El 
dolor es, de hecho, el costo del violador; quien ha errado paga lo suyo, personalmente. 
Se trata de equilibrios de fuerzas cuyos impulsos se podrían calcular, exactamente tanto 
como cualidad y cantidad, tanto así se proporcionan causa y efecto, acción y reacción. 
Esta reacción reequilibradora es inevitable, la Ley no admite perturbaciones y, si una 


violación ocurre, pues que el hombre es libre, el efecto no puede recaer sobre la Ley sino 
sobre el hombre. A éste se le permite experimentar a su propia cuesta y aprender 
errando, pero no se le permite alterar el funcionamiento del universo. Esta reacción 
reconstructora de equilibrios por parte de las fuerzas de la Ley, puede parecernos como 
un acto de justicia por parte de Dios o también como castigo por las culpas; a los 
primitivos les puede parecer una ventaja. El dolor no es, entonces, un fracaso o una 
derrota, sino un medio providencial de reparación y una prueba en el escenario de las 
experiencias humanas. Siendo compensación expiatoria y una escuela, él se convierte en 
un retorno al orden y un método de adquisición de cualidades, es decir, un medio de 
auto-elaboración, un factor de evolución. Así el dolor se transforma; no es ya, como en 
la concepción humana, un obstáculo para la felicidad, sino que es un instrumento útil, un 
medio para alcanzar la felicidad; no es ya una maldición o una venganza de Dios, sino 
una bendición y una ayuda; no es ya una vergonzosa posición de inferioridad, sino un 
noble instrumento de redención. Apenas se comprende la lógica del sistema que rige el 
universo, aparece rápidamente la justicia e inmensa bondad de Dios. 


Las tantas veces que en esta obra hemos calificado al involucionado como un ignorante 
y un primitivo, no ha sido con sentido peyorativo o de desprecio, de condena o de 
culpabilidad. Aquí lo único que hacemos es exponer el mecanismo del universo, y las 
consecuencias, para cada quien, de su propio modo de actuar. El involucionado 
biológicamente está en su puesto, proporcionado, como salvaje en un mundo de salvajes, 
entre la dureza de sus pruebas y la dureza de su sensibilidad. Sin embargo, quien haya 
comprendido cómo efectivamente funciona la vida no puede dejar de advertirle, 
solamente por su interés, haciéndole comprender lo mal que hace sus negocios, 
indicándole, si esto le sirve, un mejor modo de hacerlas, mostrándole lo insensato que es 
querer con su necio modo de actuar fabricarse la infelicidad con sus propias manos y 
cómo es posible conseguir y resolver en alegría su propio dolor. Todo es cuestión de 
comprender su objetivo y su función, sabiéndolo emplear. El sistema del universo es 
sabio y bueno, y contiene la solución del problema. Si ese sistema está hecho de orden, 
si el dolor es consecuencia de un desorden, es lógico que el dolor cese con el desorden 
del cual deriva y que el método de su eliminación consista en armonizarse, en retornar a 
Dios a través de la evolución. La estructura del sistema implica que, ascendiendo hacia 
el orden, el dolor desaparezca. Reconstruyamos, pues, el orden destruido y eliminaremos 
el dolor, porque estaremos eliminando sus causas. La evolución consiste precisamente 
en el disponer más armónicamente las fuerzas que somos y manejamos, es decir, en el 
paso del desorden a un orden relativamente más completo. La relación entre dolor y 
felicidad es una relación entre disonancia y armonía. El infierno es un estado caótico de 
rebelión (desorden satánico); el paraíso es un estado organizado de paz (orden divino). 
La sabiduría del sistema está justamente en esto: que el dolor es una fuerza que por su 
naturaleza es auto-eliminadora, vale decir, que con su manifestarse tiende al desgaste y a 
la inversión. Se dirige no solamente hacia su propia aniquilación y auto-destrucción en 
su forma de dolor, sino que como fuerza no se destruye y quiere resurgir en una posición 


invertida, es decir, como felicidad. En otros términos, se evoluciona por medio del 
esfuerzo del reordenamiento, se pasa del infierno al paraíso a través del dolor mismo. 


Así el dolor se nos presenta en toda su importancia de reconstructor de la vida, en su 
verdadera función de reequilibradora como compensación expiatoria, de educador como 
asimilación de experiencias y formación de conciencia, en su función de reordenador del 
desorden como reabsorción del mal; en fin, como factor de evolución e instrumento de 
felicidad. El dolor, dada la naturaleza equilibrada del sistema, es una fuerza que con su 
manifestarse se consume, se agota y se invierte en su contrario. Es al mismo tiempo un 
excitante de actividad, un entrenador y un instructor, vale decir, un creador de 
cualidades que lentamente nos renueva y nos hace mejor, nos fortalece y enriquece. Es, 
finalmente, un gran organizador que lleva al ser rebelde y caótico a funcionar 
organizadamente según el pensamiento y la voluntad de Dios. El mundo en este campo 
también está completamente fuera del camino. El dolor no se resuelve con sistemas 
exteriores, sobrepuestos, coactivos, distributivos, sino solamente comprendiendo y 
siguiendo la Ley. El hombre se encarniza contra los efectos y continúa sembrando las 
causas. Pero es inútil querer suprimir las últimas consecuencias sensibles; ellos 
resurgirán siempre hasta que no suprimamos, en cambio, los precedentes de los cuales 
ellos derivan, sea no determinando ya su formación o reabsorbiendo sus impulsos 
resultantes. Mientras sigamos actuando sólo externa y mecánicamente, con la fuerza o la 
astucia, perderemos nuestro tiempo. Las causas que se mantengan intactas, continuarán 
repitiéndose y produciendo sus efectos. Las enfermedades no se curan cancelando 
coactivamente sus síntomas reveladores, sino injertándose en las causas y condiciones 
del fenómeno, siguiendo y no forzando sus leyes. 


La liberación del dolor, pues, solamente se puede alcanzar por dos vías. Si se trata de 
causas ya puestas en actividad, de trayectorias ya lanzadas, lo único que hay que hacer 
es sufrir sus efectos. Entonces las fuerzas puestas en movimiento por nosotros 
inevitablemente se moverán en la dirección que le imprimimos, y esto hasta su 
agotamiento. Nada se puede hacer sino sufrirlas hasta este agotamiento, tratando 
siempre de corregirlas con la introducción de nuevos impulsos que modifiquen 
lentamente su trayectoria. Si colocamos en actividad causas erradas, la liberación de las 
dolorosas consecuencias solamente se puede alcanzar a través del dolor. Entonces es 
necesario explar, reconstruirse trabajosamente con tenacidad, en la miseria en la cual 
yacen los vencidos, en este caso no por la fuerza sino por la justicia. No hay, entonces, 
otro camino hacia el paraíso que el purgatorio. Todo esto en relación al pasado. Pero 
existe otro camino de liberación del dolor y éste está relacionado con el futuro. Consiste 
en no errar más, en no mover nuevas fuerzas desarmónicas que sean causa de nuevos 
dolores. En relación al pasado si erramos lo que nos queda es pagar; en relación al futuro 
lo que hay que hacer es colocar sabiamente, sin nuevos errores, sus fundamentos. En 
ambos casos todo se reduce a armonizarse, es decir, a seguir la Ley, la voluntad de Dios. 
A ésta que es una condición fundamental para la felicidad, hoy no se le presta, de hecho, 


la debida atención. Se piensa que se pueden violar sin consecuencias los equilibrios de la 
vida y esto se hace con la indiferencia del inconsciente. No solamente no se tiene ningún 
respeto por el orden del universo, sino que además se tiene la pretensión de crear un 
propio orden artificial humano, en antítesis y como sustitución del ya existente orden 
divino. El involucionado cae así en una tremenda ilusión: la de creer que marcha hacia la 
felicidad, mientras que lo hace hacia el dolor. Cree en el triunfo de la técnica, en el 
poder económico, en el bienestar material, en la victoria con las armas y con la astucia. 
Pero estas son condiciones secundarias para obtener la felicidad, pueden además 
representar condiciones negativas y un obstáculo para esta realización de la felicidad, 
cuando todas estas fuerzas se muevan sin equilibrio en contra de la armonía de la Ley. 
Cuando ellas representan desorden y no orden, es inútil haber creído triunfar: habremos 
perdido; es inútil haber creído marchar hacia la felicidad: habremos marchado hacia el 
dolor. Y todas las conquistas humanas por las cuales tanto luchamos nos traicionarán. 
Pero no son las cosas de la Tierra las que nos engañan; los traidores somos nosotros que 
creemos en el abuso y no los sabemos emplear. Es justo que la ley de justicia trate así a 
sus violadores. 


Armonizarse es el método para construir la felicidad; rebelarse es el método para 
construir el dolor. Para que pueda ser resuelto el problema, debe ser planteado de un 
modo completamente distinto al que hoy se acostumbra. No se trata de abundancia de 
bienes, sino de sabiduría en el comportarse; no se trata de poseer más o menos, sino de 
poseer bien, según justicia. Una victoria que no sea justa es inutilizable, una riqueza 
contaminada en sus orígenes sólo puede darnos lamentaciones. Lo que hemos dicho en 
relación a la propiedad es verdadero también para toda adquisición, tanto para el 
individuo particular, para las clases sociales, así como para las naciones. Lo que no es 
justo, equitativo, está enfermo de desarmonía, será consumido por su mismo veneno, 
arderá en una orgía rápida y pasajera, reduciéndose a cenizas. El problema del verdadero 
bienestar, no es, de hecho, como se cree un problema exclusivamente económico, sino 
un problema moral, de comprensión y de conducta. No son los bienes lo que falta en la 
Tierra. Falta el hombre que los sepa emplear. La gran conquista que hay que hacer, no es 
tanto la material de las fuerzas del planeta, sino la de la sabiduría humana. La primera 
sin la segunda es un perjuicio, no un beneficio. Toda adquisición hecha con desorden es 
en realidad una pérdida; toda victoria injusta es una derrota. La felicidad es un 
equilibrio. Apenas nos salimos de la armonía y aparece el dolor. Apenas nos salimos de 
la medida justa, el sistema de fuerzas se distorsiona y el fenómeno se contamina. Todo 
pecado por exceso o por defecto es un error que hay que pagar. De hecho, tanto los 
pueblos como los hombres más ricos no son los más felices. Dada la estructura del 
sistema del universo y dada esta dominante conducta humana, ¿qué felicidad podemos 
esperar encontrar en la Tierra? 


Cuando violamos el orden de las cosas, turbamos la armonía de las fuerzas y generamos 
un estado violatorio desarmónico, discordante y constituimos un centro de irradiación 


arrítmico cuyas repercusiones se harán sentir bajo la forma de dolor. Sufrimos porque 
somos desarmónicos. Las causas de nuestro dolor están en nuestro desorden interno. 
Cuando somos inocentes, el golpe no llega hasta nosotros, se resbala, no encuentra 
apoyo en el organismo de fuerzas de nuestro destino, pues que nada hay en nosotros que 
ofrezca resistencia. El desorden no puede entrar desde el exterior, a no ser en la medida 
en que él ya está en nosotros, como nosotros lo quisimos. Los impulsos desarmónicos 
del dolor nos pueden tocar solamente en proporción a nuestro desorden interno. Y la 
única medicina es: armonizarse. Y es precisamente el evitar este desorden, causa de 
todas nuestras lamentaciones, la cosa de la cual el mundo de hoy menos se ocupa. Por el 
contrario, casi pareciera que él lo que busca es que se realice. Así se explica porqué más 
que nunca, el tan progresado hombre moderno es tan vulnerable al dolor. ¡No! El dolor 
no se vence como se cree, dominando el determinismo físico de las causas exteriores. Es 
inútil someter las fuerzas de la naturaleza. Este es un paso, pero no es suficiente. Se paga 
caro el creer que esto baste. 


De esta forma nos imaginamos civilizarnos y progresar, cuando en cambio esto nos hace 
perezosos y nos degenera. Es lógico que la naturaleza elimine las defensas que nosotros 
artificialmente hemos hecho inútiles. De esta manera con el progreso nos hemos 
debilitado. Esto es verdadero tanto para el cuerpo como para el espíritu. La 
multiplicación de las defensas y la seguridad nos deshabitúan a los asaltos y aumentan 
nuestra invulnerabilidad al dolor. Si supiéramos el esfuerzo de la lucha, supiéramos 
también la resistencia. La protección debilita. Así perdemos la defensa natural y nos 
hacemos esclavos de una defensa artificial. La elevación del tenor de vida es un arma de 
doble filo, un beneficio pero un peligro. Existe mayor seguridad en la pobreza que en la 
riqueza, mayor fuerza en el entrenamiento de la lucha, que en su supresión. El sistema 
de nuestro mundo está a la inversa de toda lógica natural. He allí que también de este 
otro lado se acumulan y no se eliminan las causas del dolor. Se busca por todas partes 
tomar anticipos, endeudarse con los equilibrios de la vida, en vez de buscar 
reconstruirlos y no perturbarlos más. Toda alegría nuestra en un nuevo préstamo de un 
pobre, endeudado hasta la garganta. ¡Qué poder se podría conquistar, en cambio, 
reforzándose interiormente en el espíritu! Es así que las razas más refinadas decaen y las 
civilizaciones se agotan. En todo esto podemos ver cómo para civilizarse de manera 
seria sea necesario comenzar desde el principio. 


VII 


COMPRENDER, RECONSTRUIR, ASCENDER. 


Con los anteriores señalamientos hemos desarrollado los conceptos de “La Gran 
Síntesis” sobre el dolor cap. LXXXI: “La Función del Dolor”. Ahora podemos 


comprender mejor el significado de varias afirmaciones allí expuestas, como la 
siguiente: “La anulación del dolor se realiza valerosamente a través del dolor”. En ese 
capítulo está trazado el proceso de desaparición de éste a través de la evolución, por la 
cual desde el mundo subhumano, al humano, al mundo superhumano, con la 
transformación del “yo”, la íntima catarsis en la personalidad cambia también el 
significado, el valor y la sensación del dolor. Y cambia de tal modo que en el mundo 
superhumano “pierde su carácter negativo y maléfico y se transforma en afirmación 
creativa, en poder de regeneración, en una carrera hacia la vida”. “Se entona, entonces, 
el himno a la redención”. “Bienaventurados los que lloran” (“La Gran Síntesis” cap. 
LXXXD). Sólo entonces podemos exclamar junto a Santa Catalina de Siena: “O sufrir o 
morir”. 


Hemos enfrentado y resuelto así, el más controversial y central problema de la vida. Esto 
sin condenar a quien está abajo, sin protestar en contra de la Ley, reconduciendo el dolor 
a sus causas que están en nosotros. Aún constatando el carácter infernal que puede 
asumir el ambiente terrestre para el evolucionado, hemos siempre reconocido la justicia 
en el dolor y la infinita sabiduría de Dios y de los equilibrios de la Ley que dejan a cada 
quien el lugar que se merecen, proporcionando la violencia de las pruebas a la 
sensibilidad del individuo. El natural terror que a un ser refinado puede inspirar el reino 
humano del involucionado, no le quita nada a la perfección del divino plano del 
universo, a la libertad individual de redimirse y de ascender, al optimismo del justo, a la 
fe en Dios, a las ayudas que de él quien lo merece recibe. Dios se mantiene presente y 
activo incluso en medio del desorden del infierno terrestre. Esto es suficiente para que el 
evolucionado pueda sufrir con alegría. Su dolor se convierte en un acto de 
reordenamiento del caos, de liquidación del mal. El evolucionado está condenado y 
expía, pero puede con sus mismas manos crear el pago para su rescate. Así él trabaja con 
entusiasmo para su liberación, para la construcción de su felicidad. El orden se mantiene 
presente en el desorden, Dios y su Ley están siempre cercanos. Esto le basta al 
evolucionado para tener en lo profundo del alma aquella armonía que se llama felicidad. 
De modo que el dolor es así empujado cada vez más hacia lo externo, hacia la superficie. 


Es así que, aún describiendo el infernal mundo terrestre y aún sufriendo en medio de su 
estridor y violencia, nosotros podemos aquí olvidarlo todo en la dulce contemplación 
del divino plano de la creación que es de suprema belleza. Apenas lo hemos rozado y ya 
quedamos atónitos frente a tanta sabiduría, poder, armonía y bondad. Nuestra alma abre 
las alas y se libera en los cielos. Prosigamos vibrantes de fe, encendidos por la más 
noble pasión, temblando por nuestra misma audacia. Pues que, en verdad, escrutamos el 
pensamiento de Dios y con ese pensamiento tratamos de comunicarnos. Por eso, no es 
suficiente solamente razonar, como pareciera que es lo único que se hace en esta obra. 
Es necesario también orden y orar, de otro modo no podríamos comunicarnos con Dios; 
se necesita sufrir e intuir, abandonarse y amar. Es indispensable mucha fuerza para no 
extraviarse en lo infinito, para no ser revolcados por el torbellino, para elevarse a las 


alturas de los cielos. Esta contemplación, supremo reposo para los dolores de esta vida 
terrena, nos arrebata fuera del campo cerrado de nuestro “yo” y, haciéndonos entonar 
con las armonías del universo, ella nos absorbe anulando nuestro separatismo. ¡Qué 
inmensa dilatación, qué suprema expansión, este perderse en el infinito canto de la 
creación! 


Tanto quien escribe, como quien lee, todos arrastrados en la estela de un mismo 
pensamiento que está ya en las cosas y que habla por sí mismo, estamos en un campo de 
trabajos que no se pagan. Muchos de estos trabajos existen en la vida, compensados 
únicamente por una satisfacción íntima, y son los más importantes. Todas las veces que 
la Ley quiere alcanzar sus objetivos, coloca en el instinto humano este íntimo sentido de 
satisfacción. Este que aquí hacemos, de reducir a la forma racional el pensamiento 
directivo del universo, es de aquellos esfuerzos que humanamente no se pagan, no se 
pueden pagar porque no existen valores terrenos capaces de compensar semejante 
trabajo. Estamos aquí bien lejos de los cálculos económicos humanos; estamos en las 
raíces de la vida, absortos en maravillosos contactos con la eternidad, embelezados en 
altas tensiones lejos de la Tierra, recompensados por el banquete de las armonías 
divinas, elevados al rango de siervos de Dios, es decir, de colaboradores en su orden, 
protegidos por las fuerzas de su justicia. En algunos momentos el infierno terrestre ya 
parece lejano, el dolor desaparece, la redención se realiza y la liberación se completa. 
Por momentos parece cumplirse el sueño de felicidad que el mundo vagamente persigue. 
Quien sepa leer en lo profundo sentirá en esta obra, detrás de la lógica de las 
argumentaciones, un sentido de arrobamiento y de éxtasis. Esto es lo que se busca a cada 
paso llevar al lector, vale decir, a la sensación de las divinas armonías de lo creado. Este 
libro quiere ser, en medio del desorden terrestre, una afirmación de orden, en medio de 
los dolores humanos, un centro de irradiación de alegría verdadera porque es elevada, 
una corriente de vibraciones reconstructoras de bienestar en el sentido más resolutivo, 
un impulso que, aunque mínimo, se contraponga como una trinchera protectora a los ríos 
de dolor que el hombre con sus sentimientos caóticos estúpidamente lanza contra sí 
mismo. ¡Rápidamente se condena, creyendo apartarse de los inferiores y liquidarlos 
clasificándolos como involucionados! ¿Y para qué están en la Tierra y qué deben hacer 
los más progresados sino civilizarlos? La fase de involución es de ceguera y sufrimiento, 
representa un estado inferior que cansa y merece una inmensa piedad. Esta obra es una 
invitación para quien todavía no ha llegado del estado de involucionado al de 
evolucionado a que lo haga; explica los esfuerzos y el método para esta travesía; si por 
un lado racionalmente resuelve muchos problemas y así explica qué es la vida, por otros 
lado es una invitación a la felicidad. Explicación e invitación. Otra cosa no se puede dar. 
La justicia de la Ley quiere que toda alegría sea merecida y, por lo tanto ganada con el 
propio esfuerzo. 


Basándonos en estos conceptos expuestos hasta aquí, miremos alrededor en el mundo de 
nuestros tiempos, observemos lo que ocurre y apliquemos. Sin estar movido por interés 


alguno, ni tener objetivos terrenales por alcanzar y partiendo de un punto de vista que 
está completamente por encima del plano humano, esta observación es naturalmente 
imparcial. Ella lo único que se propone es exponer el funcionamiento de la Ley, el cual 
es igual para todos; mostrar las lógicas consecuencias de los errores, sea quien sea el que 
los cometa. Esto no solamente sin espíritu partidario, sino también sin reproches. Se 
trata de una simple constatación de los estados de hecho determinados por el hombre, tal 
cual como los ha querido dentro de su libertad y de las consecuencias que la férrea 
lógica de la Ley impone. Juzgar sería presunción. Solamente Dios conoce de cada 
conciencia las capacidades, las medidas, las responsabilidades. Para juzgar sería 
indispensable ser superiores y ser inocentes. ¿Y quién lo es en la Tierra? Un juicio 
solamente puede proceder de quien está por encima de la refriega y sin culpas; y esto 
presume una superioridad que únicamente pertenece a Dios y a su Ley. Ésta es siempre 
justa en cualquier nivel de evolución. Todo ser está siempre en su lugar y, según lo que 
es y hace, tiene siempre lo que merece. La calificación de involucionado no implica 
condena alguna. También él está en su puesto, en el ambiente y bajo los golpes a él 
proporcionados, y tiene lo que se merece. 


Entonces, observemos. En su comportarse el hombre demuestra no conocer los 
principios que rigen y regulan el funcionamiento orgánico del universo. Se comporta 
como si la Ley no existiera, la ofende, sufre sus reacciones sin comprender. Nuestra 
humanidad es joven, vale decir, primitiva, riquísima en energías y muy pobre en 
sabiduría. Esta humanidad debe todavía caminar y sufrir mucho, antes de aprender a 
conocer la Ley y a comportarse en armonía con ella. De vez en cuando algún 
evolucionado aparece en la Tierra para expiar o en misión, pero cumplida su dura tarea 
se apresura a volver entre la gente de su nivel. Cada ser está en su lugar. En general el 
hombre no solamente ignora y no sigue a la Ley, sino que hace de todo para rebelarse 
contra ella, para colocarse en su lugar, aprovechándose de la inviolable libertad del ser. 
Pero el juego se invierte perjudicándolo, pues que la Ley reacciona. La Tierra es, por lo 
tanto, naturalmente un lugar de dolor que únicamente los que han llegado hace poco 
tiempo de mundos más bajos pueden, en su insensibilidad, no advertir. Es entonces, 
naturalmente también un lugar de desorden, de violencia, de rebelión y de ferocidad. 
Solamente el evolucionado siente qué tipo de infierno es la Tierra. Pero también él está 
en su lugar. Si está aquí abajo, es porque él merece ese sufrimiento. Lo único que le 
queda es expiar y huir. Si está aquí abajo por misión, la deberá cumplir. Los hombres 
que habitan la Tierra son de niveles muy variados. La gran mayoría se encuentra allí en 
el ambiente proporcionado a su grado de evolución; es lógico y justo que la mayoría esté 
en su ambiente proporcionado y que solamente una minoría se encuentre allí en una 
posición distinta. Una minoría aunque notable y más evolucionada se encuentra allí en 
explación, rarísimos ejemplares de niveles superiores que están en misión. Los destinos, 
las pruebas, las alegrías, los dolores, los gustos y las apreciaciones, son entonces 
variadísimas, según la naturaleza de cada quien. Y cada quien cumple su función. Los 
superiores son colocados junto a los feroces inferiores para durísimas pruebas como 


junto a demonios; los inferiores son puestos al lado de los superiores para que de ellos 
aprendan a comprender la vida. Todos son distintos, no obstante colaboran, 
elaborándose mutuamente. Por ser todos muy distintos, los pareceres son muchos y 
variados; sin embargo la armonía se forma, pero en la compensación de los contrarios, 
más que en la igualdad. La realidad de la vida es completamente distinta a aquella que se 
le presenta exteriormente al hombre común, son variados problemas son muy distintos a 
aquellos de los cuales continuamente se habla. 


En este ambiente naturalmente domina la exaltación de la fuerza que es la exaltación del 
involucionado, es decir, del tipo biológico humano todavía próximo a la animalidad. El 
evolucionado se revela por su método de vida completamente distinto, dado en cambio 
por el equilibrio de la justicia; pero él hoy es una minoría que espera con dolor y en 
silencio su turno de vida activa en el mundo. El estudio de los grandes ciclos históricos 
nos indica cómo la fase de la animalidad, alcanzado su apogeo, se esté ahora encerrando 
en la autodestrucción, su posición final, injertada en el lógico desarrollo del sistema de 
la rebelión, del materialismo científico. Con esto se agota el ciclo de la actual pseudo- 
civilización del involucionado y se inicia el ciclo de la nueva civilización del 
evolucionado. Quien mira a su alrededor y comprende, observa el derrumbe de un 
mundo y admira la perfección de la Ley que realiza a su tiempo lo que es útil y 
necesario. La vida que está hecha de renovación tiene necesidad de estas destrucciones. 
La pseudo-civilización de la materia, encerrada en el ritmo del tiempo que se encamina a 
concluir su ciclo, se apresura con ansia a lanzar sus últimos destellos. Su dinamismo la 
acucia, su íntimo desequilibrio lo atormenta, toda la estructura del sistema de principios 
que la rigen, la naturaleza de las fuerzas que la mueven, representan una concatenación 
lógica que solamente puede desenvolverse, en una continua y progresiva aceleración 
para llegar al derrumbe total. El bólido fue lanzado y debe ahora recorrer la trayectoria 
según la cual fue lanzado desde el inicio del ciclo. 


Si observamos alrededor, vemos el desequilibrio dominante en todas las cosas. Los 
triunfos son de una inestabilidad jamás vista, las afirmaciones apresuradas, un torbellino 
de locura parece revolverlo todo, la riqueza y el poder tienen algo de rabioso y de 
desespero, toda posición es insegura y trae, más que alegría, el terror de ser privados de 
ella. Se ha perdido el sentido de la armonía, de la calma, de la seguridad, por lo tanto, de 
la felicidad. La técnica sirve más para matar y destruir, que para crear y proteger. Las 
manifestaciones del espíritu agonizan. El arte no tiene más que expresiones de 
bestialidad. Los cantos de nuestras mujeres, son los gritos de la hembra que llama por el 
sexo. Los cantos de nuestros hombres son aullidos de rebelión para robar y destruir. Los 
maravillosos descubrimientos modernos, cuando no son instrumento de muerte, sirven a 
menudo para la multiplicación mecánica de estas expresiones de bestialidad. Los 
descubrimientos en Química, se reducen frecuentemente a violentar en la agricultura los 
ciclos naturales, en Medicina a forzar las defensas orgánicas para imponer un efecto 
inmediato que se considera salud, y es, en cambio, una explotación más rápida. Nos 


envenenamos con las sustancias sucedáneas y con los productos sintéticos, maravillas de 
la ciencia moderna. Por dondequiera hay rebelión y sustitución de la Ley por el hombre, 
por lo tanto, por dondequiera deberá existir la proporcionada penitencia. La fabricación 
del dolor, pareciera en verdad la más acuciante de las ocupaciones en la Tierra. Si una 
providencial ignorancia no limitara la acción humana, ésta llegaría a convulsionar el 
sistema solar. 


Tracemos más particularmente el actual ciclo histórico en su sustancia. Él se puede 
sintetizar en cuatro períodos trifásicos, en los cuales se expresa el ritmo de su desarrollo. 
Cada una de las tres fases de cada período se puede expresar con un verbo, pues que 
cada verbo es acción y en la vida el pensamiento se expresa al concretarse en los hechos. 
Cada término es consecuencia del otros; así ellos están rítmicamente ligados en cadena 
por una relación universal de causa y efecto, este último convertido a la vez en causa, 
transformándose el término de llegada en punto de partida. De esta manera cada fase es 
hija y madre y, gravitando la una en la otra, cada una madura su trayecto, y todos en 
conjunto maduran el desarrollo del fenómeno. He aquí los cuatro períodos trifásicos del 
actual ciclo histórico: 


1.- “Crecer, conquistar, combatir”. 

2.- “Robar, matar, destruir”. 

3.- “Empobrecerse, sufrir, reflexionar”. 
4.- “Comprender, reconstruir, ascender”. 


Estos períodos representan la última fase de nuestra pseudo-civilización materialista y su 
resolverse en otra civilización. El dominio de las fuerzas del planeta a través de la 
ciencia y la conquista del bienestar material, que son las características de nuestros 
tiempos, nos han llevado a la primera fase del primer período. El resto es un desarrollo 
en cadena, lógico e inevitable, hasta el fondo. No es ni culpa ni error el crecer. Él es la 
sustancia de la vida y la voluntad de la Ley. La culpa y el error están en la dirección 
dada a ese crecer. Si él hubiese sido sabio y consciente, se hubiera inmediatamente 
dirigido hacia su último término. De la inconsciencia del involucionado se deriva la 
larga desviación de los cuatro fatigosos y dolorosos períodos. En un mundo consciente 
el primer término: “crecer”; vale decir, coincida con el último: “ascender”; vale decir, 
sería efectiva conquista de conocimiento y felicidad, precisamente aquello que la Ley 
quiere para el hombre. Pero esta vía presupone aquella sabiduría que es precisamente el 
resultado del largo recorrido, para cuya conquista éste justamente ocurre. Dada la 
libertad y la inconsciencia humana, no hay otro recorrido posible. Él es generado por 
esos hechos. La Ley allí se adapta y permite la experiencia humana para que se aprenda. 
Pero lentamente, a través del dolor como dijimos, corrige el error y reconduce a las 


fuerzas a la posición debida, a la posición que ella quiere, reordenándolos y 
readquiriendo el consenso entre ellas. Así la Ley a través del dolor reprende y corrige al 
hombre, y lo lleva por el recto camino de la verdadera conquista de su felicidad. De esta 
manera se alcanza el objetivo fundamental de la vida que es el de evolucionar, la acción 
llega hasta su finalidad principal que es: comprender y ascender. El proceso evolutivo se 
habría podido desenvolver de forma rectilínea y directa sin esta desviación. Habría 
bastado un crecer lógico y armónico, consciente y disciplinado, según la Ley. Pero 
hemos visto que el involucionado solamente sabe crecer desordenadamente, contra la 
Ley. Lo que sería necesario poseer en la partida, sólo se alcanza con la llegada. Pero no 
se alcanza, y esto es suficiente. El objetivo del trayecto es justamente alcanzar las 
nuevas posiciones. El hombre allí llegará cansado y fatigado, pero con mucha más 
experiencia, y la Ley no será defraudada en su objetivo. Todo está colocado lógicamente 
en su puesto. La bondad de esta Ley triunfará y al hombre le quedará la experiencia 
conquistada, para no repetir el mismo ciclo y para proceder más allá. 


¡Qué tortuoso y fatigoso camino debe el hombre recorrer para alcanzar la meta que está 
en el período final! Tanto dolor y destrucción para llegar a comprender, sin lo cual no se 
puede reconstruir y ascender. Solamente si ya se ha comprendido, la meta sería 
rápidamente alcanzada y no habría sido necesario recorrer ese largo y doloroso camino. 
El gran problema es comprender. Comprender para después aplicar la Ley, evitar así el 
dolor y, evolucionando, conquistar la felicidad. Ciencia, filosofía, religión, literatura, 
arte, sociología, todo debería servir para hacer comprender y aplicar esta Ley, para 
colocar en el lugar del espíritu de rebelión y de desorden, el espíritu de obediencia y de 
orden. Esta actitud de rebelión es nuestro pecado capital. Nos obliga a vivir bajo el azote 
de la reacción. Y mientras más nos rebelamos, más azotes recibimos. La rebelión nos 
parece el camino de la evasión, cuando es el camino de la condena. Vivimos la Ley al 
revés; por lo tanto, llegamos a su armonía y felicidad al revés, realizamos la selección a 
la inversa, involutivamente en vez de evolutivamente. Pero es la inteligencia humana la 
que debe sustituir a la ley animal de la selección del más fuerte, una forma de lucha más 
elevada, dirigida, en cambio, a la formación del más consciente y del más justo. Es 
necesario cambiar el tipo modelo, no aquel que oficialmente elegíamos, sino aquel que 
íntimamente en los hechos admiramos. Es necesario seguir otros métodos para vencer, 
proponerse otras metas y transportas la lucha hacia un plano más alto. En cambio, el 
esfuerzo humano parece estar dirigido actualmente al trabajo de sustituir el bien por el 
mal, el orden por el desorden, la felicidad por el dolor. 


Sería suficiente comprender algunas verdades elementales como estas: “Quien más 
puede y más posee, no tiene mayores derechos, sino mayores deberes”. “Toda autoridad 
representa una función y una misión, y no un beneficio”. Solamente cuando se haya 
superado el odio y la venganza, transformándolos en amor y perdón, el dolor podrá 
cesar”. Cualquiera que sea la culpa en lo exterior, el dolor solamente alcanza a quien se 
lo merece”. El verdadero bienestar solamente podrá ser dado por un orden interior nuevo 


en el cual la fórmula: tu daño es mi alegría porque me beneficia” sea sustituida por la 
fórmula más evolucionada: “tu daño es mi dolor porque también a mí me perjudica”. 


Desgraciadamente la lista de los errores humanos es muy larga. Es lógico que sea 
también muy larga la de sus dolores. ¡Qué rendimiento tan distinto podrían dar las 
fuerzas de la vida, si fueran dispuestas de una manera distinta, con criterios de armonía 
en vez de desorden! ¡Y qué sucedería en el mundo si una Ley justa y sabia no lo rigiera 
a pesar de todos los errores del hombre! Ella debe ser muy sabia si, a pesar de estas 
tentativas de desorden, logra imperturbable sus objetivos. Es su sabiduría la que se 
coloca en el lugar de la ignorancia humana, que es así encerrada entre límites y guiada 
hacia el bien. 


Lo que traiciona al hombre es la prisa, es la psicología del resultado inmediato, logrado 
a toda costa, con cualquier medio, incluso con la violencia. La vida, en cambio, es un 
fenómeno extenso y equilibrado. Existe en ella un eterno mañana, allí se realizan efectos 
de causas lejísimas, y se maduran también metas igualmente distantes. El hombre ve el 
pasado próximo y el futuro próximo, pero no más allá. ¿Y después? Lo que hemos 
introducido con la química en nuestras tierras, con la ciencia médica en nuestro 
protoplasma, con la máquina en nuestra vida individual y social, con las actuales 
orientaciones en nuestros animales, ni siquiera lo sabemos. Sin embargo, es con esto, 
con lo que continuamente sembramos para nosotros y para nuestros hijos, de lo que será 
hecha la vida de mañana. Puesto a un lado el problema agrario ya desenvuelto 
particularmente en otra obra, observemos, por ejemplo, cómo la ciencia médica trata el 
cuerpo humano. Actualmente se cree que una inmunidad se pueda obtener 
artificialmente con la introducción en nuestro cuerpo de líquidos infecciosos, virus 
ignorados o proteínas desconocidas, mientras que la resistencia orgánica es un equilibrio 
entre ataque y defensa que se renueva continuamente, el cual se obtiene únicamente por 
intrínsecas características adquiridas en larguísimos períodos de lucha. La verdadera 
profilaxis reside en las cualidades protectoras y defensivas adquiridas por el mismo 
organismo en una larga y necesaria lucha entre lo orgánico y el microbio. La otra es una 
protección ilusoria y provisoria, es una victoria ficticia obtenida a expensas de la 
resistencia orgánica, perezosamente, sin lucha, por una vía que, por lo tanto, en vez de 
reforzar debilita, porque únicamente la lucha con el esfuerzo y el ejercicio generan las 
cualidades, es decir, las aptitudes protectoras. Hoy se tiene prisa y se trata de imponer a 
la naturaleza el resultado deseado. Lo que se hace con esto es arrebatarle una ventaja 
inmediata, turbando sus lentos equilibrios; se vive de esta forma de préstamos y de 
anticipos, hipotecando el futuro. Se aplica de esta manera también en el campo orgánico 
aquel peligroso sistema del endeudamiento que ya notamos en el campo moral y 
económico. Creyendo mejorar, se realiza así, en cambio, una selección a la inversa que 
tiende a producir un tipo débil, degenerado en cuanto a las defensas. Y queremos 
suprimir la lucha, sin la cual las cualidades se pierden y la vida se atrofia. Y después, 
¿sabemos qué reacciones se manifestarán mañana como consecuencia de estos métodos 


de violación y de violencia? Los años de praxis médica oficial son muy pocos para 
saberlo. Volvemos siempre al mismo punto: ignoramos la Ley y somos unos violadores 
y unos destructores. ¡Qué ventajas, en cambio, se podrían obtener colocándose en una 
posición cónsona, en vez de rebelión! La fuerza no vale contra la Ley. Ella resiste y 
reacciona. Y en la lucha entre el hombre y ella, quien sale con los huesos rotos es el 
hombre. Éste no sabe que el sistema del universo es inviolable y que todas sus 
rebeliones lo que hacen es golpearlo a él mismo. 


Establecido actualmente este método humano, con él son tratados todos los problemas, 
vale decir, se aplica en todos los campos esa psicología de inconsciencia y de violencia 
que es propia de nuestro tiempo. Hoy se exalta y se adora el sistema del éxito rápido a 
cualquier costo, ¡y cuántas ruinas se siembra con él en su camino, no solamente para 
quien pierde, sino también para quien vence! Hoy se ha trasladado el método de la lucha 
y de la victoria del más fuerte hasta el campo del arte y del pensamiento. De esta manera 
se ha hecho de esto un oficio, un mercado, un campo de competencias. El espíritu ha 
muerto y las más elevadas fuentes de la vida se han secado. La Ley se ha encerrado en 
un sórdido silencio y se rehúsan a dar sus dones a los indignos. Dios nos ha abandonado 
a la prueba que hemos querido, las formas superiores de vida se retiraron de la Tierra y 
el hombre, por conquistarlo todo, ha perdido las más grandes alegrías y los más grandes 
valores, destruyendo la belleza. La psicología del más fuerte hace de la Tierra un 
infernal terreno de lucha donde solamente son posibles dos posiciones, o la de opresor o 
la de oprimido, donde al primero todo es concedido y nada se le concede al segundo. 
Los mejores son eliminados con perjuicio para todos. El espíritu de rebelión finaliza en 
la autodestrucción. Sobre las ruinas no nace nada y, si la fuerza constriñe a la 
obediencia, los hombres oprimidos y no convencidos no producen. El vencedor lo único 
que crea en el vencido es la pasiva indiferencia de la resignación. La vida negada se 
retrae. La fuerza solamente no es suficiente para alimentarla. Ciertamente son necesarias 
también las tempestades de las guerras y las revoluciones para la renovación. Pero un 
mundo de tempestades se convulsiona y se disgrega. La vida tiene necesidad también de 
bondad y de orden, de amor y de fe, y si todo esto no hubiera sido sembrado, cuando los 
hombres pidieran trabajo, seguridad y bienestar, la Tierra, solamente saturada de odio, 
de rebelión y de desorden, lo único que nos daría sería el fruto de las semillas allí 
sembradas, el mismo aire estaría saturado de odio, rebelión y desorden y toda 
construcción inevitablemente se vendría abajo, destruyéndose. 


He allí la gran gesta del involucionado. Afortunadamente él no representa toda la nasa, y 
una minoría de individuos más progresados, aunque no sean los dirigentes, tienen la 
función de reequilibrar el desorden y de salvar a la humanidad. Sin embargo, en los 
períodos de transición como el actual, en los cuales las civilizaciones entran en 
liquidación, el tipo involucionado, encargado de cumplir la función destructiva que 
corresponde a sus específicas capacidades, adquiere una particular virulencia. Él 
representa el órgano de la destrucción. Luego se adormecerá y quedará en estado de 


latencia mientras actúa el tipo evolucionado, órgano de la construcción. Y así 
turnándose, cada tipo vive y triunfa, dando su contribución a la vida. Cada tipo, según la 
función que realiza, turnándose, tiene la razón o está errado. Hoy en fase de descenso 
involutivo por liquidación de la civilización y en período de destrucción renovadora, es 
exaltado un modelo humano que mañana será considerado con repugnancia un ínfimo. 
Mañana, en fase de ascensión evolutiva por construcción de civilización, será exaltado el 
modelo opuesto que hoy es incomprendido y oprimido, y será liquidado el tipo biológico 
actualmente dominante y en acción. 


También el involucionado tiene, pues, su función social y está en su justo lugar en los 
equilibrios de la vida. También él debe tener su momento. Naturalmente él, como cada 
quien, sostiene los principios de su plano donde se siente fuerte y donde, por lo tanto, 
tiene razón. Para él, como para cada quien, las afirmaciones de las verdades de otros 
planos es irritante, porque allí se siente débil, por lo tanto, allí está errado. Cada quien, 
por instinto de vivir y porque mejor la comprende, sostiene la verdad de su nivel y tipo 
biológico. Se afirma lo que se es, lo que mejor se comprende y donde mejor se vive y se 
triunfa. También el involucionado quiere afirmarse y escoge su arma: la fuerza. Él se 
siente débil en el plano de la justicia que es el arma escogida por el evolucionado, que 
solamente así se siente fuerte. El primero, entonces, naturalmente rechaza esta otra 
defensa que no lo defiende, esta arma que no le da la razón, y a ella antepone la fuerza a 
la que defiende porque la comprende mejor, porque ella es el método de su nivel 
evolutivo, porque la fuerza es el único medio que le ofrece una posibilidad de tener la 
razón, aunque sea momentáneamente. Por eso él aborrece las vías del orden y de la Ley 
y prefiere las más fatigosas e inseguras de la rebelión. Frente a la justicia, comprende 
muy bien que está lleno de deudas y que no puede aprovechar ventaja alguna de una ley 
de la cual lo único que puede esperar son sanciones de dolor. Allá donde el 
evolucionado tiene créditos, él tiene deudas; donde el primero encuentra ayuda, él 
encuentra daño y condena. Entonces él niega a Dios y su Ley. Los niega precisamente 
porque siente que existen, porque encuentra que lo reprenden. Entonces se rebela y no le 
queda otra defensa que la fuerza. Este es su punto de vista. El evolucionado ama a Dios 
y a su Ley que para él brindan protección y alegría. Su economía no se basa, como para 
el evolucionado, en la fuerza y en el robo, sino en la Divina Providencia que, si no puede 
funcionar para los demás, para él que cumple las condiciones necesarias para que el 
fenómeno se verifique, funciona plenamente. Cada quien afirma y exalta lo que es y lo 
que tiene, y niega y desprecia lo que no es y lo que no tiene. 


La época actual representa el triunfo del involucionado, es decir, de la fuerza, de la 
rebelión, del desorden. Pero también él, aunque sea un rebelde, en el fondo es siempre 
un siervo de la Ley. Su crecer y conquistar, dado su método negativo de rebelión, se 
resuelve en un destruir que es sufrimiento y reflexión, de lo cual nace la comprensión y 
la ascensión. El destructor es, pues, un instrumento de la reconstrucción; su negación, 
agotada su función y liquidado su autor, desemboca en la afirmación; el desorden del 


rebelde se resuelve en un orden más alto, el dolor concluye en la evolución. El ciclo 
lleva en sí su ley, las fuerzas canalizadas allí adentro están en conjunto ligadas según un 
ritmo inevitable, por el cual el desarrollo de fase en fase es construido a concluir en el 
dolor que ilumina, purifica y redime. Caminando y caminando, nuestro tiempo ha 
progresado tanto, que ha alcanzado la fase más útil y constructiva: la del dolor. Y 
solamente el haber comprendido nos podrá permitir construir seriamente, sólidamente, 
para ascender cada vez más hacia lo Alto. 


IX 


DE LAS TINIEBLAS A LA LUZ. 


Hemos observado los errores de nuestro viejo mundo para superarlos en uno más 
elevado que debemos construir. El ciclo no es nuevo y recuerda aquel con el que se 
cerró la vida del Imperio Romano. Aquí no se dice nada que haya sido ya escrito por la 
Ley en la Historia y en la Vida. Solamente que todo esto nunca había sido leído y 
nosotros simplemente lo estamos leyendo. Para dar una contribución constructiva a la 
civilización en nuestra hora decisiva, era necesario mostrar el funcionamiento de la Ley. 
Es verdad que la palabra está hoy muerta, tan habituados estamos a darla y a recibirla 
con un sonido falso y a considerar a los ideales como inútiles. Pero esta lectura que aquí 
hacemos del pensamiento de la Ley no son sólo palabras. A la exposición la flanquea la 
acción de esa Ley que en lo íntimo madura los fenómenos que aquí vamos describiendo. 
En la realidad de la vida, detrás de ese pensamiento que vamos leyendo, existe la fuerza 
que actúa y es medio de comando. Esta palabra es, pues, potencializada por los hechos, 
se adhiere a un dinamismo en acción que ella expresa, no es una hipótesis o la creación 
personal de un hombre, sino que es el derivado de una realidad que vivimos y que se 
está madurando. Aquí se trata, pues, de conceptos vivos, de conceptos-fuerza lanzados 
hacia su realización. No se trata de una muestra de lujo, de una vitrina conceptual con 
ideas en exposición, sino de una corriente de pensamiento cósmico expresada en forma 
de desarrollo racional. 


Aunque sea muy triste la vista de los errores y dolores humanos, esto no puede disminuir 
la inmensa alegría que da el leer en el libro de la Ley que, a pesar de tanta humana 
imperfección, es el libro de las perfecciones. A medida que evolucionamos hacia la 
profunda realidad de las cosas, siempre mejor aparece el orden divino y el alma se 
extasía en la contemplación de las armonías de lo creado. A medida que se asciende, nos 
invade un sentido de liberación, de confianza, de reposo en Dios, de adhesión a su 
voluntad, de sintonización con el Todo, de fusión en un organismo inmenso que es de 


una potencia y de una belleza suprema. Y mientras más la observamos, más perfecta se 
nos presenta la Ley. 


Comencemos a distanciarnos lentamente del mundo del involucionado y a subir cada 
vez más hacia el mundo del evolucionado. El tipo biológico del pasado y el tipo 
biológico del futuro están frente a frente en esta actual fase de transición. Así hemos 
clasificado los dos extremos típicos del individuo humano para mayor evidencia 
demostrativa. Pero en la realidad entre estos dos extremos existen infinitas gradaciones 
intermedias según el desarrollo evolutivo de cada quien. El extremo inferior expresa la 
cantidad, el extremo superior la cualidad. La evolución consiste en la transformación de 
la primera en la segunda (como en la desintegración de la materia y la degradación de la 
energía). Se cambia la masa en potencia, se cambia la forma y queda la indestructible 
sustancia. Nos hará comprender mejor el fenómeno una comparación con la energía 
eléctrica. El involucionado representa el estado eléctrico rico en amperios pero pobre en 
voltaje; el evolucionado representa la posición inversa en la cual, al disminuir la 
cantidad de amperios, proporcionalmente aumenta la tensión en voltios, es decir, aunque 
disminuye la cantidad, ésta se transforma en alto potencial. A pesar de esta 
transformación, nada se crea y nada se destruye, pues que la sustancia expresada en 
watts, se mantiene igual a sí misma. Existe entre los dos estados la relación que existe 
entre cantidad de agua (en metros cúbicos), considerada como fuente de energía, y su 
presión (desnivel). En otras palabras, la energía se afina, se sutiliza, pero al mismo 
tiempo se dinamiza. La transformación resulta así compensada. 


Comparemos los dos tipos. El involucionado es fuerte, pero insensible y obtuso. Es un 
río de energías pero de cualidad inferior, tosca, indisciplinada. Él hace de ellas un 
derroche ilógico porque le falta la conciencia directora, para cuya conquista es 
precisamente necesario ese dispendio a través de las experiencias. Así es el mundo 
actual. Al evolucionado este mundo le parece un caos infernal, estúpido y doloroso. El 
evolucionado es en el plano físico menos fuerte pero sensible, agudo de mente y 
penetrante. Él representa una corriente dinámica más limitada como cantidad, pero de 
cualidad inmensamente superior, refinada, disciplinada. Con la elevación de potencia 
esta forma de energía se hace más potente, más apta para vencer las resistencias como 
ocurre en la electricidad (ohm) como cuando elevamos su voltaje. Si esta corriente 
dinámica es más limitada como cantidad, sus cualidades de mayor potencia, el orden y la 
disciplina con las cuales es empleada, el uso más consciente que se hace de ella, le dan 
un rendimiento mucho mayor. La transformación de la cantidad en cualidad, aunque 
rediciendo la masa, se traduce en una mayor potencia de penetración; la sabiduría de una 
conciencia directora ahora conquistada, significa el ahorro de inmensos gastos de 
energía impuestos por la tentativa y por la inseguridad de la experiencia. Por lo tanto, no 
solamente la naturaleza más sutil del nuevo dinamismo permite atravesar más fácilmente 
los obstáculos, sino que el conocimiento con el cual él es dirigido elimina las 
dispersiones inútiles, los errores y en consecuencia, los dolores y permite su utilización 


mucho mayor n sentido evolutivo, es decir, en vez de en dirección involutiva de error y 
de dolor, en dirección evolutiva de armonía y felicidad. En este plano el objetivo de la 
lucha del involucionado, que es la conquista de conciencia, es alcanzado; los roses y los 
choques de su forma de lucha son superados y eliminados, y son desde ahora inútiles. 
Todo aquí se convierte en orgánico, armónico, lógico, consciente, sabio. No solamente, 
pues, la masa se convierte en potencia, sino que la utilización de esta potencia es 
siempre mayor, vale decir, se obtiene de ella un rendimiento utilitario cada vez mayor, 
en términos de felicidad, no sólo la materia bruta se convierte en energía vibrante, no 
únicamente el dinamismo adquiriendo una más potente capacidad de penetración 
significa una fuerza más activa y, por lo tanto, más poderosa, sino que se forma el arte, 
antes ignorado, de saber usar todo esto con inteligencia, lo que da a cada acto aunque sea 
mínimo, un valor y un resultado mucho mayor. 


En el desarrollo del universal fenómeno evolutivo que va de una a la otra de las tres 
formas sucesivas, materia, energía, espíritu, la transformación biológica que el hombre 
realiza representa la transición de la fase energía a la fase espíritu. Esto caracteriza el 
nuevo tipo biológico y a la nueva civilización. Si colectivamente se marcha con la 
organización hacia la aplicación del orden de la Ley, individualmente se va hacia la 
espiritualidad. Si la fuerza es la característica del involucionado, la inteligencia es la del 
evolucionado. Esto lo distingue y es la piedra de parangón para definir el grado 
evolutivo de un hombre. Es suficiente con observar cómo individualmente y 
colectivamente él se comporta, cómo hace la guerra y vive la paz, cómo hace las 
revoluciones y supera las crisis, cómo trabaja, cómo piensa, cómo comanda y cómo 
obedece, para tener un criterio de clasificación. No es la posición social, sino que es la 
íntima cualidad lo que cuenta. No es el éxito, sino el método y la conducta. No es la 
fortuna o la mala suerte, sino que es la casta. Los ciclos históricos tienen a menudo un 
ritmo inevitable. Pero es la inconfundible huella del pasado con la cual marchamos en el 
tiempo lo que cuenta, es el gesto todo propio con el cual cada hombre o nación escribe 
su historia lo que decide, es el valor intrínseco de la personalidad que a través de ese 
gesto transparenta lo que se impone. Es el distinto modo de actuar lo que revela y 
distingue. 


En el evolucionado la fuerza ha trabajado tanto que se ha transformado en inteligencia. 
Esta es su primera cualidad. Se trata de una sensibilización general de la cual deriva 
también sabiduría y bondad, equilibrio y armonía, y por lo tanto poder. El hombre 
funciona en un universo maravillosamente organizado y no se da cuenta de ello; se 
mueve en un océano de fuerzas sabias y no las percibe; vive entre bellezas inmensas y 
no las ve. Hoy él es un ciego y un bárbaro. La sensibilización le abrirá delante 
horizontes insospechados, lo hará señor de muchas fuerzas sutiles que hoy se le 
escapan. Lo imponderable, actualmente apenas intuido, es al mismo tiempo una mina y 
un abismo. Mañana se convertirá en ponderable. Son inagotables los recursos de lo 
creado. La fuerza es la más baja entre las potencias de la vida. Quien a ella recurre es 


porque no ha comprendido lo explosivo que es el pensamiento, el poder que existe en la 
disciplina y en la organización. Una mirada hacia el futuro, de parte de quien tiene su 
presentimiento, lo llena de estupor. En general estas observaciones del futuro se reducen 
a fantásticas previsiones tipo Wells! en las cuales el escritor se limita al desarrollo de 
las motivaciones actuantes en acción, a la perspectiva agigantada del estado presente. De 
motivos nuevos, aquellos que la lógica de la evolución indica que serán introducidos en 
la vida, allí no se habla. Y el futuro está precisamente en ellos. Se exagera, en cambio, 
en el progreso mecánico llevado a primer plano se persigue hasta la hipertrofia la actual 
ciencia de la materia, sin sospechar que los equilibrios de la Ley deben actuar en 
dirección opuesta y compensadora, proveyendo con lo que más hace falta: la sabiduría 
directora que reordene, guíe y así valorice las conquista hechas. No se ha comprendido 
que los principios actualmente en acción, para no concluir en la destrucción, no deben 
ser continuados sino corregidos, y que ellos, si no son completados con principios 
complementarios, representan un perjuicio y no una ventaja. Esas previsiones, entonces, 
están fuera de lugar. Se ha caído en el error de creer que la evolución es unilateral y 
rectilínea y que el futuro no debe ser más que una multiplicación, una continuación 
agrandada del presente. Por ley de equilibrio el camino realizado por un siglo no puede 
ser la simple prosecución de lo del siglo anterior. Cada tiempo tiene su tarea distinta con 
la cual, para equilibrar el desarrollo de cada lado, él tiende precisamente a compensar lo 
del tiempo anterior. Por eso, cada actividad es llevada a cambiar, sea invirtiéndose en su 
opuesto complementario, sea completándose en formas todavía no desarrolladas. 
Continuar concibiendo el progreso únicamente como exterior y mecánico, significa no 
haber comprendido el progreso, pues que ello no sería más que la prosecución de un 
trabajo unilateral, la continuación de una civilización que ha agotado su tarea y que ya 
no tiene razón de existir, que, por lo tanto, debe ceder el paso a una nueva civilización 
enteramente de otro tipo. Las nuevas ascensiones, fijadas y superadas las victorias de la 
técnica, deberán acometer el campo de las cualidades humanas. Existen otros gérmenes 
distintos en espera, que actualmente no han sido vistos, que reposan latentes en reserva, 
escondidos en las hendiduras de los grandes ritmos de la Historia. Nuestros problemas 
actuales son fases de transición y preparación de otros problemas distintos, 
completamente diversos. Se superará la lucha de clases y la lucha entre capital y trabajo, 
se resolverán muchas incomprensiones y tanta ignorancia; la organización exterior y 
coactiva deberá por fuerza transformarse en una organización interior y por convicción. 
La evolución que hoy plasma la forma deberá penetrar siempre más en la sustancia y 
renovar cada vez más a fondo. Existen muchas otras semillas en la vida que esperan en 
silencio, que no están allí sin una razón, sin que ellas no deban nacer y crecer, pues que 
toda semilla existe para esto. Cuando se ha comprendido la lógica del progreso, todo 
esto aparece evidente. 


' Herbert George Wells (1.866-1.946), Inglaterra. Escritor, novelista, filósofo e historiador. Famoso 
por sus novelas de ciencia ficción, considerado junto a Julio Verne uno de los precursores de este 
género. 


Nuestra fe en un resurgimiento espiritual del mundo es sostenida por una profunda 
visión de las cosas, que extiende sus brazos hasta los confines del espacio y del tiempo. 
Es imposible que el hombre de hoy, dominando cada vez más las fuerzas de la 
naturaleza, no termine aprendiendo algo, aunque sea a través de masacres; y que, 
manejando con la ciencia la vida, no se le presente la inmensa realidad que existe 
debajo. Que esto no sea posible evidentemente se sale de la estructura evolutiva del 
universo y del ritmo progresivo de la Ley. ¿Cómo se puede negar esta afirmación 
solemne de la vida que contra todos los obstáculos anuncia un triunfo eterno? Los 
desarrollos son inevitables, vivir es avanzar y toda trayectoria es una lógica. Las 
verdades de las mayorías de hoy no son más que las corrientes psíquicas del momento y 
no prueban nada. Es el ritmo de los ciclos históricos, es el peso de los imponderables lo 
que guía al mundo. El hombre no dirige la Historia, la sufre. La Ley los arrastra a todos, 
confiando a cada quien su distinta función. En la organización del sistema directivo 
existe una sabiduría que quiere avanzar. Ella nos salva a pesar de nuestro desagrado. 
Pasan los grandes hombres del poder, exponentes de la Historia, cambian los nombres 
de las cosas y las actitudes de los pueblos, y el mismo camino continúa en muchas 
formas distintas, independiente e imperturbable, hacia las metas que la vida se propone. 
La misma verdad continúa desenvolviéndose, actuando bajo las apariencias de las 
verdades más opuestas, pero superficiales y momentáneas. Al que mira siempre de cerca 
las pequeñas cosas humanas, se le escapa la visión de las grandes cosas de Dios. Como 
un canto ansioso y acongojado, nuestro pensamiento ha vagado por el universo y lo ha 
recorrido, buscando sin sosiego, y en esta fe en la ascensión se ha detenido satisfecho, 
porque en la ascensión siente haber encontrado el verdadero sentido y el fin supremo de 
la vida. 


¿Cuál es el código de vida del nuevo tipo biológico evolucionado? ¿Qué posición asume 
en la Tierra, especialmente frente a las necesidades materiales que forman el centro de la 
vida de la mayoría? Su regla se puede resumir en la norma evangélica: “buscad el Reino 
de Dios y su justicia y lo demás os será dado por añadidura”. Es lógico que conquistado 
el poder mayor que existe en el dominio del espíritu, implícitamente se conquiste 
también el poder menor que existe en el dominio de la materia. No se trata aquí de una 
admirable utopía, sino de un hecho susceptible de experiencia. Quien ha aplicado esa 
norma evangélica, sabe que ella es verdadera. Encontrado el Reino del Espíritu, lo 
demás viene a nosotros espontáneamente, por añadidura. Como el más comprende al 
menos, ser patrón en el plano del espíritu significa dominar los planos inferiores y las 
fuerzas que allí rigen, significa ser patrón, espontáneamente, sin necesidad de 
imposiciones forzosas, también de todo lo que allí existe. Naturalmente quien es justo 
tiene en sí mismo el sentido de la medida y ya no abusa. Todo esto nos muestra la 
inmensa victoria que se obtiene con la obediencia a la Ley y no con la rebelión. Los 
actuales denominados señores de la riqueza en realidad sólo son sus siervos. El 
evolucionado ha aprendido a servirse de ella no a servirla, a hacer de ella un medio y no 


el objetivo de la vida, a hacerse sus tesoros con valores superiores a los económicos y 
materiales, a amar cosas mucho más bellas que las terrenales. Él no prostituye el 
espíritu en presencia del mundo, sino que se mantiene señor de las fuerzas de la vida. Su 
dominio alcanza las raíces de los eventos y la esencia de las cosas; mientras más 
profundo llega, más poderoso es. El haber encontrado el reino del espíritu ha 
transformado su vida en un hecho resplandeciente e inmenso, es decir, en el 
funcionamiento de una fuerza indestructible en la organización universal. Siendo él, por 
equilibrio interior dueño antes que nada de sí mismo, por lo tanto es patrón y no siervo 
de las cosas que para él asumen otro valor y significado distinto, concebidas así desde un 
punto de vista más elevado. 


Este modo tan nuevo de concebir la vida representa en el mundo actual una revolución 
biológica. Los dos tipos, involucionado y evolucionado, personifican la vieja forma que 
debe morir y la nueva que debe nacer. Y entre estos dos tipos de vida hay lucha. Cada 
uno de los dos tiene sus armas. El involucionado da batalla con la fuerza o la astucia; el 
evolucionado con la bondad y el perdón. El primero es violento, pero ciego; el segundo 
es pacífico y visionario. El primero soporta lo imponderable, el segundo lo domina. 
Están frente a frente en posición de recíproca y relativa inferioridad y superioridad. Pero 
el evolucionado que tiene más poderes, tiene también más deberes y así todo se 
equilibra. Esta es la guerra en la cual vencerá el hombre sin armas y de la cual nacerá la 
nueva civilización. Pero el evolucionado sabe que las recíprocas posiciones de 
inferioridad y superioridad no son absolutas sino relativas, sabe que a mayores medios 
corresponden mayores responsabilidades, que ellas no son definitivas sino transitorias. 
Cada tipo biológico, si es un involucionado en comparación al evolucionado que lo 
supera, es a su vez un evolucionado en comparación con quien está más involucionado 
que él; y cada evolucionado, si supera al involucionado, es a su vez un involucionado en 
comparación con quien es más evolucionado que él. Cada uno, en el nivel que se 
encuentre, tiene siempre su superior y su inferior. Ninguna posición nos da, pues, 
derecho a engreírnos por absoluta superioridad y ninguna posición nos da motivo de 
humillación por absoluta inferioridad. Cada quien tiene su superior del cual aprende y al 
cual le rinde cuentas, y su inferior al cual tiene el deber de tenderle la mano 
fraternalmente. Y el evolucionado sabe que si él dispone de mayor conocimiento y 
poder, es sólo para cumplir un mayor trabajo. Pero esto no es lo único. Con la evolución 
todas estas posiciones se desplazan continuamente y está en nuestro poder el 
desplazarlas. El estado de involución representa para todos el pasado; el estado de 
evolución es, para todos los hombres de buena voluntad, el futuro. Así el evolucionado 
fue ayer el inferior involucionado y éste podrá mañana ser el superior evolucionado. 
Esta es la jerarquía de los seres a lo largo de la cual se mueven según el mérito y la 
buena voluntad. 


Esta lucha entre involucionado y evolucionado es inevitable. Todo ser personifica una 
fuerza y representa un elemento en el contraste, nadie puede ausentarse de la lucha en 


posición de neutral, pues que la vida consiste en luchar para ascender. La vida está 
hecha de movimiento, es un devenir y la parálisis la mata. Y este devenir debe ser 
ascensión. Ese movimiento no puede dejar de ser ascensión. La vida que no sube se 
resuelve en la muerte. O construir o morir, o avanzar o extinguirse. Quien se detiene 
pierde la vida, si no se evoluciona se muere, quien disminuye su marcha muere en 
proporción a esa disminución, quien se retarda se demuele, quien renuncia se destruye. 
Progresar es trabajoso, pero quien retrocede va hacia el infierno, mientras que quien 
avanza va hacia el paraíso. La Ley nos hace presión por todos lados para que nos 
decidamos a realizar el esfuerzo de avanzar hacia el paraíso, para que todo retorne al 
seno de Dios del cual se alejó. La vida no puede tener y no tiene otro significado. 


X 


EL PROBLEMA DEL MAL 


La lucha entre involucionado y evolucionado no es más que un momento de la lucha 
universal entre lo bajo y lo alto, entre el pasado y el futuro, entre el mal y el bien, y 
viceversa. El problema se dilata así hacia el mucho más amplio problema del bien y del 
mal, los dos términos contrarios en los cuales se divide y se reúne la gran unidad del 
universo. El mal representa lo bajo, el pasado, el desorden, el infierno, la rebelión contra 
la Ley, el alejamiento de Dios. El bien representa lo alto, el futuro, el orden, el paraíso, 
la obediencia a la Ley, el acercamiento a Dios. La evolución no es más que una 
ascensión desde la primera a la segunda posición; el involucionado no es más que un 
retrasado y, relativamente, el evolucionado no es más que un progresado. Como los dos 
términos contrarios mal y bien están en lucha, así lo están también el involucionado y el 
evolucionado, que respectivamente pertenecen el uno al primero y el otro al segundo 
término. Para comprender cuál deberá ser el resultado de la lucha, analicemos la 
naturaleza y la estructura de los dos sistemas de fuerzas, el del mal en comparación con 
el del bien. Este análisis nos indicará implícitamente también cuál deberá ser el resultado 
de la lucha entre involucionado y evolucionado, y viceversa. 


Analicemos el fenómeno del mal. Es evidente que se trata de un sistema de fuerzas, por 
su naturaleza negativo, cuya característica fundamental es la negación. Satanás 
representa al espíritu que niega, es el principio de la rebelión. En el “Fausto” de Goethe 
esta psicología es desarrollada a fondo. Allá donde el bien dice “sí”, es decir, construir, 
armonizar, ascender, el mal dice “no”, vale decir, destruir, trastornar, descender. Esto 
quiere decir que posee una naturaleza invertida, desenvolver una activa en dirección al 
revés, significa ser un sistema de fuerzas que no puede alcanzar más que un resultado 
invertido. Este en el sistema está implícito, dado por su mismo principio y estructura. De 


este tipo es la naturaleza y la actividad del involucionado que es vandálico por principio, 
mientras que el evolucionado es por su naturaleza antidestructor y constructor. Esta 
distinta psicología y método de acción es precisamente la nota fundamental que los 
distingue. Esta naturaleza del involucionado implica, igual que para el mal, una 
actividad en dirección invertida, es decir, el estar inevitablemente ligado a la estructura 
misma del propio sistema de fuerzas, de modo que solamente se puede alcanzar un 
resultado invertido. Así, quien es destructor, por principio termina en serlo también 
contra sí mismo, y quien es constructor, termina siéndolo también para sí mismo. 


De esta naturaleza negativa de las fuerzas del mal derivan tres importantes 
consecuencias: 1-) Una absoluta impotencia del mal para construir a su favor y 
capacidad solamente para desenvolver una actividad negativa, vale decir, de 
entorpecerle a los demás el trabajo constructivo. El mal está, pues, ligado al bien en 
posición a éste subordinada, solamente pudiendo existir como una forma de negación 
del bien, es decir, en función y a la disposición de él, como la sombra frente a la luz. Así 
el mal nació siervo y su dominio es únicamente puede ser negativo, de disgregación. 2") 
Su irresistible tendencia a la autodestrucción. 3%) La inversión de todo el rendimiento de 
su actividad, que así, en la realidad que está en el lado opuesto a las mentirosas 
apariencias, se resuelve no a favor del término opuesto, el bien. De esta manera la 
destrucción realizada por el mal se invierte en una construcción en el campo de fuerzas 
inverso y contrario. 


Observemos los tres puntos: se trata de tres momentos del mismo proceso, de tres 
funciones tendientes al mismo resultado: el triunfo del bien. La conclusión es que el mal, 
que parece un enemigo, en la realidad no lo es. Él lo único que representa es la negación, 
que es la condición para la afirmación. Su posición es de contraste, pero subordinada. El 
sistema destructivo es combinado tan sabiamente que termina resolviéndose en 
construcción. Lo particular del momento puede hacernos parecer lo contrario, pero en el 
conjunto la acción del mal únicamente representa una contribución al triunfo del bien. 
Quien considera al mal un enemigo no ha comprendido la perfección de la Ley. En el 
capítulo anterior vimos las gestas del involucionado, considerado como órgano de la 
destrucción. Observando ahora más profundamente, podemos comprender que él en 
último análisis no es más que un colaborador del evolucionado, un órgano de 
construcción. Todo en la Ley, incluso allá donde ésta asume aspectos negativos, debe ser 
constructivo, incluso bajo las apariencias de una forma opuesta. El estudio del problema 
del mal nos hace comprender mejor la verdadera función del involucionado en la vida, 
cómo su actitud de rebelión se resuelve en una obediencia, cómo a pesar de todo él 
termina siempre siendo un siervo de la Ley. La naturaleza y el desarrollo de las fuerzas 
son tan sabiamente combinadas que todo se resuelve a favor de la evolución. La rebelión 
ofendiendo a la Ley excita su reacción, que para el hombre significa dolor, lo cual 
significa experimentar, comprender, redimirse. Todos, tanto quien afirma como quien 
niega, trabajan a favor de la Ley. Y, como a través del dolor, agotándose sus causas, se 


anula el dolor y se crea la felicidad (ya lo vimos); como el mal en su manifestarse se 
desgasta, tiende a la autodestrucción y, entre tanto, trabaja para el triunfo del bien, así la 
involución, poco a poco es reabsorbida por la evolución y el involucionado, 
transformándose al ascender, desaparece. 


El primero de los tres momentos del proceso de desarrollo de las fuerzas del mal nos 
muestra el aspecto negativo de su función. Por sí mismo, dada su naturaleza negativa, él 
representa una fuerza dañada, un equilibrio inestable y provisorio, una posición falsa e 
insegura que solamente puede tener triunfos efímeros. El tiempo es, de hecho, el gran 
enemigo del mal que siempre tiene prisa, porque sabe la inestabilidad de sus posiciones. 
Por sí mismo, pues, no puede llegar a algo estable. Las construcciones del mal, aunque 
sean sabiamente ejecutadas, parecen tener una irresistible tendencia a derrumbarse. Por 
más perfectos que sean, les falta aquel equilibrio completo que es lo único que da la base 
para la estabilidad y la resistencia. Quien está hecho de negación y destrucción, no 
puede afirmarse y construir, ni siquiera en el mal. Si la función de éste es por sí misma 
negativa, ella se convierte en positiva a favor de otros, aunque contra ellos se dirija en 
posición negativa. Una vez colocado en la base del sistema 1 principio de inversión, es 
natural que, lanzada una fuerza que por sí misma es negativa, si ella es así en el 
momento de la partida, debe llegar invertida, es decir, positiva. El trabajo del mal de 
entorpecer la actividad constructiva de los demás, se invierte así en el cumplimiento de 
la útil función de resistencia necesaria para la aplicación del esfuerzo humano, función 
de control y de prueba en la experiencia con la cual precisamente se adquieren las 
cualidades por medio de las cuales se evoluciona., de segundo elemento necesario para 
balancear las fuerzas de los dos términos opuestos del binomio, necesarios para la lucha 
de la cual nace la evolución. Así la función del mal se convierte en la de excitar y 
despertar la actividad de las fuerzas del bien, es decir, aunque sea en su posición 
negativa, se convierte en un necesario y útil factor de progreso. El mal, sin quererlo, se 
hace útil a favor del bien. Judas, contra su propia voluntad, trabajó no para la deseada 
destrucción de Cristo, sino para su triunfo. En el plano de la creación el mal está 
sometido al bien y como su siervo debe, sin saberlo, cooperar para sus fines. Así la 
mentira se engaña a sí misma, el impulso egoísta no puede hacer nada por sí mismo, y 
sin comprender, sirve a su rival. 


En el segundo momento del mismo proceso vemos agravarse el aspecto negativo de la 
función del mal, agravarse para perjuicio del mal mismo. No solamente el mal no puede 
construirse por sí mismo y es siervo del bien, sino que por su misma naturaleza negativa 
es inevitablemente arrastrado hacia la autodestrucción. Esta es la triste posición de todos 
los destructores, de todos los que trabajan en el campo de las fuerzas del mal. Aun 
cuando la negación del mal pareciera proyectarse contra el bien, ella llega pero en forma 
positiva rectificada, y en realidad su forma negativa se proyecta contra el mal mismo 
que así se somete, paralelamente a su función positiva a favor del bien, a un proceso de 
autoeliminación. La naturaleza negativa de las fuerzas del sistema implica que su 


desarrollo se traduzca en una lenta auto-consumición, en un progresivo agotamiento. La 
negación del mal solamente puede desarrollarse y actuar en dos direcciones, en un doble 
proceso: con resultado positivo a favor del bien y negativo para sí mismo, es decir, 
construyendo el bien y destruyéndose a sí mismo. Pareciera que el mal lo único que sabe 
hacer es generar el microbio que lo mata. Las mismas bases y lógica del sistema 
implican que la vida del mal solamente pueda consistir, para sí mismo, en un suicidio, el 
suicidio de Judas, su inevitable auto-castigo. Sin embargo, Judas fue utilizado para los 
fines del bien. 


El tercer momento del mismo proceso nos muestra, más allá del aspecto negativo de la 
función del mal, su aspecto positivo; es decir, nos muestra no solamente que el mal nada 
definitivamente puede por sí mismo y que además es siervo, no únicamente que está 
condenado a la autodestrucción, sino cómo él se convierte, por una inversión dada por la 
naturaleza de su mismo principio animador, en constructor en el campo opuesto del 
bien. Alcanzado su tercer momento, el proceso de desarrollo de las fuerzas del mal nos 
muestra, paralelo a la aniquilación de éste (segundo momento), su resucitar en posición 
invertida. He allí que aparece más allá de la función del mal, la cual se resuelve toda en 
perjuicio suyo, otra función suya más verdadera, una función invertida, es decir, 
afirmativa y constructiva que se resuelve completamente a favor del bien. Estas son las 
consecuencias de la estructura negativa del sistema: daño para sí mismo y beneficio para 
el enemigo. Terrible condena. Lógicamente el engaño del mal únicamente puede 
concluir en engaño para sí mismo, desenvolviéndose para el triunfo del bien. El mismo 
método del mal de disfrazarse de miles de ilusiones, lo lleva a invertir su propio impulso 
negativo en positivo. Pero, aunque queriendo mentirle a los demás, pretendiendo ser 
sincero consigo mismo, solamente termina siendo un autodestructor. Como ninguna 
afirmación puede existir en campo negativo y ningún desarrollo puede verificarse en 
dicho campo a no ser en sentido destructivo, he allí que en último análisis el mal 
solamente puede afirmare y desarrollarse como fuerza contra sí mismo y a favor de su 
contrario, es decir, en el campo positivo y en beneficio del bien. He allí que el principio 
anti-creativo, el anti-Dios, se destruye a sí mismo, se traiciona y sirve a Dios, el 
principio creativo. El mal no solamente funciona como obstáculo ejercitador en el 
campo de las pruebas, de reforzador por reacción, ayudando así a la evolución, sino que 
él es el principal generador de aquel dolor que es precisamente un reequilibrador, un 
instrumento de redención del mal y de evolución hacia el bien, es decir, la fuerza 
devoradora del mal y constructora del bien. He allí que el siervo se convierte en un útil 
colaborador, que aquel que parece un destructor es en realidad un instrumento de 
construcción, una condición de ascensión y de bien, un amigo y no un enemigo. Así se 
explica la necesidad de este agente determinador de pruebas, la utilidad de las 
persecuciones, el significado del atentado destructivo por parte del involucionado. Se 
explica cómo el progreso se nutre de estas resistencias en vez de quedar obstaculizado 
por ellas, pues que ellas al final se invierten en impulsos favorables. Se comprende por 
qué el Evangelio aconseja no hacerle frente al mal. En un universo perfecto donde todo 


tiene su significado, si el mal allí existe, él debe tener un objetivo, un rendimiento, debe 
representar allí una función. En los equilibrios de la Ley también el mal es útil. Hemos 
visto la construcción orgánica que es lo creado. Cualquier cosa fuera de lugar sin razón 
ni función, es en él un absurdo. Quien no comprende puede quejarse de los errores y de 
los defectos; pero quien ha comprendido y ve, entonces, que todo está en su lugar, 
admira la perfección en la cual todo, tanto el mal como el bien, actúan en armonía con la 
Ley a favor del bien. 


El bien tiene, pues, un gran aliado. Es el mal. Las fuerzas de éste trabajan contra sí 
mismo, para beneficio del bien. De modo que en sustancia los impulsos del mal se 
suman a los del bien y todo, bajo las apariencia de desorden, es orden; bajo a las 
apariencias de rebelión, es obediencia a Dios. Apenas penetramos más allá de la 
superficie de las cosas y vemos más a fondo, aparece una realidad distinta 
maravillosamente perfecta. Nos quedamos entonces atónitos delante de la insospechada 
sabiduría de la Ley. Las resistencias se convierten en impulsos constructivos, las 
dificultades refuerzan y los ignorantes impulsos del mal gentilmente se prestan para 
hacer daño a sí mismo y colaboran para el triunfo del principio contrario. El mal es 
encuadrado al servicio del bien. Satanás es libre solamente hasta donde Dios lo quiera y 
debe postrarse y agarrarse de sus pies. Escoja el hombre la posición destructiva O 
constructiva, funciones él de resistencia o de impulso para la ascensión, todo se resuelve 
siempre en el allanar el camino para la evolución y se reduce en una obediencia a la Ley. 
El infernal estridor del desorden es indisciplinado únicamente en su campo e 
interiormente a él; pero más allá de los límites establecidos todo es encuadrado en el 
concierto de las armonías divinas. Así en las manos de Dios Satanás que es un destructor 
se convierte en constructor, aunque sea sin saberlo ni quererlo; a fuerza de negar y 
mentir, él termina haciendo lo contrario de lo que cree hacer; a fuerza de engañar queda 
engañado. Judas quería ganar, se mata; el que intentara traicionar se convierte en 
instrumento de la Pasión de Cristo, en colaborador; aún siendo negativo se hace útil para 
la redención. Todos los asaltos del mal, también en este caso, quedan subordinados al 
bien, todo coopera para el triunfo de Cristo. Esto nos muestra que podemos ser cientos 
de veces derrotados; pero lo que decide en la victoria final es estar de parte de la verdad. 
A esto se reduce la historia del mundo. En el fondo Satanás solamente existe para una 
involuntaria e inconsciente misión de bien, más allá de la cual lo único que le queda es 
destruirse a sí mismo. Cumplida su misión, él se elimina. La final destrucción del mal 
está en él latente y es inevitablemente impuesta por la naturaleza misma del organismo 
de fuerzas por el cual está constituido. Él mismo lleva el germen, colocado allí para que 
esto ocurra. Él representa el impulso central del sistema, lo que lo lleva inexorablemente 
a su pulverización final. En el universo, tal cual está constituido, es absurdo que el mal 
al final venza y que el bien fracase. Vemos, en cambio, que todo se mueve en dirección 
evolutiva, es decir, hacia la perfección. La única razón que tiene en la vida el mal, es 
precisamente su función de bien. Así ambos tienden hacia la misma meta y en la divina 
sabiduría los dos enemigos concuerdan colaborando para el mismo objetivo; ambos 


crean; el primero destruyendo y el segundo construyendo. Satanás termina siendo, 
suprema ironía, el siervo del bien y el operario de Dios. Por lo tanto, cualquier persona, 
sea él un destructor o un constructor, sea un involucionado o un evolucionado, lo que 
hace es aportar, lo quiera o no, su contribución constructiva. 


A través de estas consideraciones se nos presenta el verdadero rostro del mal. Hemos 
llegado así a una más exacta valoración y armónica comprensión de ese fenómeno, de 
modo que el mal no representa ya como en el pensamiento de muchos un misterio o una 
acusación contra la bondad de Dios, o una inexplicable imperfección de su perfección. 
El fenómeno es más comprensible si es concebido como un haz de fuerzas en acción. 
Algún día estas fuerzas podrán ser percibidas y calculadas por un tipo humano 
sensibilizado porque es más evolucionado. Entonces él, además de la demostración 
racional, podrá tener la prueba experimental de cuanto hemos afirmado. Todo esto puede 
parecer un absurdo a quien ve las cosas sólo desde afuera; pero el mal está hecho para el 
bien. Si el mal nos hace mal es porque nosotros le pertenecemos, y nos hace mal en la 
medida y en los puntos en los cuales le pertenecemos, vale decir, en cuanto él ya está en 
nosotros, es un desorden nuestro como nosotros libremente lo quisimos y en nosotros 
admitimos. Es nuestra cualidad y posición lo que nos hace vulnerables a su destrucción. 
Retornaremos así por otras vías a los principios ya vistos, a la ley de la honestidad y del 
mérito. Si somos culpables el mal será para nosotros un justiciero; si somos inocentes él 
nos hará mártires y marcará nuestra apoteosis. Solamente para los malvados el mal es un 
mal. Para los buenos es un bien. Únicamente si hemos invadido su campo y hemos 
descendido hasta su terreno, el mal podrá sembrar en nosotros la ruina. De otro modo él 
nada podrá contra nosotros. En otros términos, el mal es un enderezamiento de 
posiciones, un maestro que solamente interviene para corregir allá donde hay error. 
Donde el orden se ha alcanzado el mal queda desarmado, no encuentra ningún punto de 
apoyo. Si ya no existe falla en nosotros, él no sabrá por donde entrar. Nosotros estamos, 
pues, sujetos al mal y sufrimos en proporción a nuestra imperfección que, si es la que 
permite que se abran las puertas del dolor y permite al mal atacar, precisamente por el 
dolor y por el mal es automáticamente corregida y sanada, de modo que, cualquier cosa 
que el dolor y el mal hagan, su acción tiende siempre a cerrar automáticamente la falla 
por la cual ellos han entrado y a resolverse en bien. De esta manera el universo contiene 
en sí mismo el principio de saneamiento de cada error. 


Estos conceptos pueden, en fin, racionalmente demostrar el significado lógico de aquel 
inusitado método evangélico de la no-reacción: “Vosotros habéis escuchado que se ha 
dicho: Ojo por ojo y diente por diente. Yo, en cambio, os digo que no os opongáis al mal 
(no contrastar al maligno); más bien, si alguien os golpea en una mejilla, ofrecedle 
también la otra...” (Mateo, V, 38,39). Así dijo Cristo en el Sermón de la Montaña. No se 
trata sólo de un acto de amor, sino de un método de vida lógicamente encuadrado en el 
sistema universal. En él la defensa del justo es un hecho automático. A quien no conoce 
la Ley esto le parece absurdo. Sin embargo, nuestra miopía nos hace víctimas de una 


ilusión, cuando nos hace creer que la reacción es una forma de defensa. Ahora podemos 
comprender que la reacción no es una defensa, que ella no cierra sino que abre las 
puertas al mal que debería ser detenido con otros medios; que ella, aceptando y 
devolviendo la violencia lo admite en su propio campo de fuerzas. El sistema de la Ley 
ya es justo por sí mismo y no necesita de intervenciones humanas para ser tal. Solamente 
a Dios le corresponde juzgar e impartir justicia. El justo es por la Ley automáticamente 
protegido. Y cuando no se es justo y se merece el daño la defensa hecha por sí mismo, 
sin la de Dios, no sirve para nada. El evolucionado que ha comprendido la Ley sigue el 
método de la no-reacción enseñado por Cristo. El involucionado sigue el método del 
mundo animal: ojo por ojo y diente por diente. El primero, confiándose a la justicia de 
Dios se defiende con el mérito. El segundo lo único que tiene es su fuerza. Por eso en 
más débil e inseguro. Sin embargo, el método del evolucionado le parece una forma de 
debilidad y de cobardía, cuando por el contrario, esto significa que el evolucionado es 
consciente. Hay una gran diferencia en el actuar de los dos métodos: el primero implica 
la necesidad de ser honestos. 


XI 


LA ECONOMÍA DEL EVOLUCIONADO. 


Continuemos lentamente ascendiendo desde el mundo del involucionado hacia el mundo 
del evolucionado. El mismo “Sermón de la Montaña” citado hace poco, continúa 
trazando a este último el camino, su método, incluso en el campo económico: “A quien 
te pida el manto, alárgale también la túnica. Dad a quien te pida, y si te quita lo tuyo, no 
le exijas que te lo devuelva”. (Lucas, VI, 29,30). Economía completamente de pérdida, 
aparentemente desastrosa. El mundo actual se cuida muy bien de tomar en serio 
semejantes preceptos, profundamente convencido de su sublime absurdo. ¡Sin embargo, 
ellos son algo tan lógico y natural para quien ha comprendido la Ley! Se trata del mismo 
principio de no-reacción aplicado no solamente en la defensa de la propia persona, sino 
a la de sus propios hombres. Aquí volvemos a encontrar, entonces, también el mismo 
método de defensa: la justicia confiada a Dios, a la honestidad, al mérito. Y la 
conclusión es la misma en la defensa de los hombres, así como en la defensa de la 
persona: el justo es automáticamente protegido por la Ley. Y si no se es justo y se 
merece el daño, , la defensa hecha por sí mismo sin la de Dios, de nada sirve. Volvemos 
así al concepto ya desenvuelto, es decir, que lo que cuenta para que la propiedad resista 
a los asaltos es que ella sea honesta. Y también en este caso hemos notado cómo la 
honestidad, a semejanza de la no-reacción, le parece al mundo una forma de debilidad y 
de imbecilidad, mientras que en realidad ella significa ser conscientes. Este es el método 
del evolucionado en el campo económico. El estudio de los principios y de las fuerzas de 


la Ley, nos permite, a diferencia del mundo, tomar muy en serio este método, que es el 
mismo señalado por Cristo. Los razonamientos que venimos haciendo prueban cada vez 
más, que a diferencia de lo que se piensa, este no es el método de los débiles y de los 
imbéciles, sino el método de los más inteligentes. Por eso hemos querido mirar más allá 
de las apariencias engañosas en las cuales, sin embargo, muchos creen. 


Pero no es aquí que queremos insistir en el estudio del sistema de fuerzas que rigen el 
fenómeno. Debemos, en cambio, observarlo en otro de sus aspectos, correspondiente a 
una espontánea pregunta de índole práctica: ¿cómo puede vivir en nuestro mundo un 
hombre que se abandona a una economía tan desastrosa? Si esta es la economía del 
evolucionado, aunque ella pueda ser teóricamente justificada, ¿cómo hacen ellos para 
resolver el problema más acuciante para todos que es el de las necesidades materiales? 
Dado que tomamos el Evangelio de forma seria y que Cristo no puede ser considerado 
un loco, es entonces necesario dar una respuesta concluyente a esta pregunta. En las 
páginas anteriores hemos planteado la misma pregunta, pero en términos más generales, 
vale decir: ¿cuál es el código de vida del evolucionado? Y hemos respondido que su 
regla está en la norma evangélica: “Buscad el Reino de Dios y su justicia y lo demás os 
será dado por añadidura”. Ahora observemos un caso más particular de ese código de 
vida, es decir, ¿en qué consiste la economía del evolucionado; cuál es su conducta frente 
a los bienes terrenales? Esta conducta no es más que una aplicación de la norma ya 
mencionada. Así el evolucionado se ocupa primeramente de las cosas del espíritu y, lo 
necesario para proveer sus necesidades materiales, él lo recibe por añadidura. He aquí el 
problema que nos planteamos: ¿Cómo hace él para recibir lo necesario gratuitamente, 
como un don que se le otorga, además de la debida merced? Desde el punto de vista 
humano su posición es bastante precaria, se podría decir hasta desesperada. Se trata de 
un individuo que según el “Sermón de la Montaña” da a quien te pide; si es robado no 
solamente no protesta, sino que no impide seguir siendo robado. Pues bien, este 
individuo que en vez de ocuparse de sí mismo, se ocupa de las lejanas cosas del espíritu 
y no se preocupa por los problemas más cercanos y acuciantes de la vida real, 
implícitamente los resuelve por otras vías ignoradas por la mayoría, y aunque parezca 
estar hecho para fracasar, no solamente no fracasa, sino que recibe mucho más como 
dádiva, aquello por lo cual los demás, muchas veces inútilmente, malgastan su vida. 
¿Cómo puede el evolucionado escaparse de la dura ley que todos conocemos muy bien, 
por la cual nada se obtiene sin esfuerzo? 


Esta posición privilegiada no es más que un momento de aquella liberación a la cual se 
llega por evolución. He allí una de las primeras ventajas de la ascensión. El 
evolucionado ha superado nuestras luchas y fatigas y las suyas se dirigen a trabajos más 
elevados. Por su misma naturaleza, ya él no trabaja en nuestro plano de la materia, sino 
en el más elevado plano del espíritu. En el sistema de fuerzas de su personalidad y 
destino, los problemas de la materia están para él automáticamente resueltas, aunque no 
lo estén para los demás. El centro de su ser está situado más alto; su experiencia es 


distinta, está dirigida a otras conquistas; en nuestro plano material ella está realizada, ha 
alcanzado su fin; las cualidades por las cuales nosotros nos esforzamos para adquirir, por 
él ya han sido adquiridas; en el plano donde para nosotros todavía es forzoso el 
equilibrarnos y ordenarnos para él es equilibrio y orden de forma espontánea. Según el 
principio del mérito, la Ley, da al evolucionado gratuitamente lo que él se merece y deja 
al involucionado todo el trabajo para ganárselo con su propio esfuerzo, aquello que él 
todavía no merece. Todo esto es lógico y justo y corresponde a los equilibrios de la Ley. 
Entre las cualidades que el evolucionado ya tiene y que ha conquistad (mérito) con los 
esfuerzos de su ascensión, y que por consiguiente posee en estado espontáneo de instinto 
y necesidad, se encuentran primeramente la inteligencia y la actividad. Él es 
naturalmente dinámico, irresistiblemente inteligente y laborioso. La luminosidad y el 
dinamismo propios del espíritu se proyectan así, como consecuencia, también en el 
plano de la vida material. Su inteligencia le permite dar un mayor rendimiento a su 
espontánea necesidad de actividad y, por lo tanto hacerla más productiva en cualquier 
dirección, no solamente moral sino implícitamente también económica. Ya dijimos que, 
naturalmente, el más comprende al menos, y el espíritu, incluso en el involucionado esto 
no lo ve y no lo comprende, es en todo un dominador, por encima de la materia. Ese 
trabajo que para este último es algo ingrato un esfuerzo al cual él con reticencia se 
decide solamente en vista de una compensación (economía actual del do ut des) y con el 
fin de agarrar lo máximo posible, hasta hacer de él una mentira únicamente para 
justificar el robo que es su forma ideal de adquisición, ese trabajo para el evolucionado 
es, en cambio, una necesidad vital como lo es la exhuberancia física de la juventud, un 
instinto que, dirigido por la inteligencia, concluye con resultados provechosos. 


Pero esto no es suficiente. El trabajo para el evolucionado no solamente no es una 
condena, sino que es una función que se coordina en el gran concierto de las actividades 
de todos los seres del universo, es una misión que valoriza la vida. La valoriza haciendo 
de ella, incluso en los casos más dolorosos, un don precioso, porque la convierte en una 
palestra para la adquisición de cualidades nuevas, las cuales una vez adquiridas, 
eternamente enriquecerán la personalidad propia, formando su poder y su sabiduría. El 
trabajo iluminado así por significados tan profundos y valorizado por finalidades 
elevadas, conectado no a un rendimiento momentáneo sino a resultados indestructibles, 
no es soportado con menosprecio como una desgracia de desheredados como nos ha 
enseñado el materialismo moderno, con envidia hacia los afortunados que están exentos 
de él, sino que es abrazado con interés y amor, como un don de Dios que así nos permite 
experimentar, aprender y ascender; no es considerado una posición de inferioridad, sino 
un gran honor, el honor de convertirse en colaborador en el funcionamiento orgánico del 
universo, es decir, en operario de Dios. Es natural que la concepción del evolucionado 
renueve completamente en todos los casos, incluso en éste, el sentido de la vida. De esta 
manera el trabajo se ennoblece, se anima con un impulso gozoso, se enriquece con 
finalidades y resultados insospechados, se transforma desde una posición de esclavitud y 
de rebelión, en una posición de dominio y de amor. Se trata de un trabajo muy distinto 


de aquel que hoy se practica, el cual es arrogante, pendenciero, y lucha contra el capital 
solamente por envidia. ¡Qué lejos está la psicología actual de la verdadera concepción 
del trabajo! Ahora, es natural que quien ha alcanzado esta verdadera concepción del 
trabajo, siguiendo el método de vida que de allí deriva, vea fluir entre sus manos el fruto 
de éste, espontáneamente, como espontáneo fue su trabajo. Y esto precisamente por 
añadidura, porque la meta y la merced de ese trabajo es otra muy distinta, de un valor 
eterno, inmensamente más importante. Y todo esto se obtiene no maldiciendo, sino 
bendiciendo la vida. Así se explica cómo el hombre que se ocupa primero de las cosas 
lejanas del espíritu, implícitamente resuelve también los problemas cercanos y 
acuciantes de la vida real; cómo a pesar de que se desinterese por éstos, no fracase. Él 
recibe no ya como único resultado y merced, sino como consecuencia secundaria lo que 
para otros es el único objetivo, que cuando no es logrado todo parece fracasar. Es así que 
se puede aplicar el “Sermón de la Montaña”, dando a quien pide, sin reclamar por lo que 
nos es arrebatado, alargándole la túnica a quien nos pide el manto. ¡El universo es 
exuberante en poder y riquezas! Es nuestra involución la que nos hace pobres, porque 
por obra de ella y en proporción a ella, somos excluidos del gran banquete. Mientras 
más ascendemos, más participamos de dicho gran banquete y, por lo tanto, más nos 
enriquecemos. Nuestra involución es, en verdad, una prisión. El evolucionado subiendo 
se ha liberado, y es por ley de la naturaleza mucho más rico. 


La honestidad es una de las formas con que la inteligencia da un mayor rendimiento al 
trabajo del evolucionado. La honestidad no es más que la consecuencia de la 
inteligencia. Únicamente el sistema de la justicia es equilibrado y produce resultados 
resistentes. Con él se ahorran muchos roces comunes de la lucha en los cuales se 
malgasta una gran parte de la actividad humana, sobrecargándola de esfuerzos inútiles. 
Se ahorran así los muchos desplomes producidos por las ilusiones que naturalmente se 
siguen en todo sistema desequilibrado. ¡Cuántos inútiles esfuerzos se ahorran así y qué 
mayor rendimiento con el mismo trabajo! ¡Cuánto más produce una actividad 
interiormente pacífica y ordenada, que una actividad tendenciosa y desordenada! El 
evolucionado que pareciera haber sido colocado en la posición de mayor desventaja con 
la aceptación del principio de la no-reacción incluso en el campo económico, se 
encuentra así aliviado del esfuerzo del ataque y la defensa que tanto pesa sobre el 
mundo. Además, es natural que el evolucionado que ha conquistado la sabiduría evite 
los fracasos a los cuales lleva la ignorancia y no dirija su trabajo hacia resultados 
efímeros, sino que lo dirija hacia aquellas posiciones que por ser justas, es decir, 
equilibradas, son las únicas verdaderamente resistentes y provechosas. Todo esto 
demuestra el gran peso que tiene el espíritu incluso en la vida práctica, demuestra cómo 
el factor moral en realidad no es en economía aquel elemento sin importancia que 
parece, cómo, por el contrario, muchos defectos y fracasos de nuestra economía se 
deben precisamente al descuido de ese imponderable factor. 


Pero todo esto no es suficiente para concluir la cuestión. Un espontáneo dinamismo o 
instinto de laboriosidad y el mayor rendimiento al cual él es llevado por la inteligencia y 
la honestidad, no son suficientes para dar la seguridad en todos los casos para ser 
abastecidos en las necesidades materiales. Quien para servir al espíritu es obligado a 
descuidar las cosas de la Tierra, tiene necesidad no solamente de obtenerlas más 
fácilmente, con menor esfuerzo, por añadidura, sino de obtenerlas con absoluta 
seguridad en cada caso. En el cap. III de este libro clasificamos a los tipos humanos 
desde el involucionado al evolucionado en: salvaje, administrador, espiritual; y los 
clasificamos según su método de adquisición: robo, trabajo, justicia. En un mundo de 
evolucionados ya estaría alcanzada la justicia social, por lo tanto ya estaría alcanzada 
también aquella seguridad de ser abastecidos en las necesidades materiales. Pero la 
solución que hoy debemos darnos no es esta de una futura realización. Hoy el caso es 
muy distinto. El evolucionado es una excepción, el hombre evangélico es un desarmado 
en medio de armados y tiene que desinteresarse de sí mismo en medio de la más feroz 
avidez. ¿Qué fuerzas de la vida lo defienden entonces e impiden la destrucción de su 
más alto producto? Respondemos: La Divina Providencia. Se trata, ciertamente, de un 
imponderable, que por lo tanto escapa a la escasa sensibilidad del involucionado. Por 
esto ella muy raramente es tomada en cuenta en el mundo, porque se trata de un 
fenómeno que para verificarse requiere del cumplimiento de condiciones precisas que 
difícilmente se llevan a la práctica. Sin embargo, se trata de una fuerza real, inteligente, 
que funciona según su ley, se trata de un fenómeno siempre preparado para realizarse 
todas las veces que estén en conjunto presentes los elementos determinantes. Y también 
esto es lógico. 


Observemos, entonces, el funcionamiento de este extraño fenómeno que resuelve el 
aparentemente insoluble problema, dando la victoria a un desarmado y aquella seguridad 
que le falta en todas las cosas humanas, al hombre que parece más inseguro. Todo esto 
puede parecer excepcional y milagroso, y en la Ley, en cambio, es lógico y espontáneo. 
En verdad es una inversión de los comunes métodos humanos, inconcebible para la 
psicología dominante. Pero esta psicología dominante está encerrada en un cerco de 
ilusiones, que precisamente la sabiduría del evolucionado tiene la tarea de destruir y la 
evolución de invertir. El presente argumento ya fue tocado brevemente en “La Gran 
Síntesis” en el cap. LXXXVII “La Divina Providencia”. Él fue después desarrollado en 
el cap. XIII con el mismo título en “Historia de un Hombre”. Para recordárselo al lector 
aquí lo resumimos. 


El fenómeno sin duda existe, es susceptible a la experiencia y actúa incluso en el campo 
de los efectos utilitarios, cuando el mecanismo de las fuerzas determinantes es 
oportunamente puesto en acción. Es necesario, entonces, antes que nada, comprender la 
ley del fenómeno y exponer cuáles son las condiciones necesarias para que se verifique. 
Es lógico que él no pueda ocurrir en ausencia de los requisitos indispensables, con el 
método humano hecho de desorden y rebelión. El universo es un organismo de fuerzas 


que responden únicamente a manos hábiles y sabias, y se niegan, cubriéndose de 
tinieblas, a los ignorantes y a los rebeldes. Es necesario, pues, haber comprendido la Ley 
encuadrándose con su voluntad; vale decir, es necesario en este caso haber comprendido 
la ley del fenómeno para estar seguros de que, si se aplica, ella necesariamente se 
verifica. 


¿Cuáles son estas condiciones? Helas aquí: 


Merecer la ayuda. 

Haber hecho antes nosotros mismos todo lo posible según nuestras fuerzas. 
Encontrarse, según nuestras condiciones, en absoluta necesidad. 

Pedir solamente lo necesario. 

Pedir humildemente, con sumisión y con fe. 


Cuando estas condiciones se verifiquen, la Divina Providencia estará lista para funcionar 
para todos. De otro modo el fenómeno no podrá realizarse. Por lo tanto, no puede existir 
providencia para los malvados, para los perezosos, para los ricos, para los avaros, ni para 
los soberbios y los incrédulos. En cambio, se manifiesta y actúa para los buenos, los 
voluntariosos, para los necesitados, para los sabios y moderados, para los creyentes 
humildes y de buena fe. La primera condición es, pues: merecer. En algunos momentos 
de la vida es necesario ser abandonados solos frente al obstáculo, para que aprendamos a 
superar la dificultad por nosotros mismos, con nuestros medios. Cuando no merecemos 
la ayuda o ella puede ser perjudicial, una providencia que nos eximiera de la prueba 
necesaria para nuestro bien, no sería una ayuda sino una traición. En tal caso la ayuda se 
mantiene, pero consiste en dosificar la prueba y diluir el esfuerzo que se requiere, en 
propensión a nuestras posibilidades. En la práctica, se pretende, en cambio, hacer de la 
Divina Providencia un instrumento para nuestras comodidades y deseos, una ayuda 
superflua que nos ahorre la fatiga de ascender por nosotros mismos. 


Vamos al segundo punto. Cuando pretendemos poner a la Divina Providencia al servicio 
de nuestra pereza, entonces es justo que la Ley se rehúse a responder a nuestro llamado. 
Dios es, en verdad, un padre amoroso, pero no nuestro siervo. Su Divina Providencia 
jamás nos ayudará, si antes no hemos hecho todo cuanto estaba a nuestro alcance para 
aprender nuestra lección. La Ley no sacrificará nunca nuestro bien final, por una ventaja 
efímera del momento. 

La tercera condición es la absoluta necesidad. No se puede dar a esto una medida 
absoluta, igual para todos, pues que esto es relativo al caso, al momento, a la persona, 
pues que variadas y relativas son las necesidades individuales, así como los recursos de 
los cuales se dispone para proveerlas. Pero si es relativa la medida y la naturaleza de la 
ayuda, lo cierto es que la Divina Providencia nos provee de lo necesario y no de lo 
superfluo, para permitirnos vivir y no para que nos extralimitemos en el gozo. La ley del 
mínimo medio, la parsimonia, la proporción entre esfuerzo y rendimiento, forman parte 


de la sabia economía de la naturaleza que es toda equilibrio y justicia. Y ella, ni avara ni 
pródiga, sino económica, con criterio y medida concede lo que es indispensable para que 
la vida sea protegida y garantizada, porque su continuación es necesaria para la 
evolución, su objetivo. Si la Divina Providencia concediera lo superfluo, en vez de 
incentivar la vida, la empujaría hacia el ocio que lleva a la aniquilación. 


Es necesario, entonces, pedir con parsimonia y solamente esperar lo justo. Esta es la 
cuarta condición. Pedir lo suficiente para una vida simple, para que el instrumento que 
es el cuerpo pueda hacer el servicio que el espíritu le pide para lograr los fines de la 
vida. Si nosotros los ponemos en la materia y en los goces bajos, invirtiendo la Ley, 
naturalmente la Divina Providencia se ausentará de nosotros y no nos ayudará. Para 
obtener no es necesario pretender más allá a lo que se tiene derecho de pedir; es 
indispensable primero haber aprendido la regla de la temperancia. No olvidemos que la 
Divina Providencia es una manifestación de la justicia y de la buena voluntad de la Ley, 
que en este fenómeno rige el principio de la justicia y de la bondad y no el de la fuerza 
que en este caso es inútil, no obtiene nada, y lo único que hace es sofocar el fenómeno. 


En fin, es necesario pedir con sumisión y con fe. Estamos en el quinto punto. Debemos 
tener conciencia del orden divino y, en vez de intentar someterlo a nuestras comodidades 
del momento, tratar de uniformarnos a él. En vez de pretender enseñar a Dios lo que 
necesitamos y cómo proveernos de ello, debemos colocarnos en una posición de 
dependientes frente a sus directrices, de ciegos que esperan ser guiados porque no saben, 
de hijos que obedecen a quien más puede y más ama. Debemos, entonces, también creer 
y confiar, vale decir, llegar con la oración a la sensación de esta estupenda realidad, es 
decir, que nosotros no estamos solos y abandonados, sino que existe un Poder en los 
Cielos que nos vigila y nos provee. 


Ahora podemos preguntarnos: ¿Se cumplen en la práctica estas cinco condiciones? ¿Y 
por qué maravillarnos, entonces, de que el fenómeno no se verifique? Es natural que 
todo fenómeno tenga sus reglas y que sea absurdo jugar sin conocer las reglas del juego. 
Así se explica cómo en muchos casos la Divina Providencia no funcione, y calla. Sin 
embargo, en las manos de los santos ella funciona y ellos a ella se entregan con 
seguridad. Muy a menudo nosotros pretendemos colocarnos en el lugar de la Ley y, 
entonces, si las cosas no funcionan tragiversamos el error que es solamente nuestro y 
decimos que él está en el sistema, culpando a Dios de ser injusto. Primero le cerramos 
las puertas a la Divina Providencia impidiendo su funcionamiento, y después decimos 
que ella no existe. Pero, ¿dónde existe mayor perfección y bondad que en el método que 
nos garantiza lo necesario, nos lo asegura porque nos corresponde y nos niega 
únicamente lo que nos podría hacer daño? Somos arrullados por un orden justo que nos 
quiere bien y protege la vida. De este orden benéfico y protector forma parte la Divina 
Providencia. Se trata de fuerzas inteligentes y amorosas, preparadas para socorrernos, 
siempre a nuestra disposición, solamente si sabemos manipular su mecanismo. Este 


antecedente es lógico que sea necesario en un sistema orgánico. Se trata de fuerzas 
exactas, encuadradas, automáticas como las leyes físicas, omnipresentes, injertadas en 
las leyes de la vida, por lo tanto, siempre listas y necesariamente, automáticamente, para 
funcionar, apenas se verifiquen las condiciones para su funcionamiento. El ponerlas en 
funcionamiento es un acto libre nuestro, independiente de la conducta de nuestros 
semejantes, de las condiciones sociales de los tiempos, de los sistemas vigentes de 
justicia distributiva. La Ley de Dios no ha esperado la llegada de la justicia social para 
proteger a la vida, ni las formas modernas de providencia individual y colectiva, sino 
que independientemente de todo esto ha dado al hombre una forma libre de seguridad 
contra las necesidades, la cual es independiente de cualquier autoridad humana, es justa 
y absolutamente segura. 


Se podría objetar que demasiadas y difíciles condiciones son requeridas para un magro 
resultado. Respondemos que la Divina Providencia no es un seguro obligatorio y 
cualquiera puede siempre rechazarla. Pero, entonces, naturalmente se entra en el plano 
de la inseguridad donde se sueña con miles de cosas, pero se corre el riesgo de no 
agarrar nada y hay que atenerse a las normales desilusiones de la vida. Ésta no está 
hecha para gozar, sino para luchar y ascender. Los desequilibrios se pagan. Sin embargo, 
se podría decir: nosotros queremos la riqueza. Muy bien. Pero entonces es muy 
necesario aguantar el terror de perderla que es el tormento de los ricos y todas sus 
relativas ansiedades y preocupaciones. Esto forma parte del sistema. Es natural que los 
equilibrios sean más inestables y las posiciones menos seguras mientras más se marche 
hacia lo alto, es decir, que la seguridad esté en razón inversa a la riqueza. Pero el 
involucionado necesita experimentar y, por lo tanto, corre riesgos también en el campo 
económico, entonces no necesita de seguridad, sino de espejismos que lo induzcan a 
luchar y a sufrir en este campo. De manera que la “Divina Providencia” viene a ser un 
método casi exclusivo del evolucionado, el método con el cual la Ley provee solamente 
lo necesario, pero con seguridad, al hombre espiritual que no puede ocuparse de los 
problemas materiales ya por él concluidos y superados. 


He allí la economía del evolucionado, el modo con el cual resuelve el problema de las 
necesidades materiales; he allí cómo le es posible así aplicar el método evangélico de la 
no-reacción y aquella economía completamente en pérdida, aparentemente desastrosa. 
He allí cómo quien se ocupa de las cosas del espíritu puede recibir todo lo demás por 
añadidura. Estamos naturalmente en un mundo diferente al mundo humano, frente a otra 
psicología, a otros métodos y principios. Todavía, sin embargo, hay una objeción. 
Considerado desde el punto de vista humano, este evolucionado que al ocuparse de las 
cosas del espíritu se ausenta, parece un inútil improductivo, un parásito que vive de 
espaldas a los demás que trabajan para él. ¿Dónde está la justicia? La limosna es una 
injusticia cuando es arrebatada por un ocioso. Pero hemos visto cómo el dinamismo y la 
laboriosidad son las primeras cualidades del evolucionado. En general él trabaja mucho 
más, agregando y no sustituyendo los esfuerzos por las cosas del espíritu, a los esfuerzos 


por las necesidades materiales. Además el mismo funcionamiento de la Divina 
Providencia nos muestra lo moderadas que son las necesidades terrenales del 
evolucionado y lo limitados que son sus requerimientos. ¿Qué viene a ser su consumo si 
lo comparamos con el derroche inmenso impuesto por la lucha, por las guerras, por la 
elotonería, por el espíritu de destrucción del involucionado? En fin, aunque el 
evolucionado se quedara materialmente ocioso y solamente se ocupara del trabajo 
espiritual, ¿no da él con esto una contribución a la vida? Para avanzar, la vida no 
requiere solamente de actividades económicas lucrativas. De modo que el evolucionado 
no es un parásito, sino que cumple una función y una misión, y da mucho más de lo que 
recibe. ¿No se podría más bien, hablar de explotación del genio y del santo por parte de 
la sociedad? La Ley no puede con la Divina Providencia imponer una injusticia. 
Entonces ella se sirve de los señores de la Tierra como sus instrumentos y los obliga a 
que le ofrezcan al evolucionado el mínimo indispensable, de lo cual él tomará lo menos 
posible únicamente con el objetivo de poder cumplir su también necesaria función 
social. Cuando se cumple una función, frente a la justicia divina se tiene el derecho de 
tener los medios para poder realizarla. Así todos son llamados para dar una contribución 
y para colaborar con los fines de la vida. Hoy el evolucionado es la excepción y 
ciertamente no tiene gran peso en la economía de la sociedad. Pero cuando él se 
convierta en mayoría, entonces el advenimiento de la justicia social será un hecho 
realizado, el hombre habrá adquirido conciencia de la Ley y un nuevo sentido de orden 
dará naturalmente la seguridad de lo necesario a cada ser humano. 


XII 


POBREZA Y RIQUEZA. 


La economía del evolucionado es una consecuencia directa de su psicología. Así como 
el Evangelio es la inversión del mundo, la forma mental del evolucionado es la inversión 
de la del involucionado, porque precisamente se trata del pasado de la inconsciencia a la 
conciencia, de la ignorancia a la sabiduría. Las dos formas mentales representan los dos 
extremos en lucha de la fase humana de evolución. De ellos derivan dos opuestas tablas 
de valores. En el tope de su tabla el involucionado coloca los bienes materiales; el 
evolucionado coloca los bienes espirituales. De allí se sigue que el primero descuida los 
espirituales y el segundo descuida los materiales, dándoles muy poca importancia. Quien 
lo sacrifica todo, incluyendo al espíritu por la riqueza, y quien lo sacrifica todo, incluso 
la riqueza por el espíritu. Quien adora a la materia y prostituye su espíritu, y quien adora 
al espíritu y coloca a su servicio la materia. El evolucionado que ha conquistado el 
conocimiento, sacrifica el menos por el más; el involucionado que todavía no ha 
comprendido y vive de ilusiones, sacrifica el más por el menos. De esta psicología se 


sigue que el primero da una importancia máxima a los valores morales generalmente 
menospreciados, y le da una importancia mínima a los valores económicos generalmente 
exaltados. La economía del evolucionado arriba observada es una consecuencia también 
de esta psicología, por lo cual él espontáneamente le da a la riqueza un valor relativo y 
subordinado, y no un valor principal; si la debe administrar lo hace con el sentido del 
deber y no porque esté ávidamente apegado a ella y, si se puede hacer, prefiere librarse 
de ella, anteponiéndole un estado de pobreza protegido únicamente por las fuerzas de la 
Divina Providencia. Es lógico que el evolucionado deba representar la máxima negación 
en el campo donde el involucionado, en el extremo opuesto, representa la máxima 
afirmación, y viceversa. Existe un natural exclusivismo entre las dos posiciones, por la 
cual una rechaza a la otra y tiende a absorberlo todo en sí misma. “No se puede servir a 
dos señores al mismo tiempo”. Hay una ley por la cual naturalmente quien se ocupa de 
las cosas del espíritu, no puede ocuparse ya de las cosas materiales porque para ello ya 
no tiene espacio y llega, en cambio, hasta tenerles repugnancia; y quien se ocupa de 
todas las cosas materiales, es tan absorbido por ellas, que queda sordo para las cosas del 
espíritu. De allí se sigue, que como el hombre del mundo tiende a desinteresarse por las 
cosas del espíritu, vale decir, a la amoralidad, el hombre del espíritu tiende a 
desinteresarse por las cosas de la materia, es decir, a la pobreza. Pues que, parece que no 
es posible, siendo los dos extremos inversos y rivales, alcanzar la riqueza material sin 
una correspondiente pobreza espiritual, y una riqueza espiritual, sin una correspondiente 
pobreza material. 


Se trata de dos mundo distintos de los cuales hemos observado sus leyes, de dos 
métodos de vida, de dos sistemas que, una vez escogidos, nos arrastran con la lógica de 
su estructura inevitablemente hasta sus últimas consecuencias. El vigente sistema de la 
riqueza obtenida con el método de la fuerza automáticamente implica como 
consecuencia la inseguridad de los resultados. En el mundo económico las crisis, de 
hecho, son continuas, y parecen sin remedio. La conclusión de ese sistema es del todo 
negativa, de modo que se podría decir que en la Tierra la única forma segura de riqueza 
es la pobreza. La inestabilidad y el riesgo forman parte del sistema y solamente se 
pueden eliminar destruyendo el sistema mismo. Otra de sus consecuencias es la 
conexión de la riqueza con el uso de la fuerza. La inestabilidad requiere de una defensa 
continua, es decir, de la lucha, de la guerra. También bajo este otro aspecto la conclusión 
del sistema es negativa, vale decir, que no puede haber paz en la riqueza, solamente en 
la pobreza. Todo desarrollo económico trae un aumento del bienestar y una 
exhuberancia vital que desemboca en los expansionismos imperialistas, es decir, toda 
adquisición de riqueza no es más que alimento para nuevas avideces, el despertar de la 
insaciabilidad humana. El sistema de fuerzas concluye siempre en la guerra y en la 
destrucción, con lo cual el proceso desequilibrado se reequilibra. Esta es la “Némesis” 
de las conquistas terrestres: crecer para devorarse. Es la misma “Némesis” que vimos en 
el mal, con la cual ellas se contaminan: la autodestrucción. ¡Ay de quien construya sin 


equilibrio, fuera de la justicia! Cava delante de sí el abismo en el cual caerá. Esta es la 
fase llena de errores y de dolores de quien en la Tierra debe todavía aprender. 


Pero si esta es una necesidad para los primitivos de hoy, el evolucionado no puede hacer 
suyo este sistema. Él ya ha superado este tipo de experiencia y, por haber asimilado sus 
resultados, ha deshecho la ilusión, por lo tanto, no puede creer en una riqueza que se 
puede perder, que es base de luchas continuas y que, ya que al final se resuelve en una 
traición, entre tanto envilece y sacrifica solamente para sí misma las mejores energías de 
la vida. Toda la atención de su alma está puesta en otras cosas muy distintas, su lucha y 
actividad creadora se desenvuelve en un plano más alto que está más allá del campo de 
las competencias humanas. Ya no puede esforzarse en una lucha para él ahora 
improductiva, no puede consumirse para proteger una riqueza que ya no le interesa; por 
lo tanto su instinto es el de abandonarla. Y no es solamente esto. Es llevado a detestar 
esta forma de actividad humana por la cual se pueden sacrificar, y de hecho se 
sacrifican, los más altos valores del espíritu. Nace de esta manera en él, no únicamente 
un sentido de indiferencia, sino de repugnancia contra la causa de tantos males. En las 
manos del hombre actual el poder de la riqueza se convierte rápidamente en guerra y, 
por lo tanto, en destrucción, se convierte en odio y en delito, se funde con las fuerzas del 
mal. Entonces el evolucionado se rebela, y en vez de tomar parte de la lucha contra el 
hombre por la conquista de la riqueza, le hace la guerra a la riqueza por la conquista de 
los más altos valores humanos. Sin embargo, los bienes de la Tierra son un don de Dios. 
La riqueza es una gran fuerza, pero ella es contaminada por el hombre y esto la hace 
inutilizable. El uso malvado que a menudo se hace de ella, el modo con el cual se 
emplea, los fines hacia los cuales se dirige, el mal, el odio, en consecuencia los dolores 
con los que se conecta, hacen que para el evolucionado sea más un perjuicio que hay que 
evitar, que una ventaja para utilizar. Él toca, entonces, lo menos posible los bienes de la 
Tierra. Se aleja con repugnancia de esta afirmación de ferocidad por la conquista de la 
riqueza y se refugia en la pobreza. Esto no es desprecio hacia los bienes de Dios, no es 
inconsciencia de los valores de los medios materiales y del rendimiento que ellos 
podrían dar si fueran empleados más sabiamente. Es terror por el involucionado, por la 
baja psicología con la cual él guía su actividad e infecta todo lo que toca. La riqueza es 
para el involucionado, le corresponde, es suya. Esto es suficiente para hacerla 
inaceptable. Ella es ligada por el hombre a las más bajas fuerza de la vida, siendo así 
saturada de mal. Esto es suficiente para hacerla detestable. Se trata de sensibilidad 
espiritual, depende del Dios a que se adora, de lo que es colocado en la cima de la tabla 
de valores propia. Quien venera las cosas del espíritu ya no puede soportar algo que por 
cualquier razón le ofenda. 


Por estos motivos el evolucionado prefiere su economía, en vez de la economía 
dominante del involucionado. Hemos considerado aquí los dos casos extremos, entre los 
cuales está el caso intermedio del honesto administrador y organizador que hace de la 
riqueza uso y no abuso, un bien y un mal. Pero este tipo no es todavía tan numeroso para 


hacer la ley y tomar las riendas de la economía humana que en su conjunto es la que 
hemos descrito arriba. Esta es la pacífica revolución del evolucionado según el método 
evangélico de la no-reacción. Él rechaza lo más que puede la riqueza, aún 
comprendiendo y admirando a este otro que con espíritu de pobreza y de honestidad la 
emplea para el bien y no la posee para su beneficio y explotación egoísta, sino para 
cumplir una función social y una misión. Algunas veces el evolucionado se mezcla 
incluso con ellos, pero entonces solamente toca la riqueza con sentido de deber, como un 
peso que se arrastra para objetivos más elevados y con absoluto desapego y desinterés. 
Esta actitud es precisamente lo que lo distingue de los demás. Mientras estos en general 
buscan ávidamente la riqueza en sí misma como fin, él no la busca, y si la encuentra y 
pasa a poseerla, hace de ella un medio y la devuelve en fines más elevados. La Tierra y 
sus bienes no le parecen una forma positiva de atracción, sino una forma negativa de 
repulsión; el mundo no es ya para él un lugar de conquistas y alegrías, sino un lugar de 
misión y de dolor. Lo que no está relacionado con el espíritu no le interesa, porque es en 
función del espíritu que él vive y no en función de la materia. Y aquella pobreza que el 
involucionado le produce miedo y parece como una derrota, es para el evolucionado una 
victoria. Aquella pobreza asume para él un significado afirmativo y creativo, un sentido 
triunfal de liberación y de poder, convirtiéndose ella en una escuela de dominio, una 
palestra de entrenamiento heroico. El espíritu se nutre con estos ejercicios en la materia 
y esto es lógico en un proceso de trastrocamiento. Para esto podemos señalar la sucesión 
de estos momentos: “empobrecer, sufrir, reflexionar; comprender, reconstruir, 
ascender”. Los equilibrios de la Ley así corrigen los excesos humanos en el triunfo de la 
materia, de la cual nace un triunfo en el espíritu. Este se enriquece en la pobreza de los 
medios terrenales. El evolucionado advierte este fenómeno, adquiere este sentido de 
enriquecimiento y ya no conecta a la pobreza con la imagen de una sensación de miseria 
sino de conquista, de bienestar en vez de malestar. El Evangelio se basa en esta lógica 
que parece despiadada y terrible de4 estas inversiones y que, sin embargo, son tan 
simples y naturales. Si toda posesión, dado lo que el hombre ha sido hasta hoy, más o 
menos impone una guerra, es evidente que quien con el Evangelio proclama el amor al 
prójimo, no puede poseer nada. Esta es la lógica del sistema y no se puede desmentir, de 
ninguna manera. Y el Evangelio mismo nos indica en la pobreza las conclusiones que se 
derivan de estas sus premisas. Entre Cristo y el mundo no hay acuerdos posibles. Los 
dos sistemas son opuestos, recíprocamente incompatibles. O uno o el otro. El espíritu (el 
evolucionado) está en un extremo de la vida humana; el mundo (el involucionado) está 
en el otro. El primero quiere vencer al segundo. Rehúsa cualquier cosa en común, no 
acepta nada en común, quiere y debe ser pobre. Pero esta pobreza no es miseria, sino 
que es una rebelión de los ricos en espíritu en contra de la miseria moral de los otros, al 
menos hasta cuando y donde la riqueza no es guiada con sabiduría. Verdadero amor 
evangélico no puede permanecer egoístamente rico mientras exista miseria. Quien no 
haya comprendido y escogido esta pobreza, no puede ser un verdadero sacerdote del 
espíritu. 


De todo esto se puede concluir también que el problema de la riqueza no es solamente, 
como hoy se cree, distributivo, el cual, así entendido, deja intactas todas las avideces 
humanas que son la verdadera raíz del daño, no se resuelve en el plano económico en el 
cual hoy se plantea, sino en el plano psicológico y moral. No es suficiente el 
advenimiento de la justicia social, por la cual actualmente tanto se lucha. Es necesario 
también hacer al hombre. La solución está en conquistar la conciencia que nos haga usar 
bien la riqueza, transformándolas en un mal al cual ella está hoy reducida, a un bien. 
Mientras que no llegue este día, el evolucionado puede decir: No acepto, no me interesa, 
rechazo un bien que ustedes envenenaron. Rechazo vuestra forma de lucha que nos 
degrada. La pobreza franciscana no es una utopía, sino que es para el evolucionado una 
dura consecuencia de la conducta humana; no es una actitud negativa, sino que es una 
actividad de vigilante espera; en fin, no es definitiva sino transitoria y será superada 
cuando, como todas las fases, su función se agote y la evolución ya no la considere 
necesaria. Entonces finalmente la riqueza, restituida a su pureza, se hará aceptable por 
aquello que en verdad es, es decir, un don de Dios. 


Para el hombre de nuestro mundo que no siente el valor de las cosas del espíritu con 
aquella potencia con la cual las siente el evolucionado, todo esto puede parecer extraño. 
Pero para este último, la vida es algo muy distinto. Él siente en verdad el perfume de la 
pobreza, con el cual ésta impregna todas las cosas que toca. Percibe la belleza moral de 
esta pobreza, simple, honesta, laboriosa, confiante y tranquila, no aquella rabiosa y 
envenenada del malvado, sino aquella bendita del justo. En sus manos ella se 
espiritualiza y se rodea de una aureola de fe y de bondad que la transforma en 
instrumento de ascensión. Ella así casi se santifica y cerca de sí reclama la presencia de 
Dios. Entonces quien todo lo ha perdido, se da cuenta que en verdad todo lo ha ganado y 
el paraíso desciende hasta él. Y mientras más se da, más se recibe y la pobreza se 
convierte entonces en un medio para enriquecerse, así como en las manos del 
involucionado la riqueza se puede convertir en un medio para empobrecer. Entonces 
aquella que por el mundo es juzgada como miseria, puede convertirse en una beatitud, 
así como lo era para San Francisco. No de otro modo podríamos explicarnos su 
psicología. Se podría objetar que es un pecado ausentarse así del manejo de la riqueza, 
que también podría producir mucho como medio de bien. No. Cada quien en su nivel. 
Para ese trabajo existen los honestos administradores de la Tierra (el hombre del 2" tipo), 
y esta tarea le corresponde. Ellos tienen la función de reordenar el ambiente terrestre; 
son entonces, precisamente los organizadores de las cosas humanas. Su meta es el 
paraíso en la Tierra y se ocupan laboriosamente de prepararlo. Pero el evolucionado 
(hombre del 3er tipo) tiene una función más alta: la de dar la orientación necesaria para 
ese trabajo. Es un precursor que instruye y da las grandes directrices del espíritu e indica 
sus metas superhumanas. Los ojos de los primeros son analíticos y miopes, adaptados 
para ver las cosas cercanas de la Tierra; los ojos de los últimos son sintéticos y de largo 
alcance, adaptados para ver las cosas lejanas del Cielo. La meta de los primeros está en 
la Tierra y aquí la alcanzarán, transformándola de infierno en paraíso. La meta de los 


últimos esta en el Cielo y la alcanzarán apartándose de la Tierra, para marchar hacia 
humanidades más evolucionadas, hacia la gente de su raza. 


Para el hombre de nuestro mundo todo esto puede parecer extraño. Pero este último, el 
evolucionado, es el término extremo, el caso máximo. Se trata de un hombre que ha 
comprendido y ve el funcionamiento de la economía de la naturaleza, sabe que la vida 
está protegida y que la Ley de Dios lo vigila a cada paso para salvarlo; sabe que la 
defensa no le es confiada a él sino a aquella Ley que todo lo puede. Sabe que ella es 
buena y perfecta. Alcanzada la conciencia de este estado de hecho tan maravilloso, de su 
vida desaparece todo sentido de aquel temor que envenena las efímeras victorias 
humanas de la fuerza. Él sabe que será proveído, pues que la Divina Providencia no es 
más que un momento de todo el sistema de economía del universo en el cual cada vida, 
en razón de lo que ella cuesta, no puede ser desperdiciada, sino que debe ser utilizada 
para un fin adecuado. Sabe que para él es suficiente encuadrarse en el gran organismo, 
seguir la Ley, cumplir su función dentro de él, hacer suya la voluntad de Dios para vivir 
en paz y con seguridad. Quien lo observe desde afuera lo verá pobre y en esto se engaña, 
porque si lo viera adentro lo vería inmensamente rico; rico porque él ya no posee los 
bienes de la tempestuosa periferia, en la forma caduca, malamente protegidos por las 
garantías humanas, sino que posee los del centro, en la sustancia, seguros, allá donde 
ellos con justicia manan del poder de Dios. 


Cuando se llega a este plano, una divina belleza ilumina y calienta interiormente cada 
acto de la vida, incluso el más humilde. Entonces todo se transforma en un medio para 
comunicarse con Dios, todo lo que obtenemos nos llega de sus manos, incluso la más 
pobre limosna se convierte en un regalo dado por el Señor, un don suyo que nos habla de 
él; cada acto nuestro no es por nuestra voluntad, sino por la voluntad de Dios. El hombre 
se siente entonces circundado de luces y oye que el universo responde a sus propios 
anhelos. Experiencia inmensa. Todo lo que le llega pasa por vías tan elevadas que son 
transformadas, asumiendo el valor de un don divino. Entonces incluso un pedacito de 
pan sabe a prodigio, adquiere el sabor de las grandes cosas de la eternidad y del espíritu, 
se hace exquisito con la caricia divina que nos lo adereza con la paradisíaca paz del 
corazón. Todo parece desmaterializarse en significados profundos y que la Tierra se 
transforma en paraíso. Se podría sonreír amargamente pensando que todo esto es un 
sueño y sólo poesía. No. Este es el espíritu del Evangelio al cual no podemos 
comprender si no comprendemos también todo esto. Esta es una milagrosa 
transformación a la cual cada quien podrá llegar siempre y cuando se sepa transformar a 
sí mismo; y sin embargo, se trata de una felicidad a la que muchos seres superiores han 
llegado. 


Pero todo esto no es solamente una bella superación, un triunfo de estética moral, sino 
que es también una afirmación de poder espiritual. Mientras que detrás de cada 
adquisición alcanzada con el sistema corriente están la fuerza o la astucia, incluso la 


avidez propia con perjuicio para el vencido, por lo tanto destrucción y odio, detrás de 
toda adquisición lograda con este otro sistema está la honestidad, la bondad, la justicia, 
por lo tanto la paz y el amor. Detrás de toda adquisición aparece entonces la figura de 
Dios y palpita la Ley protectora que entrega con amor los dones de la vida. Dios decide 
entonces entre nosotros desde las alturas de sus cielos y se convierte en nuestro 
compañero y en nuestra ayuda en medio de nuestras necesidades. Él se manifiesta 
entonces presente y activo en todo lo que está en nosotros y fuera de nosotros. Su Ley 
nos habla y actúa para nosotros. El infinito desciende a nuestro pequeño relativo que 
adquiere un sentido de eternidad y de absoluto. Toda nuestra vida se eleva y se 
potencializa. Se convierte en un humilde acto en el cual hace eco el pensamiento de Dios 
y se realiza su voluntad. Esta humilde vida se armoniza así, no como rebelión sino como 
función, en el funcionamiento orgánico del universo; y en él esta vida ya no es un acto 
aislado de un rebelde, sino un hecho conectado con un determinado dinamismo con el 
cual se comunica, dando y recibiendo. Nuestra vida puede entonces alcanzar las 
inmensas fuentes de energía y de sabiduría que lo único que quieren es entregarse. 
Apenas nos hacemos dignos de ellas, Dios nos da rápidamente el poder, cuya verdadera 
vía para conquistar es el mérito. Esto por ley de justicia y porque forma parte de la 
economía de la naturaleza que quiere que todo valor, cuando sea en verdad conquistado, 
dé su sentimiento. No hay poder humano que iguale este poder. He allí la gran defensa 
del evolucionado que se hace pobre y abandona las armas de ataque y defensa: tener a 
Dios consigo. Entonces se torna inmenso. Nuestro respiro repite el respiro del universo 
con el cual se funde. ¿Qué importa entonces si afuera se es pobre cuando se es tan rico 
por dentro? ¡Cuánto más pobres no son aquellos que son ricos afuera y nada tienen 
adentro! Cuando se está vacío, se está insatisfecho en medio de cualquier riqueza; pero 
cuando se está lleno de Dios, se está saturado y saciado en medio de cualquier miseria. 
He allí la perfecta “alegría franciscana”, concedida solamente a los ricos de espíritu. 


Esta concepción y posición de la vida se nos presenta finalmente en su aspecto utilitario. 
Ésta asume así un alcance inmenso que penetra en la eternidad, se convierte en una 
escala de conquistas sin fin, de felicidades progresivas, una continua ascensión en 
respuesta al divino llamado. Pero queriendo limitar las ventajas a las necesidades 
materiales, he allí una “Divina Providencia” preparada para ayudar cuando sea necesario 
y exista el mérito. Estas dos son las condiciones fundamentales para su funcionamiento. 
El evolucionado que ha comprendido la ley del fenómeno confía plenamente y no de 
forma inútil, pues que obtiene seguridad. Él sabe que, frente al mérito y la necesidad, la 
ayuda es un derecho del hombre, un acto de divina justicia con el cual el justo puede y 
debe contar. Por lo tanto obtiene por derecho y justicia, y no por inmerecida limosna. No 
es entonces la pobreza, sino la bajeza lo que le quita al hombre la dignidad de hijo del 
Padre. La entrega de la “Divina Providencia”, incluso si asume forma de limosna, es 
siempre una comunión del alma con Dios y el benefactor humano es con ella elevado al 
honor de instrumento de Dios. 


Es difícil hacer comprender en nuestros tiempos el sentido sutil de estas ventajas 
inmateriales. Sin embargo, no es indiferente también a los efectos de la estabilidad y 
durabilidad, de la seguridad y del pacífico gozo, que nuestras adquisiciones sean o no un 
don d Dios, que nuestros bienes se apoyen en la fuerza o en la justicia, estén saturados 
de odio o de amor. Si impregnamos la riqueza con las fuerzas del mal, ella, como vimos 
en relación al mal, estará inevitablemente condenada. La gran revolución consiste en 
sustituir la rebelión por la obediencia a la Ley, el desorden por el orden, el desequilibrio 
por el equilibrio, los choques estúpidos y dolorosos por la lógica y la armonía. Estas 
afirmaciones espirituales no son extrañas a la vida práctica en la cual tienen repercusión. 
La solución de los males que atormentan a nuestro mundo no puede lógicamente 
encontrarse en el retorno a los esquemas del pasado, de los cuales ya hemos 
experimentado de manera suficiente la impotencia para resolver. Es necesario basarse en 
principios distintos que se encuentran en las antípodas de los anteriores y aplicarlos con 
métodos que sean la inversión de los actuales. En esto consiste la nieva civilización del 
espíritu. Se trata de adquirir conciencia de la Ley para después encuadrarse en ella y 
actuar de acuerdo con ella. Se trata de incorporar en nosotros mismos el sentido de la 
Ley. No basta con explicarla; es necesario transformarse para sentirla. La “razón” es una 
primera formación exterior, superficial, y ella no es suficiente. La “conciencia es una 
más profunda formación interior, que no calcula, sino que intuye y siente. Esta 
conciencia se forma con el dolor. No se puede construir de otro modo en un sistema 
libre para experimentar, es decir, donde existe la posibilidad del error, y por tanto, del 
dolor. No es suficiente explicar y racionalmente comprender. La maduración propia 
necesita ser alcanzada por el esfuerzo de uno mismo, ya que solamente se obtiene a 
través del sufrimiento. Solamente así el hombre puede pasar de la fase de involucionado 
a la de evolucionado, de la posición de inconsciente a la de consciente. Entonces él 
comprende que la vida tiene objetivos elevadísimos y que él existe precisamente para 
alcanzarlos, y que por ellos él tiene derecho a la vida. Comprende entonces aquello que 
actualmente, confiando sólo en sí mismo, demuestra ni siquiera imaginar, vale decir, que 
por la misma estructura teleológica de todo el sistema del universo, su vida debe ser 
necesariamente protegida. 


XIII 


ULTIMOS PROBLEMAS. 


Hemos visto cuánto más lógica, segura y perfecta es la economía del evolucionado en 
comparación con la del involucionado. La sabiduría del Evangelio confirma 
completamente nuestra tesis. Él nos dice: “No acumuléis tesoros en la Tierra, donde la 
herrumbre y la polilla los consumen y los ladrones los desentierran y los roban; 


acumulad en cambio, tesoros en el Cielo, donde ni la herrumbre ni la polilla los 
consumen y donde los ladrones no los desentierran ni los roban. Pues que donde esté tu 
tesoro, allí también estará tu corazón”. (Matheo, VI, 19-21). Los dos mundos, el material 
del involucionado y el espiritual del evolucionado están aquí claramente contrapuestos y 
la oposición se establece colocándolos precisamente en el plano utilitario, mostrando la 
inseguridad de las cosas humanas y la seguridad que existe en las cosas del espíritu. Y 
todo esto indicando la finalidad educativa de las consecuencias de la escogencia 
humana, las cuales son precisamente las que cada quien obtiene de acuerdo al mundo al 
que se ha ligado, construyendo allí su tesoro. Y quien se ha basado en lo caduco, con lo 
caduco caerá; y solamente quien ha construido en lo sólido resistirá. El trabajo de la 
evolución consiste en sustituir lo peor por lo mejor, en una conquista de valores más 
seguros y preciosos. Así cuando San Francisco combate la riqueza con la pobreza y en 
su testamento aconseja, cuando lo que se gana en el propio trabajo es negado, recurrir al 
comedor del Señor pidiendo limosna de puerta en puerta, no ve el lado negativo de pedir 
limosna, sino su lado positivo y creativo, es decir, no ve su aspecto de miseria sino su 
aspecto de riqueza. Se trata de abandonar valores menores por valores mayores, de una 
inversión de principios y de una sustitución de mundos. Se trata, allí donde todos exigen 
compensación, pedir como pago solamente un acto de bondad. Si por un lado se invierte 
la riqueza en pobreza, al mismo tiempo se invierte también el odio en amor, la guerra en 
paz, y, en el procurarse los bienes, el método humano de la fuerza en el método de la 
bondad y fraternidad, vale decir, un acto de avidez y de odio, en un acto de humildad en 
quien recibe y de bondad en quien da. De esta manera la riqueza hija del robo, es 
sustituida por la limosna hija de la generosidad. ¿Cómo llevar de otro modo el sentido de 
amor fraternal al campo económico que es el de las más feroces competencias? ¿Cómo 
corregir de otra forma todo el mal que por la riqueza se ha hecho? ¿Cómo reabsorber el 
veneno con el cual el hombre la satura? ¿Cómo balancear tan desenfrenado egoísmo 
sino con otro igual desenfrenado altruismo? Si este carácter de la limosna puede ser 
desfigurado y ella ser reducida a pereza y explotación, esto demuestra solamente que 
todo se puede falsificar en la Tierra y ser invertido en abuso. El principio franciscano 
quiere, en cambio, injertar el amor evangélico precisamente n los actos de la vida 
económica que parecieran los más lejanos, justamente allí donde este principio parece el 
menos aplicable. Se trata de una violencia que se le hace a las leyes económicas, de una 
maceración al instinto de apego para así conquistar las riquezas espirituales. Entonces y 
por estas razones, la fatigante y ansiosa fórmula moderna: “el tiempo es dinero”, el 
principio que nos absorbe y ata a la materia, es sustituido por el principio que libera en 


n. / . . . 1 
el espíritu con la fórmula “Si vis perfectus esse, vade vende universa””. 


Cuando llega a este punto, el hombre finalmente descubre el secreto de la felicidad. Éste 


consiste completamente en sustituir, como hizo Francisco, la imperfecta economía 
humana, por la perfecta economía de la naturaleza.; en otros términos, en 


' Si quieres ser perfecto, ve y vende todo lo que tienes. (N. del T.) 


saber, manejar como Dios quiere y no el hombre, las fuerzas de la vida, es decir, un 
actuar, no contra sino según la Ley. Esto significa obrar del lado del bien, afirmativo y 
constructivo, y no del lado del mal, negativo y destructivo. Vivir en armonía con Dios 
significa construirse uno mismo y su propia felicidad. Vivir en discordia y rebelión 
contra Dios significa destruirse a sí mismo y crear nuestro propio dolor. Según la ley de 
dualidad en la que ahondaremos al final del volumen, el universo es bipolar, se divide y 
se une en estas dos partes opuestas, inversas y complementarias. Las corrientes de 
fuerzas que lo constituyen son de dos tipos de naturaleza contraria. Se trata de dos 
dinamismos opuestos, si aparentemente se excluyen, en sustancia se suman; si parece 
que luchan, en realidad colaboran. El hombre puede escoger la corriente positiva, 
ascensional, que progresa hacia el bien y la alegría, o la corriente negativa, descendiente, 
que retrocede hacia el mal y el dolor. Por más que el hombre se proyecte fuera de sí 
mismo, él trabaja siempre para sí mismo. Si mueve las fuerzas del mal, aún creyendo 
que las mueve contra otros, él las mueve para sí mismo, en contra de sí mismo. Entonces 
él se fabricará con sus manos un triste destino, contaminará su propio ser, envenenará su 
propia vida cada vez más y, impulsado por su pasado, cada vez más difícil le será 
detenerse, hasta que se precipite en el abismo de la autodestrucción. Así el malvado que 
escoja descender, se liquidará a sí mismo en el tormento del infierno. Aquí no hablamos 
ya, como arriba, del involucionado como primitivo que todavía no se ha desarrollado, 
inferior solamente por su natural posición en la escala evolutiva y no porque se ha 
degradado por maldad; sino que hablamos del involucionado que se ha convertido en tal 
por su voluntario retroceder, por lo tanto mucho más culpable, hablamos del hombre que 
ya no es fiera, sino del hombre que ha querido ser fiera. Vale decir, se trata del caso que 
es mucho más raro, del verdadero malvado. Éste se aparta y se aleja cada vez más de las 
fuentes de la vida, de Dios y, no pudiendo sobrevivir sin Dios, se diseca y muere. 
Muerte verdadera, muerte desesperada. Y esto es también lógico. Si el hombre es libre, 
lo suficiente para fabricar su propio destino. No lo puede ser y no es libre, hasta el punto 
de ser el jefe que puede destruir la Ley y ser el árbitro de la voluntad de Dios. Si él 
puede escoger y escoge el camino del mal, esto es un asunto particular suyo que no 
puede impedir el actuar de la Ley, sobre la cual él no puede mandar. Las consecuencias 
de su acción recaerán solamente sobre sí mismo, mientras que en sustancia siempre 
continuará obedeciendo a los principios de la vida y siendo un servidor del bien. 
Solamente para sí mismo puede sembrar desorden, alimentar el mal; únicamente para sí 
mismo y no para la Ley él puede trabajar en sentido destructivo. El mal no tiene el poder 
de destruir el bien, solamente se puede destruir a sí mismo. Es absurdo que la negación 
se afirme venciendo; por lo tanto es absurdo también que al malvado se le conceda 
afirmarse venciendo al bien; lo único que se le concede es destruirse a sí mismo. Cuando 
en el armónico dinamismo universal se forma este torbellino de impulsos en rebelión, 
entonces las fuerzas de la vida asedian ordenadas y compactas y aíslan el campo de 
fuerzas que les es contrario, y no tienen paz hasta que no lo eliminan, hasta que el 
campo rebelde a ellas no sea transformado o aniquilado. Mientras que el sistema es 
protectivo para quien está dentro de él, es ofensivo para quien ha sido expulsado de él. 


Como ocurre en el organismo físico, las fuerzas defensivas tienden antes que nada a 
tapar la falla con la reacción y a sanar el mal con la medicina del dolor. Si esto no es 
posible, no ayudan más, se ausentan de esa forma de vida e, indiferente o enemigas, 
abandonan al ser a la destrucción. La reacción de la Ley frente al rebelde es negativa y 
consiste en aislarlo, fuera de las fuentes de la vida. La transgresión produce 
automáticamente una contracción en las fuerzas del sistema y una expulsión del rebelde 
fuera de él. Echado así de la vida, se convierte en un abandonado fuera de la Ley, al cual 
lo único que le queda es disgregarse y morir. Dios se niega a los malvados que lo 
niegan, los cuales creyendo negar a Dios, se niegan a sí mismos. 


Por el contrario, quien se ha lanzado y fundido en la corriente opuesta, temporalmente 
será atormentado por el mal, pero el camino escogido por él lo lleva naturalmente e 
inviolablemente hacia la felicidad, mientras que el malvado podrá ser temporalmente 
feliz, pero su camino desemboca naturalmente e inviolablemente en el dolor. Las dos 
posiciones son inversas. Para el bueno el dolor es la excepción transitoria y la alegría es 
la meta y la regla; para el malvado la alegría es la excepción transitoria y el dolor es la 
meta y la regla. El justo se construye, aunque sea trabajosamente, un destino feliz, 
aunque sea sufriendo él se va hacia el bien, se forma dentro de Dios. Él se ha apegado a 
las fuentes de la vida y, ascendiendo, a ellas cada vez más se acerca, se nutre de ellas y 
así vive de forma cada vez más intensa. Así como las fuerzas del sistema le cierran las 
puertas y lanzan fuera al rebelde, así ellas las abren a quien con ellas colabora, lo 
admiten en su orden confiándole funciones y poderes, le abren sus tesoros y lo colman 
de dones. El primero es abandonado, el segundo es nutrido; el primero es expulsado, el 
segundo es admitido en aquella comunión con la economía de la naturaleza en la cual 
están las fuentes de la vida, comunión que se denomina “Divina Providencia”. Todo esto 
hasta llegar a vencer el mal, el dolor y la muerte. Así, mientras el malvado se precipita 
hacia la autodestrucción, el bueno asciende hacia la inmortalidad. Entonces el hombre se 
anula pero en otro abismo, el anulamiento ocurre igual pero de manera inversa, , es 
decir, no ya como muerte sino como vida, no por autodestrucción sino por fusión en la 
Divinidad. Los dos anulamientos ocurren en los dos opuestos extremos del ser, en las 
antípodas del binomio del universo. Entonces todas las fuerzas del mal serán destruidas 
y todas las fuerzas del bien retornarán a Dios. Entonces cada quien habrá alcanzado, 
como lo quiso, su meta, y los impulsos libremente puestos en movimiento por los seres, 
habrán concluido su trayectoria. Entonces el océano inmenso del dinamismo universal, 
habiendo los principios clocados por Dios alcanzado su efecto, reposará tranquilo, hasta 
que el primer motor no comience con un nuevo desequilibrio generador (como es la 
lucha entre el mal y el bien), después de la fase de quietud y paz, es decir, de dinamismo 
en reposo o latente (mal reabsorbido en el bien), una nueva fase de actividad y de 
contraste, es decir, de dinamismo actual. 


Todo el universo gira alrededor de Dios y, avanzando y avanzando, por un lado se llega, 
si se escogió la vía de la ascensión, a perderse en Dios; por el otro lado, si se escogió la 


vía del descenso, a perderse en la destrucción por alejamiento de Dios, única fuente de 
vida. El hombre que involuciona, rompe los vínculos vitales con lo divino; el hombre 
que evoluciona los refuerza y los consolida. Éste va hacia la luz, el otro se precipita en 
las tinieblas; el primero se aproxima al centro del sistema de fuerzas, que es también el 
centro del poder y de la vida; el segundo se aleja de él hacia la periferia donde hay 
agotamiento y muerte. El uno va hacia la conciencia, el otro hacia la ignorancia. La 
ascensión es construcción de conciencia; el descenso es destrucción de conciencia. La 
conciencia lleva al orden, a la adhesión a la Ley; la inconciencia lleva al desorden, es 
decir, a la rebelión. El libre arbitrio representa la fase de formación de conciencia, por lo 
tanto, fase de transición, hecha para ser superada apenas sea alcanzado el objetivo. 
Como el mal o se transforma en bien o se destruye, así la libertad, agotada la 
experimentación por la cual fue concedida porque es necesaria para una libre formación 
de conciencia, o es absorbida en la adhesión y obediencia a la Ley, o el rebelde es 
eliminado por autodestrucción. Resumiendo, existe un patrón solamente, Dios y el bien 
y, no obstante la libertad, únicamente es posible según un camino, aquel que va hacia Él, 
camino que es también el de la felicidad. La libertad humana es, pues, relativa, está 
marginada y no puede sobrepasar los límites impuestos al hombre para su bien; es un 
instrumento formativo de conciencia y para este objetivo es concedida, y no es una 
extravagancia de inconscientes para llevar desorden al orden de las cosas. Esa libertad 
está encuadrada y canalizada de modo que, o avanza hacia su meta o se destruye. Quien 
retrocede hacia la inconsciencia perdiendo la facultad de comprender, pierde con esto 
también la libertad. Quien avanza hacia la conciencia, la pierde igualmente, pero como 
fusión en la voluntad de Dios. 


Vemos aquí repetirse para la libertad el mismo proceso de anulación que arriba vimos 
para el individuo. Como en el primer caso el ser marcha hacia su propia aniquilación por 
compresión, pues que su separatismo egoísta lo aísla de las fuerzas de la vida que, 
sintiendo en esto un principio a ellos opuesto se levantan en su contra y para expulsarlo 
del sistema y liberarse de él, lo circundan y lo asedian envolviéndolo en involucros cada 
vez más densos y angostos, en los cuales lo comprimen hasta abatirlo, así la libertad se 
liga cada vez más hasta perderse en el determinismo de la materia. Y como en el 
segundo caso el ser también marcha hacia su propio aniquilamiento pero por expansión, 
pues que su altruista unión con el Todo lo funde con las fuerzas de la vida que, sintiendo 
en todo su propio principio, por éste son atraídos y se agolpan a su alrededor y lo 
circundan para librarlo de los involucros de la forma, para que pueda cada vez más 
expandirse, así la libertad cada vez más con la conciencia se dilata, hasta perderse en la 
voluntad de la Ley. Para los “conscientes” solamente existe una verdadera libertad, la de 
adherirse conscientemente y espontáneamente a la perfección de la Ley. Quien ha 
comprendido, naturalmente no puede pedir nada mejor que desear al unísono con la 
voluntad de Dios, que fundir y perder su voluntad en la voluntad de Dios. Y ésta será la 
suya, pues que la Ley representa lo mejor, la mayor felicidad. La irresistible tendencia 
de los seres a la perfección forma parte de la estructura del sistema, el ser 


inevitablemente sigue esta tendencia y la Ley irresistiblemente lo atrae porque ella 
representa la perfección. Al concepto de esta Ley no puede haber nada conectado que 
indique incertidumbre en la escogencia, solamente lo que indique absoluto 
determinismo. Percibimos en esto que la oscilación de la voluntad entre soluciones 
distintas, es posible únicamente en una fase de formación y no en un estado de llegada, 
de perfección. A medida, pues, que el ser asciende hacia la plenitud de la Ley, es natural 
también que su libertad libremente se pierda, reabsorbida en el determinismo de la 
perfección. Es lógico que quien ha comprendido y encontrado lo mejor, trate solamente 
de llevarlo a la práctica, es lógico que prefiera la solución rectilínea, la inmediata 
resultante de mayor rendimiento obtenido por las vías del mínimo medio; que prefiera 
esto en vez de la oscilación de una voluntad incierta porque no sabe y que se pierde en la 
ignorancia y en la imperfección que la hacen insegura por sí misma, haciéndole aparecer 
delante una pluriposibilidad de soluciones, cuando en la perfección únicamente puede y 
debe existir una sola: la mejor. Se percibe que el libre arbitrio es algo imperfecto que 
trata de encontrar la perfección; se percibe que al sistema de la inseguridad le falta algo 
y que él solamente puede encontrar su perfección en el sistema de la seguridad. El libre 
arbitrio es un titubear hijo de una división entre el hombre y Dios, la cual se sana 
evolucionando. La experiencia de la cual sigue el error, del cual sigue el dolor, es una 
consecuencia de la división y el camino de la sanación. La división nos ha tornado 
ciegos. Es necesario, probando y sufriendo, rehacer la conciencia que se perdió. 
¡ Tinieblas, tremendo castigo! Pero el dolor nos reconstruye en la conciencia y en la luz, 
el dolor que es la natural posición de quien evoluciona y se redime. Solamente existen 
dos caminos en la vida: el involutivo y el evolutivo. En todo, la unidad del universo es 
bipolar. Quien evoluciona en el dolor se construye a sí mismo; quien involuciona en el 
placer se destruye. El camino de la redención es escarpado, estrecho y espinoso; el 
camino del descenso es cómodo, ancho y parece floreado. El dolor construye la 
conciencia que es la forma que el ser conquista cuando marcha por la vía del retorno a 
Dios. El placer destruye la conciencia, determinando la inconsciencia que es la forma 
que el ser asume al marchar por el camino que se aleja de Dios. 


Así la libertad se extingue en dos formas opuestas al uno o al otro extremo de la vida. El 
universo es un sistema perfecto y en la perfección no puede existir arbitrio, mucho 
menos el sistema puede ser abandonado al arbitrio del hombre, fenómeno que representa 
una función transitoria, dirigida hacia un dado fin limitado y a él relativo. El hombre, 
que tantas libertades proclama, se lanza a menudo con esto por el camino fácil del 
descenso en el desorden, mientras que el duro camino de la ascensión está en la 
disciplina, en el orden. En el dinamismo universal constataos hoy un descenso de dos 
voluntades directivas rivales que se enfrentan en el campo: la voluntad de Dios que está 
en lo profundo y quiere instaurar el reino de la justicia y del espíritu, y la voluntad del 
hombre que está en la superficie y tiende a instaurar el reino de la fuerza y de la materia. 
Dios y Satanás, Cristo y el anti-Cristo están de frente. Se trata de dos sistemas de fuerzas 
de un continuo antagonismo que existe en cada punto y momento, en cada acto y 


fenómeno, de lo cual todo está impregnado. Hemos visto la distinta potencia de los dos 
sistemas y a la conclusión que su misma estructura los llevará. El ser que asciende debe 
eliminar la disensión entre las dos voluntades y reacercar la distancia nacida de la 
rebelión; con mucha obediencia debe reequilibrar la mucha desobediencia; debe ahora 
ejecutar, por su cuenta, el esfuerzo de la reabsorción del desorden en el orden, de la 
libertad en la disciplina; debe realizar el esfuerzo de la renuncia a su voluntad egoísta 
para perderla, fundiéndola en la voluntad de la Ley. En principio esto es esfuerzo, pero 
después es poder; puede parecer limitación y derrota, pero después será expansión y 
victoria; en principio puede parecer fatigosa aceptación, pero después será espontánea 
fusión en la voluntad de Dios. Entonces el ser saboreará la alegría suprema de la 
armonización; en aquella voluntad él sentirá la suprema perfección con alegría cederá su 
propia libertad; en aquella libertad vibrará satisfecho y feliz, como quien ha alcanzado 
su suprema meta; allí vibrará en su espontánea adhesión, porque conquistada la 
conciencia habrá comprendido que ella es su bien, que esta obediencia es en su 
beneficio, sintiéndose cada vez más libre. Pero, ¿qué es lo que expresa la oscilación del 
libre albedrío sino la inseguridad de quien no sabe bien, aunque lo busca, lo que le es en 
verdad útil y provechoso? Y cuando el ser llega a adquirir conciencia de lo que en 
verdad le es útil y provechoso, ¿cómo puede continuar escogiendo, es decir, oscilando 
en la inseguridad? Lo mejor solamente puede ser una cosa, y cuando se encuentra, ya se 
deja de escoger. Entonces la gran división entre el hombre y Dios es sanada y la lucha 
hija de la ignorancia se calma. Entonces el ser solamente desea lo que Dios desea, y en 
esto está su más grande alegría. Entonces cada ser, haciéndose consciente, se convierte 
en voluntario instrumento de la Ley y en Dios se funde en armonía y felicidad. 


XIV 


CONSECUENCIAS Y APLICACIONES. 


En el capítulo precedente hemos encuadrado el fenómeno de las ascensiones humanas en 
el fondo de la dinámica del universo. Encuadrar los fenómenos, reordenar el 
pensamiento, disciplinar la acción, es nuestra tarea, vale decir, construir. Marchamos, 
pues, hacia el orden, hacia Dios; de los dos caminos de la vida, el involutivo y el 
evolutivo, seguimos el que asciende. El sistema de fuerzas del universo es, entonces, 
bipolar, es decir, resulta de la contraposición entre dos sistemas inversos: el sistema del 
espíritu y el sistema de la materia. Ambos son deterministas, vale decir, el universo, 
siendo completamente perfecto, es todo determinismo en sus dos términos componentes. 
Si en el sistema de Dios solamente puede existir la perfección, necesariamente 
únicamente puede existir determinismo. La libertad que existe en el hombre consiste 
solamente en poder escoger entre uno o el otro sistema. Pero ellos están constituidos de 


tal manera que una vez escogidas envuelven al ser en sus espirales, lo injertan en su 
sistema de fuerzas, lo ligan a su lógica y todo esto tenderá a arrastrarlo hasta el fondo, 
hasta la plena realización del sistema; por un lado plenitud de vida en Dios, por el otro 
lado autodestrucción. Quien asciende tiende a sustituir cada vez más su voluntad 
separatista por la divina voluntad universal; quien desciende es llevado a sustituir cada 
vez más la divina voluntad universal por su propia voluntad separatista. El primero se 
dilata cada vez más y se engrandece; el segundo se comprime, se encierra en sí mismo, 
se disminuye y se sofoca. Pero en ambos casos el estado del libre albedrío tiende a 
anularse, sea en el determinismo del sistema del espíritu con la fusión consciente en la 
voluntad de Dios, sea en el determinismo del sistema de la materia con la obediencia 
inconsciente del ciego a la voluntad de la Ley. 


Antes de pasar a otros argumentos, algunos corolarios referentes al capítulo anterior. La 
actual civilización materialista entra nuevamente al sistema de fuerzas de la materia. Su 
fin está implícito en el sistema, y es la autodestrucción. Tanto progreso económico y 
material deberá, entonces, inevitablemente concluir, como está ocurriendo con la 
destrucción. No están erradas las verdades descubiertas por la ciencia, , pues ellas son 
las verdades de la Ley. Pero está errada la dirección que ha tomado la ciencia en la 
investigación y el método utilitario con el cual ella las utiliza. El pecado capital de esta 
ciencia es el de estar dirigida hacia la materia en vez de hacia el espíritu, de querer 
sustituir a Dios con el “yo”, de colocarse en posición de presunción de independencia de 
la Ley y de rebelión contra ella. Se trata, pues, de un progreso invertido, negador y, por 
lo tanto, negativo. Después de todo lo que hemos dicho, las consecuencias son claras. A 
estos sistemas de fuerzas quedamos atados hasta el final. El hombre cree que hace 
grandes conquistas cuando comprende los secretos de la naturaleza y luego los sabe 
explotar. La posición del orden está aquí invertida. El hombre cree que así acumula 
poderes y se convierte en señor de la vida. No. Se trata de los poderes de un rebelde que 
únicamente puede llevar a la autodestrucción. En realidad el hombre, actualmente tan 
orgulloso de sí mismo, con esta ciencia sin sabiduría, no es más que un expulsado del 
sistema de fuerzas de la Ley, un aislado, un abandonado de Dios, un ser echado fuera 
por las fuentes de la vida. Su gran edificio le caerá encima, no porque no sea grande y 
bello, sino únicamente por la dirección invertida tomada al construirlo. La Ley destruirá 
la ciencia rebelde que la ha negado y la civilización que esa ciencia ha creado. Este es el 
final del mundo de hoy y es inevitable. Por eso una nueva y verdadera civilización 
solamente podrá nacer de las ruinas de ese mundo, después que sea destruido, y 
únicamente podrá basarse en principios opuestos. Por ello, la nueva civilización del HI 
milenio solamente podrá ser la civilización del espíritu. 


Todavía podemos comprender algo más. La Ley reacciona contra el violador 
expulsándolo de su sistema de fuerzas, que es también altamente protector para quien en 
él se refugia y hace de ese violador un abandonado de Dios. el hombre de esta manera 
queda fuera, aislado, a merced de las fuerzas opuestas, las del mal. He allí porqué error y 


culpa, que significan desorden contra la Ley y, por lo tanto, expulsión y abandono, son 
causa de dolor, lo cual significa descender. En las páginas anteriores hemos podido 
observar cómo y porqué la Ley reacciona, vale decir, la forma y la razón de aquella 
reacción con la cual no era posible primero explicarse su conexión con el dolor. Cuando 
la Ley es ofendida, transgredida, ella rechaza al ofensor de su orden y de su ayuda; 
entonces ella lo niega todo, el conocimiento, el poder, la protección y el sustento. He allí 
por qué cada ofensa a la Ley es una ofensa del rebelde infringida contra sí mismo, un 
autocastigo, es dolor para sí mismo. He allí por qué esto es lo que encontramos en el 
camino de la involución que es el camino de los rebeldes. He allí porqué desorden, 
rebelión, inconciencia, error, culpa, dolor y descenso, están conectados. El universo es 
una creación continua y se sostiene solamente en virtud de esta creación. Ella deriva de 
un dinamismo central que existe en lo profundo de las cosas, interior al universo, Dios, 
en la cual están las fuentes de la vida. Todo esto forma un sistema de fuerzas tendientes 
a reconstruirlo todo continuamente. Quien es lanzado fuera de este sistema porque se 
rebela contra él, ya no es alimentado por estas fuerzas creativas o es alimentado 
solamente un poco, mientras que todavía no se ha rebelado del todo y en proporción a su 
residua obediencia. La verdad es que por este camino él marcha hacia la muerte. He allí 
por qué el rebelde está automáticamente condenado a la autodestrucción, porque él por 
sí mismo se ha lanzado fuera de la vida. Dios, la Ley, el orden, son la vida; Satanás, la 
rebelión, el desorden, con la muerte. Hemos completado así el análisis del problema del 
bien y del mal hasta sus conclusiones. Hemos de esta manera racionalmente observado, 
por un lado las automáticas y terroríficas consecuencias que se va encontrar quien 
escoge el camino que se aleja de Dios, y por el otro lado cómo la verdadera felicidad es 
posible y es nuestra natural herencia, y cómo ella solamente puede consistir en la 
obediencia activa y consciente de la Ley. Todo se reduce a un alcanzar la conciencia de 
esta Ley y a superar la ignorancia; todo se reduce a comprender una cosa que es muy 
simple y lógica, vale decir, que Dios solamente puede querer nuestro bien. Si el hombre 
no realiza este tan simple descubrimiento, todas aquellas cosas maravillosas de su 
ciencia naufragarán en la destrucción. El gran mal que nos engaña y nos traiciona es esta 
nuestra ignorancia que nos ilusiona con falsos espejismos, mostrándonos la felicidad en 
la rebelión, allá donde ella no está ni puede estar. ¿Cuál es el mayor deseo del hombre 
sino su propia felicidad? ¿Y cuál es el mayor deseo de Dios sino la felicidad del 
hombre? Solamente la ignorancia humana del pensamiento de Dios puede hacer 
divergentes las voluntades que tienden hacia el mismo fin. Si luchan, esto es 
precisamente porque ansían abrazarse y unificarse. Y por ello se vive en la experiencia y 
en el dolor, porque probando y volviendo a probar se adquiere aquella conciencia de la 
Ley en la cual solamente puede estar la solución del problema. 


Apliquemos todo lo que ha sido hecho al momento histórico actual. Nuestra civilización 
materialista, dados los principios de los cuales ha nacido y con los cuales se ha 
desarrollado, sufre actualmente el inevitable proceso final de autodestrucción. Ella 
representa una tentativa por instaurar el reino humano de la materia sin y contra el reino 


del espíritu, de sustituir a Dios por el “yo”, de colocar un orden humano donde 
solamente el hombre mande, en el lugar del orden divino, donde no es el hombre que 
manda sino la Ley. Ha sido un acto de rebelión y ahora sus resultados son eliminados. 
Es enta fase de destrucción de la guerra, con cuya técnica, primera conquista de la 
civilización, se destruye la civilización misma, es la nota dominante. Esto es lógico e 
inevitable. Hoy Dios ha abandonado a los hombres al destino que ellos han querido 
construirse. Y le dice: “Ya que creísteis que sabíais lo que estabais haciendo y quisisteis 
hacerlo por vosotros mismos, así ha de ser hasta el final. Sois libres pero responsables. 
Experimentad. A vuestra cuesta comprenderéis”. Actualmente el hombre está solo y 
extraviado entre cataclismos mundiales, en un mar de fuerzas que no comprende, sin 
sabiduría para dirigirse. El poder que tiene en las manos solamente le sirve en gran parte 
para herirse a sí mismo. Parte de la negación y de la duda y termina en la inconciencia y 
en la destrucción. El dolor es la primera consecuencia del sistema que se mueve en 
dirección involutiva, alejándose de las fuentes de la vida. Este dolor que se cree se puede 
vencer, ha sido el verdadero resultado alcanzado y la felicidad que se estaba seguro de 
lograr, ha sido un vano espejismo. El sistema invertido ha dado resultados invertidos. Al 
hombre viene hoy de parte de las fuerzas de la Ley de regreso el asalto que él movió en 
contra de ellas. Pero el dolor no es una venganza de Dios, es tan sólo una reacción 
salvadora, dirigida a reconducir al hombre por el camino que lo lleva a su felicidad. Ya 
que no ha comprendido y seguido el camino recto por amor, él, si fue libre para probar 
la vía opuesta, es ahora retomado y reconducido para seguirlo por la fuerza. El dolor es 
una especie de violencia indirecta hecha a su libertad y es el determinismo de la Ley, 
que quiere absolutamente el bien, que, por el bien del hombre, realiza esta violencia. Es 
una honesta tentativa de salvación con 1 cual, como vimos, las fuerzas del sistema, antes 
de ausentarse del todo abandonando al rebelde a la autodestrucción, se mantienen 
todavía presentes pero en forma negativa y tratan, como dijimos, de tapar la falla con la 
reacción y sanar el mal con la medicina del dolor. De manera que esto, que a la 
psicología corriente parece una derrota y un fracaso, es el trabajo más útil realizado en 
este ciclo histórico, porque representa la obra de arrepentimiento, de corrección, de 
formación de conciencia y sabiduría, la obra con la cual se sanan los errores cometidos. 
Duro pero saludable dolor que nos saca de la vía de la autodestrucción y nos impulsa por 
la vía de la construcción. Estamos, pues, viviendo las teorías arriba expuestas, en su 
momento decisivo. Se podría decir que hoy vivimos el período correctivo, de 
enderezamiento de las posiciones invertidas por el hombre. Esto únicamente se puede 
realizar a través de la inversión de los actuales valores dominantes. Hemos tenido 
hipertrofia de medios materiales y, en el bienestar, atrofia de espíritu; henos, pues, aquí 
en la posición inversa, es decir, pobreza de medios materiales y dolor que nutre y 
enriquece al espíritu. Así, a través de la privación de lo que antes abundaba con poco 
fruto en sentido evolutivo, se llega al desarrollo de lo que antes faltaba, y esto con fruto 
para el progreso espiritual. Si se quisiera definir el tipo de la nueva civilización ella se 
podría definir, en relación a la actual, una civilización rectificada. Esto es suficiente para 


que nos la podamos imaginar. Todo lo que hemos dicho en estas páginas, describe 
continuamente esta rectificación. 


En todo esto podemos ver que no es el hombre el que le da dirección a la Historia y a la 
vida, sino que es la Ley. El hombre ha actuado locamente llevando desorden y la Ley, 
sabiamente, lo lleva al orden. Hoy la realidad de la vida grita al individuo y a los 
pueblos esta suprema necesidad ineludible: maceración en el dolor. La distinción 
humana entre vencedores y vencidos no tiene en relación a esto importancia. La ciencia 
ha enfrentado el problema del mundo material, pero ignora el problema del mundo 
espiritual y se le escapa el cálculo de estas potentes fuerzas de lo imponderable que en 
estos momentos golpean al hombre. La erudición de nuestro tiempo no es suficiente para 
comprender lo que hoy ocurre en el mundo. Hemos descubiertos algunas de las leyes de 
la naturaleza y dominado algunas de sus fuerzas y todo esto lo hemos empleado de 
manera egoísta, estúpidamente contra la Ley, es decir, contra nosotros. ¡Qué de cosas 
beneficiosas se hubieran podido obtener si las hubiésemos sabido guiar con sabiduría! 
Por encima de la locura humana está la sabiduría divina y ahora nos impone la 
reconstrucción del equilibrio turbado sumergiéndonos en un baño de penitencia. En el 
paso está el amigo dolor para salvarnos. Pero el hombre no comprende su función y, 
entonces, se rebela, cada vez más. Está absolutamente fuera del camino con su ilusoria 
forma mental, completamente impreparado para la vida dura de las horas apocalípticas. 
Se ha lanzado fuera de las fuentes espirituales del ser y le falta la potencia que sostiene a 
los que saben alcanzarlas. Entonces en el fondo de un gran hundimiento de la onda 
histórica y es necesario recorrerlo antes de poder ascender. La verdad y la sabiduría 
están para el hombre más allá de este trayecto. Esto es duro, pero es necesario pasar; 
llorando y sangrando es indispensable llegar. El mundo que creía que con sus sistemas 
conceptuales y materiales podía organizar la felicidad con máquinas en serie y de que 
estaba a punto de alcanzarla, se encuentra, en cambio, frente a una cruda realidad muy 
distinta: el poder creativo del dolor. Sin embargo algunos comprenden, aceptan y 
ascienden. Es una minoría sabia y silenciosa, sumergida por las voces dominantes. Pero 
muchos no comprenden, continúan rebelándose, maldiciendo, reaccionando contra el 
dolor con nuevos males y así, en vez de alejarse del vórtice del descenso, siempre más 
allí se sumergen y lo potencializan. De esta manera los buenos se hacen mejores y los 
malos peores, y la recíproca distancia aumenta, hasta que ellos se separan. Ellos forman 
dos torbellinos de fuerzas, uno lanzado hacia lo Alto, el otro hacia abajo. Este último se 
agarra del otro, trata de retenerlo para arrastrarlo consigo hasta el fondo, de despojarlo 
para aniquilarlo, pero cada sistema contiene en su misma naturaleza la conclusión de su 
trayectoria. El principio de la ascensión, la amistad con la Ley, llevarán cada vez más a 
los justos hacia lo Alto, hasta la salvación, aunque sea a través de obstáculos y pruebas, 
y harán precipitarse a los rebeldes hasta allí abajo, cada vez más, hasta la 
autodestrucción. La actual destrucción parece universal y podría golpear a todos; pero al 
final ella solamente se resolverá con perjuicio para quien la ha movido, en ella cree y lo 
merece. Los hombres hoy pueden escoger: o sobrevivencia o destrucción. El dolor 


impone la solución de la crisis y la superación de la fase. Los sabios harán de él para sí 
un instrumento de vida; los estúpidos rebeldes harán de él para sí un instrumento de 
muerte. 


Este libro está siendo escrito en medio de esta tempestad, en esta atmósfera apocalíptica, 
en esta hora trágica en la cual el mundo se derrumba y resurge. Él solamente podía nacer 
con este trasfondo y en este momento. Mientras el pensamiento arde, el alma gime; 
tiembla el aire con los bombardeos cercanos, las ciudades se derrumban, la civilización 
vacila, la propiedad es insegura, el hogar seguro y el vivir civilizado son recuerdos. La 
muerte pasa y repasa cerca sin detenerse jamás; Dios desciende junto a nosotros y nos 
habla. Es el momento espantoso y sublime de las grandes maduraciones. El mal cada vez 
más se encarniza y se enceguece en una orgía de ferocidad, y cada vez menos sabe lo 
que hace; y el bien tranquilo y tenaz encuadra el desorden, y como sabe lo que hace, 
espera la inversión de los resultados. La destrucción de la guerra es la fuerza 
momentánea aplicada por el mal al servicio del bien. Los inferiores son llamados por la 
Ley para que funciones como instrumento de dolor. Pero este dolor es creativo y su 
actual presencia entre nosotros y en tan ingente medida, es la prueba de la inminencia y 
de la grandeza de la transformación del mundo, y el precedente necesario para generar 
una nueva civilización. Todo esto en las manos de la Ley se reduce a un severo examen 
y después a un impulso formidable de la vida hacia un más alto porvenir. Contra todos 
los negadores, el espíritu hace presión desde dentro para explotar. El mal puede 
suicidarse, pero no puede destruir el eterno impulso creador de Dios. Nuestra hora es de 
desenvolvimiento, de liberación y de desarrollo. A través del dolor ascender. 


A quien ha conquistado los bienes y no los sabe emplear, Dios se los quita, porque no 
los usa para su beneficio sino para su perjuicio. Y solamente los vuelve a conceder 
cuando éste aprende a emplearlos. Entonces el hombre debe reconquistarlos con ánimo 
nuevo que transforme el perjuicio en beneficio. Así a la riqueza le sigue la pobreza. Es 
lógico y un bien que quien hace mal uso de un medio, adorándolo como un fin, lo pierda 
y sea reconducido hacia el verdadero y único objetivo de poseer que es ascender. Es 
lógico y justo que solamente los dignos deban disponer de los bienes y que sólo los 
maduros puedan comandar y dirigir. Quien antepone los ídolos a Dios, es expulsado de 
la vida. Pero quien está con la Ley, está con la vida. He allí que madura el momento de 
la transformación del mundo. El superhombre solamente puede nacer de titánicas luchas 
y dolores como estos. Esto constituirá la inversión del héroe de la materia, del 
superhombre nietzscheniano. El nuevo superhombre será valeroso en el bien, en el dar, 
en amor, en vez de serlo en el mal, en el agredir, en odiar. La bestial virilidad del macho 
en el plano físico que desemboca en la guerra, se refinará y potencializará en la más 
selecta virilidad del macho en el plano espiritual. La lucha no será ya para la selección 
animal del más fuerte en lo cual todavía se cree, sino para la selección del más justo y 
consciente, distintas serán las guerras y las victorias, basadas en principios y conductas 
con métodos distintos. Unas batallas muy distintas serán las del hombre del futuro. Él 


será el soldado de la paz que sustituirá la guerra del odio por la guerra más difícil y 
provechosa del amor. ¡Qué conciencia, qué organización, qué poder espiritual deberá 
poseer para saber vencer sin odio y sin armas, perdonando y dando! Nuestra sociedad es 
un campo inculto, espiritualmente es una selva intrincada y salvaje. Es necesario hacer 
de ella un campo con cultivo racional y rendimiento intensivo. Es necesario, allá donde 
hay caos, en cualquier área, llevar orden y colocarlo en el lugar del desorden con 
métodos distintos a los de dominio en los cuales las divididas tendencias humanas se 
igualen. Es indispensable hacer comprender y sentir, por convicción y pasión. El dolor 
actual es una gran escuela de maduración para todos. Son necesarios sistemas de 
sustancia y no ya de forma, actuar más por vías interiores y espontáneas que por vías de 
encuadramientos exteriores y coactivos. No sirve para nada cambiar nombres y 
programas. Lo que importa es el sentido de la vida y la motivación que dirige, es obrar 
en la sustancia y hacer al hombre. La “conciencia colectiva” es una expresión muy 
sonora bajo la cual está muy a menudo lo que hoy es “inconciencia colectiva”. Limpiado 
el terreno por la tempestad, es necesario ahora arar, después sembrar, cuidar y producir. 
El odio destruye. El amor debe reconstruir. Esta es la línea de desarrollo de nuestro 
tiempo. Después la pasión, la resurrección. El involucionado ha agotado su tarea. Llegó 
la hora del evolucionado. Los maduros son llamados al trabajo y como nunca había 
ocurrido en su vida, ésta se convierte ahora en misión. Y es lógico que, inútilmente 
intentado y agotado el experimento de la materia, constatado que los expedientes 
actuales no resuelve el problema, se inicia ahora, por reacción y compensación, el 
distinto experimento del espíritu con expedientes de tipo opuesto. 


Apenas ascendemos hacia el bien y su realización en la Tierra, nos acomete un sentido 
de utopía. Esto es natural porque nos alejamos de la dura realidad de la Tierra, y el 
objetivo de la evolución está precisamente en este alejamiento. Hemos visto que el mal 
puede ser un gran obstáculo, una terrible resistencia, pero que solamente el bien es lo 
verdadero y el último patrón. La cotidiana realidad del mal que desmiente la aparente 
utopía del bien es, pues, un velo que esconde la más profunda verdad, la esconde a los 
violentos y también a los astutos, pero no a los justos. La vía es larga pero la ascensión 
es inevitable, y el mal no prevalecerá. Nada puede detener la ascendente marea del 
progreso, ni la ignorancia, ni la necedad, ni la traición, ni el error, ni el abuso. Toda 
caída está prevista en el sistema, para cada mal existe su remedio. Es verdad que las 
multitudes son ignorantes y ciegas, que están sujetas a todas las opresiones de la fuerza y 
a las explotaciones de la astucia, a lo cual se puede reducir cualquier gobierno inepto. 
Pero los pueblos se ilusionan cuando creen que una guía les pueda ser proporcionada por 
sus jefes gratuitamente, y que no deba provenir únicamente de una conciencia colectiva, 
la cual estos pueblos solamente pueden conquistar con su propio esfuerzo, a través de 
duras experiencias. Ellos como los individuos, deben aprender por sí mismos, por medio 
de sus propios errores y dolores. Toda nueva experiencia política solamente sirve para 
pasar cada vez más de un estado de inconsciencia, a un estado de conciencia colectiva. 
Sin embargo, en lo hondo de la actual inconsciencia existe un sentido de la vida y un 


oscuro instinto que le indica a las masas, aunque sea confusamente el camino, y les 
confiere una capacidad para responder a las voces de lo verdadero, siempre y cuando 
estas sean en verdad sinceras y al evolucionado, que en la Tierra vive en misión, sepa 
gritar alto aquella verdad, aunque sea a costa de su sacrificio. La iniciativa de la 
ascensión solamente puede ser suya. Todos los valores humanos son continuamente 
explotados e invertidos para una ventaja particular. Él debe con su sacrificio 
enderezarlos, volver a dar al hombre todo lo que le fue robado, oponiéndose a la fuerza 
bruta con el poder del vidente, a la explotación con la honestidad. 

Pero el futuro no está solamente en las manos de los hombres de buena voluntad. Él es 
preparado por las leyes de la vida. Son estas las que hacen la Historia, mucho más que 
los exponentes que se muestran en escena. Ellos son instrumentos de quien más sabe y a 
menudo obedecen más que mandar, y apenas desobedecen o se hacen inútiles, la Ley los 
liquida quitándoles la función a ellos confiada. Los hombres no son más que expresiones 
de las fuerzas de la vida que persiguen objetivos que ellos mismos no comprenden. 
Cuando suene la hora de la plenitud de los tiempos, los maduros oirán dentro de sí 
retumbar el llamado de la vida, se sentirán sacudidos y nutridos, y serán por lo 
imponderable lanzados a la acción. La Ley llama así por reclamo interior, por turno, a 
los instrumentos de la ascensión, los despierta y los pone en funcionamiento. Existe el 
turno de los involucionados destructores, llamados en los momentos tenebrosos de 
violencia, y existe el turno de los evolucionados constructores, llamados en los 
momentos luminosos del sacrificio. Éstos como aquéllos sin saberlo se atraen, y cuando 
sopla el viento que los sacude, se agolpan en conjunto, cada quien con sus semejantes, 
para sumar sus esfuerzos. Hemos visto y vemos en estos momentos la hora de los 
primeros, que deberá también agotarse. Deberá llegar por equilibrio de la vida la hora de 
los segundos. También éstos se atraerán y se reunirán. Ellos se reconocerán con la 
primera mirada como colaboradores del mismo ideal, se sentirán hombres de la misma 
estirpe y se comprenderán. La revolución esta vez no es de forma sino de sustancia. No 
se trata de la acostumbrada lucha para sustituir siempre con los mismos métodos a los 
viejos ocupantes en las posiciones de privilegio. La del evolucionado no es lucha de 
intereses para dominar, sino de lucha de deberes para evolucionar. 


Para rehacer al mundo, todo debe hacerse al revés del mundo, por lo tanto, ante todo, un 
método de vida sin dobleces, sincero, honesto, un estilo nuevo primero que nada 
interior, constituido por hechos y no por palabras. Los hechos no son necesariamente 
aquello que hoy se cree, es decir, gran número de seguidores y mucho ruido. El número 
y el ruido están en general en razón inversa a la profundidad, y aquí la acción está en la 
profundidad. El primer trabajo es en lo interno, donde se penetra por persuasión y no en 
lo externo, donde se domina por coacción. Es necesaria, pues, no la acostumbrada fuerza 
de los dominadores, sino la convicción y el ejemplo. Los nuevos hombres no llevarán 
señales exteriores que se pueden cambiar como el vestuario, sino señales interiores 
impresas en la mente y el corazón. Ninguna otra distinción que una vida vivida; nada de 
puestos, razas, jerarquías, ningún motivo que atraiga el humano espíritu de poder y de 


ambición. El más alto rango para quien más da y meno posee, para quien mayor 
esfuerzo realiza y más deberes carga consigo. Sobre todo saben vivir lo más posible sin 
riquezas, para hacerse invulnerables al asalto del involucionado que éstas es lo primero 
que mira, y para tenerlo lejos, ya que él no sabe vivir en una atmósfera de pobreza y 
sacrificio. Las potencias del espíritu deben saber sustituir cualquier recurso terrenal. No 
es verdad que la riqueza y el poder sean necesarios para actuar. Los grandes medios del 
mundo son a menudo los medios del mal, de los cuales el bien puede prescindir. Pero en 
compensación es necesario arder, practicar antes que predicar, sentir y vivir toda la 
pasión del bien. Lo que cuenta es el alma, es el valor intrínseco del individuo, no su 
poder económico, su posición social, su rango exterior. Grandes medios pueden 
disiparse en tonterías y grandes títulos cubrir solamente nulidades. Nada cambia si 
movemos de lugar lo que está afuera, que es lo que tiene importancia. El evolucionado 
es un sensibilizado que reconoce y clasifica a los hombres mirándolos dentro. Por lo 
tanto, ninguna agresividad contra formas que no merecen el esfuerzo de ser combatidas, 
sino paz y respeto para lo que para los demás tiene tanto valor y que, sin embargo, no 
vale nada. Además la confrontación refuerza; las cosas se destruyen negándoles 
alimento e importancia, no valorizándolas al combatirlas. El evolucionado nunca es 
negativo y destructor, siempre es afirmativo y constructor. Lo que después se hace inútil, 
cae por sí mismo toda la energía del evolucionado se aplica para el bien. Esto es 
suficiente para introducir en cualquier calor, espíritu y un valor nuevo. 


Esta clase de hombres se distinguirá por características biológicas y se podrían definir 
como “sacerdotes del espíritu”. El desmaterializarse en la función espiritual aumenta la 
capacidad de penetración y la potencia. Mientras más inmaterial es la forma, más 
invulnerable y resistente es a los asaltos externos y a las explotaciones internas; los 
primeros destructores por opresión; los segundos por fraude, verdaderas pollillas 
roedoras del ideal. El sistema de fuerzas protector está aquí basado en lo imponderable, 
el principio es distinto al común. Consiste en hablar con el ejemplo, de “ser”, no de 
“parecer”, de no predicar nada sin primero poder decir: “yo lo he hecho”. Se trata de 
conquistar en profundidad comenzando por sí mismo y no de un proselitismo de 
superficie que comienza en los demás. Se trata de una especie de orden, más que 
religioso, biológico, en el cual está automáticamente dentro quien está maduro y allí se 
mantiene, resistiendo solamente porque está maduro; y queda automáticamente fuera 
quien miente, quien explota y desvía. La regla está en la Ley y la acepta y la sigue 
únicamente quien la siente y ha comprendido la vida. Las sanciones y las expulsiones, 
así como los reconocimientos, los premios, los progresos, son automáticos. La policía de 
control está confiada a las fuerzas de la Ley que examinan con justicia; quien más vale y 
más tiene, más debe dar y por más debe responder. Se trata de leyes biológicas de las 
cuales no se escapa; ellas no fallan y alcanzan siempre al individuo donde quiera. La 
policía de Dios está hecha de imponderables contra las cuales es inútil rebelarse porque 
son invisibles y poderosas; ella llega segura y exacta, no olvida y a todos premia y 
castiga con suprema justicia. 


XV 


EL TIPO BIOLÓGICO DEL FUTURO 


El fenómeno de renovación aquí arriba descrito no debe ser entendido aisladamente, en 
uno solo de sus tantos aspectos, sea social o político, religioso, económico, intelectual, 
moral, artístico, etc., sino en un vastísimo sentido de fenómeno biológico. Es decir, se 
trata de una maduración evolutiva del tipo humano, la cual le permitirá la exacta 
valoración de lo imponderable que en estos momentos se le escapa y con esto el 
descenso del espíritu en la práctica de las cosas humanas. No hay que crear nada. Los 
elementos ya existen entre nosotros. Se trata únicamente de orientarlos, de saberlos 
dirigir con aquella lógica que hoy les falta, vale decir, de reordenar el desorden. Es bien 
sabido que el método y la organización dan un rendimiento mucho mayor con cualquier 
trabajo, ahorran muchas dispersiones y choques. Estos cuestan actualmente dinero, 
esfuerzos, dolores inmensos. Una mutua comprensión, es decir, un abrirse de las mentes 
para mirarse sinceramente a la cara no ya para engañarse, sino para comprenderse, 
significaría la más grande liberación que la humanidad conozca. Cuando el ser ha 
superado una fase evolutiva, la ley relativa a esa fase se convierte para él en una prisión 
de la cual él tiene necesidad de liberarse saliendo hacia fuera. Cada vez más en esto se 
está convirtiendo la actual concepción social del hombre y él está haciendo esfuerzos 
titánicos para salir de ella. La ley de selección del más fuerte no le fue inútil en el 
pasado y de hecho ella ha llevado a la raza humana al dominio material del planeta a 
través del método bestial de la subyugación violenta. El hecho de que la Ley ha dejado 
que el hombre adopte este método, demuestra que él en un cierto período ha sido útil y 
necesario. Pero hoy la posición del hombre ha cambiado. Él se ha convertido en señor 
del planeta, ya no lucha tanto contra los elementos y las fieras, sino contra sus propios 
semejantes. Los objetivos de la selección animal han sido alcanzados y este método no 
responde ya a las fines de la vida que ahora se han hecho distintos y más elevados. La 
evolución los ha desplazado más hacia lo Alto y se dirige hacia otras metas, se propone 
otras construcciones y no puede retardarse en el recorrido ya superado. Hoy se marcha 
hacia la organización; este es el fin que la Ley se propone hacernos alcanzar. Ahora, el 
método de la lucha por la selección del más fuerte es anti-organizativo por excelencia y 
de hecho ya no responde a su finalidad; representa un régimen de desorden allá donde es 
necesario, en cambio, llevar orden. Se trata de un fenómeno natural de nivelación y 
ordenación que ya vimos que ocurrió, después del período caótico de formación, 
también en el mundo astronómico y geológico. Igualmente deberá ocurrir en el mundo 
social. La ley de la lucha por la selección del más fuerte está adaptada para la 
animalidad y para el hombre-animal como ha sido hasta hoy, pero no para el nuevo tipo 


biológico que se prepara. En el nuevo plano en el cual este está por entrar, aquella 
selección no es una ventaja sino un perjuicio, porque no representa un progreso sino un 
regreso hacia un tipo superado o por superar y que ahora significa descenso y no 
ascensión. Es necesario, pues, un nuevo principio y método selectivo, adaptado a las 
nuevas metas por alcanzar, es decir, una forma de lucha distinta para una selección 
distinta, no del mejor por sólo la fuerza, sino del mejor por inteligencia, sensibilidad, 
conciencia, bondad y sabiduría. Si estos elementos no eran necesarios para el tipo 
vencedor-destructor, emperador de esclavos, lo son para el nuevo tipo biológico que es 
aquel del hombre orgánico, por lo tanto consciente. Los principios de lucha y selección 
pertenecen a la ley de evolución y no se pueden destruir. Pero ellos, si el hombre quiere 
salir de la animalidad, deben ahora asumir un contenido distinto, vale decir, formas y 
metas distintas. 


Observemos más de cerca este fenómeno de transformación biológica por evolución. La 
vida es una creación continua por obra de invisibles fuerzas operantes desde lo interior, 
dentro de formas exteriormente caducas y sujetas a un incesante metabolismo renovador. 
Todas las cosas son movidas y continuamente mantenidas con vida por esta inagotable 
fuente interior que se llama “Dios” que es el centro dinámico y conceptual del universo. 
Todo es alimentado, sostenido y proviene del espíritu inmortal que no sufre las 
vicisitudes de la forma. Con la evolución ésta se sutiliza, se hace más transparente, de 
modo que la divina esencia de las cosas puede aparecer cada vez más evidente. De 
manera que esta creación continua es un renovarse para evolucionar que se realiza a 
través de una maceración de la forma que así, elaborándose cada vez más, cada vez más 
se hace apta para expresar la íntima sustancia animadora, cada vez más se hace sensible 
y presente la manifestación de la Ley. La evolución se convierte así en sinónimo de 
espiritualización y sigue la vía que asciende hacia Dios. De este proceso nacerá el nuevo 
tipo biológico que formará las humanidades futuras. La naturaleza misma del fenómeno 
nos indica cuales serán sus características que pueden resumirse en una palabra: 
espiritualización. Esto significa dinamizarse, agudizarse, sensibilizarse, vale decir, 
incremento de potencia, penetración y comprensión; esto significa desmaterializarse y 
refinarse, es decir, perder las precedentes características de obtusidad y rudeza. El nuevo 
tipo representará una forma cada vez más nerviosamente seleccionada y selecta, en una 
progresiva exaltación de las características eléctricas de la vida en detrimento de las 
físicas. La pesante musculatura animal, siempre más inútil en las nuevas condiciones de 
vida, será sustituida por una potente estructura psíquica, cada vez más necesaria en el 
nuevo mundo del futuro. El nuevo tipo biológico, si socialmente será el hombre 
orgánico, individualmente será el hombre del espíritu. La vida y el progreso que la 
intensifican, están en el espíritu. En el íntimo imponderable del ser, allá donde él alcanza 
las divinas fuentes de la vida, existen infinitas capacidades de desarrollo. El universo es 
una síntesis que quiere crecer hacia Dios, que no puede resistir y no ceder a la presión 
interna del espíritu que quiere expresarse en formas siempre más perfectas. Existen 
nuevos continentes por explorar, nuevas minas por explotar, nuevas fuentes de poder por 


descubrir y utilizar que todavía hoy se nos escapan. El límite para nuestro dominio es 
dado por nuestra involución. El universo está a nuestro lado, inagotablemente rico y listo 
para ceder sus riquezas, pero se niega, como es lógico y justo, a los primitivos incapaces 
de saber usar bien de su potencia. Él no responde a los inconscientes que no saben tocar 
en sus cuerdas motoras. Nosotros no lo comprendemos, no conocemos sus leyes; 
ofendemos su orden rebelándonos, en la pretensión de ocupar su lugar; y él no responde 
dócil y como amigo, sino rebelde y hostil. Descuidamos y maltratamos las fuerzas 
espirituales que son las más importantes. Nada se puede ignorar en un organismo en el 
cual todo está conectado. El poder y el futuro están en la sensibilización y en la 
desmaterialización, es decir, en el dominio de fuerzas cada vez más sutiles, que son las 
más poderosas. El poder está en lo profundo, en la inmaterialidad y se conquistan 
marchando hacia las raíces del ser y hacia las fuentes de la vida, vale decir, hacia Dios. 


Observemos para comprender mejor un caso de sutilización de la forma por elaboración 
evolutiva, es decir, de sensibilización y espiritualización. La mano del hombre al 
principio fue biológicamente uno de los miembros que el tronco produjo para andar, 
siendo ya la primera manifestación de una voluntad interior para una finalidad 
elemental. Después ese miembro se apartó de la Tierra para convertirse en órgano 
prensible e instrumento de acción y de trabajo, manifestación de una voluntad más 
compleja, más inteligente, pero todavía encerrada en la forma material de la estructura 
ósea -muscular, de la cual estaba en estrecha dependencia. Hoy la mano se va cada vez 
más transformando de instrumento físico en instrumento psíquico, se está convirtiendo 
cada vez más en ágil y sensibilizado tentáculo nervioso, está pasando de agente físico a 
órgano dirigente de otras energías más allá de la propia musculatura. Asistimos a un 
proceso de desmaterialización, sensibilización y espiritualización, al cual corresponde 
una progresiva potencialización en extensión y profundidad. Continuando por la misma 
vía la mano, transformándose gradualmente de instrumento de marcha en órgano 
prensible, y luego en órgano directivo de fuerzas, se convertirá en medio de recepción y 
transmisión de vibraciones dinámicas y psíquicas, en una antena para comunicar y 
recibir energías y pensamientos. Entonces la potencia interior del espíritu habrá aflorado 
hasta tal punto desde las profundidades del ser, que le permitirá al hombre comunicarse 
y vivir en comunión con las infinitas energías del espacio. 


Esto mismo se puede decir en relación al ojo, al oído y a todas las vías sensoriales, al 
sistema nervioso que las guía al cerebro que las centraliza, a todas las vías por las cuales 
el espíritu se comunica, recibe y se manifiesta. Él hace presión desde dentro para 
sutilizar y romper el involucro material de la forma humana, para ampliar las vías de 
comunicación ya encontradas de los sentidos y para encontrar otras nuevas, para cada 
vez mejor, más abundante y profundamente pasar y dejar pasar. Así los sentidos ya 
producidos por el espíritu, por obra de éste, cada vez más se dilatan y se abren a las 
infinitas vibraciones del universo; así poco a poco el ser se espiritualiza, evoluciona, es 
decir, se dilata del estado físico a un estado vibrante, de una forma material definida, a 


una forma etérea radiante. La evolución en verdad consiste en una maceración de la 
forma material que, si antes ha sido vestido y vehículo, ahora es prisión y obstáculo; ella 
es, pues, continuamente superada y renovada. Este principio que está en el pasado 
humano, debe continuarse también en el futuro. El desgaste de la forma no es una 
debilidad del sistema, sino solamente una dura necesidad evolutiva; es un proceso de 
liberación por el cual se le hace posible al espíritu, que está allí adentro aprisionado, 
manifestarse. Por eso, esa maceración física y moral que en nuestra vida nos parece tan 
destructiva, es en cambio creativa; y aquella caducidad de las cosas humanas que tanto 
nos hace llorar, existe sólo en la forma y es la condición para hacer aflorar desde lo 
interior la vida perenne. Por ello, ese martillar del dolor que parece llevarnos hacia la 
muerte, nos lleva, en cambio, hacia la vida. 


El espíritu quiere salir de la prisión; el progreso consiste únicamente en marchar hacia su 
encuentro. Esto significa marchar al encuentro del fundamental impulso de universo que 
es: liberación de la forma y manifestación de Dios. Cuando la chispa interior no se ha 
abierto todavía por evolución, ella busca salir por la única vía que encuentra abierta, la 
vía de los sentidos; he allí cómo surgen los gozadores, los epicúreos y sensualistas. Cada 
ser posee las vías que se ha ganado y que merece. En este caso ellas son escasas y el 
espíritu grita la insatisfacción que siente por esto. Pero el involucionado no tiene otras 
vías de salida y a éstas desesperadamente se apega, y con la muerte siente que lo pierde 
todo al perderlas a ellas, porque sin órganos físicos él es incapaz de transmitir y recibir, 
porque solamente sabe vibrar en las formas más groseras de la materia. Su vida está 
ligada al cuerpo y el involucionado, para no quedar muerto sin él, lo busca con el 
renacimiento físico, como única forma de vida. Por el contrario, el espíritu que ha 
brotado con la evolución ha superado los medios sensoriales y les menosprecia con la 
pobreza; se han convertido para él, más en medios de su prisión, que en medios para su 
manifestación; ellos no son ya suficientes para satisfacerlo, y si los pierde con la muerte 
no se aflige y no los vuelve a buscar con el renacimiento físico en nuestro mundo. Quien 
se ha sensibilizado por haberse elevado, da naturalmente un valor mucho menor al 
mundo sensorial. El evolucionado no es, pues, solamente moral y socialmente distinto al 
involucionado, sino que lo es también como estructura biológica. El involucionado 
representa una chispa espiritual apenas encendida, envuelta en densos velos, encerrada 
en involucros de tiniebla, por lo tanto, una chispa débil y rudimentaria, con mucho 
espacio en la gran casa del cuerpo. El evolucionado, en cambio, representa una chispa 
que estalla en un incendio que quema los velos y rompe los involucros de la forma, por 
lo tanto, una potente y compleja unidad espiritual que en la casa del cuerpo siente que se 
sofoca. El primero tendrá así de la vida físico-sensorial un sentido gozoso de expansión; 
el segundo un sentido de dolorosa compresión; y donde este se puede sentir, en cambio, 
vivir y arder, el otro mirará y quedará mudo, sin comprender. La vida es completamente 
distinta, sin embargo la forma que aparece en lo exterior es la misma y en esta se basan 
muy a menudo los juicios humanos y las leyes sociales. Para quien menos vale, la vida 
puede ser mucho más cómoda y bella que para quien más vale. Una hipertrofia 


espiritual, un fuerte desarrollo interior, pueden significar una inconciabilidad con el 
ambiente y una imposibilidad de adaptación a él. Entonces el ultra dinámico creador 
parece un desequilibrado para los obtusos adormecidos; ciertamente quien yace 
durmiendo está más equilibrado que quien camina o vuela. Así el evolucionado puede 
parecer a los tranquilos en la inercia, un explosivo y un peligro; quien puede ver lejos es 
un perturbador de los pequeños cálculos cercanos y seguros, es un arriesgado, un 
revolucionario, un fastidio, una amenaza. El involucionado lo condena y lo combate, 
pero sin él, sin esa chispa animadora, quedaría pobre y debilitado; su seguridad, si es 
tranquila, es anti-creativa, es el sueño de los muertos. Es natural que la evolución que 
espiritualiza también dinamice, pues que ella marcha hacia la vida y cada vez más la 
conquista, ella marcha también hacia la potencia. 


El inquieto agitarse de nuestro tiempo, aunque todavía desordenado y confuso, es 
siempre una manifestación de dinamismo, el cual solamente puede derivar de una 
interna presión de espíritu. Individualmente y colectivamente el divino principio quiere 
plasmarse en un hombre y en un mundo nuevos, una forma más adaptada a su más 
elevada manifestación. Estamos todavía en la fase caótica de la tentativa, con resultados 
provisorios e incompletos, de la experimentación engañosa; pero el dinamismo proviene 
siempre de un impulso interior, es un síntoma revelador. En el desorden de las 
formaciones apresuradas, se siente hoy el organismo precursor. El involucionado 
comienza confusamente a despertarse. Es un primer actuar descompuesto, pero de 
masas, poco profundo pero extenso. Por ellos hoy se da tanta importancia a la cantidad 
expresada por el número. Lo cierto es que el mundo actualmente no duerme, y es cierto 
también que ningún agitarse en la vida ocurre en vano. Cuando ella está saciada, la 
vemos en reposo, y cuando todo está colmado, nada se crea. Cuando el ser llega a la 
máxima aproximación posible de la divinidad según su grado evolutivo, entonces ya no 
se agita y su dinamismo, que ya no tiene razón para funcionar, descansa. Pero apenas, 
según el ritmo de la Ley, se retoma el ciclo ascensional y una nueva maduración acucia, 
es decir, el espíritu más desarrollado hace presión desde dentro, entonces él comienza a 
abatirse entre los viejos límites para superarlos. Así la evolución, aunque continua, se 
manifiesta por transformaciones periódicas en las cuales se concentra la expresión de 
largas y lentas maduraciones subterráneas. Entonces la vida debe y quiere obedecer, y si 
no puede y fracasa, grita su dolor por no poder o su desilusión por no haber sabido 
ascender, llora su traición a la Ley y paga con su ruina. La música de Mozart expresa la 
armonía y el equilibrio alcanzados por su siglo en su plano, habla, pues, de paz, 
tranquila y satisfecha. La música de Beethoven nos habla de las tempestades y de los 
titánicos esfuerzos creativos de su tiempo. La música de hoy, desarmónica y 
desequilibrada, expresa el derrumbe de un mundo y un dinamismo llevado hasta su más 
desesperada exasperación, en la búsqueda de un nuevo mundo que se espera, pero que 
no se sabe todavía encontrar. Todo estado de plenitud es colmado, todo estado de vacío 
está insatisfecho y agitado. El evolucionado tiene sus éxtasis en los cuales las fuerzas se 
equilibran y reposan. Esta es la fase de madurez de la combinación de esas fuerzas en 


sistema. Pero apenas alcanzada, el impulso interior de la vida continúa moviendo 
aquellas fuerzas, buscando más altas y complejas combinaciones. De esto surge un 
nuevo desequilibrio que hay que reequilibrar, un nuevo vacío que llenar, y así en 
adelante. Los tiempos de saciedad satisfecha representan una meta alcanzada, los 
tiempos de desequilibrio insatisfecho representan una meta por alcanzar. Los primeros 
ya llegaron y ahora reposan, los segundos partieron y todavía marchan. Los primeros 
están constituidos por espíritus que nos son críticos, ni demoledores, ni innovadores. 
Representan aquella felicidad que es bendita ignorancia de ser felices. Pero apenas 
comienza el desequilibrio y el desacuerdo, nace la lucha y el dolor, se hace entonces el 
análisis de la felicidad que, analizada desaparece. Pero entonces, ella se convierte en 
conciencia y base constructiva de una más completa felicidad. Como esta nace del dolor, 
como la ciencia se originó del sufrimiento, así de la fragilidad y de la debilidad nace la 
grandeza y la fuerza. Nuestros tiempos están llenos de intranquilidad, de análisis, dolor, 
todo es poseído a lo negativo, en forma destructiva, todo aquello que debería después 
conquistarse a lo positivo en forma constructiva. 


Con estos rápidos señalamientos hemos delineado en varios de sus aspectos el tipo 
biológico del futuro y encuadrado nuestro tiempo y su creación biológica en el trasfondo 
del universal fenómeno evolutivo. Hemos con esto desarrollado algunos conceptos de 
“La Gran Síntesis”. Vamos a señalar los principales como punto de referencia: cap. 
XLIII: “La maduración de esta superhumanidad será la más grande creación biológica 
de nuestra evolución, representando el paso a una ley de vida superior...” Cap. LIT: 
“Todo lo que nace debe renacer cada vez más profundamente”. Cap, LXXV: “Os he 
dicho que estáis en una gran curva de la vida del mundo; la Ley, que la ha madurado 
durante dos milenios, nos impone esa revolución biológica. Los hechos que saben 
hacerse oír por todos, os obligarán. Se trata de movimientos mundiales de masas y de 
espíritus, de pueblos y de conceptos, movimientos profundos de los cuales nadie 
escapará. Pero antes de que hablen los hechos y se desencadenen las fuerzas más bajas 
de la vida, debe hablar el pensamiento, debe ser dado el aviso para que quien pueda, 
comprenda”. Cap. LXVI: “La ley del progreso impone la continua dilatación del 
psiquismo. La evolución se ha lanzado irresistiblemente hacia el superconsciente, se 
dirige hacia lo supersensible”. “...Pues que avanza continuamente el campo dominado 
por el ámbito del consciente, se desplaza progresivamente el límite sensorial, lo súper- 
humano se convierte en humano, el súper-consciente en consciente, lo inconcebible en 
concebible... El medio material se afina y  sutiliza hasta alcanzar su 
desmaterialización...” “El hombre de este modo se aleja cada vez más de la forma 
animal en una continua desmaterialización de funciones que lleva a una progresiva 
desmaterialización de Órganos. La vida del hombre se centraliza cada vez más en la 
función psíquica directiva...” Cap. LXII: Evolución biológica para nosotros significa 
evolución psíquica...” “Es absurdo concebir que las formas de la vida sean un fin en sí 
mismas y que su evolución sea sin finalidad, sin continuación, allá donde un 
transformismo eterno las precede...” Cap. LI: “Observad cómo nuestro ingreso en el 


mundo biológico ocurre precisamente por el camino de las formas dinámicas. Con la 
electricidad, situada en el vértice de éstas, desembocamos no a la forma sino al principio 
de la vida, al motor genético de las formas... Tocamos... no la evolución de los órganos, 
sino la evolución del “yo” que los acrecienta y los plasma para sí, como medio de su 
propia ascensión.” Cap. LXIIT: “Ved que todo lo que existe proviene de un principio que 
actúa siempre, no desde lo externo hacia lo interno, sino desde lo interior hacia lo 
externo, principio oculto en el íntimo misterio del ser...” “...es principio que se 
desenvuelve desde lo interno, exteriorizándose desde aquel centro profundo en el cual 
debéis constatar que está la esencia de las cosas y el porqué de los fenómenos. Dios es la 
gran fuerza, el concepto que obra, pero desde lo interno de las cosas y desde ese íntimo 
se expande...”. 


Para concluir este argumento podríamos decir que el hombre actual está al tipo biológico 
del futuro, como el prehistórico Pitecantropus está al hombre actual. Pero como el 
Pitecantropus, también el hombre actual está en su ambiente y en su puesto. El 
desarreglo nace cuando se permanece atrás, fuera de la propia fase. La marcha de la 
evolución es una armonía, un desarrollo sinfónico de infinitas fuerzas, es una 
maduración orgánica. Hemos observado al evolucionado como un anticipo hoy todavía 
aislado. Pero la evolución marcha hacia la generalización de este tipo más avanzado. 
Quien que se queda atrás, fuera de la fase, retrazado en la maduración de todo el 
concierto de fuerzas, será verdaderamente, en relación a todo el resto, un inferior. El tipo 
biológico del futuro es, pues, el evolucionado. El estudio que a cada paso, bajo tantos 
aspectos le hacemos en este volumen, sirve para darnos su figura completa, mientras que 
en este capítulo lo henos solamente sumariamente descrito. El involucionado actual 
podrá negar, podrá reír, rebelarse y es libre de hacerlo. Nosotros lo que hemos hecho es 
constatar objetivamente cómo funcionan las leyes de la vida. Es cierto, sin embargo, que 
el más macerado hoy por el dolor es, precisamente, él, y no el evolucionado que se ha 
apartado de la Tierra; los más golpeados y destruidos son los tesoros terrenales del 
primero y no los espirituales del segundo; será pues, el primero el que deberá encontrar 
una solución y vía de salida, porque el otro ya la ha encontrado. Éste ya no tiene nada 
que perder y temer en la Tierra, porque sus riquezas son invulnerables. Él ha realizado a 
través de la sabiduría y en comunión con Dios el único paraíso posible en la Tierra, y no 
pierde ya el tiempo y sus esfuerzos detrás de paraísos que, quien ha comprendido la Ley, 
sabe que son irrealizables. 


En el presente capítulo, al delinear la figura del tipo biológico del futuro, hemos hablado 
sobretodo de sensibilización nerviosa, precisamente porque hemos considerado este 
fenómeno evolutivo especialmente en su aspecto biológico. Pero se entiende que esta vía 
biológica de la ascensión está conectada con vía moral, es incluso una condición de 
aquella y un medio para alcanzarla. Consiste en la evolución biológica de una 
elaboración orgánica que marcha hacia lo imponderable. La  sutilización y 
desmaterialización del involucro físico lo hace cada vez más transparente y, por lo tanto, 


hace más evidente la manifestación del espíritu. Y es en el plano espiritual que el 
dinamismo de la vida alcanza aquel refinamiento que hace que sea posible que aparezca 
en su forma moral. Todo lo que es evolución y sensibilización, por lo tanto, solamente 
puede llevar también a una evolución y sensibilización moral. La bondad y la sabiduría 
del tipo biológico del futuro se alcanzan, pues, también, a través del metabolismo 
orgánico que permite un lento transformarse de la estructura celular. Todos los aspectos 
de la vida están conectados y todas sus maduraciones avanzan en conjunto. La 
transformación evolutiva es orgánica, nerviosa, psicológica, conceptual y moral a un 
mismo tiempo, es refinamiento de la estructura celular, sensibilización, comprensión, 
bondad. Este paso de la fase involutiva a la fase evolutiva es, pues, un proceso profundo 
que acomete todas las cualidades humanas, elabora a todo el ser desde el extremo físico 
al extremo espiritual de la vida, por expansión interior plasma de nuevo la forma 
haciéndola cada vez más capaz para expresar el espíritu. En esto se muestra la 
organización de la naturaleza y el principio unitario, monástico, del universo, pareciera 
que en este paso todas las fibras de la vida sean sacudidas, que a todas las alturas 
evolutivas ella responda al nuevo llamado de los tiempos y se mueva sintonizando su 
ritmo con la armonía del universo. Así el orden biológico asciende también hacia Dios 
que en él todavía más se revela, de esta forma la vida exulta en su nuevo acercamiento a 
la meta y la fuente canta más claro a las conciencias su canto perenne. Una nueva 
revelación de Dios en lo profundo las sacude y las despierta para crear, cada vez más, 
siempre más en alto. Y ascender es alegría. Tiembla el gran ritmo del tiempo, en 
suspenso, en la solemne espera. El hombre nuevo debe nacer, cada vez más claro la vida 
nos quiere hablar de Dios, pues que ella es su glorificación. 


XVI 


VISIÓN (1” TIEMPO) 


Cada capítulo de este escrito, como cada capítulo de la vida, es un cuadro delante del 
cual reposamos en contemplación. Estos, que aquí estamos desenvolviendo, se podrían 
denominar también contemplaciones. En el último se nos presentó el universo como una 
floración de vidas. Su transformismo evolutivo es un desarrollo continuo en el cual 
parece reproducida en dimensiones gigantescas la técnica expansionista de la semilla, la 
ley de desarrollo del individuo, la mecánica de la maduración de la vida, casi como si en 
el ciclo vital de toda criatura estuviera en pequeño repetido el mismo esquema del ciclo 
vital del universo, máximo organismo colectivo. Pues que también los universos nacen, 
crecen, envejecen y mueren, para renacer y volver a morir, como todo ser viviente. 
También ellos tienen una vivaz juventud y una cansada vejez, se desarrollan de un 
germen y, muriendo, dejan sus despojos muertos. Todos los fenómenos parecen 


desenvolverse según un esquema único por el cual todo se gasta, toda fuerza se cansa, 
todo ciclo declina, toda vida se agota y se extingue. 


Pero dirijamos ahora la mirada hacia otra contemplación, de índole distinta. Para dar 
reposo al lector después de la tensión conceptual prolongada desde el principio hasta 
aquí, para satisfacer otras exigencias del espíritu que no son solamente aquellas de la 
inteligencia y de la razón, sino también las de la fantasía y de la pasión, en fin, para 
proyectar las mismas cuestiones no ya en forma racional y abstracta como hasta aquí, 
sino dramatizadas en una escena sintética, referiremos una visión percibida en un 
torbellino de emociones, en lo profundo de un silencio ensordecedor, en una luminosa 
mañana de Mayo. La reproducimos aquí con objetividad cinematográfica, como ella se 
reveló emergiendo desde las profundidades de la conciencia, en la vestimenta escénica 
en la cual el pensamiento abstracto se concretiza en sueño, si al menos en sustancia no la 
podemos llamar intuición o tal vez presentimiento profético. Estos fenómenos de visión 
interior son examinados en el cap. XXVI “La Música. La Doble Vida”. Cambiamos así 
un poco de forma mental, para hablar además de a la mente, ahora también al corazón, 
para nutrir también esta otra cualidad del alma humana. Todo tipo de lector encontrará 
en estos escritos el lenguaje a él adaptada. El tipo racional, que sabe más pensar que 
llorar y amar, podrá escoger los capítulos racionales. Pero otras resonancias existen en el 
vasto complejo humano, a través de las cuales se puede comunicar, además de las del 
intelecto. Y cada lector responde, más que por razonamiento, por sintonía, es decir, 
cuando se siente tocado en su nota, según su capacidad de vibrar. De otro modo él 
estaría sordo; no siendo alcanzado, queda inerte, sin saber responder y toda 
demostración sería inútil. ¿Qué es la convicción sino una espontánea vibración al 
unísono? Esta vibración se puede generar mejor con la persuasión y pasión propia, que 
con el frío razonamiento. La convicción es un estado vibratorio y no un proceso lógico; 
ella se produce, pues, por radiación psíquica y no por razonamiento, resulta de un 
acuerdo vibratorio por sintonización de pensamiento y no de la argumentación cerrada. 
El proceso debe ser espontáneo y no forzoso. Por el contrario, nada aleja más la 
comprensión y la convicción, que la presencia de una voluntad que tienda a imponerla, y 
nada persuade y arrastra más, que una sentida y sincera convicción en quien habla. En 
esto podemos ver, lo absurdo e ilusorio que es para resolver el problema de la 
convicción de las conciencias, el viejo sistema de la constricción lógica. Este método 
coactivo es un más o menos próximo derivado de la lucha, es la transferencia del plano 
psicológico del sistema del involucionado por el cual la fuerza significa victoria. Pero el 
pensamiento está más alto y se le escapa. Así el deseo de proselitismo más que atraer 
repele, pues que provoca desconfianza; el deseo de conquista excita resistencia. Por eso 
al argumentar, es mejor limitarse a exponer, sin jamás tratar de forzar la persuasión que 
solamente puede ser un acto de espontánea adhesión, en el cual toda actitud tiende a 
resultados absolutamente negativos. No es la astucia razonadora, el sutil cavilar, el deseo 
de conquistar, sino que es la llama de la fe y la profundidad, la evidencia, el poder de la 
propia visión, lo que da sustancia al pensamiento y alma a la palabra. El escrito a 


semejanza de disco fonográfico registra la radiación como ella es verdaderamente, y así 
la reproduce al lector. La palabra expresada o escrita no es más que una vibración 
fonéticamente o gráficamente expresada, vibración dirigida a formar otras vibraciones. 
Si ella, aunque vestida con una forma brillante, es sustancialmente falsa, sólo podrá 
generar vibraciones falsas. Por eso el silogismo y la retórica son en el pensamiento 
elementos negativos y, para el espíritu una traición. 


Pero procedamos a la narración, haciendo antes dos observaciones: 1) Este volumen, 
como es después mejor especificado en el cap. XXII, Tempestad, fue iniciado y 
continuado hasta aquí en la primavera de 1.944. Esta visión fue percibida la mañana del 
Viernes 12 de Mayo de 1.944, es decir, 33 días después de la mañana de Pascua, 
coincidencia solamente después de notada. Dicha visión fue rápida y exactamente 
registrada por escrito y así es aquí reproducida sin ninguna modificación. Esto en pro de 
la veracidad. 2) La visión tiene varios significados y puede ser leída, según la capacidad 
de comprensión del lector, en distintas profundidades. Existe, más allá del sentido de 
superficie, narrativo, un más poderoso sentido espiritual, simbólico, que está en el alma 
de quien lee, según su madurez, saber penetrar. Precisando todavía mejor, la visión se 
puede leer en tres distintos niveles, en tres planos, que corresponden a los tres planos 
evolutivos de nuestro universo, es decir: materia, energía y espíritu. Vale decir, la visión 
se puede “ver” como forma en su apariencia escénica exterior, en la periferia, como 
hecho material. Se puede después “sentir” como dinamismo motor de aquella forma y 
sucesión de escenas, más interiormente, como vibración animadora del hecho material. 
En fin, se puede “intuir” como principio espiritual que desde el centro dirige los 
movimientos de aquel dinamismo, que los liga en una trayectoria y los guía según un 
pensamiento hacia un fin. En esta penetración progresiva que va desde la superficie a lo 
profundo y desde la periferia al centro, tenemos un ejemplo del modo con el cual se 
puede leer el universo según su estructura. He aquí el relato. 


En la Basílica de San Pedro en Roma, máximo templo de la Cristiandad, en la tumba 
del primero entre los apóstoles y su fundador, una multitud inmensa se había reunido. 
Nadie podría precisar qué inconsciente presentimiento indujo a tanto pueblo a asistir a 
un rito que en sí mismo no representaba un hecho excepcional. Pero es verdad que el 
instinto de las masas advierte los momentos apocalípticos de la vida y desde hacía días 
algo había en el aire y pesaba sobre las almas. Tal vez era la sensación confusa de la 
extraordinaria gravedad de la hora, tal vez la espera de eventos nuevos, de algo decisivo 
y resolutivo en el recorrido histórico en acción, tal vez un presentimiento que acosaba 
sin que todavía algún hecho preciso lo justificara racionalmente. De todo esto nació en 
muchos la necesidad de buscarse, de reencontrarse, de reunirse para reconocerse y esto, 
precisamente en aquel templo. Él ahora atraía porque parecía conectado al estado 
apocalíptico de las cosas y asumía en aquel momento un significado particular, tal vez el 
único en sentido resolutivo, un significado superhumano que permitiría restablecer los 
contactos, desde hace tiempo perdidos, entre el hombre y Dios. Aquel templo parecía así 


como un faro resplandeciente en la noche espiritual de los tiempos. Si la forma del rito 
era, pues, ordinaria, el momento era extraordinario para la vida del mundo. La guerra 
había terminado dejando a su paso, después de largos años de tormento, una estela de 
mayores dolores todavía. Tanta maceración había madurado a los espíritus para actitudes 
nuevas, preparándolos para nuevas superaciones. Y el alma del mundo esperaba 
instintivamente de Dios la primera chispa que fuera una prueba, un ejemplo y un 
impulso para renovarse, esperaba una señal que indicara e iniciara el nuevo camino. 


El templo estaba literalmente atestado en todos sus puntos, cada espacio estaba 
sobrecargado de pueblo apretujado. Nunca se había visto tanta asistencia. Un irresistible 
impulso había hecho concurrir a tantos desde todas las partes del mundo, de manera que 
se podía decir que el máximo templo de la Cristiandad en verdad los contenía en aquel 
momento en sus mayores y mejores exponentes. Parecía que aquella Cristiandad había 
obedecido, más que al llamado formal, al reclamo apocalíptico del momento, a una 
irresistible necesidad de dar en aquel instante un supremo testimonio de fe, reuniéndose 
toda alrededor del Pontífice, a los pies de Cristo. Tanto había ahondado el dolor en los 
espíritus, a tan profunda desesperación había descendido el alma del mundo martirizado, 
que por comprensión y por reacción se sentía en todos lo absurdo, lo insoportable, lo 
imposible que era el tener que seguir andando todavía por el viejo camino, se sentía que 
una inversión del mundo actual era necesaria, inevitable e inminente. ¿Pero cómo? 
Aquella multitud no lo sabía. Había en ella una confusa voluntad de retomar la vida, de 
una forma mejor, más alto, con más lógica, con más bondad y más rendimiento, una 
voluntad de reconstruirse, de volver ascender desde el báratro en el cual el mundo había 
caído, de rehacerse desde el principio, volviendo a los orígenes. Había en aquella 
multitud un instinto de vida que buscaba un refugio y que, habiendo llegado al fondo del 
error y a los desastres del error, retornaba a las grandes ideas madres con las cuales se 
había sostenido durante milenios, para extraer de ellas de nuevo fuerza y luz, y para 
encontrar allí la salvación. El espíritu adormecido por el bienestar y por la ilusoria 
filosofía del bienestar, se estaba despertando; lo imponderable rechazado y negado, era 
reclamado en la Tierra por el hombre probado por el dolor. Aquella misma multitud era 
ya una manifestación de aquel imponderable. La voz de Cristo había hecho eco 
nuevamente en los corazones, muchos la habían oído y habían acudido, los salvables, 
para salvarse y salvar a los salvables. Aquel pueblo reunido en el templo representaba y 
simbolizaba al hombre cansado de la vanidad de sus construcciones, conquistas y 
experimentos, filosóficos, sociales, políticos, económicos, científicos; el hombre que 
después de tantas tentativas había naufragado al final en el dolor inmenso de una guerra 
exterminadora para todos, traicionado por la fuerza y por la riqueza en las cuales había 
creído. (cf. “La Gran Síntesis”, cap. LXXV: “...confiáis solamente en la fuerza y la 
riqueza, pero ellas os traicionarán.”) Las fáciles ilusiones, el simplismo pueril, las locas 
esperanzas, todo había caído en el experimento realizado. Ahora la humanidad se 
encontraba en una posición distinta a antes de la guerra: la posición de quien, recorrida 
la fase de prueba, se da cuenta que ha errado y amargamente se repliega sobre sí mismo 


para reflexionar, luego comprender, reconstruir, ascender. Todo esto aquella multitud 
expresaba sin saber y de todo esto venía a dar testimonio. Estaba invadida por un ansia 
nueva y desconocida que la volvía a aproximar a las eternas fuentes de la vida, que la 
llevaba a reencontrar en el olvidado contacto con el divino centro de todas las cosas, que 
eternamente nutre creando. La nota que triunfaba en aquella psicología de masa era una 
invocación apasionada y tonante lanzada hacia el Cielo. Bajo este impulso mayor y 
prevalente, ondeaban en la masa multicolores impulsos menores, vórtices de terror, 
llamas de esperanza, de fe, de amor, zonas grises de duda y desaliento, manchas lívidas 
de odio y de tiniebla. Pero el dinamismo dominador estaba representado por una 
abrasadora sed de bien y de justicia que se tendía como un purpúreo cáliz que se ofrecía, 
proyectado hacia lo Alto como un cono resplandeciente, para dar y recibir, lanzado 
contra las cerradas puertas del Cielo en busca de una potencia que las volviera a abrir 
hacia el infierno terrestre y diese una promesa de luz salvadora entre las tinieblas 
acumuladas del mal. El gran número, la violencia del deseo, la intensidad de la 
aspiración, la fusión en masa, en lo cual cada impulso individual se reforzaba 
combinándose y sumándose con los otros, formaban una trastornante corriente de 
pensamiento y alta tensión, rectilínea y ascendente, una vibración retumbante y 
penetrante, una plegaria inmensa y poderosa, que se agrandaba y se expandía como una 
marea, avanzaba como una tempestad y, lanzando relámpagos, ascendía como un 
torbellino hacia el Cielo. 


Nuestra narración comienza en el momento en el cual, en este dinamismo central y 
dominante, se injerta uno nuevo, inesperado, que se combina con aquel excitando 
reacciones y madurando soluciones. Es el dinamismo particular del drama que aquí 
comienza. El momento era grave y se hacía cada vez más grave. El papa se había 
retrasado ya dos horas en descender para la celebración del rito en la basílica. La 
multitud daba señales de cansancio por la prolongada espera, de ansias por el 
inexplicable hecho. La tensión se hacía cada vez más fuerte, la preocupación cada vez 
más grave. Entre la gran multitud se propagaba un murmullo, muy quedo por respeto al 
lugar, pero cada vez más amplio y profundo. En la psicología de la masa comenzaba a 
delinearse y a fijarse el sentimiento confuso pero siempre más fuerte, de un vago 
peligro, quien podría decir cuál, pero grave y relacionado con todos. Una intuición de 
pueblo percibía lo imponderable, indicando un peligro inmenso que se aproximaba, una 
amenaza terrible que, aunque invisible, se percibía su presencia. 


¿De dónde sacan las masas sus intuiciones? Tal vez apoyándose en una interpretación 
lógica, pero exagerada de la fantasía, la interpretación de cualquier síntoma, como por 
ejemplo un retardo, una actitud, un paso nervioso, un “se rumora”. En verdad, el sentido 
del peligro y del temor, es el más antiguo y el más profundo en el organismo humano y 
responde a uno de los instintos más activos y radicalizados por la dura experiencia. La 
mayor atención de las defensas psíquicas es proyectada hacia la conservación. En las 
multitudes tal vez cualquier sensitivo funge de antena receptora de la masa que funciona 


como caja de resonancia, de amplificador, dando así volumen al dinamismo, agrandando 
con la cantidad de energía que ella representa, la cualidad suministrada por el sensitivo- 
antena. Es cierto que, a un dado punto de maduración del fenómeno, es decir, cuando se 
alcanza con dado potencial, la chispa incendiaria explota y cualquiera, que funciona 
como chispa, da el “sí” a los movimientos de la masa, más como intérprete que como 
creador, y así se desencadenan corrientes irrefrenable. Cualquiera advierte de manera 
anticipada lo que será después advertido por todos, lo muestra de forma sensible y, 
entonces, los demás lo reconocen. Si el iniciador del movimiento en verdad no ha 
sentido la voz de lo imponderable, la multitud no siente nada y nadie lo sigue. Si él no 
muestra lo que ya existe para todos, si la suya es una voz personal y no de la masa, ella 
entonces no lo comprende y lo abandona. Se trata de registro y ampliación, de un 
fenómeno de resonancia. Cualquiera vibra primero y hace sensible la vaga e íntima 
intuición de todos, la revela, la comunica; los demás recogen esta voz, verifican si ella 
corresponde con la propia e íntima intuición, y solamente en este caso la aceptan, la 
hacen propia, se adhieren y están de acuerdo, aportan su contribución de fuerzas. En una 
cadena de intuiciones los individuos inconscientemente e instintivamente se auscultan y 
se controlan mutuamente y de este íntimo contacto intuitivo nace el consenso colectivo. 
“Espontáneamente”, se dice. Producto de ninguno en particular y producto de todos, 
resulta de la ley del fenómeno que en ese momento se vive y de la voluntad de las 
fuerzas que lo guían. En una multitud como en un pueblo, en todo fenómeno de 
psicología colectiva, cada célula componente da su contribución con su resonancia, 
recibe y responde, se alimenta de la vibración colectiva y la alimenta restituyéndola 
multiplicada por su propio número y reforzada con su propia energía. de esta manera 
serpentean, se forman, oscilan, se definen, se acentúan, se imponen corrientes de 
pensamiento, y esto obedeciendo inconcientemente a la ley del fenómeno, naciendo de 
una nada aparente cuando todo está íntimamente maduro y saturado, y creciendo 
después como una avalancha que al final todo lo transforma y rompe con un poder 
terrible. 


Pasó así otra hora sin que el Pontífice apareciera. La intranquilidad y la molestia se 
hacían cada vez más intensas y comenzaban a manifestarse con un murmullo intenso, 
con un agitarse confuso, un engrosar de aquel oceánico sonido que es la voz de las 
masas, un engrosar de aquel oceánico oleaje que es el motor de las multitudes. En la 
superficie se veían como unos vórtices, seguidamente vacíos, corrientes, estancamientos 
en las esquinas y un engolfarse en los pasos estrechos. La multitud viva se interrogaba a 
sí misma. Quería salir, estar nuevamente libre, expandirse en el espacio. Faltándole la 
finalidad que representaba la fuerza de cohesión que la mantenía unida, ella quería 
disgregarse. Así, estaba asqueada de sí misma, de ser multitud, de ser una unidad que 
como tal ya no tenía razón de existir y cada elemento componente quería, como en un 
organismo en descomposición, separarse de su vecino. Caía el impulso unificador y la 
multitud tendía a dispersarse. Pero algo lo impedía: un obstáculo contra el cual el 
dinamismo dominante se erguía cada vez más amenazador. Nadie abría las puertas. Las 


puertas no se abrían, no se podían abrir. Lo tarde de la hora hacía lógico y deseable el 
retorno a los hogares. ¿Por qué las puertas no se abrían? El malestar aumentaba, el 
oleaje se hacía amenazador, el pánico serpenteaba, el ímpetu inconsciente del alma 
irracional de la multitud convergía irrefrenable hacia las puertas, se erguía terriblemente 
contra aquella inexplicable clausura, se inflaba, subía, chocaba contra las paredes, 
borboteaba en sí misma agrandándose y en la clausura se concentraba y se 
potencializaba, preparada para enfrentarlo todo, para transformarlo todo, estallando 
como un huracán. 


En medio de esta tempestad, solo entre todos, un hombre. Cuando a aquel lugar por 
aquellas sabias combinaciones de la Divina Providencia, las cuales parecían fortuitas y 
que nosotros, en nuestra ignorancia creemos al azar, él, indiferente y ausente en la 
apariencia exterior, pero presente y activo en lo íntimo de la tempestad, auscultaba. En 
él resonaba el grito psicológico de la multitud, pero más de cerca lo sacudía un voz 
interior que por encima del torbellino, venciéndolo, le hablaba. Le parecía ser el centro 
de aquel torbellino, pero ésta lo superaba. Se debatía trastornado por el poder de aquella 
voz a la cual su razón trataba en vano de resistir en una lucha desesperada. He aquí el 
íntimo coloquio en medio de la tempestad: 


La voz: “Vamos. La hora ha llegado. Este es el momento en el cual tu misión se realiza. 
Vamos. Es ahora o nunca”. 


El hombre: Señor, no comprenderán. Ya otras veces te lo dije. No me seguirán. Es una 
locura intentarlo. Sería sembrar un nuevo desorden, es una imprudencia excitar una 
multitud agitada; no quiero causar ningún mal. Además estoy cansado, no tengo 
capacidad, soy ignorante y estoy solo. No puedo dominar fuerzas tan gigantescas”. 


La voz: “Este es el momento en el cual tu misión se realiza. O ahora o nunca. Yo voy 
delante de ti. Sígueme o iré yo solo al encuentro del enemigo”. 


Nadie en la multitud, ocupada de sí misma, tomaba en cuenta aquel hombre; nadie 
todavía ni siquiera lo había notado, nadie lo conocía. Él estaba ansioso por el furor de la 
lucha interior. Las corrientes del pueblo lo habían arrastrado casi al centro del templo, 
cerca del altar mayor. En un tramo se encontró delante de un espacio libre, hacia el 
centro de la balaustra. Una sacudida proveniente de la multitud lo lanzó aturdido hacia 
aquel espacio y sus ojos fueron segados como por un relámpago. En aquel relámpago se 
le presentó la figura de Cristo. Estaba a su derecha y lo precedía. El hombre entonces 
exclamó: “Domini, ¿quo vadis?' Después gritó al pueblo: “Cristo, Cristo! ¡he visto al 
Señor! La multitud se volteó estupefacta hacia el grito inusitado y se detuvo perpleja. 


LA dónde vas, Señor. (N. del T.) 


Entonces el hombre, de pie delante de la verja de la balaustra, con la mano derecha en 
alto, habló. La multitud volcada hacia él oyó, comprendió, escuchó. La calma se 
transmitió poco a poco hasta llegar al más lejano. Y él dijo con voz tonante: 


“¡Hermanos! El momento excepcional abre caminos excepcionales y nos impone 
seguirlos. En los tiempos comunes la forma domina a la sustancia ¡en los momentos 
supremos la sustancia domina la forma. La hora es en verdad suprema. Os hablo en 
nombre de Cristo. Él me ha lanzado hasta aquí y vive en mí, más fuerte que yo. No 
puedo resistirme. Mientras que salía de en medio de la multitud, mis ojos han visto al 
Señor y le han preguntado, como Pedro cuando huía de Roma: “Domini, ¿quo vadis” Y 
el Señor me ha dicho: “Sígueme o iré yo solo al encuentro del enemigo. Hoy es mi 
batalla y yo la venceré sin armas. A cualquier enemigo se le vence en verdad solamente 
sin armas”. Cristo está aquí, presente, es nuestro guía. Este es el momento de la 
sustancia y no de la forma, es el momento de la distinción entre la fe creadora de los 
mártires y la fe cansada y aparente de los adormecidos. El momento exige esta 
distinción. Quien está de parte de Cristo, pertenezca a cualquier forma humana, pero que 
sea en verdad cristiano, es decir, para la vida y para la muerte, debe dar ahora su 
testimonio. Salga de la multitud, forme fila a lo largo del corredor central que está libre 
y prepárese para seguir a Cristo, nuestro guía”. 


Aquí el hombre respiró profundo. Después continuó. 


“Vosotros no lo sabéis. Pero yo os diré en breve qué es lo que ocurre. Estamos 
prisioneros en el templo. Sus puertas están cerradas desde afuera. No podemos salir. Los 
que nos asedian creen que ignoramos sus movimientos y que nos han tomado por 
sorpresa. Pero yo siento las fuerzas que nos circundan. Con un hábil y rápido plan han 
querido agarrar aquí reunidos, al Pontífice y a los mayores representantes de la 
Cristiandad en un mayor templo para aniquilar a todos de un solo golpe. Destrucción 
física, símbolo de destrucción moral de la Iglesia, estandarte de rebelión lanzado al 
mundo, primera chispa de la nueva barbarie del III milenio. Las fuerzas del mal aúllan a 
las puertas del templo, quieren entrar y destruir el germen que está aquí, el germen de la 
Nueva Civilización del Ill Milenio. Afuera la plaza está rodeada por una barrera de 
carros armados, de cañones y circundada de ametralladoras; los primeros listos para 
avanzar y entrar a través de las puertas, para abatir y segar al que sea en el templo; los 
segundos listos para tumbar la cúpula y las paredes; los últimos preparados para acabar 
en la plaza con cualquiera que esté huyendo y con cualquier sobreviviente. 


Un grito de terror explotó en la multitud. El hombre, calmado, continuó: 
“No temáis. Cristo está aquí para defender su Iglesia. Yo siento el alma de los agresores 


apegada a sus máquinas de guerra, su única fuerza. Siento en vuestra alma el torbellino 
del terror y el incendio que mis palabras os despiertan. Siento el alma del Pontífice que 


sabe y quiere descender a la plaza para enfrentar él antes que nadie el peligro, quiere 
descender entre nosotros para morir con nosotros, pero es retenido por su séquito por 
una natural y justa medida de prudencia que quiere salvar su augusta persona. En fin, 
siento un vórtice de potencia que desciende del Cielo y hace presión sobre mí y sobre 
vosotros. Es una hilera de fuerzas inteligentes a las que denominamos ángeles. Ella os 
preceden, os circundan, os defienden. He allí que lo imponderable se manifiesta. Siento 
inminente el milagro de nuestra victoria en esta nueva guerra combatida sin armas. Es el 
resultado lógico, natural e inevitable de la naturaleza y poder de los elementos en 
contraste. Venceremos”. 


“El espíritu está ahora con nosotros en el templo, la materia está a las puertas para 
destruirlo. El dolor ha despertado al espíritu. Nosotros que sufrimos lo representamos. 
La batalla está preparada para desencadenarse. La materia asalta al espíritu con la fuerza 
y la muerte. El espíritu enfrenta a la materia con la justicia y el amor. Este es el 
momento de la decisión suprema. Aquí está Cristo, afuera está el anti-Cristo. Están de 
frente, cada quien con sus armas. O vencer o morir. O civilización o barbarie por 
milenios. Ha sonado la hora y el instante es decisivo. Estamos en el momento supremo 
en el cual la historia está por iniciar una nueva era y la vida una nueva fase evolutiva; 
estamos en el momento del traspaso de una civilización a otra. Nuestra adhesión, el 
impulso de nuestra libre voluntad, serán la gota que bastará para hacer derramar el vaso 
ya colmado, el grano de arena que inclinará de un lado la balanza y establecerá el nuevo 
equilibrio en el mundo. Somos libre para escoger. Podemos adherirnos o rechazar. Pero 
nuestro destino nos grita: o ahora o nunca. Y si nos negamos lloraremos por milenios 
sobre nuestras vidas fracasadas. La hora suprema nos pide esta oferta, el mundo espera 
este impulso, para pasar de las vías de la materia, a las nuevas vías del espíritu. ¡Ay de 
los ausentes en este momento, ay de nosotros y de nuestros hijos si nos retiramos 
cobardemente! 


“Adelante. Sigamos a Cristo. Demos el primer paso de la ascensión, demos el primer 
impulso a la nueva civilización. Este primer paso solamente puede partir de aquí, de la 
tumba de Pedro, de Roma, de la Idea de Cristo, de la universalidad y unidad de esta idea 
central en el mundo. La primera chispa es religiosa y no civil, nace de la maduración y 
no del encuadramiento, viene de Dios cuyos caminos son interiores y libres, y no del 
hombre cuyos caminos son exteriores y coactivos. La primera hora, la del primer 
impulso, solamente puede ser mística: un contacto directo con lo Alto. Recibido de esta 
forma el impulso, la idea que partió de Cristo universal marchará después 
materializándose por los caminos del mundo, diferenciándose en las formas particulares 
adaptadas a los distintos pueblos, marchará confiada a la acción de administradores cuya 
tarea es efectuar, organizar, plasmar según el espíritu en la materia. Pero sin este alto 
principio regulador y esta fuerza moral, los estados serán organismos sin alma, los 
pueblos serán cuerpos de huesos y músculos pero sin cerebro, y la organización moderna 
continuará siendo exterior y opresora, y no interior y vital”. 


“El viejo mundo de la fuerza bruta está allá afuera con sus armas homicidas y poderosas. 
El nuevo mundo está aquí en lo explosivo del pensamiento, el poder del ejemplo, la 
superioridad del espíritu. El bien y el mal, el espíritu y la materia, se enfrentan hoy en 
una batalla suprema. Dios es el bien. Satanás es el mal. Pero éste no prevalecerá. El no 
pasa de ser un instrumento de Dios y en sus manos, agotada su función, él se destruirá. 
Os grito: ¡Venceremos! Dios está con nosotros. He allí que el espíritu sale de los 
cerrados recintos de las iglesias del mundo, todo lo toca, invade y conquista todas las 
expresiones de la vida. El ciclo de la materia finalmente está completado. Está cansada 
de tanta destrucción. En su lógica ella siente que los desastrosos resultados obtenidos 
demuestran que está errada. Confusamente advierte su debilidad y siente la reacción 
inminente. Siente la voluntad de la vida de reequilibrarse, volviendo a llegar a las 
abandonadas fuentes del espíritu, y se agarra a sus máquinas de guerra, al oro, a los más 
bajos sentimientos humanos. Pero todo esto traicionará completamente y sin piedad, a 
quien sin piedad solamente ha creído en el derecho del más fuerte. Quien ha sembrado 
locuras, recogerá locuras. Este es el momento apocalíptico de su destrucción. Se 
despierta el alma del mundo. La Ley de Dios dice hoy: ¡basta!, y echa nuevamente a la 
bestia en su infierno. Marchemos. Con el espíritu venceremos”. 


Así habló aquel hombre. La multitud que había escuchado sucesivamente estupefacta, 
conmovida, turbada y extasiada, callaba. Ningún desorden en lo exterior, pero 
ensordecedor era el fragor del tumulto en las almas. La multitud vaciló un instante, 
después comenzó ordenadamente, con calma y seguridad, a hacer fila a lo largo del 
corredor central. Los voluntarios del sacrificio eran hombres, mujeres, jóvenes, viejos, 
de toda clase, distintos por cultura, educación, posición social, nacionalidad y también 
religión. El llamado había sido hecho a todos, con la única distinción de ser o no 
seguidor de Cristo en la forma más universal, y muchos lo atendieron: doctos e 
ignorantes, hombres de ciencia y hombres de fe, patrones y siervos, humildes y 
poderosos. Muchos. También religiosos y religiosas de todas las órdenes, militares de 
distintos rangos, luchadores de todas las modalidades. También de las filas del clero 
oficial agrupados en el ábside del templo, algunos habían concurrido entusiastamente. A 
medida que el multiforme cortejo se formaba, el hombre que había hablado lo 
observaba, orando. 


Antes de moverse él se inclinó hacia el altar, después pidió al clero del templo una cruz, 
no de metal, sino de madera como la de Cristo y, como aquella, lo más pobre posible. Al 
no encontrarse, se improvisó una con dos tablas. Él la abrazó, la besó y comenzó a 
moverse. A medida que atravesaba las filas de los adheridos, éstos se colocaban detrás, 
ordenados y en silencio, se formó así el cortejo de los voluntarios, listos para enfrentar el 
sacrificio sin armas, en nombre de Cristo y en defensa del espíritu, con el ánimo heroico 
y pacífico de los primeros mártires cristianos. No se trataba de un encuadramiento 
obligado, sino de un adherirse libre y espontáneo de hombres convencidos. Todos 


seguían al hombre que llevaba la cruz y que, lentamente avanzando, estaba llegando al 
fondo de la iglesia, hasta encontrarse frente a la puerta central cerrada desde afuera. 
Momentáneamente las fuerzas del bien eran prisioneras de las fuerzas del mal. Aquí él 
se detuvo, se volteó hacia alguien cercano y le dijo: “Hermano ayúdame a llevar la cruz, 
ya que las fuerzas físicas me faltan y caeré a lo largo del trayecto. Yo marcharé delante. 
Mi cruz no es de materia, es la invisible cruz del espíritu”. El hermano comprendió y 
agarró la cruz de madera. Entonces el hombre siguió avanzando hasta tocar la gran 
puerta central, se volteó apoyando su espalda contra ella, abrió completamente los 
brazos, y así quedó, como crucificado. Miró la multitud, miró el templo, elevó los ojos 
hacia la cúpula orando e invocando, a la espera. Nada ocurrió. La multitud esperaba la 
orden de abrir la puerta desde dentro. Nada. Todos esperaban en suspenso una señal, una 
ayuda, la realización de lo imponderable. Nada. Pero improvisadamente en los ojos del 
hombre vibró un relámpago que se comunicó a la multitud como una sacudida. Sus ojos 
se fijaron en un punto, delante, a su derecha, como si él allí viera algo; y él comenzó a 
hablar lenta y pausadamente. Dijo llorando tres frases, pero ninguno de los que estaban 
cerca lo oyeron. Después se apartó de la puerta, se inclinó, besó la tierra, se volvió a 
levantar y con voz tonante gritó a la multitud: “Cristo está aquí presente. Nos guía; 
sigámoslo”. Entonces se volteó hacia la puerta, abrió nuevamente los brazos alzándolos 
hacia lo Alto, mirando hacia lo Alto. Y la multitud respondiendo vibraba, remontaba y 
amplificaba como una caja de resonancia todo su sentimiento, multiplicándolo y 
difundiéndolo por el inmenso templo. Así la invocación proyectada por el hombre hacia 
el Cielo se potencializó y agrandó hasta convertirse en un trastornante torbellino de 
fuerzas. Parecía que la Tierra temblaba. Pero esta vez no ya por ímpetu de destrucción, 
sino por el impulso del mundo hacia la resurrección. 


XvH 
VISIÓN (2* TIEMPO) 


La espera no fue larga. Las altas tensiones o se transforman o se despedazan. La puerta, 
sacudida por golpes violentos desde afuera se abrió. Se abrió completamente, de par en 
par. Un viento impetuoso sopló dentro rabioso, como una mano hecha de odio sondeó 
por el mar de cabezas en busca de víctimas; algo explotó desde fuera y fue a estrellarse 
contra la bóveda, algo relampagueó en el aire. Después, un penoso silencio. 


El hombre con los brazos abiertos avanzó lentamente y cruzó el umbral. Los demás, lo 
siguieron. El, a la izquierda de la cruz llevada por el hermano, abría el cortejo. A éste, 
sin saberlo, le habían abierto las puertas para salir a cielo abierto, precisamente las 


fuerzas del mal que le sirven a las del bien. Así el cortejo atravesó el atrio y desembocó 
en la plaza. Entretanto, varios hombres de armas completamente en pie de guerra se 
retraían inseguros hacia los lados del atrio. Ellos habían abierto la puerta desde afuera 
para comenzar la matanza, haciendo avanzar varios vehículos armados que debían 
penetrar en el interior; creían que la multitud ignoraba lo que sucedía y que al salir 
inesperadamente sin armas, los habían agarrado de sorpresa. No comprendían este nuevo 
y extraño coraje de hombres desarmados que enfrentaban con calma un peligro seguro. 
El temor por alguna oculta insidia los mantenía en suspenso. El enemigo no se esperaba 
tan imprevisto cambio de situación. En la tosca máquina psicológica que dirigía a los 
hombres de la materia, tardó mucho en vibrar el relámpago del pensamiento que, en 
cambio, que agudo y veloz iluminaba la mente del hombre que estaba al lado de la cruz. 
Hubo un momento de perplejidad. Bastó este retardo en la acción, esta momentánea 
inseguridad en la dirección, para que se reforzara y se afirmara la opuesta corriente de 
pensamiento representada por los hombres del cortejo y se estableciera en la plaza entre 
los enemigos un sentido de místico terror. Algo que ellos no comprendían, pero a lo cual 
obedecían, los inmovilizó, y los aparatos de guerra preparados, poderosos y 
técnicamente perfectos, quedaron paralizados en su motor principal: el espíritu. 


El cortejo se agrandaba a medida que salía del templo, siguiendo por la derecha de quien 
lo sacaba, se deslizaba a lo largo del pórtico. Al frente marchaba el hombre con los 
brazos en alto, muy cerca de la cruz. Algunos en la multitud imitaban su gesto, en 
suprema invocación. Él había entonado en voz alta, con ritmo grave y solemne, 
repitiendo la palabra-síntesis de la escena y del momento, de la espera y de la defensa: 
“Cristo”. Y el grito hacía eco a través de la multitud que repitiéndolo en todos los tonos 
y con miles de voces formaba con estruendo ascendente que envestía las columnas de la 
plaza y las paredes del templo, se desbordaba por la ciudad eterna, y al final parecía 
explotar hacia lo Alto. Y miles de manos se alzaban implorando. Algo, como una 
risueña bendición de Dios, parecía relampaguear en los cielos, resplandeciendo por el 
canto de interminables legiones de ángeles. Y las armas callaban. 


Mientras que los hombres de guerra en su psicología simplista ya habían decidido 
suspender por el momento su acción, para divertirse mejor con un enemigo inerme, sin 
necesidad de prisa porque la presa estaba garantizada, por grosera curiosidad de saber el 
final de todo aquello, el hombre cerca de la cruz lo percibía y controlaba todo, pues que 
conocía y dirigía muy bien el fenómeno espiritual del cual era el centro. Escuchaba las 
corrientes de pensamiento con la cabeza levantada, los cabellos al viento, con los brazos 
abiertos en alto, a semejanza de una antena. Registraba primeramente las ondas largas, 
amplias y lentas de las radiaciones diurnas de luz solar, de la Tierra, de las piedras de los 
edificios, de la exhuberancia toda física de los hombres de armas, de la vida vegetativa 
de la multitud, en los tonos más variados. Pero no era a estas voces a las que le concedía 
su vigilante sintonización. Concentraba, en cambio, su atención hacia las ondas cortas 
del pensamiento sintonizándose con ellas en alta frecuencia. Hacia ellas se abría 


receptivo y ellas le llegaban como una voz sutil y resonante que se elevaba como luz 
sobre las tinieblas, por encima de los tonos bajos y profundos, oscuros y densos de las 
otras vibraciones más materiales. Podía así escuchar la voz, inadvertida por los demás, 
del alma de los hombres de guerra, sin ser oída por ellos y podía así controlar el peligro 
en su primera chispa, el pensamiento, sin el cual nada se mueve. Había así percibido 
también la decisión del Pontífice que se había impuesto a su séquito en su firme 
voluntad de descender entre el pueblo. Y había sentido que otro cortejo, el cortejo papal, 
se había puesto también en movimiento, convergiendo hacia la puerta del templo, donde 
los dos cortejos se encontrarían. Sentía que su corazón era recorrido por aquel grito de la 
multitud que le hacía eco a su invocación; “Cristo, Cristo, Cristo”; una única palabra, 
nada más, una palabra elevada y abrasadora, repetida con un ritmo poderoso y tenaz, una 
palabra en la cual la vida parecía gritar su voluntad de ascender. En medio de la 
tempestad, superando los siglos, él escudriñaba en el tiempo para exultar por el futuro 
triunfo de Cristo, de aquel triunfo por el cual ahora luchaba, dándose a sí mismo. Ellos 
habían enfrentado la muerte y ahora Dios los salvaba. Aquel ejemplo no era más que el 
primer impulso de la grande y pacífica revolución del espíritu. Más tarde este ejemplo se 
multiplicaría y la fe saldría de los templos cerrados, de los claustros encerrados, de las 
formas cerradas. La conquista de cada más elevada fase evolutiva significa expansión de 
Dios en los corazones, es un abrirse primaveral de las flores. Otras iglesias se abrirían, 
otras multitudes saldrían, con el ejemplo de Roma. El hombre comprendía las 
consecuencias y el inmenso alcance de su acto. Sentía que era todo y a la vez nada, que 
estaba en el centro del torbellino y del drama y a la vez solo; se sentía extraviado y a la 
vez triunfante, extenuado y a la vez muy fuerte. La debilidad estaba en su pobre 
humanidad; la fuerza estaba en la visión de Cristo que invisible lo guiaba. 


El cortejo llegó así hasta el final de la plaza y desfiló delante del grueso de los carros 
armados y de los cañones. Aquí el hombre que estaba al frente escuchó con más 
atención, centralizó con más precisión su receptividad para comprender mejor la 
psicología del enemigo. Sentía que también aquellos hombres en los carros armados y en 
los cañones pertenecían a la vida, eran vida y sufrían el imperio de sus leyes. Percibió 
que la naturaleza de estos hombres estaba así saturada de las vibraciones del mal y que 
ellos mismos sentían la molestia que causaban, como un peso contra el cual la vida por 
ley de equilibrio reaccionaba, como una negación contra la cual el ser que quiere su 
propio desarrollo y no la autodestrucción, instintivamente se rebelaba. Sentía en el 
subconsciente de aquellos hombres un borbollón de vibraciones antagónicas de las 
cuales emergían al consciente ideas contrastantes. Dos corrientes de pensamiento 
luchaban entre ellas en aquellos hombres. Querían vencer pero odiaban aquella vida de 
fieras. Ya no aguantaban más. Ya no los defendía más ni la insensibilidad ni la 
costumbre. Su saturación con las fuerzas maléficas que ellos manejaban había llegado a 
tal punto que los envenenaba, y la vida en ellos también quería vivir. Tanto mal y tanto 
dolor que ellos habían sembrado proyectándolos contra tantos, se devolvía al final contra 
ellos mismos, agrediéndolos y sofocándolos. Y en ellos se preparaba la reacción. 


Entretanto, lo imponderable hacía presión en el sentido de esta inversión. El hombre del 
cortejo escuchaba este tempestuoso choque de fuerzas, este trágico madurar de almas. 
Sentía que el fenómeno estaba por alcanzar su culminación y que, en un instante, aquel 
sistema de fuerzas se derrumbaría; sentía que después de esa culminación el fenómeno 
asumiría una nueva forma, que aquel dinamismo se invertiría y las fuerzas determinantes 
serían lanzadas en dirección opuesta. Y aquel precipitarse de equilibrios era inminente. 
En un momento se desencadenarían las consecuencias exteriores y materiales. 


El fenómeno estaba ahora maduro. Y he allí que de repente lo imponderable pareció 
explotar y la luz se hizo en las almas de los enemigos. La corriente constructiva de la 
vida y del bien había tomado la iniciativa sobre la corriente destructiva de la muerte y 
del mal. Aquellos hombres no pudieron resistir por más tiempo y cedieron ante el 
cansancio del mal proceder, sintieron nauseas de sí mismos, comprendieron la casi 
inutilidad de matar y de la estupidez de odiar en comparación con los objetivos de la 
vida y a la alegría de existir y amar. Ellos entonces entendieron que el mal en el cual 
ellos habían creído los había ilusionado y traicionado, que habían sido víctimas de un 
falso espejismo, que el mal envenena a quien lo realiza mucho más que a quien lo 
recibe; se dieron cuenta que su elección era una vida de demonios y que ella podía ser 
mucho más bella a medida que se sustituyera la guerra por la paz, el odio por el amor, el 
mal por el bien. Aquel extraño cortejo que se desplazaba delante de sus ojos, les hablaba 
de este otro mundo más bello en el cual ahora también ellos sentían deseos de entrar, de 
un más civilizado modo de vivir del cual se sentían impulsados. Se comparaban con los 
fieles que, sin armas, con un valor inaudito, enfrentaban la muerte en paz, orando; 
comparaban su propia disciplina militar de hierro, con la disciplina libre y consciente de 
aquellos hombres creyentes y se preguntaban que fuerzas sin armas podía mantenerlos 
así unidos. Podían haberlos exterminado. ¿Por qué no movían, entonces, sus máquinas? 
¿Por qué la extraña estrategia de los inermes triunfaba y la fuerza armada no 
funcionaba? Algo los paralizaba. ¿Pero qué era? ¿Dónde estaba, qué era este 
imponderable que los detenía? Se sentían nauseados de sí mismos y de sus máquinas, un 
descontento indefinible los impulsaba a odiarlos, a dirigir contra ellos y contra quien 
había inventado esta maldita técnica de la destrucción y de la muerte, su odio en vez de 
dirigirlo en contra de los hombres inermes y pacíficos que oraban a aquel Dios que era 
de todos, tanto de los agredidos como de los agresores. No se sentían ya persuadidos por 
la fuerza que vence oprimiendo y sujetando sin convencer, frente a aquel espectáculo de 
seres libres, mantenidos unidos espontáneamente por la acción de otra fuerza 
completamente distinta. Los hombres de armas y los hombres del cortejo representaban 
dos experiencias humanas distintas y los primeros sentían al compararse con los 
segundos, que podían finalizar en el absurdo y en el más trágico fracaso. En cambio, 
¡cuántas cosas grandes se podían hacer sin armas, con el poder de la fe y del amor! 
Aquella misma plaza donde ellos estaban lo demostraba. Los dos opuestos sistemas de la 
conducta humana estaban allí en acción, y se miraban en forma desafiante. No era más 


que un episodio de la gran lucha entre el bien y el mal. El segundo, el mal, sentía frente 
al primero, el bien, su propia íntima contradicción que lo hacía inferior. 


¿Por qué disparar contra los desarmados? ¿Con qué finalidad? Esto se lo decían los 
hombres de armas: ¿No son ellos más valientes que nosotros que somos unos viles 
asesinos? Nosotros no tenemos su valentía. Ellos saben hacer lo que nosotros no 
sabemos. Entonces, ellos son más fuertes. ¿Pero, cuál es su fuerza que hace que la 
nuestra sea menos, enfrentándose a nosotros así sin armas? Hagamos, entonces, contacto 
con ellos y si es asible conquistemos para nosotros esta nueva fuerza cuyo secreto se nos 
escapa. ¡Por lo tanto, ellos no nos odian, no quieren ser y no son nuestros enemigos! 
¿Por qué, entonces, este absurdo de odiar a quien no nos odia y agredir a quien se 
expone a nuestros golpes, sin armas? ¡No! Basta. No más muerte, no más odio. Tenemos 
un alma como ellos. ¡Finalmente no seremos sólo un número, un instrumento, una 
máquina! ¡No seremos solamente los siervos del terror! Los tomó una necesidad 
irresistible de encontrar algo más inteligente, más vital y consciente, más elevado, más 
libre y propio, una necesidad de autonomía, de volver a escuchar la voz de las grandes 
ideas que son la base de la vida y el llamado de Dios. Entonces un ansia nueva los 
sacudió, las fuerzas desbordadas en el momento histórico, en aquella multitud, en el 
mundo, se desbordó también en ellos. Lo imponderable que todo lo mueve, también los 
envistió y los arrastró. El instinto de la vida los movió, los impulsó. Salieron de los 
carros, abandonaron metralletas y cañones, se aproximaron, se unieron al cortejo, 
siguiendo también ellos la cruz en la universal invocación a Cristo. 


Todo tendía ahora espontánea y lógicamente a su conclusión. El cortejo se agrandaba 
cada vez más con nuevos adherentes, después de haber recorrido en círculo el uno y el 
otro lado de las columnas, se aproximaba ahora al atrio y a la puerta central para volver 
a entrar a la Basílica. El hombre que estaba al frente llegó primero. El Pontífice, ya 
decidido, lo esperaba de pie, solo, apartado de su séquito, en el umbral del templo. 
Cuando el hombre siguiendo la cruz, llegó cerca de él, el Pontífice tendiéndole los 
brazos le dijo: 


“Hijo, haz salvado la Iglesia”. 
“Padre, le respondió él, Cristo ha fundado hoy la nueva universal civilización del 
espíritu. Os traigo la legión de los primeros que la afirman, los voluntarios del sacrificio, 


para que los conduzcáis a la tumba de Pedro, al altar de Cristo”. 


Dicho esto el hombre se arrodilló delante del umbral y lo besó a los pies del Pontífice 
que lo bendijo. Después, haciéndose a un lado, cerca del estípite derecho, así habló: 


“Hermanos, tres conceptos os dejo al separarme de vosotros: 


1) Mi misión está realizada. Dejadme desaparecer entre las sombras. De las sombras salí 
y a las sombras retorno. No os preocupéis por mí que solamente fui un pobre 
instrumento. Una única cosa importa y es que la semilla lanzada germine y fructifique. 
2) respetad la autoridad como principio superior orgánico, por lo tanto, elemento de vida 
y evolución, dad ejemplo de ese orden en el cual está el futuro del mundo. Respetad, 
entonces, también la autoridad de la Iglesia. No juzguéis. Dejad que Dios juzgue a los 
hombres. No los juzguéis que ellos sólo son instrumentos; es Dios quien todo lo dirige, 
no penséis en lo que ellos dicen o hacen, sino pensad en lo que Dios dice o hace a través 
de ellos, así como a través de todos. 


3) Marchad por el mundo, voluntarios del sacrificio, hombres de la primera hora, 
fundadores de la Nueva Civilización del III Milenio. Fuisteis escogidos enfrentando la 
prueba y venciendo. Sois los sacerdotes del espíritu. No busquéis la fuerza. La justicia es 
poder que la supera; la injusticia es la mayor debilidad. La fuerza llegará a vosotros si 
sois justos; de otro modo os traicionará. Que vuestras armas de conquistas sean: la 
rectitud, la bondad, el sacrificio y el amor. Los imponderables del espíritu se convertirán 
en vosotros en verdadera potencia, si en vez de predicarlos solamente con la palabra, 
vibran en vosotros con el ejemplo, si seguís a Cristo vibrando de pasión en la acción. 
Sembrad entusiasmados y no inseguros y desanimados. Para dar es necesario poseer y 
para poseer en necesario haber ya conquistado en sí mismo con el esfuerzo propio. Vivid 
en el mundo, pero siguiendo a Cristo. Hablad como él, con el ejemplo. Hoy habéis 
vencido a la materia enfrentando a la muerte sin armas. Con el ejemplo comenzasteis, 
con el ejemplo continuad. Es inútil parecer; es necesario ser. Es inútil haber conquistado 
el aplauso del mundo, si la conciencia os condena. No seáis ricos por fuera y pobres por 
dentro, sed ricos adentro y pobres por fuera. El objetivo de la vida es ascender. Adquirid 
cualidades que son un inalienable tesoro y no posesiones que se pierdan. Ascended y 
haced ascender. Sed siempre constructores, afirmando, nunca destructores, negando. El 
ejemplo no se vence con las máquinas de guerra o con las armas de la lógica y de la 
polémica, sino comprendiéndolo y abrazándolo. Pedir el esfuerzo, el deber, las virtudes, 
primero a vosotros mismos, antes que a los demás. Primero construiros dentro, si queréis 
después construiros fuera. Sea este el secreto de nuestro poder. Manteneos ágiles, 
ligeros, vivos en el espíritu, próximos a las fuentes; temedle a las incrustaciones, a las 
cristalizaciones, a las deformaciones, a los acomodamientos, al fariseísmo que es 
enfermedad psicológica de todos los tiempos, la fosilización senil de todas las religiones. 
La forma es necesaria, pero es cómoda y adormece. Buscad primero la sustancia que es 
el alma de las cosas. De otro modo seréis un cadáver, fuente de infecciones que 
expandirán la muerte. Solamente el espíritu es vida. Recordad: mentir nunca, 
adormecerse jamás, pactar y acomodarse jamás. Quien más posee, más sabe y más 
autoridad tiene; pero tiene más deberes, no más derechos. El mundo tiene hambre de la 
verdad: nutridlo, viviendo la verdad. Sed instrumentos de creación, obreros de Dios, sus 
colaboradores en la construcción y en la ascensión. Sembrad y la semilla germinará, 


hará nuevas semillas y en ellas germinarán de nuevo. Marchad por el mundo y lanzad en 
el tiempo la nueva civilización del espíritu”. 


El hombre se calló y les indicó a los fieles el Pontífice para que lo siguieran. Entonces, 
se echó a un lado, se mezcló entre la multitud y desapareció. El Pontífice rechazó el 
ofrecimiento de subir a la silla gestatoria en la cual había llegado hasta la puerta del 
templo, la hizo alejar con su séquito y, caminando, pero triunfante junto a la cruz de 
madera, se movilizó a la cabeza del cortejo que subía victorioso la nave central. Y así 
hasta el altar mayor. Aquí el Pontífice hizo quitar la cruz de oro y plata que brillaba en el 
centro e hizo colocar la pobre cruz de madera que había vencido en la gran batalla. 
Después, con retardo, pero con ánimo en todos renovado, inició y realizó el rito sagrado, 
como ya había sido prefijado. 


El cortejo de los voluntarios victoriosos hizo filas alrededor. Con él entraron al templo 
todos sus componentes: hombres, mujeres, jóvenes y viejos, de toda clase, distintos por 
cultura, educación y posición social: doctos e ignorantes, hombres de ciencia y hombres 
de fe, jefes y siervos, humildes y poderosos. Había también religiosos y religiosas de 
todas las Órdenes, militares de todo rango, exponentes de todas las castas. Estaban los 
voluntarios del clero oficial que salieron de las filas agrupadas en el ábside del templo. 
Las más distintas nacionalidades y también las más distintas religiones estaban 
representadas entre los presentes. Estaban también los que se adhirieron en el último 
momento y que habían engrosado las filas, en fin, estaban los hombres de armas y 
bajaron de sus máquinas de guerra convertidos por el ejemplo de amor de Cristo. El 
llamado había sido universal y todos habían vuelto a entrar al templo siguiendo a Cristo 
y todos estaban ahora unidos bajo su signo (la cruz). 


Este consenso del mundo que después de dos milenios de luchas, en el umbral del 
tercero, vuelve a encontrar a Cristo; el espectáculo de esta multitud, al principio masa 
confusa, reconstituida ahora en un nuevo orden y en una más vasta unidad; este triunfo 
final de aquel sobre la bestia y del espíritu sobre las armas obtusas de la materia; todo 
esto forma la última luz en la cual resplandece esta visión, en una apoteosis de gloria. En 
el esplendor de esta última luz, la visión se detiene un instante, inmóvil. Después, como 
un cometa que ha atravesado el firmamento, lentamente se apaga y desaparece, dejando 
tras de sí, sobre su camino, una estela luminosa. 


X VIII 


COMENTARIOS Y PREVISIONES 


La precedente visión puede ser entendida también como una expresión del drama de lo 
imponderable. Más que las personas, allí hablan y actúan fuerzas, que más que las 


personas saben y pueden. Estas fuerzas según el pensamiento de la Ley, se encuadran y 
ordenadamente se mueven como un ejército, influenciadas e influenciando mutuamente, 
como un coloquio de acciones y reacciones, orgánicamente funcionando y avanzando 
hacia una finalidad. Ellas se coordinan según su naturaleza y potencia en una sintonía de 
una gran orquesta. Se proporcionan también en la lucha, sus desequilibrios se sanan con 
nuevos equilibrios, sus discordancias se resuelven en armonía. Esto da un sentido de 
musicalidad al desarrollo del sistema. Cada fuerza tiene su inconfundible personalidad, 
es un fenómeno que se distingue, y también se combina con los demás, se entrelaza sin 
confundirse, avanzando según una trayectoria y una ley de desarrollo propias, una lógica 
propia dada por su propia naturaleza, potencia y meta. Allí están la materia y el espíritu, 
la Iglesia y el hombre, Cristo y la multitud, el bien y el mal, las fuerzas biológicas y el 
destino del mundo. Y este drama emerge sobre el trasfondo de la evolución humana y de 
los destinos de la vida en un momento histórico apocalíptico. 


En esto podemos ver cómo lo imponderable puede ofrecernos motivos nuevos para 
desarrollar, desde el momento en que el arte quiera hacer suyo lo inmaterial, donde el 
espíritu puede ofrecer en todos los campos figuras de primer plano en una estética 
superior. Se podría así dar expresión a los dramas de lo abstracto en lo cual las fuerzas 
imponderables actuarían como seres vivos y funcionarían como realidad objetiva. Todo 
progreso, por lo tanto también este del arte, sólo puede consistir en el aproximarse cada 
vez más a las fuentes de la vida y en el expresar, ya que la función del arte es la de 
expresar, cada vez más claramente el íntimo divino pensamiento que en las cosas existe. 
Un nuevo arte de lo imponderable podría así penetrar siempre más a fondo la realidad y 
revelarnos cada vez más los íntimos misterios. Expresar, revelar, hacer sensible lo que se 
le escapa a los sentidos en la inmaterialidad del espíritu, ha sido siempre la función del 
arte. Por lo tanto, todo esto para este arte, solamente es la continuación de un lógico 
desarrollo. Es su función dar expresión a lo inexpresable, tangibilidad a la 
inmaterialidad, transportar a lo sensible el evanescente mundo de las fuerzas y de las 
ideas. Mientras más cumpla esta su función de traer el Cielo a la Tierra, de crear 
contactos con lo divino, más arte será. En esto está todo su valor que es educativo en el 
más alto sentido, vale decir, en el sentido evolutivo, como instrumento de 
espiritualización. Más allá del actual período de destrucción artística, el nuevo arte de lo 
imponderable será el de la nueva civilización del espíritu. Sensibilizándose el hombre 
podrá así arrebatarle al Cielo nuevas bellezas y traerlas a la Tierra, haciendo más 
comprensibles las sutiles cosas del espíritu. La génesis de todo está en lo interno, en el 
espíritu, en Dios; las cosas grandes y poderosas brotan desde las profundas fuentes de la 
vida. La técnica está en la periferia, en la superficie, en la forma. La inspiración viene 
del centro, de lo profundo, de la sustancia. El análisis destruye, la síntesis construye; la 
forma mata, el espíritu vivifica. 


Pero la precedente visión puede ser entendida también bajo otro aspecto, vale decir, 
como una estrategia de batalla. El espíritu no vence por azar. El milagro de su victoria 


aparece aquí lógicamente explicado, son estudiadas las fuerzas sobre las cuales aquella 
victoria se basa, la estructura de su sistema y la ley de su desarrollo. Este drama no 
representa más que un momento del inmenso drama humano de la lucha entre el bien y 
el mal. Aquí vemos enfrentarse en una batalla decisiva el pasado y el futuro, al 
involucionado y al evolucionado, y vemos vencer a este último por los principios 
mismos de la Ley y de la vida, cuales los hemos expuesto en los capítulos anteriores. 
Este es el motivo dominante en este libro y la visión puede, por lo tanto, ser considerada 
como un punto culminante. También aquí vemos al mal puesto al servicio del bien, es 
decir, funcionando como resistencia excitadora de reacciones, por lo cual se genera en el 
campo opuesto el triunfo. Así la Ley nos induce sin obligarnos, a conquistar por 
nosotros mismos nuestro bien; así el mal es al final por el bien mismo reabsorbido y 
anulado. En fin, vemos que la nueva civilización del espíritu no nace sin defensa, sino 
armada con nuevas armas, pues que la lucha que es elemento vital subsiste, pero es 
transformada al ser transferida a un plano más alto. Un arma y una defensa son 
necesarias a todos, pero ¡qué distinta es la nueva técnica a la actual! Aquella que hemos 
visto vencer en el momento crítico de la primera afirmación de la nueva civilización, 
será la misma que después deberá defenderla en su desarrollo y realización. Se trata de 
un nuevo principio de defensa, de otro método y estrategia distinto a aquellos 
actualmente seguidos; se trata de un nuevo modo de concebir la vida y de conducir sus 
energías. Con esto se centuplica su rendimiento. La conversión de los hombres de armas 
no solamente tiene el significado de una reacción destructora por parte de las fuerzas 
protectoras de la vida y de agotamiento de una fase a la cual volverá después de haber 
recorrido el período opuesto, sino que representa una revolución biológica, una 
ascensión de grado en la conquista evolutiva; no es una conversión momentánea de 
algunos hombres, sino la de la fuerza en justicia, la de materia en espíritu. 


Observemos ahora la posición y el significado de esta visión en el desarrollo conceptual 
de este volumen en relación con los otros volúmenes con los cuales está conectado. En 
el prefacio reunimos estos volúmenes en dos series o trilogías. La primera comprende: 
1) Los Grandes Mensajes y La Gran Síntesis; 2) Las Noures; 3) Ascensión Mística. La 
segunda comprende: 1) Historia de un Hombre; 2) Fragmentos de Pensamiento y de 
Pasión; 3) La Nueva Civilización del III Milenio. La primera trilogía se cierra con las 
últimas páginas de Ascensión Mística y la previsión de la guerra actual. Aquel ciclo es, 
pues, de preparación y representa el preanuncio del cataclismo y el esquema de la nueva 
civilización. El segundo podemos llamarlo ejecutivo y reconstructivo y ahonda ese 
esquema en lo relacionado con su aspecto humano. Se trata de dos distintas actitudes de 
pensamiento, de dos perspectivas diversas la de “antes” y la de “después”; la de quien 
se prepara para la prueba y la de quien va saliendo de ella. La actual guerra mundial está 
en el medio de las dos trilogías. Así ella asume aquí un valor más profundo que el de 
acontecimiento político, pues que es vista en su sustancia biológica que nos muestra su 
verdadero significado y finalidad. El actual conflicto es sentido más intuitivamente en 
sus causas internas, que visto racionalmente en sus causas externas, es decir, es 


concebido en su sentido moral y evolutivo, mucho más allá de aquello que los demás 
dicen y saben. La guerra se nos presenta así como un asalto del mal al servicio del bien, 
deseada por la ignorancia humana y permitida por Dios como una prueba útil; debe, 
pues, entenderse como destrucción reconstructiva, condición de renacimiento y 
preparación para la nueva civilización del MI milenio. El conflicto queda entonces 
ambientado en el desarrollo histórico de la época de la cual constituye el acontecimiento 
culminante y decisivo. El mismo concepto de victoria asume así, aquí, un sentido mucho 
más amplio del común, es entendida como victoria en el espíritu. He allí el significado 
de la visión: la victoria final no de los hombres, si no de Dios. En los equilibrios de la 
vida un solo resultado político no es suficiente para justificar tanto dolor de los pueblos, 
tantas pérdidas de bienes para todos y un tan violento esfuerzo de la humanidad. La vida 
no hace nada por nada y la meta que deberá alcanzar debe ser proporcionada al esfuerzo 
por ella realizado. Esto es una consecuencia evidente en la lógica de la Ley. Ésta nos 
dice que la vida no fracasa, no pierde tiempo y proporciona en su economía, a los 
resultados el esfuerzo necesario para alcanzarlos. El hombre es ignorante y por ello es 
guiado por la sabiduría eterna de Dios. Esto lo hemos demostrado aquí de manera 
suficiente. Todas las disensiones y luchas del hombre no son más que esfuerzos 
evolutivos, son sus dolores, sus pruebas, sus victorias y derrotas que experimenta para la 
conquista de conciencia; vencedores y vencidos no son más que colaboradores del 
progreso humano y luchan entre sí solamente para crear la actividad formadora en la 
lucha, del mismo modo que, bien o mal, todos son, para el bien de todos, siervos de 
Dios. Esto para el bien de todos, pues que en el caso límite del malvado incorregible, por 
lo tanto auto condenado a dolor eterno, la Ley ha dispuesto con suprema piedad, con la 
autodestrucción injertada en la estructura del sistema, por la cual el rebelde incorregible 
es como tal reabsorbido por aniquilación. 


Dos conceptos dominan la primera trilogía y son: 1) La inminencia de un tremendo 
cataclismo mundial y de un período de gran dolor y destrucción; 2) La preparación de 
una nueva civilización del espíritu, la cual debe nacer de tanta ruina material. El primer 
hecho, anunciado cuando no existía ninguna amenaza y la vida cómoda daba razón a la 
concepción materialista, se verificó completamente, con los lóbregos colores con los 
cuales fue descrito. El segundo acontecimiento, anunciado cuando parecía un 
anacronismo, como un problema de vida o muerte, colocado como fundamento de “La 
Gran Síntesis”, está actualmente convirtiéndose en actual, pues que convulsionadas las 
viejas directrices, el mundo busca otras nuevas. Sería útil, hoy que el ciclo de la espera 
ha sido superado con las experiencias vividas, en el umbral de una nueva civilización, 
volver a leer el pensamiento de los volúmenes de la primera trilogía, extrayendo los 
trechos más sobresalientes sobre ese argumento. Helos aquí. Son aquí referidos por 
publicaciones impresas, con fecha conocida y son documentados por ellos. 


“Los Grandes Mensajes”: “Mensaje de Navidad, 1.931: “Una gran revolución se 
aproxima en la vida del mundo... Vuestro progreso científico... acumula las energías, la 


riqueza, los medios para una nueva gran explosión...” “Veo un aumentar de tensión, 
lento pero constante, que preludia el inevitable estallido del rayo... Ya pasó el tiempo en 
que, como los pueblos vivían aislados los unos de los otros, los cataclismos de la 
Historia podían quedar circunscritos; hoy no. — “Mensaje de Resurrección”. Pascua de 
1.932: “La psicología colectiva tiene el presentimiento confuso de un gran cambio de 
dirección...” “...Osad, abandona los viejos senderos, pero no oséis locamente, donde no 
hay nada para osadías; osad hacia lo Alto y jamás osaréis demasiado... Vuestra crisis es 
crisis profunda y dolorosa, de la que nacerá el hombre nuevo del III milenio... En el 
transcurrir de este siglo se decidirá la suerte del III milenio. O vencer o morir”. 
“Mensaje a los Cristianos”, en el XIX centenario de la muerte de Cristo.”... que vuestra 
unión forme una barrera contra el mal que está por desatar un asalto tremendo. Las 
grandes luchas imponen grandes unidades... “La humanidad camina hacia las grandes 
unidades políticas y espirituales”. 


Nos referiremos ahora a “La Gran Síntesis”, publicada inicialmente por capítulos en 
revistas desde enero de 1.933 a septiembre de 1.937: “La mente humana busca un 
concepto que la sacuda, un concepto profundo y más poderosamente sentido, que la 
oriente hacia la inminente nueva civilización del III milenio...” “Llegaréis a generar 
energía por desintegración atómica, vale decir, a transformar la materia en energía. 
lograréis penetrar con vuestra voluntad la individualidad atómica, llevando alteraciones 
a su sistema”. “La nueva civilización del MI milenio es inminente y urge lanzar sus bases 
conceptuales...” “Existe una superación que la evolución de la humanidad impone en 
este momento histórico en el cual está por surgir la nueva civilización del III milenio...” 
““ ..Las leyes de la vida, adormecidas por milenios en un ritmo igual, han sufrido una 
sacudida y se han hoy despertado para lanzaros hacia la nueva civilización del III 
milenio...” Cap. “Despedida”. “este es un desesperado llamado a la sabiduría del 
mundo... A gran velocidad la civilización moderna arroja la semilla y espera la 
fabricación intensa de su futuro dolor. Será el dolor de todos. Podrá convertirse en una 
marea arrolladora que destruya la civilización. Los medios están prontos para que un 
incendio deba hoy ser mundial... Si un principio coordinador no organiza la sociedad 
humana, ésta se disgregará en el choque de los egoísmos. He hablado en un momento 
crítico, en una encrucijada de la Historia, en el alba de una civilización nueva... En tanto 
haya un solo bárbaro sobre la faz de la Tierra, intentará rebajar la civilización a su 
propio nivel, invadir y destruir, para aprender. Las razas inferiores destruirán pronto el 
encanto de la superioridad técnica europea, y se han de apoderar de ella, para saltar al 
cuello de su viejo amo... No teman los justos...” 


Estos conceptos se desenvuelven y se afirman en el volumen: “Las Noures”: ..El 
momento histórico es grave, solemne, rico en valores en descomposición y de gérmenes 
en frenético desarrollo, como en los tiempos mesiánicos... siento las corrientes 
espirituales del mundo y tengo la sensación vida de inminentes nuevas orientaciones del 
pensamiento humano, que trastocarán las resistencias de todos los misoneísmos...” 


“*...Europa completa se arma y también tiembla delante del espectro de una guerra que 
siente que podría ser el fin de su civilización... Y Europa será dividida a lo largo de un 
frete central en dos partes, la del orden y la del desorden, en el cual lucharán en forma 
concreta las fuerzas cósmicas del bien y del mal. Si las fuerzas disgregantes del mal 
vencieran a las fuerzas constructivas del bien, entonces las puertas de Europa 
desorganizada quedarían abiertas completamente frente a la amenaza inmensa de Asia, 
el dragón gigantesco y temible que ya levanta su cabeza mirando la suculenta presa. 
Pero una luz lo enceguece, una luz que parte de Roma, centro espiritual del mundo... 
“Siento que llegan al mundo acontecimientos inmensos y tremendos, siento un lejano 
fragor de tempestad, una oleada inmensa que amenaza la gran civilización y muy pocos 
lo pueden ver y lo saben. He implorado para que se vea y se sepa. En esta atmósfera 
pesada de amenaza en la que loquea el mundo, mi espíritu oprimido no reposa...” “...el 
momento histórico es grave. Hay en los eventos un prepararse de maduraciones tan 
solemnes, que los tiempos vieron. Estamos en una encrucijada de la historia del 
mundo... La humanidad está lanzando las bases del nuevo milenio, se está jugando la 
carta de su salvación o de su ruina... Es necesario volverle a dar a Europa la conciencia 
de la unidad de civilización y de destino...” 


En el volumen “Ascensión Mística” encontramos: *“...veo las amenazas relacionadas con 
este momento y que ellos ignoran...” *...Pues que una nueva civilización deberá nacer y 
es necesario el sacrificio para prepararla; será un nuevo ciclo histórico que formará una 
nueva raza...” Antiguamente, en tiempos de calma, de inercia espiritual, se podía callar 
y vivir de acomodamientos; hoy que el enemigo está a las puertas esto no es posible. 
Estamos en armas. La Historia prepara una tremenda sacudida de dolor. No es 
destrucción, es renovación. No temamos...” “El mundo espiritualmente ya está en 
llamas. No es lícito en estos momentos cruzarse de brazos y quedar como espectador, 
porque la tempestad es de todos. Los neutrales terminarán siendo envueltos y finalizarán 
como siervos...” “Oigo el acoso del momento, el inminente precipitarse de los 
equilibrios, la tempestad que ruge a las puertas; oigo la voz de Dios que anuncia la 
madurez del tiempo. Gritan las señales interiores... En el Cielo de la Historia aparecen 
las tempestades anunciadoras, se despiertan los centinelas de la vida y lanzan el grito de 
alarma...” “Oigo un rodar profundo, acompasado, incesante; oigo el paso del tiempo que 
avanza con ritmo fatal... Los tiempos son graves... Ya no es el momento de explicar y 
demostrar. Ese trabajo ya se realizó. Es el momento del choque físico y tangible, que a 
todos sacuda y a todos arrastre... Es necesario que el mundo aprenda de nuevo a orar, 
que en la humillación y en la desventura se vuelva a hermanar y encuentre de nuevo a su 
Dios que ha olvidado. No tema quien tiene a Cristo en el corazón. La tempestad 
purificará”. “¿Es necesario, entonces, la desdicha para que el espíritu se quite los velos y 
se presente de nuevo desnudo delante de Dios?... Entonces golpea el destino a las 
puertas de la Historia... El orden ético desgarrado traerá la ruina...” ... yo no puedo 
estar tranquilo, porque mi alma ha escuchado el sonido de la trompeta, el grito de 
guerra!... en las grandes curvas de la Historia la Tierra tiene que ser dolorosamente 


” << 


removida hasta lo más profundo para prepararla para la nueva germinación...” “...Hoy 
ya aletea en los espíritus un vago presentimiento de la nueva civilización del III milenio 
en el cual la Iglesia será en verdad poderosa e invencible, porque estará hecha solamente 
de espíritu”. 


Al final de ese volumen (Pasión), citado en el prefacio del siguiente: “Historia de un 
Hombre”, con mucha más precisión se afirma: “La hora es intensa para todos. No se 
puede detener. Preparada desde hace tiempo se precipita. Tengo miedo de mirar... Se 
rasga entonces delante de mi la visión de la Tierra y el Cielo... La Tierra tiembla 
convulsionada por el presentimiento de una tempestad sin nombre... Veo un torbellino 
de fuerzas que se proyecta hacia la Tierra y veo a la Tierra sacudida, convulsionada, 
sumergida en un mar de sangre. Tétrica es la hora de la pasión del mundo... están listas 
para desencadenarse las fuerzas para el choque fatal. Está cerca el momento de las 
tinieblas, del mal triunfante, de la prueba suprema... El drama está cerca, lo siento... En 
ese momento sentí temblar la Tierra. Dentro de mí está la visión de lo real. Sentí, en 
verdad, a la Tierra temblar”. 


Este sucederse en el tiempo de siempre más acuciantes visiones y previsiones, hasta esta 
última escrita a finales de 1938, encuentra su conclusión en el testamento espiritual del 
protagonista de “Historia de un Hombre”, realizado a principios de 1.942. Es el primer 
término de la segunda trilogía, es decir, del ciclo de la reconstrucción. En ese momento 
la mirada del autor, habiéndose desencadenado ya la anunciada tempestad, pasa por 
encima de ella para contemplar, en cambio, el alba nueva, explicando sus primeras 
señales y dándonos del drama la solución que hoy se prepara. Aquel testamento 
espiritual dice: “Estudiad en el gran libro del dolor; sabed sufrir si queréis ascender... es 
bueno que el mundo sufra, para que pueda enmendarse y avanzar... sin dolor no hay 
salvación. A esta fundamental ley no se puede escapar. Pero después de la pasión y la 
cruz está la resurrección y el triunfo en el espíritu. Os dejo el anuncio de que en la 
necesaria pasión del mundo está el alba de la nueva civilización del espíritu”. Y así 
concluye el citado prefacio: “Que este volumen (Historia de un Hombre), escrito en 
medio de la ya anunciada tempestad, se cierre, entonces, con el anuncio del alba de un 
nuevo día. Más allá de la destrucción, está la reconstrucción; más allá del dolor está la 
alegría de una vida más elevada; más allá de la necesaria pasión de la guerra, despunta la 
nueva era del espíritu. Por lo tanto, este es el libro de la resurrección. Si este es el libro 
de la prueba y del sufrimiento, es también el libro de la esperanza, del triunfo del 
espíritu y del bien. La fatigosa elaboración de la ascensión, es aquí llevada toda hacia 
más adelante, en lo particular con la historia del protagonista, para el mundo en la 
conciencia de su apocalíptica actual vicisitud. En vez de la escena de terror y de pasión 
con la que se cierra “Ascensión Mística”, el presente volumen concluye invocando y 
llamando desde las entrañas de las maduraciones biológicas al hombre nuevo, consciente 
en el espíritu y anunciando y saludando el alba de la nueva civilización del III milenio. 
(Navidad de 1.941). “Pues que es inevitable”, concluye el volumen, “que no obstante 


toda la inconsciencia y la resistencia del mundo, la ascensión se realice; es ley de Dios 
que el espíritu venza a la materia, la luz venza a las tinieblas, la alegría al dolor, el bien 
al mal y que Dios triunfe sobre Satanás”. 


Con esto las citas terminan. Ahora podríamos hacer esta observación: los 
acontecimientos históricos en su desenvolvimiento se transforman, de modo que sus 
mismos artífices deben alejarse poco a poco de la orientación de partida y termina, muy 
a menudo, llegando a donde no imaginaban. Con cada acto del drama surgen hechos y 
aspectos nuevos inesperados que desplazan los planes humanos, revelándonos nuevos 
hilos misteriosos de la Historia que no sabíamos comprender completamente, hasta que 
el ciclo se completa. Podemos entonces preguntarnos: ¿Es el hombre el que dirige la 
Historia? ¿Cómo puede dirigirla si él ignora los futuros desarrollos y si sus planes 
mismos no se realizan? El hombre no la dirige; intenta dirigir la Historia. Son otras 
fuerzas inteligentes las que la dirigen y son sus planes los que se realizan. Y una 
dirección y unos planes existen, porque nosotros lo vemos cuando el acontecimiento está 
realizado. Creemos seguir una meta y, en cambio, seguimos otra que no conocemos. 
Otros deben conocerla por nosotros. Entonces la Historia tiene un desarrollo y una 
lógica que no es de los hombres que creen hacerla. Ahora, si ignoran las verdaderas 
metas que de hecho siguen, ellos son instrumentos. Entonces acontecimientos que 
parecen contradictorios de hecho no lo son en el plan divino que tiene tantas finalidades 
que se nos escapan. Más allá de la Historia aparente existe, entonces, una más profunda 
Historia de sustancia que nosotros solamente vemos mucho más tarde, si es que la 
vemos. En el caso actual ciertamente la guerra ha provocado con el dolor un proceso de 
maceración espiritual que es condición de grandes renovaciones. Pero no es en ese 
sentido que se habla. Es lícito preguntarnos: En la complejidad de maduraciones que 
derivan de un fenómeno tan profundo como el actual conflicto, ¿saben los hombres, 
además de lo que creen hacer, lo que en verdad hacen y dónde terminarán llegando? 
Además del plan humano que ellos dirigen, ¿conocen ellos cuál es el plan divino que los 
dirige? 


XIX 


EL SERMÓN DE LA MONTAÑA 


Antes de enfrentar nuevos argumentos y nuevas aplicaciones, algunas observaciones 
más sobre las cuestiones ya tratadas. La precedente “Visión” parece comentar y aplicar 
las palabras de “La Gran Síntesis”, en el cap. XLIT: “Nuestra Meta. La Nueva Ley”, 
donde se dice: Allá donde un mundo loco se arma, con perspectivas cada vez más 
desastrosas contra sí mismo, con medios actualmente tan tremendos, dados los actuales 


progresos científicos, que una conflagración no dejaría hombre y civilización a salvo 
sobre la Tierra; allá donde el hombre actúa de esta manera. Sólo existe una defensa 
extrema: el abandono de todas las armas. Veremos después cómo. Y aquí hemos visto 
cómo. No solamente en éste, sino en todos los campos de la actividad humana, 
razonando objetivamente y sobre todo observando los hechos y describiéndolos cuales 
íntimamente son, sin otro apriorismo y referencia que la interior realidad de las cosas, 
estamos llegando al Evangelio. Cuando llegamos a lo profundo, la voz de los fenómenos 
coincide con la voz de Dios y aparece el orden único que en un solo sistema los abarca a 
todos, desde la materia al espíritu. Focalizaremos ahora nuestra atención especialmente 
sobre este sublime pensamiento del Evangelio que tiene un sabor superhumano y que, 
aún proviniendo de fuentes completamente distintas, producto de otras elaboraciones, 
sin embargo de forma tan sorprendente coincide con la ciencia sana y con la sociología, 
a las cuales llega quien sabe leer en el gran libro de la vida. Esta coincidencia es una 
confirmación y una prueba. Esta resonancia demuestra que el pensamiento que aquí se 
desenvuelve está sintonizado con uno de los más profundos ritmos espirituales de la 
vida, en el cual converge el consenso de la mayor y más progresada parte de la 
humanidad. Así ciencia y fe coinciden diciendo en sustancia la misma cosa; la ciencia 
interpreta la fe y la fe interpreta a la ciencia; así se demuestra también al hombre 
práctico el valor utilitario del Evangelio. 


En los anteriores capítulos, haciendo el análisis del fenómeno económico, hemos visto 
que una modesta riqueza sana y robusta, porque es honesta y justa, puede por duración y 
rendimiento, valer mucho más que una gran riqueza enferma y débil porque es 
deshonesta e injusta. Así el análisis de las fuerzas motrices del fenómeno nos ha 
permitido introducir en economía aquel factor moral que es normalmente rechazado, es 
decir, de llevar la economía política hasta la economía moral del Evangelio. Se trata de 
una economía mucho más amplia en la cual entran a formar parte muchos elementos de 
la vida que existen y que de otro modo serían ignorados. Solamente así se puede 
descender a lo profundo del fenómeno económico que es también psicológico, biológico 
y moral, y analizando su dinamismo se puede llegar al concepto nuevo de higiene 
económica, de patología y profilaxis económica. Estudiando el sistema de fuerzas del 
fenómeno, se puede hacer su anatomía y, reduciéndolo a la sustancia que está en su 
íntimo dinamismo, se le pueden descubrir defectos de estructura, de modo que lo que 
parece óptimo puede resultar en los hechos pésimo, revelándonos el deterioro interior 
que el sistema clásico de economía no sabe revelarnos. Se llega así también en este 
campo al Evangelio y se descubre un nuevo utilitarismo más sólido y menos ilusorio, 
más evolucionado, racionalmente más armónico y provechoso. El hombre se convierte, 
entonces, de verdad en señor del dinamismo del fenómeno, porque está consciente de su 
funcionamiento. Se llega así a una más completa y sustancial disciplina de relaciones 
donde está la ciencia del futuro, disciplina necesaria en cuanto que la convivencia es un 
hecho insuprimible y siempre más acentuado y necesario. De esta manera el orden social 
se potencializa, penetrando hasta en las motivaciones, transformándose de formal 


edificio exterior, en sustancial edificio interior. Un día el hurto, la deshonestidad, el 
arrivismo serán ingenuidad de obtusos involucionados que no han comprendido todavía 
que nada verdaderamente rentable puede nacer de fuentes tan contaminadas por el mal, 
que es fuerza autodestructora por excelencia. Un día, cuando se comprenda el 
Evangelio, se comprenderá también que el amor al prójimo no es utopía oO 
sentimentalismo, sino que es una sólida y práctica ley de la vida, es la forma más lógica 
y utilitaria en las relaciones humanas. Es natural que sembrando desorden, solamente se 
pueda recoger desorden y que para obtener justicia se necesita ser justo. 


Estos son los descubrimientos que más interesa hacer, porque son los más rentables, 
porque orgánicamente, disciplinando la actitud humana, de esta nos permiten sustraer 
con rendimiento inmensamente mayor. Estos descubrimientos representan la conquista 
de nuevos valores, más preciosos para el hombre que nuevos descubrimientos científicos 
que en las manos de un inconsciente pueden significar destrucción, mientras que los 
morales significan construcción de conciencia. El espíritu es, en verdad, la sal de las 
cosas y representa su principio directivo que puede centuplicar el rendimiento de los 
actuales medios humanos. Más que conquistar nuevos medios con la ciencia, importa 
conquistar la sabiduría con la cual saben actuar aquellos que ya se poseen. La ciencia 
puede hacer de la Tierra un infierno. Solamente la sabiduría puede hacer de ella un 
paraíso. Cuando el hombre haya comprendido la economía de la naturaleza y 
conquistado el sentido de la Divina Providencia, entonces sustituirá el terror de la 
necesidad, la violencia de la conquista, la incertidumbre del mañana, la explotación del 
prójimo, por un sistema de confianza, de paz, de seguridad, de ayuda fraternal. La 
ciencia no sabe hacer eso. Cuando el hombre llegue a comprender que sufrir es 
conquistar y morir es resurgir, se hará invulnerable. Estos son los descubrimientos más 
útiles; en esto está el verdadero utilitarismo. El haber comprendido también 
aisladamente estas cosas, permite al individuo evolucionado refugiarse, incluso en el 
mundo de hoy, en la inviolable autarquía del espíritu. 


En nuestro siglo mecánico se cree que el número hace la verdad y que la mayoría puede 
y sabe hacer la ley. Actualmente se cree que es posible en la vida el agnosticismo, vale 
decir, una especie de neutralidad espiritual, un ausentismo en las directrices. Se ha 
creído así resolver lo que no sabían, se ha creído en la posibilidad de evasión de los 
grandes problemas del ser. De esta manera la imparcialidad se ha convertido en 
ambigúedad y la amoralidad en inmoralidad. Pero agnosticismo significa no 
comprender y no resolver nada, significa mentirse a sí mismo. No se puede vivir sin 
actuar y no se puede actuar sin una orientación propia. Agnosticismo solo puede 
significar imparcialidad en teoría. En la práctica significa obediencia a los propios 
instintos. La vida es clara en sus posiciones. Es imposible quedar neutrales en la lucha 
entre bien y mal, no se puede dejar de alcanzar un dado grado de evolución, no existir en 
una forma definida. En todo acto, en todo campo el espíritu penetra y es imposible dejar 
de asumir una actitud moral. 


La transformación biológica que lleva a la nueva civilización, encuentra su ley en el 
Evangelio; el evolucionado no es más que el hombre sabio que lo aplica. Tratemos de 
observar ahora desde nuevos puntos de vista y bajo diversos aspectos, esta revolución 
biológica que lleva del actual mundo humano, a un futuro mundo superhumano. A esto 
se puede llamar nueva civilización, nuevo orden, como también el Reino de Dios, 
aquello de lo cual el Evangelio hace ya dos mil años nos dio el anuncio y señaló el 
comienzo. El fenómeno está injertado en la Historia y ya fue sentido por el pensamiento 
de muchos. Es de suma importancia en nuestra vida. Así “La Gran Síntesis” no es 
solamente, como dijimos, el plan regulador de una nueva civilización, sino que es 
también una explicación del Evangelio que desde hace tiempo lanzó sus bases. Por lo 
demás, la verdad es una sola. Se comprende, entonces, que mientras más profundas son 
las verdades humanas, más lejos están de la periferia de lo relativo y más cerca del 
centro de lo absoluto, y más tienden a coincidir. Se comprende que cuanto más nos 
acercamos a Dios, lógicamente mucho menos debemos esperar novedades. “La Gran 
Síntesis” precisamente, porque expresa la sustancia de las cosas, no podía ofrecer 
novedades que están en lo mutable de lo relativo y de la forma, sino que solamente 
podía repetir la verdad eterna que jamás cambia. Ese libro, entonces, solamente podía 
ser una ampliación y una demostración de lo que ya fue dicho y revelado, de lo que ya 
está en las religiones, en la moral, en la vida. Las verdades eternas tornando y 
retornando así delante de nuestros ojos, diversamente vestidas según las distintas formas 
mentales de los tiempos, descendiendo de esta manera hasta la psicología del momento y 
ajustándose a él, se hacen para nosotros más accesibles. Solamente los superficiales 
pueden esperar la continua novedad que es una característica de su mundo relativo y 
efímero. Ahora, para nosotros que somos de hoy, el primer iniciador de la gran 
revolución fue Cristo, el cual a su vez fue, también él, un continuador. Cualquiera que 
sea el descubrimiento que se haga a la cosa que se invente, Cristo se mantiene. Sus 
palabras no pasarán y lo único que hay que hacer es seguirlo. O el hombre lo comprende 
y lo sigue, o renuncia a su progreso. Cristo es un centro. Lo que hay que hacer es girar a 
su alrededor. Por más que a través de los milenios, pensadores y conductores han 
buscado una ley que resuelva y regule los problemas de la vida humana, no la han 
encontrado, ni encontraron jamás una que iguale aquella sellada con sangre sobre la 
cruz. Por eso debemos aquí observar desde cerca el pensamiento social de Cristo, que 
para “construir”, él es fundamental. 


Un día Cristo se encontró en la necesidad de precisar su pensamiento para los apóstoles 
y para las muchedumbres, con una exposición completa de su doctrina, que hasta aquel 
día, solamente aparecía vagamente en sus mentes. Entonces Cristo expuso en síntesis su 
programa en el “Sermón de la Montaña”. No podemos hacer otra cosa sino citar aquí, a 
propósito, las bellas páginas de “La Vida de Jesús Cristo” por Ricciotti (pg. 318 en 
adelante): 


“Empleando una terminología musical, al “Sermón de la Montaña” puede ser comparado 
con una majestuosa sinfonía que desde los primeros compases, sin preparación alguna y 
con el ataque simultáneo de todos los instrumentos, enuncia con una precisión muy 
nítida, sus temas fundamentales; y son los temas más inesperados, más inauditos de este 
mundo, totalmente distintos a cualquier otro tema formulado jamás por otras orquestas, 
no obstante presentados como si fueran los temas más espontáneos y más naturales para 
un oído bien educado. Y realmente, hasta que apareció el “Sermón de la Montaña”, 
todas las orquestas de los hijos del hombre, aunque con algunas variaciones de distinto 
género, al unísono habían anunciado que para el hombre la beatitud consistía en la 
felicidad, la saciedad es dada por la saturación, el placer es el efecto de la satisfacción, el 
honor es producto de la estima; por el contrario, y desde los primeros compases de su 
ataque, el “Sermón de la Montaña” anuncia que para el hombre la beatitud consiste en la 
infelicidad, la saciedad en hambre, el placer en la insatisfacción, el honor en no ser 
estimado, pero todo esto teniendo en la mira el premio futuro. El que escucha la sinfonía 
queda pálido con el anuncio de semejantes temas: pero la orquesta prosiguiendo 
imperturbable retorna sobre los enunciados individuales, los separa uno a uno, los repite, 
borda variaciones alrededor de ellos: recoge, entonces, en el sonido de los instrumentos 
metálicos, otros temas tocados tímidamente por los instrumentos de cuerda, los corrige, 
los transforma, los sublimiza llevándolos a alturas vertiginosas: sumerge, en cambio, en 
un fragor de sonidos algunas viejas resonancias, ecos de lejanas orquestas, 
excluyéndolas de su cuadro sinfónico; funde después el todo en una elevada sonora que, 
ascendiendo y ascendiendo por encima de la humanidad real y del mundo material, 
alcanza y se vuelca sobre una humanidad ya no humana y sobre un mundo inmaterial y 
divino”. 


Los antiguos estoicos habían llamado “paradoja” un enunciado que estaba en contra de 
la opinión común: en este sentido el “Sermón de la Montaña” es la más amplia y la más 
radical paradoja que se haya jamás enunciado. Ningún sermón recitado sobre la Tierra 
fue tan perturbador, o mejor, tan revolucionario que éste: lo que todos antes llamaban 
blanco, aquí es llamado, no pardo ni oscuro, sino enteramente negro, mientras que el 
negro es llamado precisamente blanco; el antiguo bien es allí señalado en la categoría 
del mal, y el antiguo mal en la del bien; donde antes el vértices se erguía altanero, ahora 
está colocada la base, y donde se ahondaba la base es colocado el vértice. En 
comparación con la revolución contenida en el “Sermón de la Montaña”, las máximas 
revoluciones realizadas por el hombre en la Tierra, parecen falsas batallas hechas para 
juegos de niños...” 


Como más adelante dice el mismo autor, el “Sermón de la Montaña” quiere presentarse 
como antítesis no destructiva sino perfectiva de la ley de Moisés”. Cristo no había 
venido, entonces, a “abolir, sino a cumplir”. Esta continuación del pasado, insistimos, 
confirma lo que ya dijimos arriba, es decir, que la verdad es una y no se puede renovar, 
sino solamente perfeccionar y completar su expresión. Pero agregamos que Cristo fue el 


primer iniciador de la gran revolución, y esto en el sentido de que quien perfecciona y 
realiza, si es un continuador en comparación con el pasado sobre el que se apoya y 
eleva, es siempre un iniciador frente al nuevo trayecto evolutivo que en él se inicia. 
Cristo es una piedra miliar del eterno progreso de la vida, una piedra de parangón de 
nuestro humano pensamiento, es, en la hora de la civilización el “signo de 
contradicción” alrededor del cual en forma de odio o de amor, para exaltar o para 
destruir, se concentran los opuestos esfuerzos del género humano. Para explicar estos 
fenómenos no es suficiente la distinción simplista de la ciencia en “tipos” según las tres 
psicopatías dominantes: sadismo, masoquismo y fetichismo. Los primeros dos, es decir, 
los sádicos y los masoquistas, son los violentos y los sufridos, los héroes de la 
prepotencia o del sacrificio, alrededor de los cuales se reagrupan los fetichistas, vale 
decir, los neutrales que frente al dinamismo fungen de masa, viven de motivos ajenos y 
de representaciones ideológicas, adoradores o de unos, o de los otros. No se puede 
comprender a Cristo si no se comprende todo el mecanismo fenoménico, toda la forma 
del funcionamiento del universo, todo el plan evolutivo en el cual en la realidad 
progresivamente se expresa el pensamiento de Dios. el progreso del mundo está ligado 
al progreso de la idea cristiana y todos con esto contribuyen, los afirmadores como 
impulso activo, los negadores como contra impulso negativo, porque la evolución, como 
ya dijimos, es puesta en movimiento por este contraste y avanza apuntalándose sobre las 
acciones y reacciones entre estos dos extremos, resultando de una ínfima colaboración 
hija de esta lucha. La fase materialista solamente fue un impulso negativo, de aspiración 
en vez de presión, dirigida hacia la fase espiritualista. La negación no es más que una 
afirmación invertida, a ésta ligada, sin la cual no puede existir, de la cual se nutre y en la 
cual, utilizando el propio impulso y agotada la propia función de resistencia excitadora 
de reacciones creativas, lo único que puede hacer, por ley de equilibrio, es crear. 


Cristo es más que un fenómeno religioso, moral y social. Es un fenómeno biológico. 
Está conectado a la vida, su función penetra en sus profundidades. Él se injerta como 
fuerza central en su dinamismo, se funde en la expresión fundamental de la Le, vale 
decir, del pensamiento de Dios que dice y ordena: evolucionar, civilizarse. ¡Cómo ha 
marchado a través de los siglos, junto al hombre, ese “Sermón de la Montaña”! Aunque 
todavía no se ha realizado, cada fase suya es piedra de parangón. En la edad media hace 
eco enteramente en el sermón sobre la “perfecta alegría”, de San Francisco de Asís. 
Ahora la humanidad, al final del segundo milenio, ha llegado a una curva decisiva en la 
cual el motivo de Cristo se presenta nuevamente para ser retomado. Estamos en un 
nuevo episodio de la gran batalla del espíritu por la conquista del progreso. El 
apocalíptico y doloroso momento histórico presente no tiene otro significado. Aunque en 
grado diverso, el problema del tiempo de Cristo como el de hoy, en sustancia es el 
mismo: civilizarse. Se trata de dar otro paso hacia delante en la superación de la 
ferocidad y en el dulcificarse de las costumbres. El progreso marcha hacia Dios y sus 
primeras expresiones son la bondad y la justicia. Este es el camino del Cristianismo, 
como el de toda civilización. La ley humana debe adherirse cada vez más a la Ley de 


Dios, debe cada vez más dejar transparecer esta su íntima sustancia animadora. A 
medida que el hombre por evolución se refina y sensibiliza, y para así a una fase más 
alta, entonces él se da cuenta de lo feroz y bárbara que fue la fase anterior en la cual 
antes vivía satisfecho; entonces advierte disonancias ofensivas e imperfecciones 
inaceptables, allá donde primero todo le parecía aceptable y perfecto. Con la evolución, 
despuntando en el hombre una nueva comprensión, nace también una nueva 
insatisfacción que lo obliga a buscar más civiles y armónicas formas de vida. Indicarlas 
fue la misión del Evangelio. Esto mismo se propone también “La Gran Síntesis”. El 
cuadro de la vieja estatura biológica se está haciendo demasiado angosto para los 
espíritus en renovación; el hombre allí se siente a disgusto y se mueve buscando, 
mientras el pasado desborda los viejos confines. Se comienza a comprender la utilidad y 
la alegría que pueden derivar de una mayor libertad que solamente se puede obtener con 
una mayor sinceridad, que a su vez únicamente puede nacer de una más profunda 
consciencia. El impulso de los eventos del momento, consiste precisamente en guiar al 
hombre a comprender la conveniencia de hacer este esfuerzo de bondad, sin el cual es 
inconcebible un mejoramiento en la convivencia social. Se trata de hacer más 
espontánea y completa la inclusión de la Ley de Dios en la lucha por la vida, vale decir, 
de la bondad en la ferocidad, de la libre convicción en la coacción forzosa. En la 
práctica, en el pasado, también la ley del bien debía cubrirse de constricciones y armarse 
de venganzas (el Dios de los ejércitos y de las venganzas), pues que la costumbre de la 
violencia le era necesario, para hacerse valer y no ser ineficaz. El progreso implica un 
ennoblecimiento de estas duras necesidades y a él se llega apenas la madurez alcanzada 
pueda permitirlo sin daño para el hombre, es decir, cuando él se haya refinado hasta el 
punto de no tener ya necesidad de la fuerza para ser constreñido al cumplimiento de la 
Ley misma. Sólo entonces la Ley puede abrirnos los brazos y el Dios de la venganza 
convertirse en el Dios del amor. Esto ocurre con Cristo en un primer impulso, y se repite 
hoy en un segundo impulso. La Ley, encontrándose en la práctica frente a la necesidad 
de la lucha, tuvo necesariamente que asumir formas adaptadas a aquel grado de 
desarrollo, pero que se hacían después cada vez menos proporcionadas a los grados más 
altos alcanzados por la conciencia humana. Dado este desarrollo, aquellas formas de la 
Ley, para ser psíquicamente más progresadas, terminaban transformándose en una 
escuela de astucias para no quedar allí encerrado, en un implícito aprendizaje del arte de 
saber escapar de allí. Entonces la Ley se convertía no ya en una ayuda para la vida, sino 
en una cárcel de la cual se tenía que escapar, un enemigo más del cual había que 
aprender a defenderse. Aquella Ley en su manifestación práctica era así absorbida por 
la lucha humana, reducida a instrumento de ésta y así resultaba invertida. Esto 
significaba invertir su función biológica, reduciéndola a un recrudecimiento de la ya 
dura lucha por la vida. Pero sólo en una dada fase de maduración se comprende que nos 
tornamos crueles en nombre de Dios, que demasiado mal se ha hecho a causa del bien y 
que demasiados delitos se han cometido en nombre de la verdad. Se comprende, 
entonces, que en el pasado, con el pretexto de la justicia, el pueblo era entregado a los 
ejemplos de venganzas, que así, con la ilusión del ejemplo, era familiarizado al 


espectáculo del acto sangriento, educándose con ello. Se comprende que la ley de 
selección del más fuerte es relativa a un inferior plano biológico del cual es lícito 
emerger y que ella no es la única y última expresión de las leyes de la vida. Y que, 
cuando estas solamente saben expresarse con el primitivo equilibrio-justicia de la ley del 
talión y de la fuerza, entonces ellas en el débil crean al astuto. Al traidor, al cínico, es 
decir, al maligno reemplazado por la fuerza. Suena hoy la hora en la cual la Ley viene a 
nuestro encuentro con mayor bondad, pues que la vida es en verdad de todos y aquello 
de la selección del más fuerte es un principio relativo a fases evolutivas inferiores y 
destinado a ser superado. Cada quien representa una fuerza y, en un más consciente 
orden social, una utilidad. Nadie debe ser, entonces, abatido, eliminado, suprimido, sino 
que debe ser comprendido y valorizado. Henos aquí con el concepto cristiano. He allí el 
contenido de la “buena nueva” de Cristo. Sin embargo, el descenso a la Tierra de esta 
nueva distribución de bondad, libertad y felicidad, solamente puede ser permitida por 
una mayor conciencia, porque ella representa su límite y establece su proporción. 


Cuando Cristo vivió y murió hace dos mil años, el mundo de entonces encerrado en sus 
inmediatos problemas y preso en sus espectáculos de grandeza, de vicio y de sangre, no 
imaginó la apocalíptica revolución que se había iniciado en silencio en una lejana y 
oscura provincia romana. Nadie imaginó que, entonces, en verdad nacía un nuevo reino 
en la Tierra y que aquí comenzaba a establecerse un nuevo principio. Esto demuestra 
como los caminos de Dios les gusta ocultarse en las formas de desenvolvimiento 
normales (en las parábolas la palabra de Dios cae y se desenvuelve naturalmente como 
una semilla), como esos caminos evitan lo maravilloso y excepcional que nuestra 
fantasía quisiera en semejantes casos y sería la más estridente violación de aquellos 
equilibrios y armonías de las cuales está hecha la Ley. Los contemporáneos, 
deteniéndose como siempre en la superficie, naturalmente no vieron nada del 
movimiento profundo, advertido solamente por los videntes. Parece haber allí una 
conexión, habitual en la Historia, entre poder humano y embotamiento espiritual. Los 
exponentes de la intelectualidad de aquel tiempo nos dan señales de la más completa 
incomprensión. Y por lo demás es natural, pues que ellos vivieron en el lado opuesto de 
la vida, en el polo material, mientras que el fenómeno ocurría en el polo espiritual. Para 
el mundo contemporáneo, la vida y los actos de Cristo se desenvuelven en las tinieblas y 
en la indiferencia y, cuando son vistos, son mal comprendidos. Hasta el mismo pueblo 
de Israel, destinado a recibir el Mesías, esperaba un poderoso conquistador y se 
considera engañado al encontrarse, en cambio, frente a un reino que descuella en 
humildad y silencio, entre miles de obstáculos, con la muerte infame de su fundador. 
Aquel pueblo anhelaba un líder de las reivindicaciones nacionales y de expansión 
material y no conseguía acostumbrarse a comprender que se trataba, en cambio, de una 
renovación mundial y de expansión espiritual. Ni siquiera un poco de aquella 
exterioridad clamorosa que golpea a los sentidos. Nada. Se habla, en cambio, en la 
parábola, del grano de mostaza, precisamente como ejemplo de pequeñez material. 
¡Aquí también parece que existe una conexión entre pequeñez material y grandeza 


espiritual, y viceversa! La incomprensión judaica toca su vértice el día del ingreso 
triunfal de Cristo en Jerusalén. Ese día el pueblo que clamaba ¡hosanna, hosanna! cree 
aclamar al fundador de un reino mesiánico terrenal y no de un reino espiritual. Cristo 
permite y acepta aquella exaltación que lo mal comprendía como un testimonio de su 
muy distinta misión y en aquel momento los dos distintos mesianismos, el de Cristo y el 
de la plebe, como por azar se sobreponen coincidiendo. Cristo aceptó el mal entendido 
como único posible testimonio de aquella su verdadera realeza mesiánica de la cual tan 
poco hablaba, porque sabía que no podía, por quien no quiere, ser comprendido y 
admitido. Y, precisamente, donde el pueblo creía estar comenzando para marchar hacia 
el triunfo, Cristo estaba ya terminando, para comenzar, en cambio, su pasión. ¡Cuánta 
pobreza ejemplar en aquella exaltación de Cristo montado sobre un pobre asno en 
comparación con los resplandecientes ingresos triunfales de los líderes victoriosos en 
todos los tiempos! ¡Y también aquí pareciera existir una conexión entre riqueza formal y 
material, y pobreza sustancia y espiritual, y viceversa! Instructivos e inviolables 
equilibrios de la vida, consecuencia de la armonía y justicia de la Ley. 


En medio de tanta incomprensión, nadie podía imaginar que, bajo las mas simples 
apariencias, se iniciaba una revolución tan catastrófica para el mundo de entonces, se 
desencadenara un ataque tan inesperado conducido bajo un  pacifismo que, 
enfrentándose a aquel mundo de forma imprevista, por lados nuevos, por lo tanto 
indefensos, lo encontrara tan impreparado y así, fácilmente lo venciera. De esta manera 
cae, por no haber comprendido, la sociedad israelita que, encerrada en la forma, creía 
que con la condena de Cristo realizaba su más enérgica defensa y decisiva victoria. Y 
pensar que, para llegar a esto, precisamente su clase dirigente, los sumos sacerdotes, 
habían declarado no tener otro rey sino “César”, vale decir, un extranjero pagano, ellos 
que muy bien sabían cómo el Dios Jehová se mantenía como el único rey de Israel, al 
punto de que toleró a disgusto en Saúl un primer rey humano. Así, mientras caían a 
tierra las desplumadas águilas romanas, el principio de la cruz conquistaba el corazón 
mismo del imperio. Hoy, después de dos milenios de luchas, se comprende que no se 
puede enfrentar el problema social, sin tener en cuenta al humilde y simple Evangelio. 
Él está siempre vivo y actual, es fundamental para quien se proponga, como nosotros, el 
problema de construir. Incluso, si él no contiene en lo particular aquello que en “La 
Gran Síntesis” es expuesto por análisis científico y demostración racional, el Evangelio 
nos da siempre de esta operación lógica, los resultados finales allá fueron 
descompuestos en sus elementos. Esta concordancia entre principios y demostraciones 
es una prueba que confirma y convalida. 


El Evangelio puede llamarse el libro de los equilibrios y de las armonías. La novedad y 
originalidad de sus principios está precisamente en la justicia y en el amor, en oposición 
al principio del mundo que es, entonces como hoy, fuerza y egoísmo. La inusitada pero 
poderosa arma del Evangelio, que es también la de estos escritos, es la simple y 
espontánea verdad, aquella que por sí misma se impone porque persuade, y persuade 


porque satisface. Se trata, frente al mundo, de la inversión sustancial de sus caminos, del 
logro de nuevas posiciones biológicas, de la introducción en la vida de un nuevo 
principio. Este principio es que la verdadera fuerza no consiste en saber oprimir para 
vencer, sino que consiste en una espontánea posición de equilibrio. El Evangelio, 
colocándonos delante de los dos principios, nos enseña a vencer con los medios de este 
último. Hoy como en aquella época estamos frente al mismo problema: la fuerza no 
persuade, la fuerza no resuelve, la fuerza no vence. Dada la estructura de nuestro 
universo, que es un hecho objetivo que podemos constatar y que no podemos cambiar, el 
uso de la fuerza significa el inicio de una cadena de violencias que no se pueden 
controlar a no ser con violencias mayores, y que no se calmarán sino con la destrucción 
del enemigo. La premisa de este sistema es el egoísmo, el método es la expansión 
desordenada sembradora de desequilibrios en el ambiente, la conclusión es un estado de 
ruina total. Ahora, en la realidad la expansión ilimitada de un egoísmo con perjuicio para 
todos los demás es una ilusión, porque la vida imparcialmente tiende al equilibrio entre 
los egoísmos. La realidad está, pues, regida por una Ley, vale decir, está hecha de orden, 
por lo tanto reacciona según como es tocada, al desorden responde con el desorden, al 
choque violento responde con el dolor, al egoísmo responde con la opresión. En fin, la 
destrucción del enemigo con la cual se esperaba terminar, es un absurdo, en primer lugar 
porque en un mundo de convivencias entre todos los seres, en el cual todo es 
comunicante, ningún estado de ruina se puede aislar sin que deje de haber repercusión 
alrededor de todo; en segundo lugar porque quien así cree resolver venciendo, ignora 
que el enemigo no es solamente una destructible forma exterior, sino que es una vida, un 
impulso, un dinamismo y, como tal, es indestructible, como lo es toda cosa en su 
sustancia. Sólo el obtuso involucionado puede creer que la aparente destrucción de la 
forma, represente también la destrucción de estas fuerzas imponderables. Ellas de hecho 
no mueren y no quedan vencidas, solamente son excitadas y por reacción, para 
reequilibrarse, se mueven en sentido contrario, es decir, contra el mismo ofensor, 
devolviéndole el equivalente de su acción, pero en posición inversa. Aquel impulso que 
pareciera marchar hacia la victoria, es, en cambio, una fábrica de enemigos, es cavar un 
abismo delante de nosotros, y las adhesiones que el dominador recibe, no son 
espontánea y duradera convicción, sino una mentira bajo la cual se esconde el cálculo y 
el interés. Por lo tanto, forma parte naturalmente del sistema, la traición a la primera 
señal de debilidad. El hombre puede escoger, pero al escoger un camino, la lógica de su 
recorrido lo liga hasta el fondo. 


Así se comprende cómo en los hechos, las victorias humanas de la fuerza son inestables 
y transitorias, se resuelven en una ilusión, mientras en la realidad por ley de equilibrio, 
se asciende para descender, y quien vence se prepara para la derrota. El “Sermón de la 
Montaña” es una exposición de estos equilibrios. Por eso Cristo dijo que no hay que 
enfrentar al malo, sino que hay que ofrecerle la otra mejilla, respondiendo con bondad a 
la ofensa. Semejante concepción pareció un trastorno total y una inversión, mientras que 
solamente es un reordenamiento y una rectificación de ideas, haciéndolas finalmente 


coincidir no ya con la ilusión, sino con la realidad. Los vencedores no son, entonces, 
más que desequilibradotes naturalmente destinados a caer tarde o temprano bajo las 
ruinas de su edificio. La moral a la que se llega está, de esta manera, en las antípodas de 
la moral del mundo. No es, pues, con la fuerza que se puede construir. He allí el nuevo 
principio. El sistema humano, si alcanza otros objetivos que el hombre no ve, en 
comparación con los que él se propone, es un falso espejismo, y la Historia lo 
demuestra. Únicamente con el sistema evangélico y equilibrado de la justicia se puede 
construir establemente. Así con la lógica más simple y realista, en el Evangelio se 
resuelve el problema de la guerra, de la desigualdad económica, de la lucha de clases, de 
la justicia social. Todo lo que está íntimamente desequilibrado, precisamente por ser esto 
un desequilibrio de fuerzas, al carecer de los elementos de la estabilidad, no puede 
dirigirse. Todo lo que ha nacido de un abuso representa un desbalance, es decir, un 
sistema de fuerzas desequilibrado que solamente se puede sostener endeudándose cada 
vez más con un desbalance progresivamente mayor; representa, pues, un sistema que 
lleva en su mismo principio el germen de la ruina. Por eso el hombre es tan ávido de 
energías, porque ellas son el único medio para sostenerse; pero, no obstante todos los 
esfuerzos que haga, la ley de equilibrio lo asedia y lo enfrenta para conducirlo a la justa 
posición que proporcionalmente corresponde a su real función biológica. De todo esto 
ya hablamos a propósito de la ley del mérito y allí volveremos más tarde desde un punto 
de vista individualista en relación al propio destino. Estas consideraciones se les 
escaparon a muchos líderes y fundadores de imperios. Ellos en realidad cumplieron una 
función muy distinta a la imaginada grandeza. A menudo la Historia alcanza objetivos 
muy diferentes a aquellos aparentes que el hombre se propone y que son solamente un 
medio para inducirlo a la acción. Agotada la función y alcanzado el objetivo, actores 
grandes y pequeños son rápidamente liquidados. 


En estos simples principios evangélicos está la única seria solución de los problemas 
sociales. La vida humana en sociedad es un campo de fuerzas en ebullición, en continua 
rivalidad y contraste. La insolubilidad de tantas posiciones nos induce a observar 
atentamente estas tan distintas orientaciones. En las relaciones sociales las fuerzas 
individuales se sientes, se odian, se aman, ligadas por la interdependencia de los vasos 
comunicantes, por el balancearse en el dar y en el recibir. Se forman así equilibrios 
provisorios en continua evolución. Ellos tienen su paso de desarrollo y es esto lo que 
permite que, en los intersticios del tiempo, se alojen los explotadores, los parásitos del 
equilibrio, los ladrones de felicidad usurpada porque no ha sido ganada ni es merecida. 
Los miopes egoístas se apresuran a gozar para después morir. Pero las fuerzas, movidas 
por ellos, no mueren. Y las generaciones que mueren dejan a las generaciones que 
nacen, y estas con su nacimiento lo deben aceptar, una cadena de desequilibrios, a lo 
largo de los siglos y milenios. Sucede en el destino colectivo para los pueblos lo que 
ocurre, como veremos, en el destino individual para los individuos, vale decir, nuestras 
Obras nos siguen. Son desequilibrios económicos, sociales, morales, políticos, psíquicos, 
orgánicos. Las nuevas generaciones o se reequilibran pagando, o solamente los 


mantienen soportándolos, o los agrandan con más ruina o dejando más ruina. Son odios, 
desigualdades, dolores; por todos lados vacíos que llenar, desequilibrios que 
reequilibrar. Nuestros amados hijos pagarán por aquello que demasiado gozamos, por 
las fuerzas por nosotros acumuladas. Quien acepta una posición debe soportar sus 
consecuencias. Los recién nacidos son continuadores. ¡Ay de nosotros si iniciamos el 
camino del descenso, si le damos impulso en ese sentido! Entonces el camino, fácil por 
su naturaleza, nos exige un esfuerzo cada vez mayor, para el regreso; mientras más se 
avanza, más la pendiente se hace rápida y peligrosa, y cada vez más difícil se torna el 
volver atrás y enderezarnos. Entonces, no hay manera de resolver y en realidad el 
hombre solamente ha resuelto estas posiciones, con su ruina final. 


Este es de hecho el sistema funcional de la vida y no se puede cambiar. Ninguna fuerza 
O astucia humana puede impedir que, apenas se forma una fuerza, le nazca al lado su 
contrafuerza, inversamente proporcional. Apenas se forma una autoridad, despunta 
paralelo su enemigo, así como apenas se forma un organismo, aparece también su 
parásito, su específico microbio patógeno. Así el oprimido, por natural ley de 
compensación, de hijo en hijo, espera en los siglos el momento de debilidad del opresor. 
Todo individuo es más o menos un resorte comprimido a la espera de soltarse, es un 
odio en camino, una venganza en potencia o una víctima destinada. La fuerza atrae la 
rebelión, los imperios atraen la revolución. Los vencidos esperarán lo suficiente hasta 
desquitarse del vencedor. La culpa es suya, por haber pretendido vencer. ¿No es esto lo 
que ha ocurrido a través de la Historia? Todo poder atrae resistencias que son su prueba 
y examen, pero también la amenaza y el fin. Solamente el amor desarmado atrae y crea a 
los amigos. Esto nos lo dice el Evangelio. Es decir, somos dueños de construir una 
fuerza y de actuar con ella; pero no podemos impedir que entonces se genere una 
contrafuerza que la balancee y que nos Agreda. Entonces, si queremos resolver el 
problema de la guerra, para ello solamente existe el camino del perdón; y si queremos 
resolver el problema del odio, para ello solamente existe el camino del amor. He allí el 
significado de las palabras de “La Gran Síntesis”, cap. XLII: “Solamente existe una 
extrema defensa: el abandono de todas las armas”. ¡Cosas simplísimas de una lógica 
elemental que, sin embargo, son tan difíciles de comprender! ¡Y con qué desastrosas 
consecuencias! 


Lo que es imperdonable de nuestro mundo razonador es la irracionalidad de su proceder, 
es ese error tan fundamental en su cálculo utilitario que todavía cubre todos sus 
pensamientos. Sin embargo es una realidad que la construcción realizada por Cristo, 
usando como fuerza la simple verdad sin armas, supera en amplitud y durabilidad tantas 
construcciones humanas. ¿Cómo así? Mérito del ingeniero que trazó la construcción 
según un plan equilibrado. La fuerza por sí sola no lo puede hacer porque no posee estas 
cualidades. Únicamente lo que es edificado sobre la verdad puede llegar alto y lejos, 
porque está sólidamente plantado en el campo de fuerzas de la vida. Pero sigamos 
observando el fenómeno. Apenas en el dinamismo universal se determina una corriente, 


es decir, aislándose e individualizándose se manifiesta una fuerza, rápidamente por ley 
de equilibrio se determina en el mismo universal dinamismo una corriente contraria que, 
también aislándose e individualizándose se manifiesta como fuerza opuesta que balancea 
a la primera. (He allí el especial atractivo de las cosas prohibidas, precisamente porque 
son prohibidas). Es por este principio que ningún fenómeno se sale de sus 
preestablecidos límites y, aún siendo un continuo movimiento de evolución, solamente 
se desarrolla según el plan trazado por la Ley. Así se impide cualquier hipertrófico y 
unilateral desarrollo, todo exceso de desarmonía y desproporción en el todo. De esta 
manera cualquier manifestación solamente puede ocurrir encuadrada en los límites 
dados por los principios directivos. Así el desarrollo es armónicamente guiado, es 
protegido de la catástrofe de una desproporción no soportable, y solamente es permitido 
en la forma y medida útil para los fines evolutivos de la vida y del bien. La ley de 
dualidad explicada en “La Gran Síntesis”, y que ahondaremos más adelante (cap. XXV: 
“El Universal Dualismo Fenoménico”), hace de cada cosa un binomio, una unidad 
compuesta de dos mitades inversas y complementarias y nos muestra cómo cada cosa 
tiene su contrario. Como el contraste es la condición de la percepción, así la 
contradicción tan temida por los lógicos, es en cambio la base de la vida y también del 
pensamiento. El fenómeno opuesto representa el necesario control, el freno inhibidor, el 
contra impulso examinador. La reacción refuerza la resistencia, la oposición es garantía 
de verdad. Ciertamente quien adquiere autoridad se busca con esto enemigos, pero 
solamente en el campo donde la adquiere y en la medida en la cual la posee. Se trata de 
compensaciones automáticas que se verifican en todos los campos, apenas una fuerza se 
manifieste, precisamente porque toda unidad está constituida por una copia de 
contrarios. El fuerte es fuerte, pero mientras más fuerte es, muchos más enemigos atrae. 
El débil es débil, pero no crea enemigos; el inerme es apreciado. El desarmado atrae; el 
armado rechaza. 


A menudo estos contra impulsos están potencializados y latentes, en espera de las 
condiciones aptas para poderse manifestar. De estas fuerzas, a veces comprimidas y 
concentradas en estado explosivo, la vida social está llena. Y es en los momentos de 
cambio de fase, de nuevos ajustes en los cuales transitoriamente se desplaza la 
estabilidad de los anteriores equilibrios en busca de nuevos, que lo latente comprimido 
explota. La evolución implica e impone estos desplazamientos. Entonces estos impulsos 
que en tiempos normales, al estar balanceados reposan en equilibrio, a la primera señal 
de debilitamiento de un lado se despiertan y desencadenan, porque con el 
desplazamiento de ese lado, siendo como en todo balance su posición relativa, de 
relación, ellos adquieren entonces un proporcionado potencial y valor. La calma, la paz, 
no es más que un equilibrio de fuerzas opuestas, en guerra. Dada esta mecánica de la 
vida, si ella no se toma en cuenta, no se puede alcanzar ninguna posición estable. Si el 
fenómeno social solamente se puede comprender al ser entendido como fenómeno 
biológico, éste no se puede comprender si no es entendido como fenómeno dinámico, 
vale decir, como relación de fuerzas. Es necesario para tener un verdadero derecho, no 


haber pecado ni abusado en ese campo por siglos. Sólo entonces el estandarte, el ropaje, 
la clase que lo representa podrá decir: este derecho es mío. De otro modo tendremos un 
sucederse de estandartes y contra estandartes, de clases dominantes y clases dominadas, 
porque todos pecaron por exceso. El secreto para estabilizar una posición es no 
alimentar a su lado el contra impulso compensador y destructor, rodearse de fe y no de 
fuerza, de benevolencia y no de odio. No hay, entonces, otro camino: o abandonar la 
fuerza con el sistema evangélico, o saberla mantener siempre en condiciones para 
defendernos. Pero no representando ella el espontáneo equilibrio de la Ley, debiendo 
luchar ella misma para mantenerse, esta fuerza con el tiempo se desgasta y se agota, por 
lo tanto, no puede resistir por mucho tiempo. Entonces lo único que queda es prepararse 
para pasar de la parte de los vencedores, a la parte de los vencidos. Tenemos, pues, el 
dilema: o perdonar, o si se quiere dominar, prepararse para después pagar. He allí el 
íntimo dinamismo con el cual se explican lógicamente las afirmaciones del “Sermón de 
la Montaña”. 


La vida registra y conserva todo para después reaccionar. Mucho cuidado con aquello 
que sembramos. En cada acto educamos a los demás y los demás nos educan a nosotros. 
Una posición social de dominio no puede establemente regirse por la fuerza, solamente 
por su función; la autoridad se mantendrá únicamente mientras sea misión; la riqueza 
será mucho más segura mientras más amplias sean sus bases, vale decir, cuanto más se 
extienda de los restringidos límites de la utilidad individual, hacia el campo de la 
utilidad pública. Una posición para resistir, más que sobre la fuerza, debe basarse sobre 
el mérito, en el valor intrínseco, en la intrínseca superioridad de tipo, en las cualidades 
inscritas en los instintos que solamente se forman lentamente por automatismos, por 
medio del método de educación de las razas animales. Solamente lo que resiste por 
haberse fijado en la personalidad, es fuerza verdadera, es cosa propia, por lo tanto 
derecho personal. ¡Ay de los que quieran vencer más allá de la cuenta! Cavan su propia 
fosa. ¡Ay de los improvisados justicieros que se exceden en el impulso tomado e 
invaden el lado opuesto de la línea media de equilibrio. Pagarán por ello. La reacción 
que han preparado los espera. La Historia nos muestra lo fácil y humano que es pasar de 
la parte de los revolucionarios de la justicia, lo que es su ventaja, a la parte de los 
revolucionarios de la injusticia, lo que resulta perjudicial. Todo exceso siembra un odio 
que es un contra impulso comprimido, una cuenta que hay que pagar. En relación a 
quienes no se han excedido, permanecen espontáneamente indiferentes. Así la venganza 
no resuelve nada, tan sólo agrava el mal y, obtenida la satisfacción se pasa de la parte 
del acreedor, a la parte del deudor. La solución verdadera solamente puede existir en la 
anulación del contraste, en la neutralización de la fuerza, y esto solamente puede ser 
dado por el perdón. 


El dinamismo de la vida es una corriente que todo lo capta, que todo lo plasma, que 
asimila todo lo que actúa alrededor en el ambiente. Todo acto nuestro imprime y es 
impreso, influencia y es influenciado, y todo retorna a la fuente. Así se explican ciertos 


odios instintivos como el del hombre por la serpiente, por el escorpión y otros animales 
venenosos, el del siervo por el patrón y viceversa, se explican ciertos odios de clases y 
de razas, ciertos tipos biológicos hechos de traición y de mentira. Pues que no es 
suficiente vencer para dominar. Es necesario también ver qué tipo biológico el 
dominador genera con su comando. La vida es para todos una experiencia, una 
formación de cualidades. Quien cree poder impunemente triunfar, que el dominio de la 
fuerza representa un poder ilimitado, no sabe que, en cambio, él está creando en su 
propio seno una raza de víboras preparadas para morderlo y envenenarlo. El los odios 
sociales siempre existe en el fondo una causa, algo mal hecho que hay que reparar, un 
desequilibrio que debe ser reequilibrado. Es inútil disfrazarse. La forma no cuenta. Todo 
acto nuestro es una semilla y en la sustancia renace. Convivencia significa reacción y 
educación recíproca. En verdad hoy el mundo es un torbellino de fuerzas 
desequilibradas, es una tempestad que nos arrastra a todos. Pero si el reequilibramiento 
es difícil, trabajoso y se encuentra lejos, esto no puede impedir que él siga siendo lógico 
y necesario, el único camino para la salvación. 


XX 


EL PENSAMIENTO SOCIAL DE CRISTO 


El examen crítico del fenómeno social, la observación de sus impulsos y sus efectos, nos 
da la explicación y demostración lógica de las afirmaciones del Evangelio y de algunos 
límites que nuevas concepciones modernas, aplicándolo sin querer, apartan a los 
derechos, antiguamente ilimitados e indisciplinados, al uso y abuso de las personas y de 
las cosas. La evolución social consiste precisamente en este continuo y progresivo 
encuadramiento de las fuerzas de la vida, para hacer de ellas siempre más, en vez de un 
desencadenamiento de opresiones y violencias, un armónico concierto en el orden 
colectivo. En este campo el pensamiento social de Cristo ha antecedido en dos mil años 
las actuales tendencias, ha indicado lo que socialmente solamente hoy se comienza a 
comprender. Estas concordancias convalidan nuestras explicaciones, concordancias por 
lo demás muy naturales porque el principio de la vida es único y la verdad no puede 
cambiar, sea ella expresada ayer, hoy o mañana, en forma científica, religiosa o social. 


En las páginas anteriores hemos desarrollado el cap. XCI de “La Gran Síntesis”: “La 
Ley Social del Evangelio”. Agreguemos ahora algunas observaciones a los dos capítulos 
siguientes: XCII: “El Problema Económico” y XCIII: “La Distribución de la Riqueza”, 
esto en parte ya comentado en lo que se refiere a la propiedad, en el cap. II del presente 
volumen: “El Hombre Involucionado y la Propiedad”. Veamos como el Evangelio 
concuerda con muchas aspiraciones modernas y se anticipa a las nuevas orientaciones de 


nuestros tiempos. El advenimiento de la justicia social, que es la gran realización a la 
cual el siglo XX aspira, ya está anunciado y preparado en la forma más sustancial en el 
Evangelio. Comencemos con la distribución de la riqueza, que es el problema más actual 
y acuciante, el problema práctico y fundamental de la vida colectiva de todos los 
tiempos. ¿Cómo reequilibra Cristo las tan reprochadas desigualdades económicas? La 
solución del problema de la distribución equitativa Cristo nos la da en forma sustancial, 
completa y definitiva porque es equilibrada, y no bajo la moderna forma de lucha de 
clases que nada resuelve porque es desequilibrada. El método de la lucha no representa 
algo nuevo y resolutivo, únicamente es el común y viejo método de enriquecimiento por 
distribución. Este método no llega a resolución alguna como sistema, porque se limita a 
poner nuevas personas y otras clases sociales en las idénticas posiciones de antes. Por 
eso, esto interesa mucho a las personas que allí toman parte, para su provecho particular, 
pero no interesa en verdad al progreso social para lo cual importa la estructura orgánica 
de la sociedad y no la utilidad del individuo; lo que importa es la renovación del 
ordenamiento de las posiciones y no de las personas que las ocupan; lo que importa es 
eliminar los viejos errores y explotaciones, y no repetirlos para beneficio de otros. La 
moderna lucha de clases no es más que la viejísima lucha biológica que busca adquirir 
fuerza legitimándose, asumiendo funciones de justicia. Viejo mimetismo que no subsiste 
frente a las reales fuerzas de la vida. Esto no es equidad. La equidad en este caso es un 
pretexto. El método empleado por la prepotencia y por la violencia en el fondo muestra 
el acostumbrado abuso, frente de las mismas reacciones sin fin. Y el hombre, fascinado 
por el espejismo del bienestar, continúa creyendo en la posibilidad de lo absurdo, vale 
decir, que la usurpación pueda dar frutos estables y que sea suficiente disfrazar a la 
fuerza con el ropaje de la justicia para obtener resultados definitivos que por su 
naturaleza ella no puede dar. Y así, cambian los hombres y se mantienen los errores. 


Una solución estable y conclusiva solamente puede ser dada por la equidad, siguiendo 
un sistema de equilibrios y no de nuevas usurpaciones para nuestro beneficio, creyendo 
con esto corregir los viejos. Y al no existir verdadera justicia las mismas razones que 
hoy nos autorizan a colocarnos en el lugar de otros para el dominio y el bienestar, 
autorizarán también mañana a otros, para sustituirnos a nosotros, y así en adelante. Se 
forma entonces la bien conocida y existente cadena de acciones y reacciones que no se 
resuelve jamás. Aquella equidad no debe estar, si queremos llegar a una solución, 
solamente en las apariencias sino también en la sustancia, no sólo en la forma sino 
también en las almas. En otros términos, es necesario introducir también en el mundo 
económico el concepto del equilibrio, del poder y de la armonía que es fundamental en 
todo campo de fuerzas, por lo tanto también en este de la riqueza, que solamente es un 
caso particular. Por lo cual, como vimos en el caso del odio que únicamente se resuelve 
contraponiéndole el amor, en el caso de la ofensa que sólo se resuelve con el perdón y la 
violencia con la paciencia, así la desigualdad y la lucha únicamente se resuelven 
contraponiéndole una verdadera equidad y justicia. 


Cristo no dice a los pobres: rebelaos. Su sistema es radicalmente distinto al del mundo. 
Pero a este que solamente sabe percibir con el claroscuro victoria-derrota, le hace 
comprender que él no ve en el pobre un derrotado. Así como no dice: “rebelaos”, 
tampoco dice: “sufrid pasivamente”. En cambio dice: “Sois víctimas de la injusticia; 
tolerad, tened paciencia”. ¿Por qué esto?, nos preguntamos. Como siempre la filosofía 
de Cristo alcanza su complemento en un mundo ultraterreno, en la íntima realidad de las 
cosas en la cual toda la apariencia que vemos se completa y se justifica. La razón, Él nos 
responde, es que la injusticia que os oprime es toda humana, por lo tanto, temporal, 
ligada solamente a esta vida terrena, es una pequeña injusticia secundaria que no puede 
violar y no viola la más grande justicia divina que hace del oprimido un acreedor. Estad, 
entonces, tranquilos, aunque hoy sufráis, y si no os parece justo, Dios es justo y la 
injusticia del momento será compensada, reequilibrada; vuestro derecho es en verdad 
justo, vuestra conciencia no se equivoca y será escuchada. El sistema del universo es 
perfecto, lógico, equilibrado, de una estabilidad absoluta. Pero el normal involucionado 
no puede ver tan lejos y toma estas promesas como una burla. Esto es culpa de su 
miopía. 


La nueva afirmación irrumpe con un grito al comienzo del “Sermón de la Montaña”, 
enunciando allí de golpe los temas fundamentales. En su contraponerse se siente la 
inversión de las posiciones, el juego de las fuerzas opuestas, el dualismo del binomio del 
cual esos temas son los extremos y en el cual aquellas fuerzas se equilibran. He aquí el 
texto (Lucas, 6): 


“¡Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios!” 


“¡Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados!” 


p> 


“¡Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis 
““¡Pero, ay de vosotros los ricos, porque ya tenéis vuestra satisfacción!” 


“¡Ay de vosotros que ahora estáis saciados, porque padeceréis hambre!””¡Ay de 
vosotros que ahora reís, porque estaréis en aflicción y lloraréis! 


El problema es resuelto por las vías de las beatitudes, lo que quiere decir que el 
pobre, el hambriento, el atribulado no solamente es fraternalmente compadecido, no es 
solamente confortado con el reconocimiento de su derecho de ser compensado, sino que 
por añadidura es considerado beato, vale decir, un vencedor, un afortunado, mientras 
quien por el mundo es envidiado como vencedor, es reconocido como un vencido, un 
desgraciado. Este es el juicio de Dios que sustituye el juicio humano. Así juzga Dios. 
Por lo tanto, oh pobres, no usurpéis el derecho que sólo a Dios corresponde de hacer 
justicia. Y Justicia ya se hizo. Queriendo realizarla por vosotros mismos con violencia, 


turbáis el equilibrio que ya existe. Ya tenéis la razón, y si os colocáis en la parte de los 
errados, os precipitáis desde las alturas de los vencedores, a la miseria de los vencidos; 
descendéis desde las armonías de los planos divinos para zambulliros en el marasmo de 
las bajas competencias humanas. Delante de Dios ya tenéis la razón. Sois 
bienaventurados. ¿Qué más queréis? Si no esperáis que la justicia venga de Dios, sino 
solamente de vuestra violencia y rebelión, entonces pasáis de la parte de los acreedores, 
a la parte de los deudores. No tratéis de legitimar vuestro hurto, diciendo que la 
propiedad fue un hurto. Y vuestra propiedad ahora, con estos sistemas, ¿qué sería? Pero, 
¿no veis que precisamente vuestro hurto actual legitima el hurto pasado y que os 
colocáis en el mismo plano y copiáis a quien acusáis? ¿Por qué solamente vuestro hurto 
debería ser justo y porqué los otros son injustos? Y vosotros, improvisados justicieros, 
¿administráis este tipo de justicia? No. La filosofía del interés carece de lógica y cuando 
pretendéis pasar por justos, mentís. No. Nunca es lícito robar, ni siquiera a los ladrones, 
como fácilmente creemos. Entonces no seréis justicieros, sino ladrones también, y 
debéis pagar. Existe un mal mucho peor que la pobreza, y es la culpa. Antes que nada, 
mereced, pues que nada podéis poseer con seguridad y, por lo tanto, gozar, sino lo 
merecéis (cap. VI: “La Ley de la Honestidad y del Mérito”). 


Así iluminados y confortados los pobres, después de elevarlos a un pedestal de grandeza 
contra los juicios humanos y de exhortarlos a no perder esta preciosa posición de 
ventaja, Cristo se dirige a los ricos, a los afortunados y, transformando en relación a 
ellos el “Sermón”, nuestra su miseria, sin concederles ni tregua ni salvación les indica 
los graves deberes inherentes a su posición, amenazándolos con las consecuencias de no 
cumplirlos. De esta manera, lógicamente y naturalmente, sin nuevos excesos y 
desórdenes, es reequilibrado completamente el mundo económico, confiando la solución 
del problema no a sistemas sociales exteriores y coactivos, sin el simple, real y 
espontáneo funcionamiento de las íntimas fuerzas de la vida. Y lógicamente el 
reordenamiento comienza por el individuo y por su convicción, en vez de por la 
colectividad y por la imposición; comienza por el dar que es generosa donación, en vez 
de por el tomar que es robo y violencia. Solamente el dar libre y por convicción 
reequilibra y sana, no el tomar; únicamente cambiando primero las directrices 
psicológicas del caso particular se puede llegar a un estable cambio colectivo. Los 
sistemas del mundo de hoy son demasiado diversos y, si responden a una sentida 
necesidad de justicia y expresan la tendencia de la evolución social en la actual fase, 
están bien lejos de poseer los requisitos necesarios para poder instaurar seriamente la 
justicia social. Partiendo de la injusticia de la violencia, no se puede llegar a la justicia, 
solamente a una nueva injusticia. Existe, pues, otra economía política que no es aquella 
del “do ut des”, de los intercambios del “homo economicus”, y que ya no se basa en el 
principio hedonista, sino en los equilibrios de las fuerzas en acción en el funcionamiento 
de la vida. Es la economía del Evangelio. Siendo su base alargada desde una simple 
relación de equilibrios humanos, a una relación mucho más amplia de impulsos 


biológicos, se alcanzan por profundidad, vastedad y estabilidad, resultados 
inmensamente mayores. 


Observemos ahora el pensamiento de Cristo frente a la propiedad. Él no afronta y 
resuelve los problemas sociales aisladamente como a menudo hacemos nosotros, sino 
que los encuadra en soluciones más amplias y profundas, por lo tanto, más concluyentes. 
El precepto: “ama a tu prójimo como a ti mismo”, implícitamente ya contiene y resuelve 
todos los problemas sociales. Este encuadramiento, si limita la amplitud de los derechos 
de la jurisprudencia romana, los coordina en el plano social, frena el individualismo en 
beneficio del colectivismo, forzando una tendencia que es precisamente la de los 
tiempos modernos. Existe en el Evangelio ya establecido un principio que se manifestará 
luego con un lento movimiento que rodeará el arbitrio, la libertad descontrolada, el 
abuso, movimiento que, comenzando con Cristo, ha continuado y continuará hasta su 
completa realización. Así los absolutismos del poder público y los de la propiedad 
privada, serán sustituidos por formas más temperadas y equilibradas. El “Jus utendi et 
abutendi”' de los paganos, egoístamente ilimitado, razonablemente sufre cada vez 
mayores restricciones en homenaje al reconocimiento de la utilidad pública, un concepto 
que es conquista moderna en la concepción orgánica del Estado. Pues el Evangelio, 
anticipándose dos mil años, ha marchado todavía más lejos haciendo valer, como 
limitación, en la propiedad por razones de utilidad pública, también la pobreza del 
prójimo, de la cual no es lícito desinteresarse. El concepto de utilidad pública se 
extiende así hasta abarcar además de los intereses del Estado y de la colectividad, 
también los intereses del individuo desheredado; llega así a conquistar un contenido 
biológico protector; asume funciones conservadoras de la vida, se convierte en expresión 
de leyes y fuerzas universales. ¡Qué sentido y alcance distinto asume, entonces, el 
programa de igualdad económica, vale decir, el de sostener el fundamental derecho de 
todos a la vida! 


De este modo el interés colectivo no se detiene y, como utilidad general, saca ventaja 
sobre el interés egoísta del individuo. La propiedad privada subsiste, cada vez menos 
como imperio arbitrario y cada vez más como función social disciplinada, como servicio 
público. Pero es exactamente el hecho de que las bases de la propiedad privada se 
extiendan hasta la colectividad y su completamente nueva garantía de solidez, que antes 
con la alternancia de abusos y reacciones, ella no podía poseer. ¿Quién pensaría jamás 
atacar una riqueza y propiedad de la que todos se benefician? El peso de esas 
limitaciones se compensa, frente a los equilibrios de la vida, con la estabilidad y el 
sosiego; el no olvidar al prójimo, para el rico, se transforma en fuerza protectora; el 
sacrificio aparente queda bien pagado con una nueva garantía de gozo. Así esa cesión a 
la utilidad colectiva se reduce a beneficio que recae también sobre el individuo 
particular. El pensamiento evangélico marcha muy al frente de las incompletas reformas 


' Derecho de usar y abusar (N. del T.) 


modernas, haciendo del rico no solamente un simple propietario que trabaja en beneficio 
propio, sino un administrador en beneficio de los demás. Y el Evangelio no llega a 
soluciones tan radicales a través de sistemas distributivos artificiales y coactivos, sino a 
través del individualismo más completo y libre. Cristo no apela a las coacciones 
estatales, sino que se dirige solamente a la personal, íntima y convicta maduración y al 
irresistible funcionamiento de las leyes de la vida. En el Evangelio la palabra “verdad” 
suprime y sustituye la palabra “sanción”. El gran abismo entre los dos sistemas, el 
evangélico y el colectivista moderno, es el mismo que existe entre sustancia y forma. El 
primero emplea la paz, es equilibrado y resiste; el segundo utiliza la guerra, es 
desequilibrado y no resiste. En todo el sistema de Cristo no se habla de guerra y, por eso, 
siendo equilibrado, es muy sólido. El principio disolvente, que es el que causa el 
desorden y la lucha, fue de él completamente extraído, como terrible fuerza disgregadora 
que, ante todo, a cualquier precio debe ser mantenida bien lejos, si queremos construir 
con solidez. Por esa razón toda agresión, toda violencia, todo odio y todo choque, sea 
cual fuera su finalidad, debe siempre ser considerado como absolutamente negativo, 
destructor, y por eso, anti-social. El verdadero enemigo, lo que impide la solución de 
todo problema colectivo, está dentro de nosotros mismos, en nuestros sistemas nacidos 
de nuestros instintos, en nuestra posición de desequilibrados, en el camino que seguimos 
para resolverlos. Las leyes de la vida son lo que son. No hay otro camino: o las 
cumplimos y gozamos de sus ventajas, o nos desentendemos de ellas y sufrimos las 
consecuencias. 


En esto podemos ver cómo la lucha de clases constituye el medio menos adecuado para 
este objetivo. Menos dañino es el sistema de coacción estatal. El único sistema perfecto 
es el socialismo por convicción y espontáneo de Cristo, que no agrava la situación 
poniendo en choque los intereses egoístas, sino que comienza por la afirmación y toma 
de conciencia de la unidad espiritual que no parte, como el socialismo humano, de los 
derechos y de la lucha, sino de los deberes y de la paz. No se niega por eso, la dura 
necesidad de los sistemas humanos, pues parece que sin coacción nada se puede lograr 
de los involucionados; constatamos solamente que ellos constituyen un pésimo sustituto 
del que solamente podemos esperar un porcentaje de bueno y de conclusivo de acuerdo 
al producto genuino que contenga. El objetivo es siempre la justicia social; los métodos 
para conseguirlo son los que difieren. Sin embargo, allí donde predomina la intervención 
del Estado, y nadie puede negar su necesidad y utilidad, se torna necesario no olvidar el 
individualismo cristiano, de raíces profundamente zambullidas en las leyes de la vida y 
capacitado para suavizar, contrabalancear y completar el trabajo del otro sistema. De 
hecho, individualismo y colectivismo son sólo los dos extremos del mismo problema 
social y de los modos de resolverlo que no se pueden recíprocamente ignorar; son, como 
hombre y mujer, dos términos inversos y complementarios y la necesidad puede 
desenvolverse únicamente a cuesta del concurso y de la colaboración orgánica de 
ambos. En realidad, nadie es más colectivista que el individualista cristiano; en ningún 
programa hay tanto colectivismo como en el programa social de Cristo. Por ello, es más 


fácil llegar al colectivismo verdadero a través del individualismo, que del propio 
colectivismo. Nadie discute la importancia constructiva del sentido orgánico 
representado por el Estado moderno, no obstante, en este libro también se afirma que sin 
la concomitante maduración íntima del individuo, esos sistemas exteriores y coactivos, y 
por eso, desequilibrados, pueden, abandonados a sí mismos, reducirse a asfixia, mentira, 
reacción, inestabilidad. Nada consigue durar, si no logramos también persuadir y educar. 
El individuo, si no es persuadido, aunque sufra y obedezca, puede refugiarse en la 
inviolable libertad del espíritu. Mejor dicho, todos los sistemas humanos basados en la 
coacción, producen naturalmente los efectos reactivos que arriba vimos. Es necesario, en 
el disponerse a construir, tener en cuenta no solamente en el campo moral, sino también 
social y utilitario, aquellos equilibrios de fuerzas que el Evangelio demuestra también 
conocer. De otro modo el método humano quedará retrasado en comparación al de 
Cristo, y quien practica este último, dado que él representa la superación de la fuerza, se 
tornará independiente de todo cuanto de ella deriva. Pues que la estrategia cristiana 
basada en la verdad y en la justicia pertenece a un plano superior al humano de la fuerza 
y del imperio; es, por lo tanto, más poderosa y en la lucha entre los dos vence, como 
ocurre en la lucha entre involucionado y evolucionado. Así los ejércitos quedaron 
impotentes para defender el imperio romano, mientras que la cristiandad tomó su lugar 
venciendo sin armas. 


XXI 


CRISTO FRENTE A ROMA 


No podemos comprender la revolución social iniciada por Cristo y después lentamente 
continuada a través de los siglos hasta el actual momento histórico, si no comparamos 
rigurosamente la psicología de la Roma Imperial, con la psicología del programa 
evangélico. El problema es actual porque el choque entre las fuerzas opuestas hoy es 
idéntico y el mundo se encuentra en las mismas condiciones: las dos concepciones están 
claramente en contraste. Observemos la estructura de la concepción social romana, para 
ver luego cómo el cristianismo sin armas lanzara su asalto a las bases mismas de los 
principios que regían toda la estructura del imperio, precisamente por ser una fase 
biológica más evolucionada, logrando mejorar y vencer pacíficamente. El choque en su 
sustancia es entre fuerza y justicia, entre dos estrategias bélicas distintas, que no 
combaten en el mismo plano y con las mismas armas y que hablan dos lenguajes que no 
se comprenden. Cristo y Roma están frente a frente. Con símbolos de dos sistemas, hoy 
también vivos, hoy también frente a frente; el problema sigue siendo actual. El estudio 
del dinamismo íntimo ya explicado de los dos mundos que Cristo y Roma representan, 
nos demostrará en forma racional el íntimo significado de este encuentro. 


El Imperio Romano representaba la máxima realización de la fuerza, triunfante en toda 
su plenitud. El derecho romano en verdad es una poderosa creación del ingenio 
coordinador, admirable obra de disciplina y organización, pero se mantiene siempre al 
nivel de la fuerza. La violencia está en las raíces del derecho que, en vez de cortarla 
condenándola, interviene para disciplinarla. Sin duda esto es un paso, una necesaria 
primera tentativa para domesticar y absorber, pero el principio, tan distante del 
evangélico, está abajo, biológicamente adecuado al tipo involucionado del cual aquí 
hemos examinado la inferioridad. El derecho romano no se rebela contra ese principio 
sino que lo acepta y, contentándose con elevarlo, interviene para aprobar, convalidad y 
legalizar el hecho consumado. Pero más no se puede pedir dada la maduración evolutiva 
de aquellos tiempos. De esta forma el imperio solamente era el más aguerrido, 
organizado y legitimado método de opresión. Pero se hizo todo lo que la evolución 
biológica del tipo dominante permitía. Quedó, entonces, aunque sea en sentido relativo 
al momento histórico, la indiscutible grandeza del imperio y la función social de sus 
creaciones jurídicas. Sin duda los romanos llevaron orden a la fuerza que así de impulso 
disgregante fue obligada a convertirse en instrumento de construcción social. Frente a la 
indisciplinada violencia del salvaje, esto fue seguramente un gran progreso. Las 
provincias anexadas ciertamente fueron explotadas, oprimidas, sometidas a servidumbre 
y al pago de tributo con lo cual se alimentaba el tesoro de Roma, pero fueron también 
incorporadas al gran organismo, gobernadas e irradiadas por este concepto para ellas 
superior, pero la organización central que partía de Roma y que se les transmitía a ellas. 
La grandeza imperial fue en verdad un puño de hierro sobre el mundo de entonces, pero 
no existía otro medio para civilizar ese mundo. Por lo tanto, todo estaba biológicamente 
proporcionado, respondiendo a la necesidad de los tiempos. 


Sin embargo, el pecado de origen del cual derivaba toda la estructura del sistema, 
aunque justificado y ennoblecido, era para la Romanidad, en comparación con los más 
evolucionados métodos enunciados por el Evangelio, una acusación continua. El hecho 
de que Roma, máxima potencia jurídica, fuera madre del Derecho, no podía jamás 
impedir que en las raíces de éste estuviera el espíritu de dominio y la violenta conquista 
de la guerra. La marcha era esta: que una propiedad hija del robo, obtenida solamente 
con la fuerza, fuera después considerada completamente legítima. Este reconocimiento 
oficial del derecho del más fuerte, esta incondicional adhesión a este principio 
moralmente inferior, revela el bajo nivel espiritual de aquel pueblo y son una acusación 
contra él. Una acusación de egoísmo que, en un mundo más progresado civilmente, le 
quitaba el derecho a hacerse nación maestra de de las gentes. La fuerza transformada en 
justicia eran las bases del imperio romano. El anterior estudio del valor de la fuerza en el 
dinamismo de los fenómenos sociales, nos muestra las razones de la caída de ese 
imperio y su sustitución por el Cristianismo. Es decir, nos muestra que la violencia 
genera reacciones enemigas y destructivas contra su autor y que, representando el 
Cristianismo un principio más elevado, él tenía el derecho de vivir en el lugar del viejo 
principio que quedó sepultado bajo sus propias ruinas deseadas por sí mismo, y que 


ahora habían agotado su función. Conceptos estos que los romanos no podían 
comprender. Para ellos el Evangelio era un superconcebible. 


La antigua Roma es grande, pero solamente en el plano humano. Grande es su genio 
conquistador. Para formar y acrecentar su riqueza, durante siete siglos Roma le hizo la 
guerra al mundo. Acumula, después se entrega a los placeres y cae víctima de su poder; 
es traicionada por aquella riqueza en la cual creyó. Errores en el sistema demolidos con 
pocas palabras por Cristo en el “Sermón de la Montaña”. Pero los positivistas de la 
antigúedad no lo comprendieron y fueron víctimas por eso. Su filosofía era una 
superestructura refinada, vana y ficticia que no tocaba la vida, era un disputar de lujo 
que no pensaba en modificar sus bases. Se mantienen sobre lo sólido: dominar. El 
medio: la conquista bélica. Resultado: el suelo provincial de Roma, los tributos rendidos 
por esas tierras, pagados al propietario. Los pueblos dominados están constituidos 
principalmente de vencidos, sujetos a la contribución, despellejados por la uña fiscal, 
arrodillados delante de la soberanía administradora de la justicia. Lo demás, lo menos 
importante no interesa porque no sirve y, por lo tanto, magnánimamente se regala; pero 
le queda al magistrado enviado por Roma, el poder jurídico supremo. 


Esta es la situación con la cual Cristo se enfrentó, este es el sistema que él confrontó al 
comprender que se había agotado su función histórica y estaba próximo al 
desfallecimiento. Él comprendió a Roma; Roma no lo comprendió. Nadie o casi nadie 
advirtió su presencia, que no obstante representaba el futuro, el único futuro posible. 
Cristo se irgue frente a Roma inaugurando su sistema fundamental distinto, que ataca al 
otro en sus raíces y lo vence; es de otra naturaleza, pertenece a una nueva fase biológica. 
Cristo se ubica en un plano más elevado y desde éste observa las cosas. Él, aunque lleno 
de dignificante respeto por la autoridad, jamás desciende al nivel de Roma, no compite 
con el poder, no lo considera de igual a igual: le obedece por deber, más como homenaje 
al propio deber, es decir, al valor de esa figura moral, que al poder considerado en sí 
mismo, vale decir, que a la superioridad del dominio ajeno. El suyo es un respeto al 
principio más que al hombre, que vale lo que vale. Concede, pues, al poder todo lo que 
le corresponde, así como a un niño se le dejan sus juguetes, tan pequeño valor se le 
atribuye a lo que él de hecho es y reclama. En el fondo la actitud de Cristo frente a la 
autoridad del mundo es de un respetuoso y dignificante desprecio, porque despreciable 
frente al Cielo es el mundo y todo lo que le pertenece. De hecho, el desdeña la realeza 
terrena que le ofrecen las turbas, sintiéndose rey de un reino distinto. Su actitud hacia las 
autoridades constituidas, no podía ser la acostumbrada actitud humana que, hija de la 
fuerza, no pasa de servilismo, cuando no de rebelde tentativa de subvertir las posiciones 
para en seguida ocuparlas; su actitud, muy por el contrario, porque deriva de un 
principio más elevado, es naturalmente de superioridad y casi de indiferencia. Los 
grandes valores no están allá donde el hombre cree, y los valores humanos no merecen 
tanta atención. En sí mismos, a menos que contengan un más alto contenido moral de 
función y misión, más bien producen piedad que envidia. Así la posición de Cristo frente 


a lo que es más preciado como afirmación del hombre de la fuerza, es negativa, de 
respetuoso ausentismo, tan lejos de este mundo están los mayores tesoros de la vida, tan 
distinta de aquella en la cual se cree es la íntima realidad de las cosas, de tanto mayor 
poder y riqueza está colmado el otro reino que está en los cielos. He allí que lo espiritual 
y lo temporal se tocan como dos mundos colindantes, pero sin invadir uno el campo del 
otro. Lo que Cristo aprecia y tiene en consideración, el mundo lo desprecia y no lo toma 
en cuenta; lo que el mundo aprecia y tiene en consideración, Cristo lo desprecia y no lo 
toma en cuenta. ¿Qué puede el imperio de Roma contra él? La ley, hija de la fuerza, no 
tiene otra arma que la fuerza; puede constreñirlo, pero él se mantiene libre en el espíritu. 
Y a Pilatos, autoridad humana que lo amenaza, le responde que el poder desciende de lo 
Alto y no únicamente de abajo, es decir, es algo muy distinto al resultado de una 
conquista, al ejercicio de imperio del vencedor, a un arbitrio y una ventaja: es, en 
cambio, una función social encuadrada en una jerarquía de fuerzas y de funciones que 
tienen como jefe a Dios, es un comandar para obedecer, un dominar para servir, es un 
sujetarse a las dependencias de un principio y solamente en relación a él, por lo tanto, es 
una misión, un deber, un cumplimiento de la Ley de Dios a la cual se debe rendir cuenta. 
Todo el sistema de la fuerza sobre la cual se basa Roma, es así engullido y naufraga a 
los pies de este otro sistema que deriva de principios completamente distintos. Al apartar 
la piedra del sepulcro, el resucitado conmocionó los fundamentos del mundo que lo 
rodeaba. 


La base del imperio era la fuerza. Cristo la sustituye por la justicia. A Roma la 
gobernaba el egoísmo y el interés; Cristo los sustituye por el amor fraternal. Hace ya 
veinte siglos que se dio el anuncio y se inició la puesta en práctica de estos 
ordenamientos sociales de los cuales hoy se intentan en el mundo nuevas 
aproximaciones. Y mientras Roma actuaba en el plano de la organización social, el 
galileo iniciaba el de la justicia social por la cual hoy tanto se lucha. Frente a un ejército 
basado en la fuerza, él vence con un ejército de pacíficos mártires. El sistema sin armas 
pero más elevado, vence al sistema armado pero menos evolucionado. La sorprendente e 
increíble inversión de los valores se hace realidad. La ley del hombre es sustituida por la 
Ley de Dios y los vencedores no son ya los más fuertes jurídicamente organizados, sino 
que son los justos, los oprimidos, los vencidos, vale decir, los acreedores según la Ley. 
Cristo proclama otras victorias y realza otro tipo de vencedor. El ciudadano romano no 
podía comprender nada de esto. La conexión social no es ya dada por el derecho, por la 
disciplina de la fuerza, por los institutos jurídicos coordinadores, sino por la reciprocidad 
del deber y del amor, a la cual libremente nos adherimos. Para el ciudadano romano esta 
nueva libertad por convicción era anarquía, la superación era absentismo, la paciencia 
era vileza, la obediencia debilidad, el sufrimiento era derrota. Imposible comprenderse; 
tanta era la distancia. La concepción del derecho es sacudida y removida en sus 
fundamentos. El derecho ya no es hijo de la fuerza, el resultado de una conquista, una 
concesión o un pacto. El nuevo derecho ya no necesita de la fuerza, más bien está contra 
la fuerza, en cuanto es esencialmente justicia. Se basa en un principio completamente 


distinto al jurídico romano, forma parte de otro sistema y otro mundo. Ya no se trata del 
derecho humano de la fuerza, sino del superderecho del mérito. Ya no es el hombre que 
con la balanza pesa el dar y el tener de los derechos y deberes como en un mercado, sino 
que son las fuerzas íntimas de la vida que según la Ley de Dios atribuyen o no los 
bienes, premian o condenan. Frente a este superderecho de sustancia, el viejo concepto 
romano se convierte en un valor formal, relativo, de relación, una pobre cosa que merece 
más piedad que guerra. Los líderes y los emperadores caen de sus tronos y, si se 
mantienen, solamente lo hacen mientras sean instrumentos de Dios. 


Así toda la orientación humana se desplaza, el mundo no queda ya encerrado en sí 
mismo y no lleva solamente en sí sus fines, sino que se abre hacia el Cielo y se 
completa. Entre el ideal romano y el ideal de Cristo hay un abismo, el mismo que existe 
entre el hombre y el superhombre. Para el hombre que ha alcanzado al segundo, el 
primero queda naturalmente desvalorizado. Para este asalto negativo el reino de la 
fuerza no estaba preparado y fue vencido, ya que estaba habituado a enfrentar a los 
enemigos tangibles y concretos. Todo esto es un nuevo modo de concebir, una nueva 
corriente de pensamiento, es al mismo tiempo la indiferencia, último grado de la 
desvalorización, el invisible e íntimo carcoma reductor que demuele al viejo mundo. Las 
cosas humanas, la vida del imperio, se convierten en una consecuencia secundaria, las 
bases de la acción no están ya en la Tierra, es desplazado el centro de gravedad del 
universo, todo gira alrededor de otro eje y, aún cuando es necesario ocuparse de las 
cosas terrenales, todo asume un significado y una función distinta. El mundo se 
transforma por dentro y no por fuera. La gran revolución ocurre en silencio, en lo 
secreto de las almas. Todo lo que era principal y preponderante, pasa a una posición 
subordinada de algo nuevo que ha nacido, que antes se ignoraba y ahora pasa a ser lo 
principal. El viejo mundo ya no encuentra rebeldes a los que comandar, sino mártires 
que se dejan matar perdonando. Está desorientado. ¿Cómo combatir a este enemigo? La 
fuerza obtusa se apresura a hacer lo único que sabe hacer: destruir. Pero se ilusiona. De 
hecho no destruye nada. Por el contrario, refuerza al enemigo, porque sin duda las 
persecuciones exaltan. Mata, pero crea los héroes; hace una mortandad, pero la convierte 
en instrumento de propagación. La fuerza se muestra entonces como el 
desencadenamiento ciego que es, ignorante del sutil juego de reacciones que pone en 
movimiento sin comprender, y que después no puede evitar sufrir. El pensamiento 
romano está preso en un nuevo engranaje en forma de pensamiento inexplorado para el 
cual está absolutamente impreparado y para el cual es incompetente para tomar sus 
directrices. El pueblo sobre todo, más inocentes de las culpas del poder, más adherido a 
las fuentes de la vida, es el primero en recibir la simiente e intuirla en su virgen 
simplicidad, desprovisto de los preconceptos y artificios del saber. El pueblo siente la 
verdad nueva por instinto de la vida, el pueblo que sufre, pero por lo tanto tiene los ojos 
abiertos y los oídos atentos, pues que no se duerme en las comunidades. Verdadera 
campaña de reabsorción del odio con el amor, de la violencia con el perdón. No ya una 
de las acostumbradas revoluciones a base de desequilibrios, revoluciones aparentes y 


temporáneas, el habitual ir y venir de personas en las mismas posiciones, sino una 
revolución a base de equilibrios, de sustancia, de saneamiento, lenta pero estable en su 
posición, orgánicamente emplazada en el dinamismo de la Ley y de la evolución, hecha 
para continuar, como continúa a través de los milenios. Y así el imperio que había 
vencido en las batallas de la fuerza, cae en una batalla sin armas. 

Observemos ahora más de cerca el encuentro entre los dos principios colocados frente a 
frente, en sus dos representantes: Cristo y Pilatos. Este último, hombre interesado, vil e 
insignificante, pasa a la Historia solamente por haberse encontrado con Cristo, del cual 
no comprendió nada. El representante oficial del Imperio de Roma, intérprete de la ley, 
la autoridad a la cual le corresponde el ejemplo, aunque trata de mantener una conducta 
formal, está interiormente vacío y por eso tiene una conducta indecisa y errada que hace 
aparecer aquel vacío interior y la insuficiencia del sistema de la fuerza y de la forma 
aisladamente considerado. Es inútil que queramos en la vida escondernos y justificarnos 
así, como si las apariencias pudieran tener fuerza de realidad y la forma de sustancia. La 
verdad interior termina tarde o temprano mostrándose también en lo externo, porque las 
acciones dependen de las convicciones de las cuales son guiadas. Aquel hombre 
exponente de su tiempo y de su mundo no tiene ningún sentido interior que lo guíe y la 
letra de la ley no es suficiente para socorrerlo en el supremo encuentro. Cristo le habla 
de verdades eternas y él piensa en el emperador Tiberio, en su propia carrera; es un 
gusano que se arrastra a la tierra apegado a sus propios intereses y no sospecha el 
significado de las palabras que oye; su alma está sorda y Cristo que lo siente no le 
responde. Un solo argumento lo mueve: ser amigo o no del Cesar. Si libera al prisionero 
no sería amigo del Cesar: Juan (19, 12). Él confunde a Cristo con sus acusadores 
haciendo de todos ellos una raza inferior, pues que un solo derecho y una sola grandeza 
podían existir en su mente: los del vencedor. Con su cabeza cuadrada de romano, 
modelo de todos los hombres prácticos y positivos, no comprende nada de lo que 
sucede. Desde lo alto de su grandeza moral Cristo lo examina, armado de otro poder y 
de otra autoridad muy diferente de la oficial del representante de la ley, y calla. A la 
grave pero descuidada y distraída pregunta, hecha sin deseo de respuesta: ¿Qué es la 
verdad? , propuesta por un escéptico indigno, opone el silencio. Cristo desdeña hasta su 
propia defensa, pues que prefiere abandonarse a la Ley y a la voluntad del Padre antes 
que a los argumentos humanos, que son el arma inaceptable del sistema humano de 
Pilatos. Cristo no desciende a ese plano. Pilatos le pregunta: ¿No respondes nada? ¡Mira 
de cuántas cosas te acusan! Pero Jesús ya no quiere responder, tanto que Pilatos se 
maravilla. (Marcos 15: 4-5) . él no podía concebir el método de Cristo y sus finalidades 
superhumanas. Para él la psicología de martirio era un absurdo. Cristo le responde sólo 
para decirle que en verdad era rey y para colocar en su lugar y reducir a sus debidos 
límites las autoridades de la Tierra. Pilatos le dice: ¿No me respondes? No sabes que 
tengo el poder para crucificarte o para liberarte? Jesús le responde: “Tu no tendrías 
ningún poder sobre mi si no te fuera concedido por lo Alto...” (Juan, 19: 10-11). Así 
otro poder se manifiesta por detrás y más alto que el humano, transformando al árbitro 
vencedor en un instrumento en las manos de Dios. 


Se podría objetar que Pilatos no era en verdad un tipo ejemplar de magistrado romano y 
que, por lo tanto, no representaba toda la romanizad. Pero aquí no se trata solamente del 
caso de un hombre que por vileza traiciona un sistema perfecto, sino de un sistema que 
pone al descubierto sus puntos débiles, pues que falla en los objetivos de la vida y del 
progreso cuando es confiado a un hombre cualquiera y colocado frente a problemas más 
elevados y por lo tanto fundamentales para la sociedad humana. Pilatos había 
ciertamente, quien sabe cuantas veces, oído en Roma las vacías y fastidiosas 
disquisiciones sobre los filósofos griegos, realizados con finalidad monetaria y se había 
habituado a la idea de que no se llegaba a ninguna conclusión al discutir sobre la verdad, 
concepto que en su alma debió asumir un sentido negativo de vacuidad y de mentira. 
Pero este escepticismo, incapaz de tomar en serio cualquier filosofía o teoría, no era 
solamente la forma mental de Pilatos. En la suya se manifiesta la psicología del siglo de 
la cual él era únicamente un exponente. Por Pilatos hablan los tiempos ya incapaces de 
creer en algo, habla el materialismo de Roma que los formaba y representaba. Y como la 
Roma imperial no poseía los elementos para saber comprender y tomar en serio a Cristo, 
así Pilatos no lo comprendió y no lo tomó en serio, vale decir, no fue capaz de hacer ni 
más ni menos de lo que su mundo sabía hacer; un mundo de incompetentes frente a 
Cristo. En Pilatos repercutía Roma y su tiempo. Él era su hijo y su producto, el efecto 
que está ligado a la causa que lo único que puede hacer es expresarla y representarla. 
Pero no únicamente sustancialmente, sino también oficialmente Pilatos era, como 
magistrado, el representante del poder y del pensamiento de Roma, de la autoridad 
imperial que de hecho no lo desaprobó ni sustituyó a su operador. Ella estaba de acuerdo 
con él, por lo tanto, es corresponsable. La deshonra del Gólgota no fue, pues, solamente 
error y culpa del hombre, sino error y culpa del sistema que de esa manera había 
generado aquel hombre y que así lo hacía actuar. De hecho el error continuó por siglos 
con otros mártires, precisamente porque aquel sistema lo único que era capaz de 
comprender era la autodefensa; encerrado en su propio egoísmo no sabía elevarse a 
visiones más amplias capaces de abarcar la evolución del mundo. 


Para luchar es necesario ser afines y comprenderse, tener algo en común que una y 
divida. Cristo y Pilatos son los representantes de dos mundos. Son extraños el uno al 
otro, señores de dos campos distintos, se encuentran por azar sin buscarse, sin 
conocerse, hacen dos tipos de razonamientos relativos a la lógica de cada quien, pero 
recíprocamente absurdos. Cristo comprende al otro y por eso calla. La forma no 
comprende a la sustancia, y viceversa; la fuerza no comprende a la justicia, se demuestra 
ciega, capaz sólo de golpear y en este caso golpea a ciegas, sin comprender, dando así 
un escandaloso espectáculo de sí misma que sutilmente demolerá por milenios el 
principio de autoridad basado en la fuerza. El poder humano condena y así se atrae, en 
virtud de un poder más elevado, la condena del mundo. La fuerza no guiada por el 
espíritu erra y fracasa, y la más alta justicia del espíritu triunfará a despecho de la 
injusticia humana. La batalla sintetizada en aquel primer encuentro entre Cristo y 


Pilatos, continuará desenvolviéndose por milenios, siguiendo el desarrollo de los 
impulsos que ella representa. Si Cristo y el Sanedrín están en el drama netamente 
enfrentados como verdaderos antagonistas en el campo moral del bien y del mal, que 
luchan pero se comprenden, al poder civil ni siquiera este honor le es concedido. Judas y 
el Sanedrín van directos a su objetivo. Pilatos es una serie de contradicciones, de 
inseguridades, de malentendidos. La misma inscripción que indicaba el título de la 
condena: “Jesús de Nazaret”, Rey de los Judíos”, es un malentendido. La mente de 
Pilatos gravitaba alrededor de otro centro completamente distinto. Así para esquivar, 
trata de volver la cara en burla. Para librarse de Cristo, se lo envía a Herodes. Declara 
dos veces: “Yo no encuentro en él ninguna culpa. (Juan 19:4). Y pregunta: “Pero, ¿qué 
mal ha hecho éste? (Lucas 23:22) Por lo tanto, ninguna culpa encuentra en el acusado, 
reconoce su inocencia y deja que se ejecute una condena que podía y debía anular. Se 
convierte así en cómplice del Sanedrín que no había promovido un juicio, sino más bien 
había tramado un complot con el propósito preconcebido y  preordenado 
deliberadamente de matar al acusado. Entonces, dice Matheo, Pilatos tomó un envase 
con agua y se lavó las manos delante del pueblo diciendo: “Soy inocente de la sangre de 
este justo; consideradlo vosotros”. Y todo el pueblo replicó: “¡Que su sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos!” He allí la figura “de aquel que por vileza realizó el gran 
fallo”. El fallo fue grande y fue vil. Él estaba convencido de la inocencia de Cristo, pues 
que lo llama “justo”. Dijo: “Pero ¿qué mal ha hecho?, porque comprendió que la 
acusación era falsa, promovida por el odio. “Sabía muy bien que los jefes de los 
sacerdotes se lo habían consignado por envidia”. (Marcos: 15: 10,14). Repite: Yo no 
encuentro en él culpa alguna, y trataba de liberarlo, sin embargo, lo dejaba marchar 
hacia la muerte. Habría podido y debido ser juez y cumplir la justicia, y ni siquiera pudo 
resistirse a la injusticia, de la que se convirtió en instrumento y siervo. No obstante 
percibió la injusticia, porque trató de evitarla, pero solamente hasta que lo pudo hacer 
sin demasiado esfuerzo y sin perjuicio para él. 


En su vano esfuerzo por escaparse de la responsabilidad, realizó cuatro tentativas. La 
primera fue el reenvío a Herodes. La segunda fue la flagelación como simple castigo 
para después dejar libre al acusado. La tercera fue la oferta al pueblo para que escogiera 
entre la liberación de Cristo y la de Barrabás, ladrón y asesino. La cuarta fue promover 
la piedad en la multitud presentándole a Cristo: “¡He allí al hombre!” ¡Miserables 
dilaciones, vanos subterfugios, imperdonables inseguridades! El destino imponía a 
Pilatos tomar una posición clara en tan gran momento y él no supo, y se mantuvo entre 
los viles y los irresolutos, “desagradable a Dios y a sus enemigos”. 


En realidad Pilatos tenía miedo de la multitud, cede a su acosar, su condena no es un 
juicio, es una capitulación. Entre tantos juzgamientos, no hubo uno verdadero, no 
obstante Cristo fue reconocido como reo de muerte. En aquel momento la justicia por 
derecho humano, completamente, falta a su función y calla. Pilatos abdica a su poder, 
pacta con la multitud, trata de voltear las cosas en relación a esa responsabilidad que no 


es capaz de asumir, mientras que debió afirmar una inocencia de la cual estaba 
convencido, en vez de dejarse arrastrar hacia una condena. Deja que los judíos, 
conociendo su lado débil, su servil temor a Roma, jueguen con él; y hacen que tome una 
decisión con la amenaza más eficaz: “Si lo liberas, ya no eres amigo de Cesar”. (Juan, 
19:12). Así la Historia juzga a los jueces y procesa a la autoridad procesante. Este fue el 
ejemplo del representante de la autoridad civil, del procurador Pilatos, exponente de la 
justicia humana basada en el sistema de la fuerza, el símbolo de la involución amoral, 
expresión del espíritu de aquellos tiempos, del hombre que cede a la presión humana y 
queda negativo frente a las superiores realidades del espíritu. Él, sin embargo, se 
mantuvo por varios años en su oficio y no pagó por su crimen. Pero la justicia humana 
se manchó y durante veinte siglos ha quedado atada a los grilletes. Esta su posición en 
un hecho histórico de tal importancia será el sello que todavía la seguirá en el tiempo. La 
justicia humana quedó deshonrada. La injusticia del Gólgota fue una injusticia de la 
justicia y es un descrédito permanente en la obra de los jueces humanos. Aquel caso se 
convirtió en un símbolo a todas las condenas al justo, se transformó en un clásico 
ejemplo que inauguró una tradición, casi una costumbre, de errores judiciales 
providencialmente destinados a la gloria de sus víctimas y a ser un instrumento de su 
triunfo. Se le hizo así camino al concepto de una justicia superior seguida por mártires y 
héroes, que deben pagar su tributo a la formal justicia humana, simple y honesta 
aplicación de la ley del tiempo. Y se comenzó de esta manera a observar en la Historia la 
presencia de este necesario fenómeno de continua superación de las ideas y de las leyes 
y a comprender la función y a apreciar el valor de los rebeldes al viejo orden, los cuales 
luchan por uno nuevo y más elevado. Frente a esta inexorabilidad del evolucionar, el 
respeto al orden existente cae desde el plano de los valores absolutos, al plano de los 
valores relativos. Y los comunes rebeldes a cualquier orden, hombres comunes e 
interesados que toman algún partido, agarraron la noble aureola de los mártires 
innovadores para disfrazarse de ellos y poder satisfacerse mejor así protegidos. Todo se 
utiliza en la Tierra. Pero quedó imborrable en el corazón humano la huella de la 
iniquidad sufrida por el más grande afirmador de la verdad y por el fundador de un 
nuevo reino en la Tierra, que es una promesa todavía viva y vital, después de veinte 
siglos, y única esperanza para el futuro. 


Hemos hablado de errores jurídicos. Pero el caso de Pilatos es más grave que los 
comunes errores imputables a la imperfección humana. Él comprendió muy bien la 
inocencia de Cristo y por ello lo defiende, pero solamente hasta aquel punto donde 
comienza su perjuicio. En ese punto el interés calcula que es más conveniente cambiar 
de camino. Entonces Pilatos, el hombre de la Ley, aparentemente formado para el cargo 
pero íntimamente un aprovechador, revelando el alma egoísta de su tiempo, abandona a 
la muerte a su víctima inocente. Pero la misma limitada y apenas esbozada defensa que 
Pilatos hace de la inocencia de Cristo, se hizo por razones muy distintas a aquellas por 
las cuales por las cuales aquella defensa debió ser llevada valerosamente hasta el final. 
Si Pilatos comprendió la inocencia de Cristo, pasa a considerarlo un simple inocente que 


él defiende en relación y por razones del derecho, y no por encima del derecho. Se 
comporta así siempre como un simple materialista miope que no ve más allá de la forma, 
la profunda realidad de las cosas. De la superioridad de Cristo en relación a todo su 
mundo, de la transformación social, de la misión, de su pensamiento, Pilatos no 
comprendió nada. 


En verdad no podemos decir que Pilatos era Roma, vale decir, toda la romanizad. Pero 
podemos decir que en aquel momento se levantó, por su conducta, delante del tribunal 
humano, otro tribunal y que el primero fue por este marcado en aquel caso con una 
indeleble mancha de infamia, y esto se hizo por obra y con los medios de la paz y de la 
mansedumbre. Es este, entonces, también un enfrentamiento de sistemas, en el cual el de 
la fuerza se lleva la peor parte y queda condenado a través de los tiempos. La fuerza, aún 
jurídicamente disciplinada, se demuestra como un instrumento capaz por sí sola, sin el 
concurso y la guía del espíritu, no una ayuda sino un obstáculo para el progreso; no un 
medio de orden sino de desorden. Aquel día fue lanzada al mundo la advertencia que 
decía: ¡Cuidado, esa concepción no es suficiente, le falta algo esencial! Completadla. 
Ella tiene su lugar, pero todavía necesita ascender. La legalidad no es suficiente si puede 
contener una traición, si en algunos casos en vez de ser una función que impulsa hacia 
delante la evolución, puede transformarse en un freno que la detiene. Ya no es suficiente 
para el hombre una justicia por la cual es posible, aunque no ocurra siempre así, 
condenar a un inocente, incluso a un benefactor y liberar a un malhechor. Algo protesta 
en lo hondo del alma humana donde la Ley clama justicia. La conciencia sabe y 
distingue; por lo tanto condena un poder y una autoridad que puede trabajar para lo 
contrario de aquello para lo cual debería trabajar, que puede ofender en vez de defender 
al bien y a la vida. Pilatos no era toda Roma, pero significaba en verdad un sistema 
jurídico que muestra sus insuficiencias, un estado humano involucionado que demuestra 
su ceguera. Cuando se parte de la fuerza, entonces la dura necesidad de la defensa 
individual y social pesa siempre sobre la función del juzgar, que puede convertirse por 
ello en su instrumento, transformándose en injusticia. Cristo únicamente llevó el 
problema hasta el fondo diciendo: “No juzguéis”. Quien está zambullido, como está el 
hombre, en la lucha, no puede ser imparcial, por lo tanto no puede juzgar. ¿Dónde 
vamos a encontrar un juez que no se mezcle en el proceso? Solamente en Dios y en Dios 
el hombre busca, insatisfecho de cualquier otro, quien pueda en verdad juzgar. En las 
manos de la justicia humana que se basa en la fuerza, naturalmente es más poderosa y 
preponderante la espada que la balanza. La espada pesa y hace perder la balanza de la 
parte de quien la maneja, la conquistó para sí y la tiene para sí. Solamente existe una 
solución: evolucionar, evolucionar, evolucionar, para aligerar cada vez más el duro peso 
que la actual involución nos impone, el de la espada. Evolucionar a lo largo del camino 
trazado por Cristo. La espada es el desorden que pertenece al pasado; la balanza es el 
orden que pertenece al futuro. Se trata de reequilibrar las fuerzas desequilibradas en la 
lucha. La evolución va de la espada a la balanza. De este dilema no se puede escapar: o 
mejorar en este sentido y llegar por bondad y lógica a la verdadera justicia, superando la 


fuerza y pacificándose con el no reaccionar, o continuar sufriendo, quien sabe por 
cuanto tiempo, las consecuencias del sistema vigente. Cierto es que en un primer 
momento todos se aprovechan del justo y pacífico seguidor del Evangelio. Pero, si la 
fuerza da una ventaja inmediata, la ley de la justicia está escrita en el corazón del 
hombre que por instinto condena a la fuerza y se siente impulsado a eliminarla. Es 
verdad que iniciar el nuevo método en el mundo feroz de hoy es obra de mártires, pero 
es verdad también que sin martirio no se comienza una nueva civilización. 


Este es el significado de aquel primer encuentro entre la Romanizad y el Cristianismo, 
primer impulso de renovación biológica. Problema que tiene relación con el pasado, con 
el presente y con el futuro. Hoy, después de dos milenios, la humanidad apenas ha 
madurado un poco, tiene un alma y un estilo distinto, sin la intuición y la pasión de los 
mártires, pero con una actitud racional, armada de ciencia y técnica, de planos sociales 
organizados de más amplios medios de encuadramiento, secundada por grandes masas 
más ágiles y unificadas. El esfuerzo es tremendo, la tentativa enérgica, el momento 
decisivo. O buscar sobre estas bases una nueva civilización y mejorar la vida, o soportar 
por siglos las tristes consecuencias del actuar bárbaro sistema de la fuerza. En verdad el 
pensamiento social de Cristo está en lo alto, muy en lo alto. Pero precisamente por esto 
pertenece al futuro. La vida impone el progreso y necesita ascender. El Evangelio es una 
cima, una máxima meta, pero todo aquel que ascienda, tiende hacia la cima. De 
tempestad en tempestad, de revolución en revolución, la humanidad no puede marchar 
hacia otro lugar. De guerra en guerra no puede encontrar sino la paz. El pensamiento de 
Cristo representa el ciclo biológico de la humanidad. No se puede escapar de esto. Es la 
meta de la vida y nos espera. Es una verdad que no envejece, más bien con el tiempo se 
hace cada vez más verdadera y actual, porque cada vez más se aproxima a su 
realización. El Evangelio es un programa. La humanidad futura será fruto de su 
ejecución. 


XXII 


TEMPESTAD 


Esta rápida sucesión de conceptos hasta aquí expuestos se ha desenvuelto en un 
momento trágico para el mundo y se mueve sobre el trasfondo apocalíptico de la más 
grande tempestad que la Historia conozca. Este libro que es maceración, solamente 
podía nacer en medio de un gran dolor del cual lleva el peso y sintetiza el esfuerzo. El 
libro fue comenzado a finales de marzo de 1.944 y fue continuado sin pausa hasta el 
capítulo anterior, que fue completado en los primeros días de junio, días en los cuales la 
guerra en Italia, progresando hacia el Norte, tocó y sobrepasó a Roma. Luego ocurrió el 


desembarco del Atlántico en Francia. La primera parte del volumen se escribió, pues, a 
finales de aquel invierno de pausa en el cual el frente italiano permaneció estacionado en 
Cassino y, el desembarco de Anzio, no habiendo alcanzado proporciones decisivas, por 
todas partes se esperaba algún acontecimiento resolutivo. Al inicio de este capítulo el 
gran incendio europeo se vuelve a encender furioso y el terrible rodillo compresor de la 
guerra se pone en movimiento también en Italia, para avanzar hacia el Norte a través de 
las provincias del centro, llevando también a ellas el exterminio. Este manuscrito, así 
como su continuación en él implícita, fueron salvadas solamente por un largo e 
insistente milagro, vale decir, por una tan inteligente y provisora combinación de 
impulsos y movimientos, tan decididamente guiados y tenazmente continuados siempre 
en una misma dirección, que hacen presumir detrás de ellas la presencia de un concepto 
y de una voluntad directivas y que excluyen la hipótesis del azar. La continuación del 
pensamiento del presente volumen en este punto, se retoma a finales de 1.944, en la 
devastada tierra Umbro-Toscana, después de pasado el ciclón de la guerra, es decir, 
después de un período de esfuerzo físico y tensión nerviosa realmente excepcionales. 
Pero el espíritu todo esto siempre lo había observado, juzgado y registrado. 


Narramos aquí algunas vicisitudes de la guerra, no por su gravedad e importancia 
exterior, que muchos habrán experimentado de un modo muy diferente, sino por el 
sentido interior con el cual fueron vividas y por el significado universal que ellas pueden 
asumir así vistas en profundidad. Analizando así estos humildes casos hasta en su 
sentido más oculto, nos ponemos delante de los grandes problemas de la vida; 
ahondando la mirada hasta las raíces de la realidad, nos damos cuenta de la génesis de 
los acontecimientos. El pequeño hecho individual de superficie adquiere de esta manera 
resonancias universales. Veremos entonces aflorar en el hecho exterior aquella 
misteriosa realidad de lo imponderable que se nos esconde en lo profundo; aquel hecho 
más que en apariencia concreta, nos aparecerá en el funcionamiento de los principios 
que lo rigen, de las fuerzas que lo mueven, es decir, en su más verdadera realidad 
interior, aquella que en cada acontecimiento casi siempre escapa a nuestra observación. 
Así observado en profundidad, el lejano y evanescente imponderable es llevado a los 
primeros planos como figura central, arrancado de sus misteriosas profundidades y 
constreñido a revelarse, mostrando el mecanismo de su guía interior de los hechos 
exteriores. Veremos así el recóndito Dios que a nosotros se esconde en lo súper 
concebible, aproximarse a plena luz, viviente, presente en la acción. Las vicisitudes son 
aquí reducidas a su esencia de desarrollo de fuerzas cósmicas dominadas por la voluntad 
de la Ley y de la inteligencia de sus principios. Contrastes violentos, en el fondo de los 
cuales relampaguea Dios. el bien y el mal están de frente, eterna sustancia de las cosas. 


Era el amanecer, un resplandeciente amanecer de Junio. Por un sendero que ascendía a 
lo largo de un torrente que se engolfaba entre los montes, un hombre huía del hombre, 
de la ciudad, de la civilización destructora. En el extremo de su esfuerzo de pobre 
sexagenario, iba cargado de lo indispensable, recogido apresuradamente al dejar la casa. 


Lo seguía la mujer también cargada y la hija con su niña recién nacida en el regazo. En 
el encanto del puro amanecer estival, la huída era triste, llena de terror. El 
despedazamiento del nido había sido violento. Sobre las casas vecinas en la ciudad 
aviones habían lanzado bombas, sembrando la muerte y la ruina. Estruendos terribles y 
sacudidas de terremoto, trituración de vidrios y lluvia de piedras; después un humo 
oscuro y denso por todas partes. Al final por aplastamiento, el ardiente soplo de la 
muerte, cercano; el terror. Así ellos huían, sin saber hacia donde, por un instinto de 
animal perseguido, huían de aquellos terribles golpes que podían caer sobre sus cabezas. 
No había refugios antiaéreos. Huían desesperadamente en un paroxismo de esfuerzo 
nervioso. En todo alrededor, por la campiña, en todas las criaturas, entre la hierba, en el 
agua, por el aire, resplandecía inmutable la eterna sonrisa de Dios. 


Agotada la reacción a la primera sacudida, alejado un poco el peligro inminente, el 
hombre que huía sintió despertar en sí todavía más potente su “yo” interior y volvió a 
observar y a pensar. ¡Qué dulce e intacta estaba la belleza del orden divino en las cosas! 
Solo el hombre rebelde trataba de imponer la destrucción. ¿Por qué la guerra? ¿Por qué 
estos trágicos momentos? ¿Qué quería la lógica del destino tan de sorpresa? ¿Lo habían 
tomado de sorpresa o no estaba preparado? ¿Puede el camino de la vida ofrecer 
encrucijadas tan imprevistas e impredecibles que la razón quede ante ellas inhibida y se 
inutilice toda nuestra orientación? No. El sabio debe conocer todos los posibles golpes, 
de haber alcanzado una filosofía completa que contemple todas las posibilidades de la 
vida, debe haber encontrado una verdad universal y concluyente, que le de la razón de 
cada hecho y lo oriente frente a cada problema. Él debía y quería comprender, tener las 
respuestas que bien sabía que solamente podía obtener de sí mismo. Existían los 
responsables, pero, ¿quiénes eran y dónde encontrarlos en aquel océano de fuerzas y de 
hombres que es la sociedad? ¿Pueden los dirigentes imponer dolor a pueblos enteros o 
ellos solamente mandan en apariencia y, en realidad, obedecen con todos sus súbditos a 
leyes y fuerzas de las cuales no son más que los exponentes? Las causas son, entonces, 
distintas a aquellas visibles, y otra es la jerarquía de los responsables, y cada quien es 
golpeado por otras razones internas que no son aquellas que aparecen en lo exterior, y 
los poderosos son instrumento de otra inteligencia y ejecutores de planes distintos a los 
suyos, y los verdaderos responsables (¡quién sabe quiénes son!) pueden ser alcanzados 
únicamente por la justicia de Dios. Solamente él sabe pesar, nosotros no sabemos; 
solamente él conoce la trama secreta de la vida de cada quien, la cual nosotros no 
conocemos; sólo él tiene el poder para alcanzar y golpear, y nosotros no lo tenemos. La 
lógica del espíritu nos hace buscar una justicia perfecta, pero en la Tierra no existe, 
¿dónde encontrarla? ¿Hasta qué punto, caso por caso, el hombre es libre y hasta qué 
punto llega el poder y la extensión de la totalidad del destino? ¿Cuál es el límite entre las 
dos zonas y el equilibrio entre las dos fuerzas? ¿Son las grandes masas responsables 
como masas, independientemente de los jefes, principalmente frente a la Ley? ¿Son ellos 
inexorablemente arrastrados por el determinismo histórico? 


Aquel hombre pensaba. Los problemas que para los demás estaban muy lejos, para él 
estaban muy próximos. Se encontraban en el torbellino, a su alrededor giraba el 
“Maelstrón” (1) del mundo y el vórtice trataba de atraparlo también a él para arrastrarlo 
en sus espirales, hasta el fondo. Él tenía que defenderse. Pero para defenderse necesitaba 
comprender. El tipo normal no se hubiera esforzado más allá de una defensa de 
superficie, contentándose con una tentativa de defensa. Él exigía de sí mismo una 
defensa a fondo, muy segura, colocada mucho más allá de la acostumbrada ilusión. Este 
su reflexionar también en ese momento no era, pues, inútil. Bajo la tensión nerviosa y el 
esfuerzo físico, en plena reacción al rápido choque recibido, su espíritu golpeado 
enviaba chispazos y su cerebro registraba los relampagueos. Como su vida, así toda 
reacción suya era principalmente psíquica, vale decir, estaba del lado de su mayor 
desarrollo. Restringiendo el problema a sus elementos más personales y urgentes, él 
trataba de saber qué había ocurrido con él. Para saberlo interrogaba su conciencia, se 
preguntaba si él era culpable y si, por lo tanto, debía pagar. Conociendo el 
funcionamiento de las fuerzas de la vida, le parecía más útil escrutar esta lógica interior 
de los hechos, que su apariencia exterior. Aferrar los eventos en sus raíces, en sus 
causas, era su método. ¿Qué querían las fuerzas de la vida en este momento crucial? 
Este era el problema; otro no podía serlo en un universo que no marcha al azar, sino que 
es regido por una Ley justa, lógica e inteligente. ¿Lo amenazaba, tal vez, la reacción de 
esa Ley, por impulsos por él lanzados en el pasado? Allí estaba la verdadera amenaza, 
no en la materialidad de la guerra. Aquellas fuerzas por él mismo un día injertadas en su 
destino, ¿lo culpaban ahora, se erguían amenazadoras en su camino para pedirle cuentas 
por su obrar? ¿O él era inocente y todo lo que ocurría a su alrededor no era más que un 
que continúa siendo egoísta, es decir, aislado y desorientado en relación al Todo. Su fe 
y su vida se basan en la astucia. 


3) El tipo intuitivo-espiritual que vive todavía mconciencia, buscaba qué fuerza del 
pasado trataba ahora de retornar y de qué potencia y naturaleza ella era; buscaba qué 
impulso trataba ahora de realizarse en su manifestación exterior, descargando allí su 
contenido, completando su oscilación desde la causa hasta el efecto. Pero no había 
tiempo para detenerse en el análisis. En los momentos decisivos y terribles se derrumba 
el edificio de las consideraciones humanas, la razón se embota y la verdad aparece en su 
síntesis, desnuda delante de la conciencia y resuena clara en un instante la voz de Dios. 
en un tramo él se detuvo y en un relampagueo su espíritu intuyó y escuchó una voz 
interior que le decía: “Huye, pero donde quiera que vayas estarás a salvo”. 

El triste grupo, ahora lo suficientemente lejos de la ciudad y del peligro, disminuyó el 
paso, en silencio. El hombre que iba adelante, sentía sin voltearse el dolor y el miedo de 
los dos seres queridos que lo seguían. Le parecía, entonces, llevar sobre sus espaldas el 
peso de una cruz inmensa, el peso del dolor del mundo y de caer allí 


(1) Gigantesco remolino que se forma en el Mar del Norte. (N. del T.) 


bajo su peso, aplastado. Un impulso irresistible lo empujaba a gritar en “espíritu” al 
universo: “¡Son inocentes!” Después se sorprende al pensar: “¡Extraño este coloquio con 
Dios, precisamente en este momento y condiciones!”. Luego se da cuenta que está 
cansado y siente que las fuerzas le faltan. Entonces pensó: ¿Quién defiende la vida? 
¿Quién me defiende? ¿Quién está a mi lado ahora en el momento del peligro? ¿Tal vez 
el Estado? Recordó las bellas teorías que le enseñaron en la escuela, seguidas y creídas, 
y sonrió amargamente. ¿Dónde estaba ahora el Estado, el ente gigantesco de los tiempos 
presente, omnipotente, que todo lo pide, todo lo recibe y todo lo debería dar? Ausente. 
El Estado tenía ahora que pensar en sí mismo y abandonaba al individuo a su destino. 
Las construcciones sociales del hombre se estaban despedazando, pero las 
construcciones divinas de la vida no se despedazaban. Ésta, en sus reservas inagotable, 
en su elasticidad para la adaptación, en las milenarias experiencias de la raza, sabía estar 
bien preparada para todo, especialmente en los pueblos que han vivido y sufrido mucho, 
pues que no se vive sin aprender y jamás se sufre inútilmente. La vida sabe continuar 
incluso sin el Estado. Entonces las adquisiciones recientes se evaporan y quedan sólo las 
adquisiciones seculares profundas. Solamente el hombre puede fallar, no la vida. 
Cuando el hombre erra, la Ley lo conduce con una providencial lección de dolor al 
camino correcto del orden y así la vida se retoma y continúa. La vigila y la protege 
continuamente la Divina Providencia que es una real protección biológica, una defensa 
automática y una potencia resanadora; íntima providencia dada por la sabiduría del 
sistema. Si ahora el Estado, providencia humana se derrumbaba, la Providencia de Dios 
se mantenía. 


¿Tal vez la riqueza, poder del mundo, habría defendido a aquel hombre? Él hubiera 
podido ofrecer millones. En la hora del peligro nadie lo hubiera ayudado. Precisamente 
en el momento de mayor necesidad, el dinero se hace inútil. Si hubiese sido un poderoso 
rodeado de siervos y dependientes, estos hubiesen sido sus principales enemigos, 
ocupados solamente de salvarse a sí mismos. En el momento decisivo la riqueza y el 
poder, si él las hubiera tenido, lo hubiesen traicionado. Pero él no había caído en la 
ingenuidad de creer en lo contrario. Víctor Hugo, el los primeros capítulos de “Los 
Miserables”, a propósito de Napoleón decadente, habla de mariscales traidores, de un 
senado que lo insultaba después de haberlo divinizado y vergonzosamente escupía sobre 
el ídolo de una vez. Y era Napoleón. Pero la Ley es una, para los grandes y para los 
pequeños, en todos los tiempos. 


¿Quién tendería, entonces, la mano a aquel hombre, ahora en la desventura? ¿Quién lo 
seguiría en su huída para cargar su mismo peso? ¿Tal vez los amigos, los admiradores, 
los exaltadores de los tiempos seguros? No, ninguno. Las perfumadas nubes de incienso, 
como humo inconsistente, se habían desvanecido en el aire. Vanidades humanas. Estaba 
solo. Ahora en el momento de la prueba, valoraba la inmensa ventaja de no haber creído 
en la gloria, como no había creído en el poder y la riqueza, la inmensa ventaja de haber 
sido preparado en el sufrir y en la renuncia, de estar moralmente preparado. En su vida 


sólo había tenido trabajo, deber y dolor. Esta era su bandera, su desafío, su fuerza, su 
victoria. Se había apegado a los valores indestructibles, se volvió indiferente a los golpes 
del mundo. Su pobreza era su riqueza, su nulidad era su grandeza, su inocencia era su 
poder y su salvación. Únicamente la vida seria, dura y los severos esfuerzos del camino 
de la ascensión no habían mentido y no lo habían traicionado. ¿Cómo se encontrarían, 
ahora, en cambio, aquellos epicúreos y materialistas que se habían reído de él como de 
un loco? Su apego a las cosas materiales era ahora la causa de su mayor dolor. En el 
momento de la destrucción, él en cambio se encontraba apegado a lo indestructible. Su 
filosofía, no la de ellos, resistía ahora en el momento de la prueba. ¡Qué triste 
espectáculo de avidez, de ferocidad, de locura, de desesperación, le presentaba aquel 
mundo que había creído solamente en los valores terrenales! No. El cataclismo no lo 
tomaba a él, como a muchos otros, de sorpresa. Más allá de todos los sueños de 
grandeza y de victoria, él, que ya había visto que la realidad de la vida es el dolor, ahora 
veía que la realidad de la guerra es el dolor. Y veía que un mundo, el más desmoralizado 
y moralmente impreparado para el dolor, se encontraba ahora frente a tal avalancha de 
sufrimiento, como la humanidad tal vez jamás había conocido. Ahora finalmente podía 
tocar con las manos, convalidada y no ya desmentida por los hechos, lo profundo que 
era la sabiduría de la superación en el rechazo a las cosas humanas. Ahora gozaba de 
una gran ventaja sobre sus semejantes, la de haber comprendido la vida, de haber caído 
en el engaño de sus espejismos que ahora se deshacían, de no haber construido sobre la 
arena, de no haber empleado sus esfuerzos e invertido sus capitales espirituales en cosas 
efímeras. ¡A cuántos ilusos se les caía ahora la venda de los ojos al asistir al derrumbe 
de todas sus construcciones! Él tuvo que realizar un gran trabajo de concentración y 
maceración para poder alcanzar un mundo superior, y esto por sí solo, abandonado y 
ridiculizado. El duro camino de su maduración evolutiva estaba rociado de lágrimas y de 
sangre. Pero ahora aquel hombre, juzgado como un imbécil porque no era amigo del 
deshonesto arrivismo que llevaba al éxito rápido, se encontraba en la rara posición de 
haber alcanzado un mundo superior y de poder encontrar allí refugio, aquella salvación 
negada a los otros, y poder poner a salvo, inalcanzables, allá donde la guerra no puede 
llegar, sus tesoros. 


Él desde hacía mucho tiempo había aprendido a no creer ya en el mundo y a saber estar 
solo. Pero si así parecía, solo no estaba, y él lo sabía. No se puede estar solo en nuestro 
universo. Jamás. La ignorancia del ateo, el poder negador del mal, la rebelión de Satanás 
al orden que todo lo rige, no pueden destruir a Dios que continúa existiendo y obrando 
más allá de sus negaciones y por encima de sus asaltos. Al lado de aquel hombre estaba 
Dios. Cierto que se trataba de un imponderable que escapaba a los groseros sentidos del 
involucionado, pero que por ello no es menos real. Al lado, alrededor de aquel hombre 
remolineaba solemne e inmenso el ritmo de las leyes de la vida, inteligentes, poderosas, 
activas. Aquel hombre solitario estaba zambullido en esta divina atmósfera, aquel 
hombre aparentemente abandonado estaba muy cerca de Dios, menos solitario y menos 
abandonado que muchos grandes, aclamados ídolos de las multitudes. Lo imponderable 


no le daba la espalda como hace a estos con frecuencia, sino que le abría los brazos. 
Junto a este hombre estaba su pasado, estaban sus obras, pues que nuestras obras nos 
siguen. Pues que la sustancia de la Ley de Dios es primero justicia que fuerza, y no 
primero fuerza que justicia, como ocurre en el inferior mundo humano. En la hora del 
destino en la cual se derrumbaba la estructura social y sus valores se invertían, su 
nulidad humana que él había amado tanto, era ahora su defensa. En primer lugar porque 
una nulidad escapa mejor a las tempestades al no ofrecer superficie de resistencia, y en 
segundo lugar porque esta es, como toda pobreza, un principio de inocencia, un crédito 
frente a la ley de equilibrio, un derecho frente a la divina justicia. Él antes que la astucia, 
los medios materiales o la ayuda humana, había buscado en sí mismo su defensa, en su 
propia inocencia. En comparación con todas las destrezas humanas, ésta le parecía la 
más poderosa. Había buscado la fuerza en Dios y la respuesta en la conciencia. Y en 
silencio, gritó su inocencia al universo. Un grito del alma, trágico y profundo, que no 
puede mentir. Y el universo regido por Dios, vale decir, por la justicia, no pudo dejar de 
responderle, porque no responderle hubiera sido negarse a sí mismo. Había invocado la 
ayuda de las fuerzas activas en su plano espiritual, que generalmente en el plano 
material terreno están paralizadas y ausentes por la mal usada libertad humana. Entonces 
se sintió fortificado, alzó la vista y con una mirada tranquila enfrentó el futuro. Estaba 
en el puesto de su deber. Esto era suficiente. Esta constatación infundió un sentido de 
paz a su conciencia y lo llenó interiormente de nuevas energías. El horizonte tétrico se 
tornó limpio y pudo ver claramente. La guerra, huracán humano, no lo alcanzaba. Aquel 
dolor formaba parte del destino de muchos otros no del suyo. Aquellas armas no lo 
podían matar. Comprendió, entonces, el sentido de las palabras de la voz: “Huye, pero 
donde quiera que vayas, estarás a salvo”. La Ley de Dios quiere que nuestras penas sólo 
sean hijas de nuestras culpas y no de la maldad y la prepotencia de otros, y que nuestro 
destino solamente pueda ser hecho por nosotros y sólo para nosotros. La grandeza y 
justicia de esta ley le llegaba a aquel hombre en aquel trágico momento con una 
evidencia tan viva, que su terror se transformó en confianza y en oración, y en medio de 
la dura prueba, cayó de rodillas para agradecer al Padre que está en los cielos, que tan 
preparado está para amarnos y protegernos, apenas nuestra libre voluntad se lo permita. 


Hemos observado en un momento crítico, colocándonos frente a la más cruda realidad 
de la vida, la inversión evangélica de los valores de la Tierra, en los valores del Cielo y 
hemos llegado al resultado práctico y además utilitario, de una invulnerabilidad y 
salvación en la superación del dolor. Este modo de proceder puede parecer 
incomprensible al tipo normal humano de hoy que, siendo a menudo espiritualmente 
involucionado, pone en movimiento otras leyes y otras fuerzas, no sabiendo alcanzar 
aquellas que aquí hemos visto en acción. Es necesario, pues, una condición: la 
inocencia, porque solamente ésta permite la visón limpia, porque sólo quien la posee 
puede invocarla delante de Dios. No se trata, en verdad, de una inocencia universal y 
absoluta que ningún hombre puede, mientras esté en la Tierra, poseer. Si ya hubiere 
alcanzado ésta, estaría bien lejos de este lugar de penas. Pero sí se trata de una inocencia 


particular, relativa a dados golpes y respectivas pruebas. A más de esto, las inocencias 
humanas no pueden llegar, aunque sean más o menos extensas. Existe el que es inocente 
frente a un hecho y el que lo es en relación a otro hecho; lo mismo se puede decir de la 
culpa. Por ello los destinos son tan diferentes y todos ellos se cumplen inexorablemente. 
El destino de aquel hombre no contenía reacciones de violencia y de sangre, él era, pues, 
inmune por ese lado por el cual los demás eran vulnerables; estaba, entonces, exento de 
pruebas que los demás debían de sufrir. Está, en cambio, expuesto a pruebas espirituales 
de lenta maceración y desmaterialización, que los demás no podían ni siquiera imaginar, 
a larguísimas agonías, a la violencia de las tempestades psíquicas, al choque con las 
fuerzas de lo imponderable que la mayoría, de hecho, no conocen. Consciente de su 
destino, de su pasado y de su futuro, comprendió que la guerra no tenía nada que ver con 
él y que ningún hombre o proyectil podía golpearlo, solamente allá donde las leyes de la 
vida, aplicadas a su caso particular, podían permitirlo. 


En general, en la defensa de la vida y en la lucha por vencer, la inteligencia humana no 
va más allá de las causas próximas. En general, las verdades humanas son relativas al 
tiempo y al lugar, son verdades de intereses y de partido. Se trata de verdades 
particulares al individuo o al grupo y que, por lo tanto, cambian y pasan. Nosotros aquí 
buscamos la verdad verdadera, que no puede ser relativa y partidaria, sino que es 
universal, que interesa a todos, que está más allá del caso individual y del interés de 
partido. Más allá de la verdad de superficie, nosotros buscamos la verdad profunda que 
no es una opinión, que está más allá del tiempo y del lugar, y se mantiene, que 
comprende a todos y vale para todos, fuertes y débiles, grandes y humildes, vencedores 
y vencidos, pues que en los maravillosos equilibrios de la Ley de Dios y en el 
funcionamiento orgánico del universo, todo ser tiene su lugar y razón de existir. 


Para quien ha comprendido esta verdad, cambia completamente la concepción de las 
cosas. Quien ha comprendido que la fuerza humana no puede detener la acción de las 
fuerzas cósmicas, a no ser momentáneamente y al propio riesgo y perjuicio, no dice ya: 
“¡Ay de los débiles y de los vencidos!”. Lo que tiene valor permanente, es la posición 
moral más que la material. Para no tener que pagar, cuenta la inocencia y no la fuerza, 
que en la mejor de las hipótesis podría retardar, pero nunca suprimir la reacción punitiva 
de la ley de justicia. El futuro, por ley de evolución, marcha hacia el Reino de Dios, y 
éste pertenece a los justos. El poder militar, la superioridad técnica, el oro y la astucia, 
no pueden destruir la Ley de Dios que está dentro de las cosas. Quien cree que con un 
gran ejército, grandes medios y organizaciones, y con una férrea tenacidad, la fuerza sea 
suficiente para vencer, no ha comprendido que, en el funcionamiento de las leyes de la 
vida, precisamente esta base hecha de fuerza, de opresión violenta como en la guerra, 
forma el punto débil del sistema que, justamente por ésta su naturaleza, contiene el 
germen de la autodestrucción. Entonces el coloso de los pies de barro se derrumba, 
cualquiera que sea; el hecho se verifica para cualquiera que se encuentre en la situación 
de aplicar estas leyes, para cualquiera que se ponga en estas condiciones. Con esto no se 


expone una opinión, sino que simplemente se constatan algunas leyes de la vida. El 
enunciado evangélico: “Quien usa la espada, por la espada perecerá”, expresa una 
racional e inviolable ley biológica. Aquí lo que se ha hecho es extender a un campo más 
amplio, siempre en comparación con la guerra, el principio de inocencia expuesto arriba. 
Frente al trastornante agitarse de la actividad humana, es la sabiduría de estas leyes 
íntimas, colocadas en las raíces de los eventos, lo que rige las cosas, por lo cual al final, 
la más grande fuerza, aquella que finalmente vence, es la justicia. Las excepciones son 
desviaciones momentáneas, concesiones menores a la libertad humana que, para 
aprender, debe aún experimentar en el error, pero que tarde o temprano son rectificadas 
y reconquistadas por los duros caminos del dolor. Para que el hombre aprenda, la Ley se 
deja por un momento engañar, pero después todo se vuelve a tomar de los ilusos 
deudores, siendo ella el único árbitro de la vida. Se explican así las oscilaciones de la 
Historia. Con esto, en el presente capítulo hemos llevado los conceptos, al principio 
desenvueltos en el estudio de la ley del mérito, a nuevas ampliaciones y aplicaciones. 


Continuemos siguiendo a nuestro hombre en sus vicisitudes. Lo tenemos en una pobre 
cabaña atestada con otros refugiados. La guerra, subiendo desde el Sur, se aproxima 
humeante de golpes, con un zumbido siniestro cada vez más intenso, mordiendo la tierra 
con encarnizamiento feroz. Todo, como si estuviese cargado de odio, explotaba a 
traición. Saltaban las casas, los puentes, los acueductos, las líneas eléctricas, las oficinas, 
los caminos, las vías férreas. La tierra en verdad temblaba. En la noche, siniestros 
resplandores iluminaban el cielo tétrico sobre la ciudad en llamas. En el aire había un 
continuo retumbar de explosiones y derrumbes peligrosos. Por la campiña, cada vez que 
aparecían aparejos aislados o en grupos, comenzaba un cañoneo antiaéreo minucioso, 
cercano y sobre las cabezas caía la silbante lluvia de las astillas. Algunos de los grandes 
pájaros plateados, maravillas de la técnica y tan hermosos en el terso azul del cielo, 
como halcones descendían fulminantes, arrojando la muerte; o llegaban muy bajo de 
sorpresa, ametrallando. Todos los flagelos de la guerra se sucedían uno tras el otro, en 
un crescendo terrorífico. De las casas desapareció el agua y la luz; faltaban los puentes, 
los abastecimientos. Como compensación, la tierra por todas partes estaba minada, lista 
para explotar bajo el propio paso. Entonces, en este infierne, los hombres armados 
comenzaron los saqueos y las orgías. Embriagados con el último vino tomado de las 
pobres mesas, robaban las últimas provisiones. La propiedad estaba prácticamente 
abolida. Era necesario exponerse a nuevos peligros para proteger, enfrentados con el 
revolver en la mano, los pobres remanecentes de tantos años de privaciones. Y, 
finalmente, el cañoneo incesante. Baterías colocadas muy cerca, atraían una lluvia de 
granadas. En cualquier momento podía llegar la sacudida imprevista; y llegaba algunas 
veces aislada, otras veces en descargas largas, pero siempre cada golpe distinto en tres 
tiempos: la detonación de partida, el silbido del trayecto y la espera del estruendo de 
llegada. Se estudiaba aquella espera, se meditaba, pues que aquel silbido levaba consigo 
la muerte. ¿A dónde? Ella podía llegar en cualquier momento a través del propio techo. 


La muerte rondaba siempre arriba, en el aire. Allá se oía partir. Allá se esperaba a que 
llegara. Algunas veces ella sólo pasaba; otras veces golpeaba a pocos metros. 


Nuestro hombre observaba. ¿Qué fuerza movía este infierno? Sentía jadear en su rostro 
el respiro fatigoso y atormentado del mal. Aquella era en verdad la voz de Satanás. 
Quien la ha escuchado, la conoce. Es áspera, traicionera, egoísta, homicida, destructora. 
La explosión expresa esa voz, sintetiza esa alma. En un ansia por desgarrarlo todo, 
arruinarlo, aniquilarlo. Todo debe ser triturado, ensuciado, lacerado, retorcido, quemado, 
cortado. Es un estilo, el estilo “Kaput”, el estilo moderno, el estilo destrucción lanzado 
por la guerra. Es el aspecto actual de Europa. Es el estilo del mal. Es una psicología, una 
filosofía, un método científico, una locura ayudada por la lógica, por la técnica, por la 
inteligencia. Es la destrucción, última fase del materialismo. Es el último lógico 
producto de aquella ansia apresurada y afanosa en que la civilización moderna ha 
convertido el dinamismo creativo, es el paroxismo de la acción llevado al grado de 
locura, un desequilibrio que la naturaleza no admite, es el fatal precipitarse de un ciclo y 
el preludio de una inevitable inversión de ruta que existe en lo hondo de todo descenso. 
El mal está encerrado en el tiempo, por eso tiene prisa. Es su punto débil y lo sabe, por 
lo tanto, corre. El culpable huye. Es desesperado, desordenado, inseguro. El sabio hace 
las cosas con seguridad y con calma, por consiguiente las hace mejor y con menor 
esfuerzo. El error representa una gran disminución de rendimiento. El correr del mundo 
solamente puede regir por un aceleramiento continuo, es una inestabilidad que debe y 
solamente puede resolverse en la destrucción. Este revela al mal, cuya esencia es la 
negación. Es una rabia que quiere que todo sea subvertido, despedazado. Todo debe 
explotar, todo se destina a matar. He allí adonde llega y en que concluye el método de la 
fuerza. 


Por eso Cristo enseñó en el “Sermón de la Montaña:” “Oísteis que se dijo: Ojo por ojo y 
diente por diente”. “Pero yo os digo que no confrontéis al malvado, más bien a 
cualquiera que te golpee en la mejilla, ofrécele también la otra; y a quien quiera llevarte 
a juicio para quitarte la túnica, alárgale también el manto...” El mal sabe ilusionar con 
sus espejismos de grandeza para desahogar su rabia y, quien cree en la fuerza y la usa, se 
convierte en su instrumento y se liga a la destrucción hasta el fondo, incluso su propia 
destrucción. Él personifica entonces el principio de destrucción. El bien afirma, crea, y 
quien a él se une, es arrastrado a la construcción hasta el fondo, incluso su propia 
construcción. Los constructores de hoy lo único que pueden hacer es esperar a que se 
desahogue y se agote la tempestad del mal. Esto es feroz, egoísta, despiadado; pero es 
sobre todo estúpido. Se trata de una fuerza agitada y frenética porque es desequilibrada, 
de una fuerza ciega y absurda, cuyo desarrollo termina en la locura, en la desesperación, 
incluso la propia. He allí la culminación del método de la fuerza. ¡Qué lejos estamos de 


1 : 
Severamente dado. Roto o no funciona correctamente. 


las características del bien que es equilibrado, iluminado, calmado, confiado! Nadie 
puede destruir estas leyes e impedir que la manifestación revele la sustancia. 


Así la guerra avanzaba como un gigantesco rodillo compresor, llevando la muerte y la 
ruina, sin discernimiento, al azar, incluso sobre civiles indefensos, sobre niños inocentes, 
sobre mujeres inofensivas, sobre enfermos y viejos. Y la locura realizaba la destrucción 
con exactitud científica, con método racional, con fría y sistemática lógica, para obtener 
el mayor rendimiento en ruina y muerte con el mínimo trabajo, como en la fabricación 
de las máquinas en serie, como en la matanza industrial de reses. Pero esta danza es un 
vórtice que únicamente se rige nutriéndose de masa y velocidad, vale decir, acelerando 
continuamente su macabra furia, alargando siempre más sus fauces y enredando en sus 
espirales cada vez más víctimas. Las atrae, las aferra y con esto se robustece, se alimenta 
y se refuerza. ¡Ay de quien ponga en movimiento el “maelstrom”” y a esto se confíe! 
Quien cae preso en él, de allí no sale más. 


En el fondo lo que hay es desesperación para todos, vencedores y vencidos. Estamos en 
el último grado de la filosofía nietzscheniana. Su superhombre ideal se quita la máscara 
y muestra su verdadero rostro de fiera. Quien lo concibió, Nietzsche, murió loco. La 
locura, naufragio final del espíritu, satánico derrumbe de los rebeldes a la Ley, inevitable 
conclusión injertada en el sistema, la cual espera a cualquiera que lo siga. He allí los 
resultados de una ciencia utilitaria, amoral, de un saber sin sabiduría: las inversiones del 
genio prostituidos por el interés y envenenados hasta convertirse en instrumentos de 
muerte. La primera gran aplicación de la conquista del aire, ha sido la masacre de 
Europa. ¿No sería un gran bien que los científicos no comunicaran más los resultados de 
sus descubrimientos a semejante mundo? 


En la tarde, mientras la infernal voz de Satanás dominaba la planicie, en la pobre cabaña 
se oraba. Es sublime hablas con Dios, es reconfortante sentirlo cerca especialmente en 
los momentos terribles. Se oraba con simplicidad y con fe, en la vieja cocina, llena de 
humo, pequeña, pobre. Se oraba hermanados en la misma miseria , el campesino y el 
intelectual, el pobre y el rico, el rústico cargado de fatiga, y el refinado, abatido y mal 
vestido. Las grandes ideas de la vida y de la muerte, del odio y del amor, de la familia y 
de los hijos, del deber y del sacrificio, eran comprensibles para todos, formaban aquel 
trasfondo de la vida, instintivo y esencial, en el cual todos se reencuentran. La oración 
sabía hablar al corazón de todos. En su fe milenaria la raza, ya largamente 
experimentada en las desventuras, , reencontraba su fuerza. La visión de las elevadas 
cosas del Cielo, de un mundo mejor en el más allá, confortaba la miseria presente. En la 
oración aquellos desventurados se sentían llevados por el dolor, no hacia la brillante y 
científica desesperación del mundo, sino hacia la paz del corazón y la confianza en la 
ayuda de Dios. en medio de aquella fraternal pobreza, se sentía vagar como un dulce 


' Remolino gigantesco que se forma en el Mar del Norte. (N. del T.) 


resplandor, la figura de Cristo que extendía las manos protectoras sobre todos, se 
inclinaba sobre cada persona para aliviarla y en el umbral de la puerta de la pobre 
cabaña, se erguía poderoso desafiando la tempestad. 


Así pasaba el tiempo entre forzosos ocios meditativos, peligros y privaciones, terrores y 
esperanzas. Por último, a las amenazas precedentes, se agregaba una nueva: la cacería al 
hombre. Militares armados entraban en las casas y a la fuerza buscaban la última 
mercancía que quedaba: el hombre. Una tarde ellos llegaron de sorpresa a la mencionada 
cabaña. Muchos, ya advertidos, se escondieron o huyeron, según los casos. Algunos 
fueron tomados presos. Nuestro hombre estaba en la cama, cansado y no huyó, no se 
escondió. Ya no tenía fuerzas para defenderse. Había consumido todas sus energías 
haciendo su deber, es decir, protegiendo, previniendo, proveyendo, dando valor. Ya no 
le quedaban fuerzas para pensar en sí mismo. Aquella era, pues, la hora de la 
Providencia, su última ayuda. Además, sentía una invencible repugnancia a tener que 
defenderse solo, por sí mismo, a no confiar en Dios por confiar en sí mismo y en los 
métodos de defensa humanos. No podía ahora cambiar su sistema que era el de cumplir 
su deber por el deber mismo, el de la ayuda para los demás y de fe en la Divina 
Providencia. Su defensa no era del tipo común, es decir, improvisada en el último 
momento y limitada a la superficie. Huía de la fuerza así como de la astucia. Prefería la 
defensa preparada durante largo tiempo en la búsqueda de aquella invulnerabilidad que 
deriva del estado de no culpabilidad moral frente a Dios, estado en el cual él había 
buscado colocarse desde hacía mucho tiempo. En la misma común lucha defensiva, él 
empleaba aquí las fuerzas de un distinto más elevado plano evolutivo, sometiéndolos 
una vez más a la experiencia, pero confiado en ellas por haberlas visto muchas veces 
funcionar. Sentía que corresponde a Dios defender a quien, por haberlo dado todo en el 
cumplimiento de su deber, no tenía ya medios ni fuerzas para proveerse por sí mismo. Y 
así, quiso también en este momento crucial, ser coherente con sus principios que jamás 
lo habían traicionado. Quiso de esta manera adherirse a su método que era el de 
mantenerse primero, con honestidad y conciencia tranquilo en el lugar propio de 
combate y del deber, hasta el final, y luego, no quedando nada ya para sí, desinteresarse 
por la propia persona, abandonándose en las manos de Dios con la más completa 
confianza. Percibía el profundo funcionamiento de las leyes de la vida y que éstas no 
podían mentir y traicionarlo; sentía que formaba parte de la inmensa organización del 
Todo y que su mente directora no podía permitir la dispersión de aquella, aunque 
mínima parte, como de ninguna otra; sentía la fundamental indestructibilidad de su 
propio ser. Posición, en verdad, extraña e inusitada. Pero es un hecho que las fuerzas de 
la vida la percibían porque respondían adecuadamente a ésta, su particular posición. 
Veía, entonces, a la Divina Providencia tomar cuerpo en la realidad y manifestarse en lo 
sensible hasta convertirse en ayuda concreta; veía que Dios se le acercaba y que la 
justicia de su Ley lo salvaba. La suya no era una experiencia dudosa, desconfiada, 
analítica, sino que era una experiencia confiada y embriagante, de cuya alegría no sabía 


retraerse. Así, con perfecta calma en el alma y completa limpieza de visión, él esperaba 
el peligro. 


Observemos el encuentro entre las dos fuerzas contrarias. Se trata de dos principios 
distintos, de dos métodos de lucha, de dos mundos opuestos. Espíritu y materia, el bien y 
el mal están frente a frente y se desafían, cada uno con sus propias armas. ¿Quién 
vencerá? ¿El hombre solo, indefenso pero justo y, por lo tanto, ayudado por Dios; o el 
militar armado, sostenido por el número, pero asistido solamente por un organismo 
defensivo humano? Hemos visto las mismas posiciones y conceptos, aquí observados en 
su aspecto individual, en la “Visión” (aspecto colectivo) referida en este volumen (Cap. 
XVI y XVIT) y en el encuentro entre Cristo y Pilatos en el anterior cap. XXI. También 
en “Quo Vadis” de Sienkievicz, vemos a San Pedro y a Nerón un instante mirarse el uno 
frente al otro. En “Los Miserables” de Víctor Hugo, monseñor Myriel se mantiene 
calmado delante de la amenaza de Jean Valjean, dejando que solamente su inocencia lo 
defienda y, en la noche del robo, lo vemos salir ileso, invulnerable entre las manos del 
asesino que queda impotente para golpearlo. La verdad de esta ley del mérito y el poder 
de esta fuerza de justicia e inocencia, ha sido, pues, sentida, aunque no demostrada, por 
otros. 


Nuestro hombre que estaba en la cama se vistió y esperó. Fue advertido 
apresuradamente: “huye o te agarrarán. Él se sentó calmado, escuchando los pasos de los 
militares que revisaban la casa. Los escuchó aproximarse. Un oficial abrió la puerta de 
su cuarto y, apuntándolo con un revolver, avanzó hacia el medio del cuarto: “Ud. debe 
venir con nosotros”, le dijo. Él se levantó y tranquilo respondió:” No puedo, estoy 
cansado, caería después de unos pasos finalmente, ya no tengo fuerzas físicas. Sufro 
desde hace muchos años. “No puedo enfrentarme a nuevos esfuerzos, a nuevas penurias. 
Te digo la verdad. Si no me crees, mátame aquí mismo. Estoy listo”. El militar que había 
hablado lo miró con su mirada metálica y agregó: “Usted debe venir con nosotros, 
rápidamente, o dispararé”. Nuestro hombre repitió: “Mátame. Estoy listo. Siempre he 
estado preparado. Solamente quiero un minuto para hablar con Dios. Lleguen hasta el 
final con su destrucción. Estáis llenos de armas y podéis hacerlo impunemente. ¿Quién 
los puede detener? Solamente vuestro propio daño, pero no lo veis. Mis armas son otras. 
Esto no lo podéis entender. ¿Quién, pues, los detiene?” 


Entonces caminó calmado hacia un espacio libre en la pared, allí apoyó su espalda, abrió 
los brazos en cruz, cerró los ojos al mundo externo, quizás para abrirlos del otro lado de 
la vida y esperó, orando así: “Señor, en tus manos encomiendo mi espíritu. No permitas 
que este hombre se manche con un homicidio, pues que es ley que después lo deba pagar 
con “su” muerte. Fuerzas cósmicas del bien, acudid contra las fuerzas del mal que aquí 
ahora envuelven a este pobre ciego para ligarlo a un nuevo dolor, para injertar este en su 
destino, para que después él sea perseguido sin paz hasta que la reacción al delito se 
desahogue en él con su misma muerte violenta. Señor, he aquí mi vida para que el bien y 


no el mal triunfe”. Entonces, como supremo gesto conclusivo se hizo la señal de la cruz, 
vale decir, la señal del dolor, la señal del amor, las dos más grandes fuerzas que están en 
las raíces de la vida; la señal del “Señor”, símbolo y síntesis de la génesis de la creación, 
sobre todo en el espíritu. Después pensó: “Ahora ven, querida hermana muerte, con 
alegría te acepto de las manos de Dios, ya que tu me liberas de este infierno”. 


No escuchando ya nada, abrió los ojos. Su mirada se encontró con la de aquel oficial que 
lo observaba fijamente: la mirada metálica y la mirada ardiente se enfrentaron. El 
primero trataba de comprender, pero no podía. Existía un abismo entre los dos. Él sentía 
una atracción y una repulsión, una fascinación y una rabia, un deseo absoluto de matar al 
rebelde como había amenazado y una imposibilidad de hacerlo porque un invisible 
poder se lo impedía. Quedó perplejo por esta inusitada pausa suya, tratando de descifrar 
su sentido para comprender qué era lo que lo paralizaba, que era lo que se interponía 
entre aquel hombre y él, al punto de impedirle el paso. ¿Por qué su inercia? El hombre 
de acción y de ciencia habituado a darse cuenta de los hechos quería saber el porqué, la 
razón, y escrutaba, observando con su mirada a aquel hombre enigmático que tan 
calmado esperaba la muerte. El hombre de fe miraba al oficial que no comprendía y leía 
en su alma. 


Estaban frente a frente los ejemplares de dos civilizaciones distintas. El oficial era el 
producto de una seudo civilización científica-mecánica que llegaba a sus últimas 
consecuencias, una civilización rica, armada, astuta y poderosa, sin embargo, ya lista 
para derrumbarse. Del otro lado estaba el representante de una civilización nueva, hasta 
ahora sólo embrional, la única nueva y verdadera civilización posible; un solitario, 
pobre, sin armas, sincero y justo. El oficial no sabía con sus ojos físicos ver más allá de 
la materia y penetrar el secreto, que sin embargo lo perturbaba, el secreto de aquel 
extraño hombre que él con sus armas no tenía el valor para matarlo. Éste representaba un 
principio distinto, más alto y poderoso: el espíritu. Y el militar se preguntaba el por qué 
de esta invencible resistencia que le llegaba sin que él lograra comprender, desde lo 
imponderable, el mecanismo de esta energía desconcertante que así lo ataba. Nuestro 
hombre cerró de nuevo los ojos esperando el desbarajuste del golpe: la muerte. Silencio. 
Cuando los volvió a abrir, el oficial había desaparecido. 


El hombre esperó, pero nadie se preocupó ya por él. La muerte había pasado bien cerca 
de él, y no lo había querido. Dios pasó muy cerca de él. Se dejó caer sobre su cama y se 
durmió como hacía todas las noches, tranquilo; agradecido, obediente al Padre que está 
en los cielos que había querido que la fatiga de su vida continuara. 


XXIII 


¿VENGANZA O PERDÓN? 


La moraleja de la narración del capítulo anterior, tiene un alcance universal y representa 
la inversión de la psicología corriente, cuando afirma que todas las vicisitudes de nuestra 
vida, buenas o malas, son la consecuencia de nuestro obrar. Podremos no recordar 
cuándo y cómo sembramos en el campo de nuestro destino, pero la verdad es que fuimos 
nosotros los que sembramos allí. Buscamos siempre en los demás las causas de nuestro 
mal, pero ellas están en nosotros, dentro de nosotros. Buscamos siempre otros culpables 
distintos a nosotros mismos, porque queremos encontrar un Cirineo que lleve nuestra 
cruz. En cambio, debemos llevarla nosotros mismos, sobre nuestra espalda. Todo esto 
satisface la lógica, la ley de causalidad, la justicia y la libertad humana. Los hechos 
nacen desde dentro, no desde afuera; un hecho nos golpeas no tanto porque otros nos lo 
quisieron infringir, sino porque aquel haz de fuerzas que es nuestra vida en marcha lo 
atrae O por lo menos le permite libre ingreso, estando por ese lado sin defensa, una 
puerta abierta. Como en las infecciones microbianas, no es una imposible esterilización 
del ambiente la que decide nuestra salud, sino sobre todo la resistencia orgánica de la 
que debe estar previsto el individuo; igualmente en las adversidades materiales y 
morales no es posible vivir en un mundo inocuo y pretender su no agresión continua, 
sino que debemos esperarlo todo de las cualidades individuales de resistencia, de la 
reacción defensiva, de la recuperación, vale decir, de aquellas fuerzas que cada quien 
posee por haberlas conquistado e incluido en el dinamismo de su destino. La moraleja de 
la anterior narración es que nos construimos nosotros mismos, cada quien por sí y para 
sí, que cada alegría o dolor, victoria o derrota, es una experiencia que se escribe y queda 
imborrable en el libro de nuestra vida; es una prueba de la cual es de nuestro interés 
saber salir más sabios. Entonces nos construiremos y nos reforzaremos; de otro modo 
nos debilitaremos y nos destruiremos. Si buscamos como muchos otros la vida 
solamente fuera de nosotros, en los demás y en las cosas, seremos esclavos, sus 
esclavos. Solamente si buscamos la vida dentro de nosotros, seremos libres. La moraleja 
es que podemos ser dueños de nuestro destino, pero sólo si lo queremos y lo sabemos 
hacer. Es necesario vivir en profundidad una vida consciente. Es la vida interior la que 
nos da la independencia y el dominio, no es la riqueza o el poder. Puede haber, entonces, 
guerra afuera y nosotros podemos tener paz dentro de nosotros. Convertirse y 
mantenerse como dueño de nuestra propia casa interior, es la más grande conquista. Esta 
es la única dirección útil para la expansión la del nuevo hombre, la que no termina en 
matanza. Es nuestra casa interior la que cuenta para nuestra alegría y fuerza, más que la 
exterior; y la podemos hacer grande y robusta, la podemos hacer a nuestro modo, con 
completa independencia, con plena autarquía de espíritu. Pero ella no se hereda de otros, 
es necesario construirla nosotros mismos; porque para que ella sea en verdad nuestra, 


debe entonces hacerse con plena justicia, es decir, debe ser fruto de nuestro propio 
trabajo. Ella es el verdadero refugio para las adversidades, el nido de nuestras alegrías, 
el cofre de nuestros tesoros; pero ella es una construcción hecha de fuerzas, un edificio 
tejido de hilos invisibles en movimiento que es necesario nutrirlos todos los días con 
nuestro trabajo, para que marchen hacia el futuro, porque están vivos y se desasearían si 
no se nutre. Existen hombres que viven en palacios lujosísimos por fuera, pero 
languidecen por dentro en miserables casuchas, descuidadas, tristes, endebles. Su “yo” 
mesquino no tiene refugio en la desventura, pues que las grandezas terrenales no pueden 
ofrecérselo. Sienten la miseria de la casa interior de su personalidad y por eso la evitan, 
le temen a la introspección y se lanzan hacia fuera, hacia el mundo y tratan de cubrirse 
con sus oropeles ávidamente, porque perciben su propia nulidad. Pero los valores y las 
defensas están dentro y no afuera. Todo lo que es externo se despedaza con el primer 
soplido de la tempestad. Así marcha la vida. 


Por eso se puede decir con el Evangelio: “Ay de los ricos, de los vencedores, de los que 
gozan. Mañana llorarán”. Cosas dichas y redichas por los sabios, pero que nadie en 
nuestra vida turbulenta, imagina que se puedan tomar en serio. Sin embargo, ellas son la 
más profunda realidad de la vida. El tipo común involucionado no sabe comprender 
cómo, para quien evoluciona, la ilusión en cierto momento cae sin causar desconsuelo y 
cómo por ilusión debemos entender precisamente las cosas que para la mayoría son las 
más preciosas. Y en verdad el camino evolutivo del sabio está sembrado de 
descubrimientos mucho más maravillosos que aquellas tan proclamadas por la ciencia. Y 
se trata de descubrimientos realmente utilitarios y sustanciales, concluyentes y decisivos. 
He allí el verdadero sentido de la vida. Éste se le escapa a las masas estúpidas y serviles, 
abandonadas a la deriva, dedicadas solamente a vegetar. No obstante la realidad material 
y exterior de la cual todos viven tiene sus raíces en esta realidad interior de la cual no se 
puede separar. Y pretendemos dominar los efectos, combatiéndolos cuando ya están 
plenamente desenvueltos, y no extirpándolos en sus causas. Sin embargo, el éxito 
material al cual tanto se aspira, no se puede obtener sin aquella fuerza moral que no se 
toma en cuenta y con la cual él está estrechamente conectado. Lo imponderable, aunque 
incomprendido y maltratado, se mantiene indestructible entre nosotros; no se deja 
dominar, sino que reacciona malamente a como lo movió y lo quiso nuestro mal 
comportamiento. Si las fuerzas de la Ley sabiamente no nos reprendieran por las vías del 
dolor, nuestra civilización no sabría hacer otra cosa que conducirnos por los caminos del 
bienestar y el abuso, a la decadencia física y moral. 


Tratamos en este libro de proyectar estas verdades bajo todos los puntos de vista, según 
las distintas formas mentales, sirviéndonos de la lógica, narrando los resultados de la 
experiencia, apoyándonos en analogías y relaciones con fenómenos en otros campos. El 
problema que nos estamos planteando es el del mejoramiento humano, y éste coincide 
con el perfeccionamiento del individuo. Podemos para esto, utilizar las grandes vías de 
las reformas sociales y de los sistemas de organización de masas. Pero si allí la acción es 


muy extensa en superficie, es necesariamente poco profunda. De modo que, si queremos 
llevar mucho más adelante la evolución humana, no nos queda más que continuarla por 
la estrecha vía individual. Se trata de cambiar el sentido de la vida. Es preferible, 
entonces, trabajar desde dentro y no desde afuera, más por convicción que por 
imposición, más por maduración que por organización. Las vías del progreso son 
múltiples. Esta maduración debe tener el carácter de la espontaneidad. Por eso, hacemos 
un llamado a una más exacta armonización de la vida humana con las leyes biológicas. 
De la conquista de un nuevo modo de concebir la vida, más lógico y más elevado, 
derivará un cambio en la conducta individual y en las relaciones entre las personas y las 
cosas, con un gran beneficio para todos. Buscamos así hacer comprender al hombre 
moderno la enorme utilidad de ser honesto. La humanidad de hoy cree haberse 
civilizado de golpe solamente porque ha descubierto algunas leyes exteriores de la vida, 
lo cual le permite una más cómoda explotación de los recursos de la naturaleza. Se trata 
del dominio sobre algunas fuerzas que en parte son obedientes, para alcanzar un 
bienestar del que se espera gozar, ignorando las consecuencias. Ese dominio puede 
servir también para matarnos científicamente a largo plazo, pero no es suficiente para 
hacernos progresar más. Esto no puede llamarse civilización. De cambios profundos, 
directivos, que llegan hasta las motivaciones de las acciones, ni se habla. La vida es hoy 
feroz y despiadada como en los tiempos prehistóricos. Estar armados con metralletas en 
vez de toscas piedras, estrangular a nuestro semejante desde una oficina en vez de 
hacerlo con nuestras propias manos, representa un progreso sólo de forma, 
sustancialmente ficticio. Una civilización que deja al hombre intacto en sus instintos 
bestiales, y además de eso le ofrece medios más poderosos para su satisfacción, no es 
una civilización. Hoy, en vez de progresar, hemos descendido de tal manera, que la 
noción y el sentido de la palabra civilización y de otras elevadas palabras lo hemos 
perdido. La verdadera civilización está primero dentro que fuera de nosotros, es una 
potencialización de las cualidades de la personalidad, antes que la potencialización de 
los medios exteriores y del dominio material, es un progreso en el espíritu, implica un 
cambio humano en profundidad y no solamente de superficie. En medio de ésta nuestra 
barbarie, los pocos sabios que hay marchan en silencio, beneficiando y perdonando. El 
mundo se ríe de ellos. Pero el mundo únicamente tiene un mañana por ellos, el único 
mañana que no es de sangre. 


Las acciones y las relaciones humanas se pueden estudiar como un juego de fuerzas y 
descubrir sus leyes. El meollo de la cuestión está totalmente en esto. Creemos que la ley 
del perdón significa colocarse en una posición de debilidad y que el sistema de la 
venganza y del aniquilamiento significa una posición de fuerza. Y no comprendemos 
que en realidad es perfectamente todo lo contrario, es decir, que el perdón nos libera de 
la reacción y la venganza nos liga al enemigo. Cuando dos individuos están en paz entre 
ellos, representan un juego de fuerzas en equilibrio. Pero apenas uno de los dos trata de 
aplastar al otro, buscando invadir y dominar más allá de su legítimo campo de libertad 
también el campo de los demás, aquel juego de fuerzas ya no se balancea en la natural y 


estable posición de justicia, sino que se transforma en un sistema desequilibrado que 
tiende a retornar espontáneamente a su originaria posición de equilibrio. Tenemos, 
entonces, de un lado rarefacción y vacío, del otro concentración y presión; de un lado 
derrumbe y perjuicio, del otro victoria y beneficio. Todo podría marchar según la 
voluntad del hombre al que le gustan a su favor estas desigualdades, si no existiese una 
voluntad superior, directora y equilibradota, la voluntad de la Ley que guía todos los 
fenómenos según un principio ecuánime de justicia. El hecho es que esta Ley existe y es 
un principio que impone el equilibrio. Por esta ley, entonces, automáticamente e 
irresistiblemente ocurre que la atracción que el vacío ejerce de un lado y el impulso de la 
presión del otro, tienden a formar aquel movimiento de reacción que se llama venganza; 
movimiento que, si tiene un fondo de justicia en cuanto tiende a reequilibrar el sistema, 
lo lanza a un nuevo desequilibrio constituido por la posición inversa, de la cual nace una 
nueva reacción, la contra venganza, y así en adelante. Se establece así una cadena de 
continuas venganzas que no tiene fin, porque a través de ellas se mantiene el 
desequilibrio, queda siempre el déficit originario que no se completa jamás. De tal moso 
ocurre que cuando dos individuos se ligan entre sí por cualquier abuso en este sistema de 
fuerzas, él no encuentra jamás la vía para resolverse y los individuos permanecen 
ligados incluso en sus descendientes indefinidamente. De esta manera Caín fratricida 
revive en el hombre hasta la consumación de los siglos. 


Pero sigamos observando. La concentración de un lado es una riqueza, una 
sobreabundancia de bienestar, una euforia biológica de la que se genera un engorde 
enervante que desvía de la lucha, aturde las capacidades, demuele las defensas. La 
rarefacción del otro lado es una pobreza, una privación, un tormento del cual nace una 
excitación que incita a la lucha, refina las capacidades, prepara y apresura el ataque. De 
un lado, entonces, la presión tiende naturalmente a descargarse; del otro lado la tensión 
tiende a aumentar. Así, las dos fuerzas del sistema, desde ahora ligadas, tienden a 
combinarse de nuevo, pero en posición inversa. Y así en adelante. Estas son las 
vicisitudes de cualquier lucha, sea ella de dos hombres, o familias, facciones o pueblos. 
Existe, pues, injertada en el sistema mismo una tendencia compensadora, correctora y 
eliminadora de los abusos iniciales. Esta tendencia a la inversión de las posiciones 
expresa una más profunda tendencia, vale decir, aquella que impulsa a la reconstrucción 
del equilibrio turbado. Ella se debe a la presencia de una tercera voluntad además de las 
dos parciales y relativas de los contendientes, es decir, la voluntad imparcial y justa de la 
Ley que continuamente tiende a corregir y a reabsorber el error humano. 


Ahora nos preguntamos: ¿Cómo se puede reequilibrar este binario de fuerzas que ha 
perdido su equilibrio y que no sabe reencontrarlo? Es cierto que el espejismo final del 
luchador es la victoria con la aniquilación del enemigo. Pero ésta es una ilusión, pues 
que el enemigo es una fuerza, en su sustancia es un imponderable, forma parte de un 
organismo universal en el cual, como ya señalamos, nada se puede destruir y donde el 
vacío de su destrucción es un imposible, representando, por el contrario, una tendencia a 


llenarlo, una irresistible voluntad de compensación. El hombre no puede absolutamente 
neutralizar esta tendencia, paralizar esta voluntad superior. Tiene un solo medio: su 
fuerza, a la cual se apega para vencer. Pero el mantenimiento de un artificial estado de 
desequilibrio como es su dominio sobre el prójimo, requiere su esfuerzo continuo, lo que 
se resuelve, como ya dijimos, en un desgaste que inevitablemente concluirá en el 
cansancio, de modo que, también por esta razón, más que por las anteriores, el sistema 
tiende a invertirse. La fundamental ley de justicia tiende sin respiro tenazmente a la 
compensación y apremia insistentemente en esa dirección y no tendrá paz hasta que no 
llegue a la posición de completa corrección del desequilibrio anterior. Imposible, pues, 
resistir indefinidamente, porque para mantener de pie un sistema desequilibrado, es 
necesario apuntalarlo sin tregua con un continuo gasto de energía. De un lado tenemos el 
principio-ley que es una voluntad inteligente armada de energía; lenta, paciente, pero 
constante e inagotable. . Del otro lado tenemos al hombre armado de energía violenta 
pero inconstante y agotable, colocado frente a una ley que tiene una voluntad distinta a 
la suya y que solamente se deja violar temporalmente y excepcionalmente, a costa de un 
esfuerzo persistente y desgastante. El individuo puede resistir y resistir, venciendo 
momentáneamente, pero tarde o temprano deberá llegar el momento de la inversión de 
las posiciones. Es inevitable, entonces, como de hecho ocurre, que tarde o temprano el 
sistema se derrumbe y que el vencedor pase a la posición de vencido, y viceversa. En el 
reino de la fuerza la victoria es victoria. Pero frente a una ley unánime, imparcial, que 
quiere la vida de todos, la victoria significa un débito del vencedor hacia el vencido, un 
débito que algún día se deberá de cualquier modo pagar. ¿Para qué sirve, entonces, 
vencer? Á menos que nos contentemos con resultados efímeros y creamos en la ilusión, 
¿no es la victoria, entonces, una derrota? Se trata de posiciones inestables, minadas por 
el tiempo, de ventajas arrancadas a la fuerza por un momento y con gran esfuerzo a los 
naturales e inexorables equilibrios de la Ley. Y así, en sustancia, la victoria es solamente 
un preludio de la derrota, y la derrota es un preludio de la victoria. 


Entonces, si la victoria no resuelve establemente el problema, ya que de hecho no 
reequilibra el sistema de las dos fuerzas, dado que una posición de estabilidad solamente 
puede ser dada por el espontáneo balancearse de dos impulsos opuestos, ¿a qué 
deseamos, pues, recurrir? El sistema humano de la venganza, ciertamente no alcanza el 
objetivo que se ha prefijado. Aquí se trata no de agravar, sino de reabsorber el 
desequilibrio originario, y esto puede hacerse solamente con el perdón. Hemos visto que 
se ha formado con la primera usurpación un déficit originario que el sistema en cadena 
activo-reactivo de las venganzas no colma jamás. Para colmarlo es necesario un acto 
igual y contrario, porque únicamente semejante acto puede neutralizar el primero. Es 
necesario moverse precisamente en sentido contrario, cosa que solamente el perdón 
puede hacer. 


Se podrá decir, entonces: ¿para qué sirve esta lucha y cómo las leyes de la vida las 
permiten si es un error? Ella sirve para aprender a no cometer más el error, se recorre el 


camino de la venganza para aprender la ley del perdón. El hombre es dejado por Dios 
libre, únicamente para que pueda aprender. No se trata, entonces, de una libertad loca e 
ilimitada, sino de una libertad limitada y protegida. La Ley cede en el límite de lo 
necesario que al hombre le es útil para su experiencia. Lo deja errar, lo deja después 
sufrir las dolorosas consecuencias de su error. Pero hace esto paternalmente, pues que, al 
mismo tiempo que parece abandonarlo, la Ley es sabiamente previdente, providente y 
proyectora, y con una presión lenta pero tenaz y constante, se compromete 
anticipadamente a llevar todo irresistiblemente a su lugar; y en los hechos vemos que, no 
obstante todos los desórdenes humanos, ella alcanza su objetivo. Así todo error contiene 
en sí el germen de su corrección, la imperfección se reduce a condición de una 
perfectibilidad continua. De esta manera el mundo es una perenne injusticia que 
representa la más poderosa aspiración hacia la justicia, la vida es un desequilibrio 
siempre en movimiento para realizar el equilibrio, es una venganza que busca 
ávidamente llegar a la fase superior del perdón, es un ansia de odio que no tendrá paz 
hasta no reencontrar el amor. La Ley sin duda existe, porque nuestra conciencia sabe con 
exactitud cómo las cosas deberían ser, perfectas, incluso si no lo son, incluso si un 
abismo de dificultad se interpone para que lo sean. De hecho el mundo es un océano de 
desequilibrios y por esto sufre, precisamente porque no logra llegar a aquel estado de 
equilibrio en el que siente que únicamente encontrará la paz. Es evidente que la felicidad 
solamente podrá alcanzarse con el reequilibrio, pero éste está muy lejos todavía de 
nosotros. El mundo no sufre por los errores de hoy, sino por errores milenarios, por un 
espantoso montón de errores que se han acumulado en el tiempo y que no es fácil 
digerir, no es posible reabsorber así de golpe. Todo ahora está saturado de errores, el aire 
está saturado de mentiras, el mal que sembramos se ha convertido en nuestra atmósfera. 
Es necesario encaminarse lenta y tenazmente por la dura vía del enderezamiento. Los 
resultados del abuso solamente se pueden corregir moviéndose en dirección contraria, 
volviendo a ascender el camino que se descendió. En la práctica, el simple caso de dos 
fuerzas contrarias, arriba examinado, se complica en un entrelazamiento de 
desequilibrios sin fin, por lo cual estamos todos ligados al yugo de nuestro destino como 
individuos y como pueblos, pobres auto condenados, exactamente como por ignorancia 
o por mala voluntad lo quisimos. Mientras más insistamos por el camino de la fuerza y 
de la venganza, más empeorarán nuestras condiciones, agravando el desequilibrio. Hay 
una sola vía de salida: la vía del perdón, la vía del amor, la vía del Evangelio. Cuando 
encontremos a un hombre que usa la violencia y la venganza, debemos decir: este es un 
involucionado que comienza y debe todavía aprender de la vida. Cuando veamos a un 
hombre que rechaza la violencia y perdona, debemos decir: este es un evolucionado que 
ha vivido y ha aprendido la lección de la vida. La tendencia de la evolución consiste en 
sustituir la voluntad ignorante, egoísta, disgregadora y usurpadora del individuo, por la 
voluntad consciente, altruista, orgánica y pacífica del hombre de la Ley. 


He allí en qué consiste y para qué sirve civilizarse. No se trata únicamente de 
idealismos, sentimiento o bondad. Se trata de llegar a la fase del hombre que ha 


comprendido. Él dice: “Te perdono, mi enemigo, porque sólo así me libero del mal que 
tu querías lanzar y hacer caer sobre mi. No; yo conozco la Ley y no caigo en la trampa 
como tantos ilusos. Yo sé ser libre. No acepto ligarme a ti con vínculos de odio y de 
venganza; no acepto el mal que has querido infringirme porque soy libre. Yo te perdono. 
Ese mal es tuyo, porque fue generado por ti, no por mí. Perdonándote lo dejo caer sobre 
ti y no sobre mí. Si yo cayera en la común ilusión del más fuerte y reaccionara 
ofendiéndote, y te hiciera un mal generado por mi, me convertiría en deudor y no ya en 
acreedor frente a ti, y tendrías derecho a retenerme en esclavitud hasta que no te salde 
mi débito frente a la divina ley de justicia. Con mi perdón, en esa triste posición quedas 
tu; pobre iluso que te burlas de mi porque crees haberme vencido. Muchos prefieren 
ligarse cada vez más, compiten en una carrera por endeudarse siempre más. Yo prefiero 
librarme con el perdón. Lígate tu si quieres, con quien acepte tu embestida. Yo, con el 
perdón, me desligo. Tu nada puedes contra mí que yo mismo no quiera. No está en tu 
poder infringirme ese dolor que tú deseas. Eso depende solamente de mí y de mi culpa. 
Y si me llega, yo lo acepto no de ti que no sabes el porqué de las cosas y actúas 
ciegamente, sino que lo acepto solamente de las manos de Dios como una merecida 
expiación, como una saludable purificación, por lo tanto, como un bien para mi 
redención. Tu no eres más que un instrumento inconsciente guiado por la Ley, un ser 
que no sabe lo que hace, que merece piedad, por el cual yo debo orar. Eres un pobre 
hermano todavía ignorante al que yo debo iluminar y ayudar, un hermano que está 
infringiendo una herida en su vida, que está ligándose sin saber a un nuevo dolor, porque 
cree que me golpea a mi, cuando, en cambio, se golpea a sí mismo. ¡Hermano, tengo el 
deber de socorrerte en este tu peligro! Porque después, apenas quieras libremente ligarte, 
aunque yo sufra y te perdone, nada podré hacer por ti contra las fatales consecuencias de 
tu obrar y deberás inexorablemente pagar en proporción a tu error. Tú, no yo, violaste el 
equilibrio. Tu, no yo deberás a través de tu pena reconstruirlo. La redención es larga, 
compleja se hace átomo por átomo. Mi perdón se relaciona conmigo, no contigo. Tú 
caerás bajo la fuerza que has movido. Y mucho peor para ti si vencieras. Mucho más 
deberás pagar, cuanto más injustamente hayas vencido. ¡Qué dolor! Tú crees trabajar 
fuera de ti, sobre mí, y en cambio trabajas dentro de ti, sobre ti, para ti. Todo lo que tu 
haces caerá sobre ti, porque fue hecho por ti, y sobre mi, solamente en la medida en la 
cual haya yo obrado sobre mi”. 


La Tierra es morada infernal, de débito y de expiación, lugar donde a la gente le gusta 
endeudarse hasta el cuello, viviendo bajo una lluvia de fuego encendida con sus propias 
manos. No obstante, ¡qué justa y buena se mantiene la Ley de Dios! Somos libres, pero 
somos responsables. ¡Y qué poder sanador asume el dolor cuando se ha comprendido su 
significado! Cada quien tiene que responder por sus acciones y no por las acciones de 
los demás, por el esfuerzo realizado y no por los resultados obtenidos. La más grande 
fuerza es ser inocentes. El punto vulnerable al dolor es dado por la propia culpa, es 
decir, es establecido por la propia debilidad que descubre el flanco para los golpes de la 
ley de justicia y no por el dolor en sí mismo. Todo lo que hacemos queda y cuando se es 


deudor no hay cómo refugiarse. Hemos, entonces, nosotros mismos creado nuestra 
vulnerabilidad, libremente, con nuestras acciones, como lo deseamos. La casa interior 
del culpable está indefensa, tiene las puertas abiertas. Por todas partes el dolor puede 
entrar. El culpable de que las puertas estén abiertas es el que las ha abierto. Entonces las 
fuerzas de nuestro destino lanzan al asalto a los malvados, convertidos en las manos de 
Dios en instrumentos de justicia, aunque sean injustos en sí mismos e incapaces de 
comprenderlo. Son soltados los medios punitivos, el mal es dejado libre de sus cadenas y 
puede, porque Dios así lo permite, desahogarse. En la Ley, el mal es el siervo del bien, 
tiene sus límites que no puede traspasar, a no ser al servicio del bien. Estos instrumentos 
son utilizados, no obligados. Son, entonces, responsables en el grado según el cual 
comprendieron y fueron libres, y en ese grado, entonces, deberán a su vez pagar. Pero si 
yo soy inocente, ¿qué pueden ellos contra mí, sino ofrecerme nuevo material de 
expiación y de ascensión? Mi enemigo no puede echarme encima todo el mal que 
quiera; solamente me puede llegar lo que yo merezca. Debo responder por mí y no por 
él. Y si yo no acepto, sólo quien ataca queda como culpable. La medida de nuestro dolor 
viene dada por nuestra culpabilidad. Un hecho tan importante como el desenvolvimiento 
de nuestro propio destino, un hecho tan grave como es el peso de nuestro propio dolor, 
no puede ser abandonado bajo el poder de la voluntad de un extraño que frecuentemente 
no sabe nada de nosotros mismos. Sin nuestro consentimiento, no obstante los continuos 
contactos humanos, no pueden ocurrir intercambios de valores y de fuerzas entre destino 
y destino. Este es hecho por nosotros, cada quien por sí y para sí. Él es un campo de 
fuerzas encerrado y protegido, del cual el “yo” es el centro, para controlar y dirigirlo 
todo. Un extraño solamente podrá introducir en ese campo aquellas fuerzas que nosotros 
queramos que sean introducidas. Las responsabilidades son graves y las sanciones 
inexorables. Es justo que la libertad sea completa y las responsabilidades bien distintas. 
Es justo que sobre cada quien caiga únicamente lo que ha querido. 


Ya vimos atrás, a propósito de la ley del mérito y de la Divina Providencia, quien 
defiende en la lucha por la vida a este hombre que coloca su propia defensa en la Ley, en 
las manos de Dios. No se crea que este hombre, como es la común opinión, quede sin 
resarcimiento. Renunciando a hacer justicia por sí mismo, él se confía a un más 
poderoso justiciero; quien perdona abandona al culpable a la Ley de Dios que, si es 
invisible y paciente, es inflexible e inviolable, mucho más temible que las sanciones 
humanas. El juego de la fuerza es un juego que ilusiona por sus resultados inmediatos, 
pero estos resultados son efímeros. A largo plazo estos no se mantienen. En el largo 
andar, el más fuerte, el que vence al final, es el justo. Existe sin duda una conveniencia 
inmediata en la explotación de aquellas posiciones que por su honestidad se han 
conquistado la confianza. Cuanto más una verdad, una institución se ha ganado la estima 
pública por su rectitud, mucho más atrae a los hombres sin escrúpulos que tratan de 
apoderarse de ella para sacar ventajas personales. Es precisamente el ladrón, quien más 
confianza necesita de todos. Pero la posición es inestable y no se puede mantener. Tarde 
o temprano todo se derrumba. Para civilizarse con seriedad, el hombre del futuro deberá 


únicamente hacer este pequeño esfuerzo de inteligencia: comprender la ventaja utilitaria, 
entendida de manera egoísta (que más no se pretende), de ser honestos; comprender que 
cuando se puede usurpar con astucia o violencia, es un anticipo que es necesario después 
restituir y que se paga caro; que pretender engañas a una ley invisible y omnipresente es 
una ilusión de ignorantes; que el más fuerte no es el prepotente sino el más justo y que el 
camino del éxito serio y no efímero, del éxito que resiste y se mantiene, no es el de los 
arribismos tan admirados y seguidos, sino el del propio deber. El hombre en su 
evolución ha atravesado, en el arte de procurarse los bienes necesarios para la vida, la 
fase representada por el método de la fuerza, después de la fase del método de la astucia. 
Ahora, si no quiere para su perjuicio seguir siendo un involucionado, deberá entrar en la 
fase representada por el método de la honestidad. Sin esta premisa, todos los sistemas 
colectivos en busca de una más completa justicia social no serán más que ilusión, 
mentira y pretexto para siempre mayores injusticias. Sin este fundamental progreso 
individual, es vano creer en cualquier tentativa de progreso colectivo. 


XXIV 


NUESTRO LIBRE DESTINO 


Dos razas en verdad existen en la humanidad: la del evolucionado y la del 
involucionado. Sigamos insistiendo en este concepto, aquí ya desenvuelto. El lector no 
se sorprenda con cualquier aparente repetición. En estos casos el pensamiento retorna 
orientado de manera distinta, madurado con nuevas consideraciones, conectado a nuevas 
ideas, visto bajo más amplias perspectivas. A menudo la repetición es sólo aparente y el 
retorno sobre el mismo concepto se debe al hecho de que todos los fenómenos obedecen 
al mismo principio. Especialmente en estos últimos capítulos el pensamiento gravita 
alrededor del mismo centro que es la Ley y sus equilibrios, y los problemas, incluso los 
sociales y morales, son igualmente proyectados y resueltos como cálculo de fuerzas. 
Además, la repetición es muchas veces útil, porque un clavo no entra con un solo golpe, 
y no es fácil hacer entrar un concepto en el duro leño del cerebro humano. 


Un abismo divide a las dos mencionadas razas. Los dos tipos se distinguen por dos 
diversos modos de concebir la vida, por dos distintos métodos de lucha, por un diverso 
sistema de conducta. Todo esto claramente los revela. Cada uno escoge lo que es más 
adaptado a su naturaleza y en esto se expresa a sí mismo. El involucionado prefiere la 
fuerza, el evolucionado la justicia, dos armas distintas adaptadas a la distinta mano que 
las empuñan. Pero el primero ignora los complejos juegos del dinamismo de la vida, es 
desarmónico frente a la Ley, por lo tanto, está solo, lo único que tiene es su fuerza para 
apoyarse. El segundo es consciente de muchas vías y de las energías que al otro se le 


escapan; su potencial nervioso es más elevado, por lo tanto, es más poderoso y 
penetrante, más apto para vencer las resistencias, superioridad que, quien se cree 
formado solamente por su propio cuerpo y no sobretodo por el espíritu, no puede 
imaginar. Pero más allá de estas sus capacidades intrínsecas, existe el hecho de que él 
está armonizado con la Ley, no está, entonces, solo, sin otro apoyo que sus pobres 
fuerzas, sino que tiene detrás a la ley que lo sostiene; no siendo un rebelde que va contra 
la corriente, sino que se encuentra de lleno en la corriente de la vida, tiene a su 
disposición las fuerzas de ésta que lo ayudan y lo impulsan. Tenemos así, de un lado la 
astucia, oblicua, complicada, turbulenta, cargada de engaños, por lo tanto, retardada en 
sus movimientos; del otro lado la inocencia rectilínea, simple, limpia, por lo tanto, ágil y 
rápida. Ellas contienden. El evolucionado debería, según la lógica humana, perder. . no 
obstante, muchas veces vence, constatamos en la realidad de los hechos que vence. 
Vemos que en la práctica, la fuerza y la astucia, métodos del involucionado, no ofrecen 
ninguna seguridad que garantice la victoria. Buscamos aquí comprender las razones. 
Hay algo en las armas del evolucionado que no admitimos porque se nos escapa a 
primera vista, precisamente porque es algo sutil, y justamente esto que no vemos es lo 
que lo hace más poderoso; existe una videncia, una lógica, una organización, una 
sabiduría íntima que no cae en los errores groseros de la fuerza bruta; existe un 
espontáneo equilibrio que no se cubre de artificios y no se liga en los enredos de la 
astucia. La espada inmaterial del arcángel todavía flamea con una desconocida potencia 
que le permite vencer la rebelión bestial de Lucifer. Ciertamente el hombre de la fuerza 
y de la astucia sonríe con una ingenuidad pueril frente al hombre del deber, frente al 
hombre evangélico de la paciencia y del perdón, y lo tratan como a un débil y tonto. 
Pero envanecido por su fuerza, ilusionado por su astucia, él no comprende la estrategia 
del otro, estrategia mucho más compleja y profunda. La fuerza del evolucionado está en 
el comprender. La amenaza que pesa sobre el involucionado está en su incomprensión. 


En el capítulo “Tempestad”, describiendo la dolorosa huída de un hombre, dijimos que 
en el momento del abandono, en el cual la riqueza y el poder fallan, él no estaba solo 
como parecía, sino que junto a él estaba su pasado, estaban sus obras, pues que nuestras 
obras nos siguen. Ellas, una vez realizadas representan un impulso inevitable que da 
testimonio, habla, actúa por nosotros. Somos nosotros mismos que, después de haber 
estado en la posición de causa, reaparecemos ahora en la de efecto. Todo está conectado 
entre sus fases de desenvolvimiento en el tiempo, pues que representa el desarrollo de un 
movimiento y de una fuerza. Dentro de la fatalidad de esta ley nos es concedida la 
libertad de escoger, enderezar y luego también corregir la trayectoria. Pero una vez 
establecida la trayectoria por nosotros, ella nos arrastra. El involucionado no ha 
comprendido esto y cree disponer de un ilimitado arbitrio y de poder hacer y deshacer 
los eventos de su vida a su propio placer. En su miopía vive solamente del efímero 
presente. La estrategia del evolucionado se adhiere más a la realidad de las cosas que es 
mucho más profunda, se equilibra en relación a las fuerzas de la vida y, en el pasado y 
futuro, abarca mucho más vastos períodos de tiempo. De esta más compleja estrategia 


forma parte una conciencia pura, ciertamente un extraño factor en la lucha como ella es 
comúnmente entendida, donde la honestidad viene a ser un elemento que estorba, en vez 
de ser una ayuda. El mundo de hoy confunde arbitrio con libertad y, cuando a gritos pide 
libertad, íntimamente anhela el arbitrio, el abuso, la licencia, y no comprende cómo, en 
cambio, estamos todos siempre encuadrados, no importando si las autoridades humanas 
existen o no, en las invisibles leyes de la vida, y que la autoridad, el poder y la jerarquía 
de estas leyes jamás disminuyen. El mundo actual, desgraciadamente involucionado, no 
comprende cómo este desordenado agitarse que se llama libertad, no alcanza el objetivo 
que se prefija quien a esto se entrega, es decir, librarse de cargas y sanciones; no 
comprende cómo bajo estas sanciones la Ley cada vez más profundamente lo repele, 
haciéndolo después pagar mucho más amargamente, cuanto más desordenadamente él 
trató de rebelarse. Así marcha la Historia. Quien ha comprendido las leyes de la vida, 
sabe que la rectitud es un elemento fundamental del verdadero y duradero éxito, y que 
con el desorden y el arbitrio únicamente se puede adquirir esclavitud y dolor porque, 
dada la estructura de nuestro universo, una sola libertad es posible: la libertad según y no 
contra la Ley. 


Observemos el mecanismo. Las fuerzas que con nuestras acciones movimos en el 
pasado, representan, una vez lanzadas, un impulso que automáticamente, por inercia, 
tiende a continuar moviéndose y a llevarnos hacia delante en la dirección inicial. Si al 
principio nosotros pusimos en movimiento nuestras obras, ahora ellas nos mueven a 
nosotros, nos arrastran no hacia donde hoy queremos, sino donde ayer quisimos. El 
pasado no muere, sino que siempre revive en el presente. Nuestras obras nos siguen. 
Dada esta estructura orgánica de la vida, con concatenamiento causal a largo plazo, por 
lo cual el presente es preparado en el pasado y el futuro en el presente, la filosofía del 
“Carpe diem”, es una forma de inconciencia. La libertad que nos imaginamos que es 
siempre virgen y completa, solamente es así en la fase inicial de nuestras acciones. Ella 
no puede quedar siempre en estado neutral de escogencia, sino que se fija, se coagula en 
un determinismo que representa al lógico encadenamiento, por continuación, al impulso 
dado. Éste, una vez puesto en acción, constituye un impulso en nuestro destino; él liga 
aquella libertad a las consecuencias de ese impulso del cual de ahora en adelante, salvo 
un nuevo impulso correctivo contrario, no puede impedir su continuación. Así nuestras 
obras por nosotros deseadas se hacen vivas y, como animadas por su propia voluntad, 
son activas y actúan por nosotros como criaturas nuestras. Nuestra personalidad es un 
fenómeno continuado en el cual los momentos sucesivos de su devenir están ligados en 
conjunto, las fuerzas se hacen nuestras, se determinan, se lanzan y después ya no se 
pueden anular hasta su completo desarrollo y agotamiento. Ellas forman, por cualidad y 
cantidad, nuestra fuerza; el pasado forma parte así de nosotros como el presente. Ellas 
representan la definición de nosotros mismos, lo realizado que no es fácil cambiar, y 
viven en nuestro destino bajo la forma de hecho, un hecho, sin embargo, jamás absoluto, 


' Aprovecha el día (N. del T.) 


sino que en el movimiento incesante de la vida, siempre es susceptible de retoques y 
modificaciones. A medida que se vive, lo nuevo que cada día nos llega, si no está 
anteriormente vinculado a nosotros, es libre y viviendo, con nuestras acciones, lo 
ligamos. Así se avanza, vinculando nuestra libertad a este o a aquella cosa, hasta que el 
impulso se agote y la trayectoria desaparezca. Pero el hilo de la vida desenvolviéndose, 
lleva siempre nueva libertad virgen que nosotros vamos sucesivamente ligando y 
cristalizando en el determinismo, hasta que no la abandonemos en el pasado así 
cristalizada, después de haber realizado el ciclo experimental. La libertad es interior, 
hasta que el centro de la personalidad, está en el reino de las motivaciones y de allí la 
actividad se dirige hacia la periferia y se expande al mundo exterior de la manifestación 
que es el reino del determinismo. Así este ligarse, este extinguirse en el determinismo, 
corresponde a las características de los dos mundos, interior y exterior, que las fuerzas 
motrices de nuestros actos recorren, naciendo en el primero, en el centro de la 
personalidad y apagándose, agotándose en el segundo, en la periferia, en el mundo 
exterior. 


Entonces, así como en la producción de siempre nuevas acciones, una siempre nueva e 
intacta libertad nos espera, así también en el estadio de maduración un fardo de fatalidad 
siempre nos sigue. Esto nos envuelve como nuestra atmósfera, formando como una 
cáscara dinámica que aprisiona nuestra personalidad. Es la “Némesis” de la vida. Puede 
oprimirnos o elevarnos, como ayer quisimos que hoy sucediera. Así como los hijos 
expresan las cualidades de sus progenitores, así estas criaturas testimonian el pasado y 
quieren vivir, mostrándose y actuar como son, y no se pueden destruir o hacer callar. 
Ellas se expresan a sí mismas y quieren como nosotros las queremos. Pueden afirmar: 
este es inocente o este es culpable. Pueden bendecir o maldecir, invocar un premio o 
exigir un castigo. Si son movidas por los caminos del bien, tenderán a salvarnos; si son 
movidas por los caminos del mal, no se detendrán hasta que no logren perdernos. Esto 
porque ellas representan una causa que exige su efecto, un impulso que quiere agotarse 
en la dirección en la cual fue lanzado. De cualquier naturaleza que ellas sean de bien o 
de mal, tenderán siempre a marchar por su camino hasta el final, y no tendrán paz hasta 
no haber desahogado todo el impulso recibido. El bien y el mal en la realidad existen 
personificados en estas fuerzas. Las del mal nos perseguirán como furias enfurecidas 
gritando a todos nuestras culpas y pidiendo venganza vendrán contra nosotros, 
mordiendo y dilacerando. La tragedia humana está llena de esto. ¿Cómo defenderse de 
un enemigo que está dentro de nosotros? imposible esconderse de él, imposible hacerlo 
callar. No existe barrera de fuerza o de astucia que lo pueda detener. He allí que el muy 
armado involucionado está desarmado, el luchador no sabe ya luchar, el fuerte está 
internamente minado y corrompido; he allí que él, por los caminos sutiles de lo 
imponderable, queda de hecho vencido. Turbado delante del inaferrable enemigo que no 
logra comprender, sufre y se repliega sobre sí mismo, para tratar de comprender. Estas 
fuerzas son inexorables, son el destino, representa la Ley de Dios, la inviolable justicia 
que tratamos de violar y que inevitablemente ahora lleva las cosas a su lugar. Los 


medios humanos se estrellan contra estas potencias silenciosas del hecho. Arrollan 
cualquier defensa, cruzan todos los umbrales, tanto del rico como del pobre, del 
poderoso como del humilde. Una sola cosa los detiene, inocua como el dedo de un niño, 
ligera como el ala de un ángel, imponderable y mansa como una oración. ¡Ser inocentes! 
Esta pequeña cosa se irgue delante de la arrollante potencia de la fuerza y la detiene, 
porque esto es lo que quiere la Ley, que el honesto sea defendido y la justicia triunfe. 


Si en vez del mal, en nuestro pasado colocamos el bien, las criaturas que se producen 
serán de naturaleza completamente distinta. También ellas con el tiempo crecerán, se 
harán maduras para alcanzar su efecto en el mundo externo de la manifestación de las 
causas y, en vez de asediar nuestra vida como enemigas vomitando dolor contra 
nosotros, estarán junto a nosotros acariciándonos, protegiéndonos, dándonos valor como 
nuestros más queridos amigos. El involucionado no sabe que el presente no se 
improvisa, no se forma solamente con el presente, sino que se hace en gran parte con el 
pasado y que la vida, en el seno de un organismo complejo y perfecto como es el 
universo, no es una loca aventura, sino un desarrollo lógico y orgánico. Nada se 
improvisa de la nada, sino que todo vuelve y retorna sobre las olas del tiempo, está 
ligado a los grandes ritmos de la Ley, está conectado a sus causas de las cuales no se 
puede separar y solamente puede avanzar por grados y por fases: origen, desarrollo, 
manifestación, agotamiento. En el universo todo está conectado por la ley de causalidad 
que todo lo liga en el desarrollo del tiempo. Nada viene a la luz a no ser por filiación, 
vale decir, a través de esta derivación causal, por lo cual todo revive siempre, 
indestructible en sus consecuencias en las cuales necesariamente se continúa. Así como 
en el hijo se desarrolla el padre, en el árbol la semilla y en la acción la manifestación, 
así, por un concatenamiento indivisible, toda causa se continúa en su efecto. Todo 
fenómeno en su movimiento evolutivo en el tiempo oscila entre estos dos extremos que 
constituyen un dualismo que no se aísla en una forma cerrada, principio-fin, sino que se 
engancha continuamente en su extremo final con un nuevo extremo inicial y se proyecta 
así hacia lo infinito. 


Entonces, si por ley de causalidad todo es hijo del pasado, la vida se convierte, pues, en 
un juego amplio y complejo de largas preparaciones, la victoria es determinada por 
dinamismos acumulados que vuelven a aflorar desde un depósito interior que puede 
estar lleno o vacío, rico en provisiones benéficas o maléficas, útiles o venenosas, el 
misterioso depósito del alma que no es percibido por el involucionado. Las posiciones 
terrenales son aparentes y engañosas. Así el pigmeo puede ser sustancialmente un 
gigante y el gigante puede ser un pigmeo. He allí la invisible fuerza de muchos 
indefensos, la oculta grandeza de muchos humildes. La posición humana exterior es 
ficticia. La casa exterior puede estar habitada por amigos o enemigos, por el bien o por 
el mal, por ángeles o demonios. He allí el arma moral del evolucionado: las buenas 
Obras, haber realizado su deber para estar exento de las sanciones, ser inocente de las 
culpas. Nuestro pasado ya está hecho. Él ha lanzado la trayectoria de nuestra vida. Así 


como una larga evolución ha construido nuestro actual tipo biológico que, cual es, 
resiste a toda rápida deformación y mutamiento, así a través de un largo camino se ha 
formado y definido nuestra constitución moral, reservorio de instintos anidados en el 
subconsciente y radicados bien lejos en el pasado. La forma es definida pero no 
definitiva, pues que el transformismo continúa siempre y nada puede darse jamás por 
definitivamente fijado. Queda siempre abierta la puerta para la expiación y la conexión, 
pues que la libertad aún estando ligadas a las consecuencias del pasado, se mantiene 
inviolable e inviolada, siempre dueña de introducir en el destino nuevos impulsos y, con 
nuevos esfuerzos, corregir, con su elección, su trayectoria. Exceptuando el peso de 
nuestro pasado que nos liga, el futuro es siempre libre. 


Una de las características de este mecanismo de fuerzas es la posibilidad de aislar 
nuestro destino, del de los demás. Junto a cada quien hablan y actúan sus obras y no las 
de los otros. Cada quien puede sembrar en su campo lo que quiera, y nadie puede 
sembrar por él. La siembra es libre, pero la cosecha es obligatoria. Entonces, libres pero 
responsables. Absoluta independencia en el sembrar el bien o el mal, pero absoluta 
obligatoriedad de recoger en el futuro de lo que se ha sembrado. Por eso el sabio busca 
en las causas profundas y lejanas, las raíces de su estado presente, y con clarividente 
previdencia prepara su futuro. No importa si los demás ignoran estas leyes. Quien 
comete un error paga y pagando aprende. Pero la maravillosa justicia de la divina ley 
está en esto, que cada quien queda libre y, en cualquier ambiente que viva puede, como 
quiera, perderse o salvarse. La belleza está en el hecho de que esta libertad queda 
siempre garantizada y el individuo es independiente, de su destino, dueño en todo 
tiempo y lugar de fabricárselo a su modo. Así en un mundo en el cual el involucionado 
que no sabe, con sus sistemas impera y triunfa, nadie puede impedir al evolucionado que 
sabe, escoger y seguir su camino y recoger abundantes frutos. Conforme a la acción 
practicada, la Ley da a cada quien su respuesta y sabe contemporáneamente funcionar, 
comportándose diversamente, en planos y formas distintas. De esta manera la 
fundamental libertad de cada individuo es a tal punto respetada, sin lesionar el principio 
de responsabilidad, que él puede separar siempre el suyo de los demás destinos, puede 
conservar la más completa autonomía de trayectoria en medio del más complejo 
entrelazamiento de fuerzas, puede lograr las metas que quiera y libremente perderse en 
medio de la salvación general, o salvarse en medio de la perdición universal. El 
resultado está garantizado, tanto en bien como en mal. El justo puede avanzar así sobre 
sus rieles, incluso si es colocado en un mundo de demonios. Es nuestro pasado, las 
Obras, el mérito lo que cuenta frente a Dios. la Ley responde con la voz con la cual la 
llamamos, y es tan rica que sabe responder a todas las voces como ellas lo merezcan. 
Entonces le es posible al justo hacer un llamado no ya a la fuerza o a la astucia, sistemas 
de lucha por él superados, sino a la divina Justicia y de ella recibir su respuesta, aislada 
en medio de un mar de respuestas distintas; es posible recibir un trato de bondad y de 
salvación, en medio de un cataclismo universal. Así el evolucionado puede marchar con 
su propio destino independiente del de sus semejantes, de su misma humanidad. 


Mientras los demás, dados sus métodos de lucha, se destruyen mutuamente trastornados 
por el torbellino de la fuerza, ligados por un recíproco odio a su misma destrucción, el 
evolucionado, inocente de las culpas del mundo, puede seguir completamente su destino 
de alegría y de paz. Las fuerzas de lo imponderable habrán formado a su alrededor una 
vaina protectora, una defensa salvadora, que lo hará invulnerable en medio de los más 
graves peligros que trastornan a los demás, porque es inocente. 


Dejemos a los juristas el estudio de las vías de la justicia humana. Nosotros preferimos 
aquí ocuparnos del estudio de la justicia divina, en la cual está la génesis de la 
adversidad que nos golpea. ¿Qué importa el instrumento que nos la inflinge, si él mismo 
muchas veces ignora las causas? Lo importante es tener la llave del misterio y resolver 
el problema de saber evitar el daño. El sistema de la justicia divina sumamente 
respetuosa de la libertad individual, pero es inflexible en el área de las 
responsabilidades. Pero la libertad inicial es inviolable. Según la Ley, la base del 
fenómeno social es el individualismo, el fenómeno colectivo representa un agregado, un 
organismo de individualismos que, si se combinan según un destino global más amplio, 
se mantienen separados e inconfundibles. La posición social de relación, de hecho no 
perjudica la más completa autonomía individual. Por esta razón cada quien puede 
revelarse y afirmarse según su naturaleza. La grey es dueña de marchar ciegamente a la 
deriva a merced de sus impulsos animales elementales, pero el sabio es libre de erguirse 
solitario en el desierto y de realizar su vida de forma independiente. Se trata de una 
independencia interior, sobre la cual las construcciones humanas exteriores mandan 
relativamente. Se pueden así formar entre individuo y masa espacios abismales 
inllevables y la evolución puede a tal punto impulsar al solitario híper evolucionado y 
vidente fuera de la órbita de los destinos normales y llevarlo fuera de la raza humana, 
hacia una humanidad evolutivamente superior a la nuestra. Estas emersiones superiores 
son biológicamente posibles. ¿Qué hará, entonces, este individuo? Él ha completado el 
ciclo de las experiencias terrenales que los demás comienzan, ha conquistado aquella 
sabiduría para cuya conquista los demás viven, luchan y sufren. La Tierra naturalmente 
ya no es su reino. Realizado su trabajo de expiación o misión y todo su deber hacia sus 
hermanos menores, lo único que le queda es marcharse. La Tierra es para ellos y no para 
él. De hecho se siente en la Tierra como un extranjero, y como tal, es tratado. La vida 
humana para él es inaceptable, y ésta lo expulsa. 


Hemos insistido en otros escritos y jamás dejaremos de insistir en ello, sobre los deberes 
que el hermano mayor tiene hacia sus hermanos menores: deberes graves inherentes a 
toda superioridad, esfuerzos que los inferiores no tienen que hacer, obligaciones en 
Obras, en renuncia, en ejemplo. Graves trabajos pesan sobre la vida del evolucionado y 
él lo sabe, y enfrenta el sacrificio. Y el involucionado es admitido por ley de fraternidad 
gratuitamente para que se aproveche de esto, es admitido gratuitamente para que explote 
el sacrificio del mártir que él mismo frecuentemente agrede y sacrifica. Y esto es justo. 
Esta ley de fraternidad está injertada en la estructura del universo, es consecuencia de su 


organización y jerarquía, y de la unidad del Todo. Es, por lo tanto, fundamental e 
insuprimible. Pero la misma ley de justicia pone un límite a esta donación fraternal que 
amenaza en transformarse en la distribución de las más altas conquistas de la vida, 
representadas por el tipo biológico del evolucionado. La naturaleza protege sus valores, 
y éstos, más que todos deben ser protegidos, pues que son los más costosos y preciosos. 
Los caminos del evolucionado son distintos a los de la mayoría, la trayectoria de su 
destino se proyecta ahora decididamente fuera de la órbita de las normales experiencias 
terrestres, las distancias se acentúan, las formas mentales ya no se comprenden. El 
evolucionado se convierte en un bólido lanzado en los espacios, que emigra del plano 
humano. Él ha iniciado, libremente ha deseado esta emersión y ésta ahora lo arrastra. La 
estructura de este juego de fuerzas lleva ahora al punto crítico de la separación de la 
masa inmadura de la humanidad, a esta célula demasiado madura. Dada la constitución y 
funcionamiento de este dinamismo es inevitable en cierto momento, que ya no se pueda 
impedir, la ineludible separación de los destinos y de los trabajos. Entonces, por haber 
cumplido su tarea, el evolucionado le da la espalda al mundo y se marcha, 
abandonándolo a sus propias fuerzas para que por sí mismo, como es justo, con su 
propio esfuerzo y no con el esfuerzo de los demás, continúe el camino de su propia 
evolución. El individualismo que existe en lo hondo de la organización social y que la 
dirige, retoma la supremacía. La justicia divina exige e impone que se reafirmen los 
derechos del solitario incomprendido y pisoteado. Entonces el material biológico 
elaborado y complejo, se aparta del material primitivo y tosco. Él, habiéndose hecho 
distinto en instintos y raza, anhela encontrarse con la gente de su tipo que en la Tierra no 
encuentra, aspira a más altas y más adaptadas formas de vida. Deja a un lado las 
cuestiones del mundo que ya no le interesan, los problemas de la gente que lo habitan, 
que ya no se relacionan con él. Los más angustiantes problemas colectivos por los cuales 
la humanidad tanto lucha y sufre, los sistemas sociales, económicos, políticos, ya no lo 
alcanzan en su frágil caparazón corpóreo que él está preparado para dejar. Entonces, si 
aún queremos seguir al individuo seleccionado en estas emersiones biológicas que 
solamente pueden ser excepcionales, fuera de serie y fuera de la masa, debemos darle la 
espalda a la Tierra y aventurarnos en un campo que el lector normal encontrará que está 
fuera de su realidad, sin interés para él, en un campo que se pierde en lo imponderable y 
en lo inconcebible. Se llega así fuera de la órbita humana, a una atmósfera rarefacta en la 
cual se hacen actuales posiciones lejanas, de otra naturaleza. Y todo lo que nos ha 
ocupado hasta aquí, queda allá abajo, en los pantanos terrenales. El evolucionado a 
fuerza de luchar, sufrir y ascender, emerge a una forma de vida nueva que para la 
mayoría parece un inalcanzable sueño lejano. Para continuar, después de haber 
concluido el examen de los problemas terrenales, es necesario llevar al lector fuera de su 
concebible, frente a los problemas del Cielo. 


El evolucionado está solo. Genio, héroe o santo, el superhombre, aunque humilde y 
humillado, tiene conciencia de su verdadera naturaleza de maduro y del natural 
desplazamiento de equilibrios que lo lleva a apartarse de la Tierra. Los ignorantes 


inferiores quisieron nivelarlo abajo por mal entendidos principios de igualdad. Se podrá 
humillar, pero no hacer retroceder. Así como las clasificaciones y los encuadramientos 
humanos no crean los valores intrínsecos, tampoco pueden cambiarlos. No se puede 
detener la vida y su ascensión. Lo pueden aplastar y hasta matarlo, pero jamás lo podrán 
destruir. Ninguna fuerza puede cambiar su naturaleza e impedir que siga siendo el 
mejor. En cierto punto, los lazos con el mundo, ahora dolorosos, se despedazan. Ha 
terminado de hablar, de hacer, de dar. Los cielos lo esperan. Desde hace mucho tiempo, 
aunque debía servir y sufrir encadenado a la Tierra, él era distinto, por su peso 
específico, por su masa; incapaz de marchar con la corriente y de confundirse con la 
manada. Al final todo debe llegar a su meta, todo deber concluye, el sacrificio se realiza: 
consumatum est'. Con esta apoteosis en el superhumano concluiremos este volumen. 


Una de las notas características que distinguen el evolucionado es, junto a su distinta 
concepción de la vida, precisamente el dolor. ¿Por qué el superhombre es mucho más 
que los demás condenado a sufrir? Justamente por razones inherentes a su posición. Si 
las anteriores constataciones tienden a reafirmar los derechos del individualismo frente a 
la tendencia colectivista moderna que intenta absorberlo, debemos reconocer el esfuerzo 
y el trabajo que esto representa. Y nadie es más individualista que el evolucionado. Los 
colectivismos ofrecen a la pereza del hombre normal la comodidad de confundirse y 
esconderse entre las filas, de dejarse guiar y arrastrar por los jefes, de encontrar 
protección en el número, lo que es el supremo instinto y la defensa de la nulidad. Nada 
causa más piedad que la vista de estas almas que piensan en serie, viven de imitaciones, 
de estas conciencias que se nutren de productos ya confeccionados y se anulan en el 
número. Kant decía: “Es una máscara de hombre que piensa con el sistema de otro”. La 
sociedad está hecha en gran parte de máscaras, es decir, de rostros ficticios detrás de los 
cuales no hay una personalidad. Los colectivismos protegen y le dan valor a esta 
nulidad. Ellos pueden convertirse en un camino abierto Lara la irresponsabilidad. Y el 
individuo abdica voluntariamente a una parte de su libertad, con tal de librarse de un 
correspondiente peso de responsabilidad. Se llega así a la explotación del progreso, al 
parasitismo individual del colectivismo, por lo cual el inepto gustosamente se encuadra 
para abandonarse a la indolencia. ¡En cambio, cuánto más libre, pero a la vez cuánto 
más cargado de iniciativas y responsabilidades, es el individuo individualista! Esta 
posición opuesta es el antídoto capaz de expulsar a los parásitos de cada sistema, 
siempre preparados para aprovecharse de ellos, anidándose en sus ángulos muertos. El 
individualismo, en cambio, pone a la vista, expande porque aísla, y aislando hace 
responsables, por lo tanto, conscientes. El encuadramiento orgánico de las masas, sl 
puede educarlas, ofrece el peligro de transformarlas en grey de mantenidos, de siervos 
que obedecen para apoltronarse, el peligro de suprimir o aligerar la lucha maestra de la 
vida. Ahora, el superhombre es el menos encuadrado y el más aislado hombre que pueda 
existir, por lo tanto, también es el más expuesto, siendo el más libre y el más consciente. 


Se ha consumado. 


Su vida es la más antiparasitaria, la más descubierta, la más alejada de los anidamientos 
protectores, de las cómodas concesiones y convenimientos. Es la más noble y gloriosa 
vida, selectiva y creativa, pero es también la más trabajosa. Su vida significa alta tensión 
llevada al espasmo, bienestar material sacrificado por la idea, significa molestia, lucha, 
pasión, un intensísimo trabajo de construcción biológica. Para él no es lícito degenerarse 
en el rebaño. Todo esto, si enriquece la vida, la hace también difícil y dolorosa. El 
evolucionado no puede cuidarse viviendo de imitaciones, no puede fácilmente resolver 
los problemas sin pensamiento, riesgo e iniciativa, por actos colectivos en serie, 
abandonándose a la guía y a la corriente. Él está fuera del número, y el número protege. 


Existe luego otro hecho. Su utilitarismo es a largo plazo, mientras que el del 
involucionado se realiza por compensaciones próximas, inmediatas. Observémoslo, por 
ejemplo, frente al problema atrás ya tratado de la autoridad. El evolucionado, orientando 
su actividad en el plano orgánico del universo, concibe la autoridad como un deber y una 
misión. El involucionado, desorgánico, rebelde y egoísta, solamente la concibe como 
premio y ventaja para el más fuerte, vencedor en la lucha por la vida. Para él es natural 
la explotación de toda posición de comando, como también el aplastar al vencido. En la 
lucha por la vida en el plano del involucionado, la autoridad es un atributo del vencedor, 
así como el aguante es un atributo natural del vencido. Todavía ignora el concepto de 
justicia. El dependiente es un inferior, es un siervo al que hay que pisotear y explotar, no 
un hermano en el mismo organismo, al que hay que ayudar y educar. Es así que, por 
compensación de equilibrios, es raro que se logre en la autoridad una confianza filial, 
sino que, por el contrario, ella se rige por el temor y es considerada por el dependiente 
su natural enemiga. Pues que, autoridad y dependiente, gobierno y súbdito, son dos 
fuerzas contrarias y complementarias que se influencian, se educan, se plasman 
mutuamente. Lo único que le queda al vencido, considerado sin derechos, es sufrir, en 
espera de la ocasión propicia para rebelarse, aplastar a la autoridad y colocarse en su 
lugar, no para cumplir con sus deberes inherentes a ella, sino para explotarla sacándole 
ventajas. Y así seguidamente, turnándose. El evolucionado se aparta de todo esto. A su 
psicología sumamente le repugnan estos métodos y el aprovecharse de estas posiciones. 
Su utilitarismo es más amplio y consciente, y pasa por encima de estos resultados 
efímeros, inmorales, aunque inmediatos. Para él todo oficio social no es una afirmación 
y expansión del “yo”, sino que es una función, un servicio. Esto lo comprendió muy bien 
Manzoni (1) al escribir: “No es justa la autoridad de un hombre sobre otros hombres, 
sino es para su servicio”. Cuando el evolucionado respeta la autoridad sin juzgarla, 
gratuitamente le extiende su concepción, aunque no corresponda a la realidad, incluso si 
con esto él hace una sobrevaloración moral que ella no merece. El evolucionado no 
juzga sino que respeta, no discute sino que obedece. Frente a una autoridad ejercida con 
espíritu involucionado, lo más que puede hacer el evolucionado es retraerse en un 
respetuoso ausentismo, ya que a esto es obligado. El involucionado, en cambio, no 
sobrevalora la autoridad sino que la discute, la juzga, trata de condenarla y a la primera 


señal de debilidad la agrede para robarse sus ventajas. Estamos aquí muy lejos del plano 
superior de estima y de confianza, de comprensión y de justicia, del plano en el cual los 
dos términos, autoridad y súbdito, no están en posición de rivalidad sino de 
colaboración. Esta actitud de obediencia y respeto, allá donde sería, en cambio, 
necesario detenerse porque detrás existe una realidad de ataque y de defensa, es en el 
plano social otro de los pasos que gravan sobre la vida del evolucionado. El poder 
humano tiene medios; él no tiene ninguno. Todos aspiran a mandar; él obedece. Los 
demás están llenos de derechos; él es el hombre del deber. Los demás hombres trabajan 
en grandes grupos organizados compensándose con honores y riquezas; él trabaja en 
silencio, ignorado y pobre. En este mundo el evolucionado solamente puede ser un 
mártir. 


En su vida existe una más profunda y sustancial razón para el dolor que no son estos 
desacuerdos de relaciones y estas incomprensiones. También esta razón es inherente a su 
posición. En verdad el dolor es, al menos en nuestro mundo, la nota fundamental de la 
génesis. En el jardín de la vida, los frutos más nutritivos están en la parte de la sombra, 
sombra según la materia, pero que es luz según el espíritu. El dolor y no la alegría, es 
nutritivo. Solamente él corta, excava, plasma y madura, transforma y renueva. En fin, 
revela y crea. La alegría dura muy poco, nos roba las energías, nos deja vacíos y 
adormecidos. La alegría disipa, el dolor nos lleva a la fuente, nos concentra, nos llena 
nuevamente de energías, eleva nuestro potencial espiritual. Los malvados con el dolor 
pueden tornarse peores, pero en verdad, los buenos se hacen mejores. En algunas vidas 
el dolor es un incidente, algo pasajero, un fenómeno de superficie. En estos casos se 
trata de seres primitivos. En otras vidas él se ubica como un plano fundamental que da 
su sentido y valor, es estable, es un fenómeno en profundidad. En estos casos se trata, 
entonces, de seres maduros. La experiencia de los nuevos en la vida, la primera 
experiencia elemental y juvenil, es la alegría. Ella es ingenua, simple, espontánea. Pero 
la copa de la alegría está llena hasta el borde, entonces la ley de evolución nos 
proporciona una experiencia más profunda para hacernos descubrir verdades más 
recónditas y lejanas, que a los primitivos no se pueden todavía revelar. Cuando el 
destino del evolucionado se aparta de la Tierra y se separa del destino de los demás, 
entonces aparece el dolor. Él es la experiencia de los maduros, senil, compleja y 
profunda, de los fuertes y de los justos, es el verdadero campo de acción del 
evolucionado. La atmósfera natural de los jóvenes de la vida, de los nuevos que llegan 
de grados inferiores de evolución al humano en la Tierra, es la alegría. La atmósfera 
natural de los viejos que han agotado las experiencias del mundo terrenal y se marchan 
hacia ambientes mejores, es el dolor. Los primitivos son inexpertos, los segundos son 
sabios. Éstos ya aprendieron la lección, el curso ya está realizado. Las posiciones son 
inversas, de apego para los primitivos, de separación para los segundos. Quien parte y 
quien llega, quien en esta fase debe vivir y quien ya la ha vivido, el involucionado y el 
evolucionado, dos posiciones en la vida. Cada quien tiene su tarea que cumplir. 


Ahora podemos comprender que la ya señalada diferencia de raza entre involucionado y 
evolucionado, en el fondo no es más que una diferencia de edad. Y podemos 
comprender porqué el primero prefiere como método de lucha la fuerza y el segundo la 
justicia. El método de la fuerza revela al primitivo que si a él recurre es porque es 
exuberante e inexperto, es decir, está lleno de energías y es pobre en sabiduría. El 
evolucionado se encuentra, en cambio, al final de ese camino que el primitivo está 
comenzando. Está cansado, desgastado, ha agotado su carga dinámica, pero la ha 
transformado en experiencia. Si es pobre en energía, en cambio es rico en sabiduría. Está 
consciente, está armonizado con los principios de la Ley. En otros términos, el 
involucionado representa en el fisio-dínamo-psiquismo o evolución trifásica del 
universo, la fase dinámica, y el evolucionado representa la parte psíquica o espiritual. La 
vida de la humanidad recorre precisamente el paso de una posición a la otra, es decir, la 
transformación de la fuerza en conciencia. El evolucionado ya la ha realizado; el 
involucionado todavía la debe realizar. Este último sólo sabe pensar a través de la 
acción, solamente sabe concebir la idea cuando es un hecho, vale decir, cuando se le 
presenta revestida de una forma concreta. Se trata de material en bruto que hay que 
elaborar, ofrecido por el impulso, por la carga dinámica necesaria para realizar la 
experiencia, en la cual estas fuerzas se irán lentamente desgastando. El evolucionado, en 
cambio, es un material elaborado en el cual ese impulso ya ha alcanzado su objetivo, 
superando su fase de transformismo. Nada se pierde, nada se destruye. Los jóvenes 
valen tanto como los viejos, los viejos valen tanto como los jóvenes. Solamente las 
posiciones son distintas y los valores son de diversa cualidad. La cantidad se transforma 
en cualidad, la tosca y obtusa exuberancia en refinada y consciente sabiduría. Si el 
dinamismo biológico viviendo se degrada y se agota, él resurge en forma distinta como 
potencia espiritual. Sin embargo, en su equivalencia de sustancia los dos extremos son 
diferentes y no se pueden comprender. Cada uno de los dos condena lo que no tiene, 
exalta lo que posee, aprecia aquello de lo que tiene necesidad, desprecia lo que no le 
sirve. El sabio ha realizado el ciclo que la fuerza deberá recorrer, para lo cual existe, 
sirve y es dada. Él ha construido en sí un equivalente que, para él que se ha 
transformado, la sustituye con ventaja. Al principio, fuerte pero ignorante, le son 
reservados los duros golpes consecuencia de los errores en la experiencia. Golpe que el 
sabio ya no teme, porque ahora ya no cae en esos errores. Un inmenso gasto de energías, 
solamente para asimilar algunas ideas. Esto demuestra la importancia y el poder de la 
idea, si para conquistarla fue necesario el empleo y el consumo de tanto dinamismo, del 
cual ella representa el equivalente. Esto demuestra la suprema importancia de 
comprender, en lo cual tanto hemos insistido. En el plano del universo la fuerza se 
reduce, pues, a instrumento de experiencia, a una reserva de energías que hay que 
consumir para comprender, vale decir, para construir la conciencia. De un lado la fuerza 
de los jóvenes, del otro lado la experiencia de los viejos. En el organismo universal todo 
tiene su función y está en su justo lugar. Los jóvenes valen en su puesto, los viejos en el 
suyo. La vida los hace actuar alternativamente por compensación y a su turno; en el 
período en el cual sirven sus cualidades, ellos son llevados a la acción para dejar su 


huella en la Historia y dar impulso a cualquier lado del progreso. Todo ser tiene siempre 
algo útil que dar. Y el joven intrépido, luchador pero inexperto e inconsciente, vive para 
convertirse en viejo, cansado y pacífico pero con conocimientos y sabio, como el viejo 
que a veces desprecia. 


Como es para la fuerza y la sabiduría, es para la alegría y el dolor. Están conectados. La 
juvenil alegría de ser fuertes lleva, a través de la ilusión de la victoria a una realidad de 
dolor de la cual nace la sabiduría. Si para el involucionado espontáneamente anhelante 
de alegrías y natural señor de la Tierra que es su mundo, el dolor terrenal es sofocante, 
asfixiante, es mutilación de aquella vida de materia que es para él toda la vida, para el 
evolucionado, un exiliado en la Tierra, el dolor terreno es la última amarga experiencia 
de un mundo superado, la cual le abre las puertas para aquella expansión de vida en 
mundos superiores, en los únicos que para él desde ahora es posible existir. Ese dolor se 
convierte en liberación de los ligámenes ahora demasiado pesados y en preparación de 
un mañana mejor. Allá en el Cielo también el evolucionado tiene su alegría, aquella que 
el involucionado trata de encontrar en la Tierra. La fiesta de la vida está siempre en el 
mañana, en aquel futuro más elevado que todos tienen relativamente a su posición. El 
involucionado teme y maldice el dolor. El evolucionado lo ama y lo bendice. Para el 
primero él es destructivo, para el segundo es constructivo. Todo es relativo al sujeto. El 
sabio, que sabe por haber vivido, no cae ya en las ilusiones humanas y acepta el dolor 
utilizándolo en su función creativa; se ríe de los primitivos y sus alegrías que lo único 
que dejan en la conciencia es saciedad, cenizas de cansancio y de nauseas. 


He allí varias razones para el dolor del evolucionado. Si su vida es a menudo una 
tragedia, el dolor lo hace un templo sagrado de ofrendas en el cual se realiza el supremo 
holocausto. Y mientras los primitivos loquean entre el dolor y la muerte, él es una 
antorcha ardiente de sacrificio a Dios. Y en el incendio, feliz él se consume, porque sabe 
que más allá de la vida, una vida más grande lo espera. 


XXV 


EL UNIVERSAL DUALISMO FENOMÉNICO. 


En el capítulo anterior hemos resuelto el tan debatido y controversial conflicto entre 
determinismo y libre arbitrio, ahondando en un problema filosófico y práctico que en 
“La Gran Síntesis” solamente fue tratado rápidamente. En el presente libro entramos en 
lo particular, desenvolvemos el detalle, hacemos el trabajo para completar lo que no fue 
posible hacer en este otro volumen, “La Gran Síntesis”, cuya tarea, como ya dijimos, 
fue sobre todo dar una orientación general en el cuadro orgánico de conjunto. Es, pues, 


allí donde el lector podrá encontrar la exposición sistemática, mientras que aquí tratamos 
de detenernos, siempre de acuerdo con el esquema de “La Gran Síntesis”, en los puntos 
más controversiales, enriqueciéndolos con observaciones, aplicaciones y llevándolos 
cada vez más cerca de la realidad de nuestra vida. Aquí desenvolvemos, ahondamos, 
pero también prácticamente aplicamos, pues que nuestra meta no es la de perdernos en 
abstracciones filosóficas, sino la de iluminar la vida. Preferimos, entonces, en vez de los 
incomprensibles razonamientos, el lenguaje del buen sentido y de los hechos, 
simplemente, convencidos de lo que Newman! decía, es decir, que “la conclusión de un 
silogismo nunca ha convencido a nadie: jamás”. 


Los argumentos hasta ahora desenvueltos se relacionan preferentemente con la Tierra y 
la vida colectiva, en el plano biológico dominante que es el del involucionado. Son, por 
lo tanto, argumentos que se refieren naturalmente a tentativas, a luchas, a inseguridades; 
están llenos del incesante esfuerzo para construir, para destruir y luego reconstruir, del 
molestoso trabajo de plasmar y replasmar la materia para experimentar y llegar a 
comprender. Estamos en el reino humano de la fuerza y de la ignorancia, de los 
violentos desequilibrios de la injusticia, en el reino de la traición y de la mentira. El 
evolucionado que ha comprendido la Ley, que se ha armonizado con ella y reposa en la 
paz de sus equilibrios y en la dulce musicalidad de su orden, se vuelve hacia atrás 
horrorizado, soporta por deber y ansía escapar. Tratemos de seguirlo en esta su escapada 
hacia otros mundos, hacia otras realidades superiores que en la Tierra parecen un sueño, 
tan lejos está de nuestra vida, y que no obstante la lejanía nos muestran el orden perfecto 
que reina también aquí abajo, en lo hondo, más allá de la superficie donde, en caótico 
desorden, todo parece fuera de lugar. Más allá de la vida exterior de la cual tantos viven, 
existe otra interior, igualmente real y poderosa. Si la primera es miserable, podemos 
hacerla interiormente grande con la segunda. Aunque no podamos cambiar las 
condiciones de nuestra existencia, podemos ennoblecerlas con nuestra conducta y con un 
esplendor interior podemos también hacer luminosos los actos más simples y comunes. 
Lo maravilloso, lo sublime puede nacer a cada paso desde dentro de nosotros en las 
circunstancias más humildes. La misma vida de Cristo estuvo exteriormente tejida de 
pequeños acontecimientos en sí mismos vacíos y comunes, determinados por la miseria 
espiritual de cuantos lo rodeaban. Y su vida resultó excelsa. Somos, pues, nosotros los 
que la hacemos con lo que somos. El ambiente y las circunstancias la hacen solamente 
para los débiles que no las dominan, sino que son dominados por ellas. Frente a la 
miseria espiritual de tantos, las grandes cosas de la vida pasan desapercibidas. Allá 
donde los maduros ven y se estremecen de entusiasmo, muchos pasan sin darse cuenta 
de nada, corriendo detrás de cosas fútiles. Solamente cuando se tiene en sí mismo una 
gran alma y una gran pasión, se está al mismo nivel de los grandes hechos de la vida; 
entonces se comprende su valor y se responde a los sonidos sublimes que provienen de 


' Newmann Jhon Henry (cardenal y teólogo británico. Desarrolló en sus obras (Gramática del 
sentimiento) una alta espiritualidad abierta a las necesidades de la época (N. del T). 


las profundidades del universo. Éste no tiene límites y cada quien ve y sabe, únicamente 
según la potencia de sus ojos. Así las verdades son tantas según las vistas, las 
capacidades, la evolución, desde las más toscas y materiales, hasta las más refinadas y 
espirituales. Allá donde alguien se turba y llora porque siente la mano de Dios, otro 
sonríe y desprecia, porque no siente, no comprende nada. Todos juzgan y cada quien, 
mientras cree juzgar las cosas, se muestra y se juzga a sí mismo. Y ese caos de opiniones 
es un orden, un equilibrio, es un desorden que se rearmoniza en un plano más alto, 
donde encuentra su razón. Existen los que oyen y existen los sordos. Cada quien 
solamente puede vivir a su nivel, según lo que es. Es el alma, es la vida interior la que da 
al hombre la medida de las cosas. El “yo” es un vaso que solamente puede contener 
según su capacidad. Estemos tranquilos. Lo sublime no es contagioso. Los grandes 
pensamientos, las grandes pasiones, las grandes acciones permanecen solitarias. Rápida 
es la comprensión y el aplauso del mundo para lo que está a su nivel. Lo mejor sólo 
puede afirmarse lentamente y al precio del martirio frente al cual el mundo queda 
indiferente. Dice Sehuré en “El Sueño de la Visa”: “Es más fácil que un camello pase 
por el ojo de una aguja, que una idea nueva penetre en el cerebro de los hombres”. Y 
Massimo Gorki agrega: “Quien nació para arrastrase, no puede conocer la alegría del 
vuelo”. Peor nos haría pensar, frente a los heroicos afirmadores de la verdad, el dicho 


popular: “Vulgus vult decipi, ergo disipiatur”. 


Se deja generalmente el mundo interior a los poetas, a los artistas, a los místicos, es 
decir, a las categorías consideradas más o menos inútiles por los hombres prácticos. Sin 
embargo, es desde aquel mundo que desciende la fuerza que impulsa el progreso, la 
única luz que ilumina y eleva la miseria de nuestra vida cotidiana, aunque muy rica 
pueda ser materialmente. Es hacia este mundo más alto que el evolucionado escapa y 
donde lo podemos encontrar. Mundo del espíritu que es el único en el que se encuentra 
la verdadera libertad que no es abuso, en la cual se despliega la tensión de las férreas 
necesidades de la vida material. El elemento moral que en ésta es menospreciado y 
aparece débilmente en los últimos planos, salta, en cambio, a los primeros planos en este 
nuevo mundo, como factor fundamental. Se trata de dos mundos inversos y 
complementarios en los cuales nuestra existencia se divide y se completa, según la gran 
ley de dualidad. Hasta ahora los hemos contrapuesto como dos posiciones antagónicas 
que naturalmente se excluyen en la conquista del campo de la vida. Un más atento 
examen de ellos en relación a esa ley nos permitirá encontrar también en este dualismo 
la unidad, hacer de los dos términos dos mitades en el seno de un mismo principio. 
Veremos que se trata de una doble existencia, de dos formas de vida entre las cuales el 
ser oscila en su camino evolutivo según las posibilidades dadas por la fase alcanzada. En 
este examen esa ley se confirmará, revelándonos nuevos aspectos de ella. 


' El pueblo quiere ser ilusionado, entonces que sea ilusionado. (N. del T.) 


Debemos referirnos al cap. XXXIX de “La Gran Síntesis”: “Principio de Trinidad y de 
Dualidad”, cuyo conocimiento presumimos. En él el lector encontrará el problema que 
ahora nos hemos planteado, encuadrado en el seno y en relación a la cosmogonía 
universal. En estas páginas, en cambio, podrá derivar algunas explicaciones y 
desarrollos más particulares, entre los que se encuentra este de las dos vidas, exterior e 
interior, de las que ahora hablamos. En el orden universal todo fenómeno se nos presenta 
como un campo de fuerzas cerrado, hecho que delinea su individualidad y limita su 
acción. Este “yo” fenoménico está encerrado en su ritmo interior, equilibrado en su 
doble e inverso respiro, en una oscilación comprendida entre dos extremos de la cual no 
puede salir, oscilación que es la base de esa íntima elaboración que es la evolución. Esta 
bipolaridad es universal. Toda unidad se nos presenta formada de dos partes iguales en 
las cuales, en sí misma contradienciéndose ella se invierte y se compensa en sus dos 
mitades que le confieren a un mismo tiempo una estructura simétrica y equilibrada. Este 
ir y venir de fuerzas antitéticas en campo cerrado, esta correspondencia de antitesis y 
simetría, de inversión y complementariedad, este íntimo ritmo dualístico, es la 
fisionomía que el pensamiento y la voluntad de la Ley han impreso en las 
individualidades fenoménicas, vale decir, una estructura orgánica y funcional que ahora 
trataremos de ahondar. El principio de orden, fundamental de la Ley, hace del universo, 
desde el fenómeno máximo hasta el más pequeño, un sistema equilibrado, ordenado, 
ritmado y periódico. Nos hace, pues, comprender y sentir lo creado como un hecho 
fundamentalmente armónico, rítmico, musical. 


Aunque nosotros hemos contrapuesto las dos vidas, la exterior y la interior, la de la 
materia y la del espíritu, la vida es una y éstas no son más que sus dos extremos inversos 
y complementarios entre los cuales ella oscila. Se trata de dos formas que son 
comunicantes, , se trata de una bipolaridad de la vida. El paso del mundo de la materia al 
del espíritu y viceversa, es posible y ocurre continuamente. Y ellos se completan con 
funciones compensadoras, atrayéndose por la ley de simpatía que existe entre contrarios. 
El ya expuesto concepto de la musicalidad del orden universal, nos hace pensar qué 
ritmo individualice y distinga las dos formas de vida. El mundo externo, el de la materia, 
el de la vida física y sensorial, se podría imaginar individualizado por ondas largas; el 
mundo interior, el del espíritu, el de la vida psíquica e intuitiva, se podría imaginar 
individualizado por ondas cortas. Ciertamente este dualismo existe en los hechos y es 
lógico también que exista una onda típica individual, distintiva de la personalidad, 
reveladora de las notas fundamentales del carácter. Estos ritmos personales luego se 
armonizan y se funden en otros ritmos más amplios: familiares, nacionales, mundiales, 
etc. En ellos la observación nos revela correspondencias y oposiciones. En los países 
meridionales, por ejemplo, ricos de calor y luz solar, las fuerzas de la vida prefieren 
arrojarse hacia lo externo, en manifestaciones sensoriales. Esta forma de expansión 
constituye un tipo humano físicamente exuberante, expansivo, de una inteligencia vivas 
y realista. De cierto, existe entre raza y ambiente una relación de ritmo, que en este caso 
se podría llamar “de ondas largas”. En los países nórdicos donde, por el contrario, 


domina el frío y la humedad, y donde la luz es menor, las fuerzas de la vida se expanden 
con preferencia hacia el interior, en formas reflexivas. Esto determina la prevalencia de 
un tipo humano con una inteligencia más cerrada en sí misma, introspectiva, más lenta, 
profunda, nebulosa. Hasta el desarrollo físico es más lento. Este distinto ritmo vital lo 
podríamos llamar “de ondas cortas”. Se forma, en verdad, a largo plazo una 
sintonización, una simbiosis de ritmos entre ambiente e individuos; la coexistencia, 
podríamos decir, la casi cohabitación, los ajusta recíprocamente y los armoniza; la 
personalidad absorbe e incorpora, haciéndolo suyo, ese dado tipo de vibración 
dominante, en sí conserva y, como emanación propia, luego vuelve a irradiarlo. La vida 
es sensible y todo lo registra, lo asimila y restituye. De esta manera las manifestaciones 
de la raza son típicas y diferentes, desde un Verdi hasta un Wagner, desde el catolicismo 
al protestantismo, desde Dante a Goethe. El ambiente concurre a dar su entonación a la 
psiquis colectiva y a los exponentes que la expresan, por lo cual las mismas actividades 
y funciones se plasman de forma completamente diferente. Pero dondequiera, incluso en 
los campos más dispares, este dualismo se mantiene. El pensamiento de la misma Iglesia 
se equilibró, como entre tesis y antítesis, entre Pedro y Pablo, es decir, entre la corriente 
judaico-cristiana de tipo universal, como se equilibró más tarde entre Agustín y Tomás, 
vale decir, entre la corriente platónica — intuitiva, y la corriente aristotélica — racional. El 
mundo mismo está dividido y a la vez unido entre sus dos extremos, vale decir, entre la 
civilización occidental materialista y la civilización oriental prevalentemente 
espiritualista. Toda unidad es dada en los hechos por el equilibrio entre dos opuestas 
unidades contrastantes. No se puede hablar, pues, de superioridad o inferioridad de un 
elemento frente al otro. Como ya dijimos para los jóvenes y los viejos, un tipo vale tanto 
como el otro. El dinamismo que en el fondo es el mismo, asume formas distintas en la 
sustancia equivalente. Mientras en un caso (ondas largas) él se desarrolla como cantidad, 
en el otro (ondas cortas) él se desarrolla como cualidad, es decir, concentrándose bajo la 
forma de presión o potencial. Ya señalamos al principio (cap. IX: De las Tinieblas a la 
Luz”) la correspondencia en los efectos dinámicos, entre amperaje y voltaje en 
electricidad y entre volumen y presión en la mecánica de los líquidos. Reencontramos la 
inversión de los dos extremos en el dualismo entre otras posiciones como la luz y la 
sombra, el día y la noche, primavera y otoño, el ecuador y los polos, verdad y error, y así 
en adelante, pues que no existe forma del ser que no contenga en sí esta oposición de 
ritmos contrarios. 


Observando, seguimos constatando más lejanas correspondencias y nuevas relaciones. 
El tipo espiritual de expansión interior se nos presenta también con sintonización 
nocturna (cfr. al volumen: “Las Noures””) azulada, lunar, supersensual y súper sensorial, 
enemigo de la acción, de la materia, de la vida física animal. Este tipo es modesto, 
solitario, silencioso, sufridor, sensitivo y pacífico, es negativo frente al mundo. Es un 
“no-ser” en relación a éste. Es, en cambio, un “ser” frente a lo imponderable, que es un 
“no-ser” para los demás. Estos están constituidos por el tipo material, de expansión 
exterior, de sintonización diurna, roja, solar, sensual y sensorial, amiga de la acción, de 


la materia, de la vida física animal. Tipo audaz, sociable, ruidoso, gozador, volitivo y 
agresivo, positivo frente al mundo. Se trata de posiciones relativas y opuestas. Cada una 
de ellas es una afirmación o una negación que se invierte en relación a la negación o 
afirmación del otro término. Se trata de alta o baja frecuencia. Los santos están siempre 
entre los ayunos, las renuncias, los sufrimientos, absortos en contemplación que es 
visión interior. La animalidad, la vida vegetativa de notas graves, de baja frecuencia, es 
sustituida por la espiritualidad, por la vida sutil de notas agudas, de alta frecuencia, el 
bajo potencial es transformado por un alto potencial, el amperaje en voltaje, el volumen 
en presión, el vivir rústico de los sentidos se refina en la hipersensibilidad, el mundo 
físico se desmaterializa en lo imponderable. Los dos lados de la vida se mantienen 
siempre opuestos y complementarios. Reencontramos aquí la misma inversa relación 
que vimos entre fuerza y sabiduría, entre alegría y dolor, entre jóvenes y viejos. La 
exaltación vital de los primeros está en la fuerza y en la alegría, en la expansión física; la 
exaltación vital de los otros está en la sabiduría, en el dolor, en la expansión espiritual. 
Las luchas, los esfuerzos, las conquistas son diferentes. Las direcciones de las 
proyecciones dinámicas son inversas. La vida ofrece dos lados opuestos en cuya 
complementariedad se completa, constituyéndose en unidad compacta en este equilibrio. 


Todas las manifestaciones humanas asumen esta distinta coloración y se invierten de 
uno al otro tipo. Lo que uno ama el otro lo desprecia, lo que para uno es la vida, para el 
otro es la muerte. El mismo “Sermón de la Montaña” representa la inversión de los 
valores terrenales considerados desde el punto de vista material, el los valores 
celestiales, considerados desde el punto de vista espiritual. En la muerte misma, que para 
el hombre material es la muerte, para el hombre espiritual es la vida. La contraposición 
es evidente. La vida oscila del extremo del sadismo para el cual la victoria está en la 
afirmación egoísta, en la opresión al prójimo, al extremo opuesto del masoquismo para 
el cual la victoria está en la altruista negación del “yo”, en el amor al prójimo, en el 
soportar, en el sacrificio, en la derrota. La evolución para progresar se apuntala en 
ambos impulsos. Nos preguntamos: ¿en qué dirección camina la evolución de la vida en 
relación a este dualismo? Ella camina para los individuos, así como para las familias y 
los pueblos, y por lo tanto también para la humanidad, de la juventud a la vejez con 
todos los relativos desplazamientos de cualidad que este paso implica. Paso que además, 
significa inversión de características, exactamente porque es cambio de posición de un 
extremo al otro. La evolución de la vida marcha, pues, del ritmo de ondas largas al de 
ondas cortas, del bajo potencial al alto, de la cantidad a la cualidad, de la baja frecuencia 
a la alta. La evolución, entonces, no desplaza nada en la sustancia, sino solamente en la 
forma, es dada por una transformación de ritmo interior, por una transformación de 
frecuencia vibratoria. La vida de los viejos no es una destrucción, sino sólo una 
inversión de forma de la vida de los jóvenes. Siendo las dos vidas, la material y la 
espiritual, inversas, son también antagónicas y el debilitarse o atrofia de la una, es 
condición del desarrollo de la otra. En el sistema compensado, equilibrado de la 
naturaleza, no puede existir hipertrofia sin una correspondiente atrofia. Constatamos así 


que muy a menudo hay una relación inversa entre salud física y vida espiritual, por lo 
cual especialmente cuando la vida orgánica tiende a debilitarse, entonces frecuentemente 
tiende también a sensibilizarse y a manifestarse en formas más refinadas en planos más 
elevados; mientras que, por el contrario, e un organismo físicamente desarrollado y 
exuberante, existe en general poco lugar para una alta y sutil vida interior. La trayectoria 
de la actividad física en su desarrollo, madurez y decadencia, no coincide con la 
trayectoria de la actividad psíquica que, cuando el individuo llega al grado de evolución 
que le permite poseerla, resulta retardada, vale decir, crece, florece y se debilita más 
tarde que la corporal, como si ella tuviera necesidad para desenvolverse mejor, de la 
atenuación de los procesos de la vida vegetativa. Gran parte de las más grandes obras del 
pensamiento fueron realizadas entre los cuarenta y sesenta años. La muerte no sería más 
que el caso límite de máxima decadencia física y de afirmación espiritual, el paso 
completo de una forma de vida de ondas largas, a una forma de vida de ondas cortas. 
Las dos vidas son inversas y opuestas. Durante la permanencia terrenal ocurre la 
oscilación entre una y la otra según la potencia adquirida por el individuo en cada uno de 
los campos y el ritmo y tipo de onda dominante en su personalidad. Cierto es que para el 
involucionado de desarrollo físico preponderante, no existe debilitamiento orgánico que 
pueda revelarnos una espiritualidad que no existe. Pero, formándose esta por evolución, 
es un hecho que la atenuación física, el debilitamiento de la vida de ondas largas, 
favorece la vida de ondas cortas. Para que pueda triunfar una, naturalmente cuando 
existe y en proporción a su potencia, debe debilitarse la otra. En otros términos, el 
debilitamiento orgánico puede funcionar como revelador de una personalidad rica y 
profunda, cuando ésta ya existe. Pero cuando no existe, este debilitamiento no puede 
revelar lo que no existe. Así ocurre con el dolor. Si su función es creadora, en su forma 
más inmediata y evidente, es reveladora. El “yo” tiende a la expansión y el dolor es una 
prisión, una mutilación, un sofocamiento. Pero esta opresión en un plano, puede 
resolverse en una comprensión capaz de elevar el potencial y la presión, puede 
transformar la frecuencia de la onda, de construir la personalidad, cuando ella posee los 
elementos, para una expansión distinta en un plano de vida más elevado, vale decir, 
cuando el ser está maduro, hace ascender su vida desde la forma vegetativa animal, hasta 
la forma espiritual. Así el dolor puede ser instrumento de progreso cuando, al cerrar el 
paso a las fáciles resonancias inferiores de los goces materiales, abre las puertas para las 
sintonizaciones superiores de los goces espirituales. Trabajo más difícil, esfuerzo hacia 
más altas tensiones, pero elemento de progreso, en cuanto se refuerza, se completa, se 
estabiliza, en la personalidad el ritmo vibratorio de alta frecuencia del espíritu. La 
personalidad sufre, se debate, pero es constreñida para no desacoplarse y explotar, en 
vez de hacerlo abajo donde las salidas están cerradas, hacerlo en lo alto; es obliga con 
esto a hacer una conquista que luego será suya y por lo cual después bendecirá ese dolor 
que se ha transformado en instrumento de progreso. 


Es necesaria aquí una aclaratoria. Al lector atento, que recuerda de “La Gran Síntesis” 
el cap. XLVIII (Serie Evolutiva de las Especies Dinámicas) y el cap. LXXXV 


(Psiquismo y Degradación Biológica) puede venirle a la mente alguna duda cuando él 
relaciona estos capítulos con las frases que aquí decimos, como por ejemplo: “El mundo 
de la materia se puede imaginar como individualizado por ondas largas; el mundo del 
espíritu, por ondas cortas... Se trata de alta y baja frecuencia... Animalidad, vida 
vegetativa, notas graves, baja frecuencia; y espiritualidad, vida sutil de notas agudas y 
alta frecuencia. La evolución de la vida va, entonces, del ritmo de ondas largas al de 
ondas cortas, del bajo al alto potencial, de la baja a la alta frecuencia. En la evolución de 
la vida es la onda larga la que agoniza en la corta”. Por el contrario, en los mencionados 
capítulos de “La Gran Síntesis” se afirma que, ascendiendo a lo largo de las especies 
dinámicas, la frecuencia de vibración disminuye y la amplitud de la onda aumenta. Allí 
pareciera, entonces, que la evolución va, en cambio, hacia un debilitamiento de 
potencial, representado por el decrecer de la frecuencia de vibración y por el 
alargamiento de la amplitud de la onda. En el presente capítulo se dice, en cambio, que 
la vida va de las ondas largas a las cortas, de la baja a la alta frecuencia con elevación de 
potencial. Entonces, ¿Contradicción? No. Nos explicamos. 


Cada una de las tres fases evolutivas de nuestro universo se resuelve por último en un 
deshacerse final que para la materia se denomina desintegración atómica, para la energía 
degradación dinámica, para la vida degradación biológica. Y en verdad, la vida como 
dinamismo biológico va hacia la baja frecuencia con distensión de la onda hasta el 
agotamiento en la muerte, como vida vegetativa animal. Este no es más que un caso del 
fenómeno de entropía, vale decir, de la tendencia de los fenómenos al nivelamiento 
dinámico y a la extensión en la quietud. pero esta “entropía”, si existe en los fenómenos, 
no es constante y perpetua, de otro modo ya se habría efectuado y el universo ya estaría 
muerto, mientras que nosotros los vemos continuamente progresando. Debe existir, 
entonces, como es lógico que ocurra en un sistema equilibrado como es nuestro 
universo, la contraparte inversa y complementaria del fenómeno de entropía, es decir, 
una paralela y complementaria tendencia a la construcción, reconstrucción de potencia y 
de frecuencia, que equilibre y anule la tendencia a la destrucción y degradación de 
potencial y disminución de frecuencia representado por la entropía. Sin duda también la 
forma de toda fase evolutiva está sujeta a un desgaste que concluye con su deshacerse, 
pero esto sólo es aparente y no ocurre en sentido absoluto. La destrucción no ocurre en 
la sustancia sino solamente en la forma y al final se reduce a su renovación, condición 
de evolución. En realidad, si los fenómenos se estancan y se agotan en su forma actual, 
si como tales ellos se desgastan, envejecen y mueren, no por ello se extinguen y se 
anulan. Nada se puede destruir en la sustancia, ellos resurgen en otra forma, y esto 
ocurre precisamente como resultado de la elaboración de la fase precedente en la cual la 
forma se degrada pero la sustancia evoluciona desembocando en una forma situada en 
un plano más elevado igualmente real, incluso si ella para nuestro sentidos desaparece 
en lo imponderable. Es esta resurrección en forma distinta de la sustancia que no puede 
morir, la que se encarga de la restitución del potencial, de la alta frecuencia de onda 
corta. Así en la desintegración atómica la materia solamente muere como materia y 


renace como energía de alto potencial y alta frecuencia de ondas cortas (gravitación); de 
esta manera en la degradación dinámica esta energía va degradándose de la gravitación a 
la electricidad, demoliéndose como potencial, frecuencia y alargamiento de onda, pero al 
final únicamente muere como energía y renace como vida. Ésta a su vez en la 
degradación biológica se desgasta demoliéndose como potencial, frecuencia y 
alargamiento de onda, pero al final solamente se extingue como vida vegetativa animal y 
renace como espíritu en una fase más elevada, en una nueva forma de existencia más 
evolucionada, de alto potencial, alta frecuencia y ondas cortas. Y así en adelante. 


El fenómeno de la entropía no representa, pues, todo el respiro de la evolución, sino 
solamente el período destructivo de la forma de una fase evolutiva, período que la 
apariencia y el efecto de una íntima elaboración que a él corresponde en lo íntimo del 
fenómeno y que representa un correspondiente período reconstructivo, cuyo resultado es 
el nacimiento de la forma nueva en una fase más alta. Así la evolución se retoma y, en 
medio de la demolición de la forma, en sustancia asciende por medio de esto que parece 
un misterioso medio de recarga, pero que es solamente la resultante de los equilibrios de 
las fuerzas del sistema. La entropía es, por lo tanto, sólo aparente. Ella no es más que la 
apariencia que la realidad del transformismo evolutivo asume. De hecho no hay ni 
dispersión ni nivelamiento, sino elaboración. El proceso de reconstrucción es 
subterráneo y escapa a la ciencia, pero se ve en el aparecer del resultado en la nueva 
forma que renace más poderosa en un plano más alto. Definimos como entropía aquello 
que no es más que destrucción de la forma, condición de renovación evolutiva. La 
inversa y complementaria parte del fenómeno se encarga de reconstruir, equilibrándolo 
así en sus dos momentos inversos y complementarios. La prueba de ello es que el 
resultado final de toda degradación no es la muerte sino la resurrección en un punto más 
alto. La entropía no es más que la revelación del desgaste que resulta del esfuerzo de la 
elaboración evolutiva, , desgaste que cumple también la necesaria función de destruir 
una forma que por ley de evolución es siempre reconstruida más progresada y perfecta. 
¿No encontramos por dondequiera, incluso en nosotros mismos, en nuestra vida como en 
cada acto nuestro, esta continua ley de muerte y resurrección? De otro modo no podría 
existir la renovación y la evolución. La forma tiene necesidad de deshacerse y de 
rehacerse continuamente para seguir el camino ascensional del ser que sucesivamente la 
asume según sus mutables necesidades. La muerte condiciona la vida. 


Ahora se puede comprender mejor lo que en este capítulo decíamos, es decir, que la 
demolición biológica lleva a la construcción espiritual. Ahora se puede ver cómo, a 
pesar de que cada forma tiende a la degradación en baja frecuencia y alargamiento de la 
onda, sin embargo ella se reconstituye después en una forma superior con alta frecuencia 
y onda corta. He allí porqué, aun degradándose la vida en el individuo así como en la 
humanidad en un desgaste que va de la juventud a la vejez, en un progresivo descenso 
de potencial biológico hacia la baja frecuencia y la onda larga, de este desgaste nace el 
espíritu, la conciencia, la sabiduría, resultado de la experiencia de la vida cuyo fruto es 


el espíritu, de alto potencial, alta frecuencia y onda corta. La vida como vida marcha 
hacia la baja frecuencia y la onda larga, pero como espíritu se reconstituye en ondas 
cortas rápidas y potentes. En el plano de la vida el proceso de debilitamiento de 
frecuencia, alargamiento de la onda y degradación de potencial se continúa, entonces, 
como dice “La Gran Síntesis”, en los citados capítulos, y esto hasta el agotamiento y la 
muerte. Pero de este proceso nace el espíritu como producto sintético de esa elaboración 
biológica, y esto como se ha afirmado en el presente capítulo. Parece que al final de todo 
período evolutivo, del recorrido de cada fase, desgastada la forma que les pertenece, las 
fuerzas del universo se contraen y se concentran en una forma más sintética de potencial 
más elevado, hija de la anterior que muere. De esta manera a pesar de todo, el ser se 
potencializa, se perfecciona, se acerca cada vez más a Dios. Esto porque la degradación 
no es más que un proceso negativo de anulación de la forma, aparente, del cual lo que 
queda es la forma renovada y un trazo de evolución realizado. La degradación en 
realidad no es más que una íntima elaboración constructiva y su resultado no es la 
extinción, sino la evolución. El desenvolvimiento de una fase evolutiva es un recorrido 
expansionista que va del centro a la periferia; pero es también un camino que al final de 
todos estos períodos resulta haber recorrido íntimamente un camino inverso con el cual 
el fenómeno evolutivo queda compensado, completado y reequilibrado por haber 
realizado contemporáneamente en su otro polo un recorrido que va de la periferia al 
centro. Así la manifestación no termina jamás en dispersión por alejamiento de la fuente 
sino que, por el poder divino que todo lo rige es reconectada, aproximada nuevamente, 
reconducida al contacto con las fuerzas directivas del cual el otro lado del proceso tiende 
a alejarla. Sin estos equilibrios compensadores el universo se acabaría por degradación. 
La misma ley de dualidad nos indica la estructura de este fenómeno de compensación. Si 
de un lado existe degradación, del otro lado opuesto debe existir necesariamente 
reconstrucción. Y así es de hecho, y los resultados que son la vida y no la muerte lo 
demuestran con evidencia. Únicamente se trata de dos momentos de un único proceso 
evolutivo. Por equilibrio ellos deben ser inversamente proporcionales. El nacimiento 
invoca a la muerte y la muerte invoca el nacimiento. La degradación biológica es 
condición del proceso genético del psiquismo, así como la degradación dinámica es 
condición del proceso genético de la vida y como la desintegración atómica es condición 
del proceso genético de la energía. los dos momentos se presumen y se imponen 
mutuamente. Toda fase se degrada. Nace joven, con alto potencial, onda corta y alta 
frecuencia, y muere vieja, con bajo potencial, ondas largas y baja frecuencia. Y con el 
morir genera una fase hija que está más adelantada en la ascensión y más cerca de Dios. 
Esta es la ley de todas las cosas. Aclarado este punto, continuamos. 


Quien la ha experimentado sabe bien que la vida del espíritu, en la cual está el futuro 
biológico, es vida de alta tensión; sabe el esfuerzo que representa el ser constreñido a 
elevar el propio potencial, el habituarse a vibrar con ondas cortas y alta frecuencia. Con 
estas expresiones tratamos de hacer comprender mejor en qué consiste la evolución, 
traduciendo a términos científicos ese fenómeno de espiritualización que en general no 


es entendido en un amplio sentido como fenómeno biológico, sino solamente como 
fenómeno religioso. El ritmo vegetativo de la animalidad es más lento, requiere menos 
esfuerzo, es menos potente, es de ondas largas y baja frecuencia. La maceración que 
madura y desmaterializa, expresa el esfuerzo de habituarse a vivir de un ritmo más 
rápido e intenso, más laborioso y trabajoso, pero más potente. La evolución es en 
sustancia una aceleración de frecuencia de vibración, el dolor es su excitante, una 
especie de transformador de potencial. A través de la evolución la sustancia se mantiene 
idéntica, la cantidad se convierte en cualidad, la fuerza, como vimos, se transforma en 
conocimiento, la ignorancia del involucionado en la sabiduría del evolucionado, la 
violencia en justicia, el caótico desequilibrio del desorden y del abuso, en los armónicos 
equilibrios del orden divino. Con la evolución de lo concreto va hacia lo abstracto, la 
acción, a través de la experiencia se transforma en conceptos y cualidades, la actividad 
material en actividad espiritual, el trabajo en contemplación. En el primitivo el 
pensamiento es concreto, la idea solamente es concebible revestida de hechos concretos, 
es decir, la palabra es más un gesto síntesis destilada de la acción, que concepto; y el 
pensamiento es más expresión en palabras y gestos, que meditación; toda manifestación 
del espíritu queda sepultada en un involucro de materialidad. Únicamente el 
evolucionado llega a la concepción abstracta, inmaterial, que se rige por sí misma, por 
fuerza propia, sin referencias ni apoyos físicos. En él los miembros, de puros 
instrumentos de acción, se convierten en antenas transmisoras y receptoras de 
radiaciones. Él parece inerte, pero su acción, que parece un “no hacer” porque escapa a 
las formas y percepciones comunes, se desenvuelve en lo imponderable. Ella se 
desmaterializa en un ritmo más sutil, potente y penetrante. El futuro abarca el paso de la 
vida animal a la espiritual; para que la segunda se desarrolle, es necesario que la primera 
muera, pues que dos ritmos distintos no pueden coexistir. Ellos son antagónicos, pero 
uno está en conexión y es continuación del otro. En la evolución de la vida es la onda 
larga la que agoniza en la corta. Progresar aquí significa la conquista de la onda corta. 
Ella es la forma del futuro. Pero superado el esfuerzo de la aceleración y el dolor del 
sofocamiento abajo, la vida, transformada y no destruida, es retomada más intensamente 
y más alegre en un plano más elevado. Se trata de una resurrección. Así la muerte no es 
igual para todos. La noche es tiniebla para los diurnos, no para los nocturnos. La muerte 
es muerte para los tipos involucionados, animales y vegetativos, es decir, de ondas 
largas; pero para los tipos evolucionados, espirituales, vale decir, de ondas cortas, ella es 
vida. Todos somos relativos, todos estamos limitados, encerrados en una mitad de la 
vida. Pero existe siempre la experiencia opuesta, la otra mitad que nos espera para 
compensarnos y completarnos. Todo se puede invertir. La vida de ondas cortas es 
muerte para la vida de ondas largas, pero es vida para los tipos de ondas cortas. Para 
éstos la vida no está en la Tierra, sino en el más allá, en el reino de la noche, mientras 
que para los tipos de ondas largas ella está en el mundo, en el reino del día. Existen, 
entonces, temperamentos hechos para vivir en la vida y temperamentos hechos para 
vivir en la noche. Nuestra misma común vida está dividida en dos turnos inversos: el 
día, vida física, práctica, concreta, sensorial, de luz solar, de ondas largas; y la noche, 


vida espiritual, de sueño, incorpórea, en lo imponderable, de luz azul, lunar, de ondas 
cortas. La vida es continua; en el día se vive la vida de los vivos; en la noche la vida de 
los muertos. Las dos fases inversas del mismo fenómeno se alternan por turno. Y 
mientras una forma prevalece, la otra se atenúa y espera su despertar. En la noche la vida 
física se adormece y se afirma la vida interior, intuitiva, vidente. En el día ésta se vela y 
se retrae a favor de la otra. Se trata como de dos focalizaciones distintas de la misma 
vida; una miope, diurna, para el análisis de los objetos próximos, precisa y concreta; la 
otra présbite (ver más de lejos que de cerca), nocturna, para la síntesis de los objetos 
lejanos, Lara las visiones panorámicas pero vagas, sonambólica, de sueño. Las horas 
nocturnas próximas a la mañana son las más profundas, las mejores para la actividad 
espiritual, como son también las peores para el enfermo, para el que sufre en el plano 
físico, son aquellas en las cuales más a menudo se muere, porque son el período de 
mayor depresión de la jornada, de ritmo vibratorio más corto, el más lejano del ritmo 
largo, lento vegetativo, diurno. 


Todo nuestro ser está saturado de este inverso dualismo. La misma lucha por la vida, 
hecho tan fundamental, asume dos formas extremas: la positiva de agresividad 
(conquista) y la negativa de resistencia (conservación), ambas formas válidas. Sobre este 
dualismo se apoya también el basilar fenómeno biológico de la sexualidad, tanto que la 
encintramos como oposición de términos en nuestra misma carne, en cada punto y 
momento, estando los tejidos compuestos por células y la célula por dos elementos 
contrarios y complementarios: el núcleo y el protoplasma. También la unidad celular 
que es la base de nuestra estructura orgánica y bipolar según la ley de dualidad. El 
núcleo hijo del espermatozoide masculino vibra con ondas cortas, es de radiación azul, 
es volitivo, dinámico, como es el espíritu. El protoplasma, hijo del óvulo femenino vibra 
con ondas largas, es de radiación roja, sensual, pacífico, acumulador, como es la vida 
vegetativa. El primero es eléctricamente positivo, el segundo negativo; he allí los dos 
términos antitéticos que, desde lo profundo de nuestra misma carne, desde el individuo 
hasta el desarrollo biológico y social, representan una escisión y compensación de 
cualidades y una división de trabajo, por lo cual el principio masculino asume una tarea 
inversa y complementaria a la del principio femenino. Al primero, la virilidad ondas 
cortas, le corresponde el dinamismo creativo, la función de reanimar, reactivar con 
sacudidas periódicas revolucionarias a la onda larga de la feminidad que, si tiende a 
conservar, a proteger, a acumular, tiende también al debilitamiento y a estancarse. Esta 
actividad genética y conservadora se equilibra en la opuesta actividad directora y 
distribuidora del macho. A éste es confiada la iniciativa de la evolución; a la hembra la 
construcción del material. El primero es plasmador, la segunda es receptiva. Pero el 
primero es también eminentemente destructor, mientras que la segunda es 
domesticadora y civilizadora. Su naturaleza inversa los hace completos y que se 
atraigan. Así los dos principios, en la lucha por someter, se estrechan en un mismo 
abrazo. ¡Ay si las dos funciones compensándose y combinándose no se equilibran! 
Entonces, corregidas de los excesos individuales recíprocamente, la distribución del 


dinamismo positivo se convierte en construcción y la positividad del dinamismo 
negativo se convierte en civilización. De la combinación de los dos principios nace la 
evolución; el macho y la hembra son el padre y la madre de ese hijo suyo que se llama 
progreso. 


Este dualismo está impreso en todo nuestro ser. Desde las alturas de la personalidad él 
desciende hasta lo profundo de nuestra carne, hasta la célula, donde también está escrito 
y de donde vuelve a ascender hasta la síntesis máxima, el “yo”, convirtiéndose en 
antagonismo entre espíritu y materia. Este contraste que se agita sin pausa y es la base 
de la evolución, lo encontramos también en lo íntimo de nuestra estructura orgánica, en 
la división y unión de los dos sexos. Puede ocurrir, entonces, que las corrientes de 
conciencia que circulan por nuestra personalidad y la determinan, estén conectadas a 
esta bipolaridad de las células y que en ellas esté la clave del misterio del subconsciente, 
de los instintos, de las ideas innatas, de la hereditariedad; puede ocurrir que el recuerdo 
atávico se acumule y se transmita a través de estas células eternamente reproducidas por 
filiación directa, de las células que derivan de los progenitores, es decir, el 
espermatozoide y el óvulo. No podemos aquí divagar en el examen de la génesis y 
estructura de la personalidad, de la cual hablaremos más adelante. Pero la verdad es que 
el problema espiritual no se puede aislar del problema fisiológico y que los dos están 
conectados. Es cierto que las corrientes espirituales invaden nuestro organismo hasta 
llegar a las profundidades de la célula cuya estructura es bipolar, vale decir, contiene el 
germen de las dos vidas, de las dos vibraciones y radiaciones, de los dos ritmos 
fundamentales de la existencia. es cierto también que la vida es un fenómeno eléctrico, 
pero no de la electricidad que nosotros empleamos en nuestros aparatos. Se trata de 
cantidades enormes cantidades de energía con ubicación alveolar y bajo potencial; se 
trata de un gran número de elementos (muchos millones de células), cada una con una 
mínima capacidad energética. Un número infinito de causas infinitesimales, podríamos 
decir. En un extremo de la vida hay como una pulverización dinámica, en el otro una 
centralización sintética unitaria en el “yo”. También en este sentido existe una oscilación 
entre dos extremos opuestos y complementarios. Las raíces del psiquismo descienden 
bien profundo en los misteriosos meandros de la estructura orgánica. Hay que pensar 
que el material constructivo es, como primer elemento, el átomo; que las moléculas son 
las primeras construcciones atómicas en las cuales los átomos se ordenen en sistemas. 
Para llegar a la célula es necesario llegar primero a la formación de los cuerpos menores 
llamados micelos', formadas por un grano alrededor del cual se encuentra una especie de 
cáscara (sustancia peri-granular). Entre los dos circula agua. La micela está dotada de 
movimientos continuos llamados movimientos Brownianos. La micela es, pues, una 
construcción de moléculas constituidas a su vez de átomos, en dos grupos de materia, 
uno positivo y otro negativo, como la célula. Esta bipolaridad responde desde los 


' Partícula que mide entre 0,0001 y 0,3 micras formada por un agregado de moléculas semejantes y que 
constituyen un sistema coloidal. 


mínimos a los máximos, a un esquema general de la creación, que es según la ley de 
dualidad. El esquema fundamental de los fenómenos del universo es simple y se repite a 
todas las alturas y planos evolutivos. El átomo mismo está formado por un núcleo 
central positivo alrededor del cual gravitan los electrones de carga eléctrica negativa, a 
semejanza del sistema solar, con el sol, los planetas y sus satélites. El principio 
dualístico está presente por dondequiera. Lo encontramos impreso en el desarrollo de la 
trayectoria típica de los movimientos fenoménicos examinada en la primera parte de “La 
Gran Síntesis”, desarrollo resultante del alternarse de períodos inversos, evolutivos e 
involutivos, de progreso y regreso. 


Es natural que ese dualismo quede presente también en la síntesis máxima de la 
personalidad. Y asistimos no solamente a la pulverización de su dinamismo causal, sino 
que además asistimos a la pulverización de su estructura material que, si de un lado, el 
máximo, se deshace en la espiritualidad del alma, del otro desaparece en la 
inmaterialidad de sus últimos elementos constitutivos. No es extraño, pues, imaginar que 
esta inmaterialidad se resuelva en el dinamismo de una polaridad eléctrica u de un ritmo 
vibratorio radiante, en una maravillosa orquestación de armonías equilibradas y 
compensadas con las relativas disonancias. La vida se ha, entonces, formado a través de 
actividades mínimas, pero para la duración de inmensos períodos de tiempo. No es 
extraño imaginar que la evolución consista en una lenta aceleración del ritmo vibratorio, 
en una transformación del potencial eléctrico hacia más altas frecuencias, hacia un tipo 
de ondas siempre más cortas y que esto se nos presente en ese proceso que llamamos 
desmaterialización y espiritualización. Esta materia viva de nuestro organismo, sensible 
a todos los choques externos, registradora de los nuevos y que grava los viejos, 
palpitante por los impulsos de fuerzas internas y externas, es continuamente martillada 
por las vicisitudes de la vida social, por las asperezas de la lucha, por las hostilidades del 
ambiente. Debe, por lo tanto, plasmarse y mutarse por fuerza. El hombre, los pueblos, la 
humanidad son vida y la vida es como un proyectil lanzada con su trayectoria. Todo se 
transforma, nada puede detenerse. Esa carga eléctrica que es el impulso originario que 
acompaña el nacimiento del ser y que anima la marcha del proyectil, tiende a agotarse y 
entonces la trayectoria desciende. Ese dinamismo termina cediendo, primero en el 
campo orgánico y luego en el campo psíquico, así como más tarde se desarrollo en el 
campo psíquico. Pareciera que este último dinamismo sea el hijo del orgánico y que 
represente su resultante y su objetivo, el efecto residuo más elaborado de la causa. Esto 
hace pensar que, como constatamos para el individuo, las funciones espirituales 
representen el futuro de la raza, su futura fase de evolución, desarrollándose ellas 
también más tarde en la humanidad. Tanto es así que este psiquismo corresponde a una 
siempre mayor complejidad orgánica, a una siempre más difícil necesidad de defensa, 
pues que el drama se hace cada vez más espinoso con los problemas, requiriendo 
entonces una siempre más sabia estructura enriquecida con miles de cualidades para que 
el individuo pueda triunfar. Y todo hace pensar, por analogía, que la evolución debe 
llegar también en sus niveles superiores a esa coordinación que ya alcanzó más abajo en 


la estabilización atómica y celular. Así como el pasado fue creador de formas 
actualmente estabilizadas, así el futuro será estabilizador de formas más complejas. ¿Por 
qué el principio protector de la vida no debería presidir la defensa también de las futuras 
más elevadas y delicadas construcciones biológicas? La creación es trabajosa, laboriosa, 
lenta pero continua. 


En base a las anteriores consideraciones podemos ahora definir con más exactitud la ley 
de dualidad, también en relación a la evolución, como sigue: 


“Cada individualidad es una unidad doble, vale decir, es un equilibrado paralelismo de 
fuerzas acopladas en antítesis. Es decir. La unidad resulta formada por dos mitades 
inversas y complementarias, en contraste y equilibrio. De este contraste nace aquella 
íntima elaboración que constituye la evolución”. 


La evolución es, pues, el resultado de un proceso bipolar, destructivo-constructivo. 
Hemos visto cómo el mal es necesario para los objetivos del bien. De esta ley se sigue 
que, si cada unidad es un binomio, todo es necesariamente lucha y guerra, pero es 
también paz; todo es odio pero es también amor. Incluso podemos decir que, por la 
íntima estructura dualística de los fenómenos, por lo tanto también del fenómeno 
biológico, se produce, por el dinamismo contrastante entre dos fuerzas opuestas, positiva 
y negativa, macho y hembra, una autoelaboración interior o evolución por lo cual la vida 
humana va del tipo animal, vegetativo, espiritualmente involucionado, sensual, 
sensorial, físico, de ondas largas, al tipo superhumano, psíquico, evolucionado, 
sensitivo, espiritual, de ondas cortas. Vale decir, se va de la bestia al superhombre. Si 
esta íntima elaboración lleva a la vida humana hacia un ritmo que va de las ondas largas 
a las cortas, ella va también del día a la noche, se aleja de la luz y del calor de un sol que 
se extingue, se desmaterializa por íntima maduración, así como la materia se transforma 
en energía por disgregación atómica; va hacia su final como forma física, para resucitar 
paralelamente en otros ambientes en una nueva forma espiritual. 


Mientras nosotros discutimos aquí sobre estos problemas, aplicamos la ley señalada. 
Pues que también una idea es un binario de fuerzas contrastantes y complementarias y, 
toda discusión siendo una oscilación entre dos extremos contradictorios de un concepto, 
lleva a su íntima elaboración que es la maduración del pensamiento, es decir, su 
evolución. El lector podrá por sí mismo encontrar muchas otras aplicaciones de los 
principios aquí expuestos. La misma “Radiestesia” se basa en dos tipos de movimientos 
pendulares inversos correspondientes al bien y al mal, vale decir, revelan de cada cosa 


' Método por el cual ciertos sujetos sensibles a las oscilaciones de un péndulo o una varita adivinarían a 
distancia la existencia de manantiales, yacimientos, etc. 


las radiaciones favorables o las nocivas. Ellos son el derecho y el izquierdo; si son 
circulares es el longitudinal; si son transversales son el lineal. 


Se podría a todo esto objetar que el principio de causalidad no es suficiente para explicar 
la superior fase de evolución que, representando un estado más complejo, significaría un 
“más” obtenido del “menos”, es decir, un efecto superior a la causa. La objeción sería 
justa si el funcionamiento del universo dependiera solamente de una concatenación 
causal. De hecho no es concebible una desproporción entre efecto y causa, y un 
desarrollo gratuito más allá de lo que está contenido en el germen. Pero en realidad el 
fenómeno no se desenvuelve como parece en las apariencias. El funcionamiento del 
universo no es estacionario sino que, además de organizado y continuo es evolutivo, 
vale decir, es una continua florescencia de vida y la mecánica representada por el 
principio de causalidad no es más que el canal de esta florescencia. En otros términos, 
en la evolución no tenemos solamente una relación entre antecedente y consecuente, 
sino un desarrollo de algo latente y oculto en lo interno del ser y una manifestación que 
se expande hacia el mundo exterior. Los dos momentos causa y efecto no se presentan, 
entonces, ligados por una relación de igualdad, porque en el centro, en la causa, en el 
germen de las cosas, está concentrada la invisible potencia del pensamiento de Dios, la 
cual se expande y se desarrolla en la manifestación exterior que nos golpea porque es 
para nosotros más claramente sensible. Sin embargo, si miramos más a fondo 
encontramos que esta relación de igualdad entre causa y efecto existe, pero no en la 
forma sino solamente en la sustancia. Pero nuestros sentidos aferran aquella y no ésta. 
La igualdad escapa, entonces, a cualquier posibilidad de apreciación por parte de los 
sentidos. Si ella existe en la sustancia, donde el equilibrio solamente puede ser perfecto, 
no existe en la forma que es todo lo que el hombre puede percibir y que efectivamente 
da el sentido de desproporción entre causa y efecto. 


XXVI 


LA MÚSICA - LA DOBLE VIDA 


El anterior capítulo nos ha dado solamente una idea de la maravillosa simetría de 
impulsos y correspondencias de ritmos según los cuales se orienta el orden del cual está 
hecho el funcionamiento orgánico del universo. Nuestra vida es una fuerza que navega 
en un Océano de fuerzas; toda fuerza es una voluntad que la anima, un pensamiento que 
con inteligencia la dirige, es un tipo de vibración y una radiación. Todo se mueve, 
escucha, registra, recuerda y responde. A pesar de las parciales cacofonías, todo se 
armoniza en una maravillosa sinfonía, se organiza en una inmensa arquitectura de 
ritmos. La ciencia a penas nos la hace entrever. El hombre lo único que tiene son sus 


pobres sentidos para percibirla y vagamente la advierte. El tacto, sentido totalitario 
fundamental, nos da la sensación amplia pero genérica y elemental. Los otros sentidos, 
más específica derivación de aquel y su refinamiento, permiten más profundos y 
precisos contactos con el ambiente. Así el gusto es un perfeccionamiento del tacto, el 
olfato es un gusto refinado, el oído un derivado del olfato, la percepción de la luz un 
derivado de aquella del sonido. Existe un orden en la ascensión, una progresión 
evolutiva. Al gradual refinamiento del sentido responde una transformación de la 
cantidad del dinamismo en cualidad, disminuye la amplitud de la onda y aumenta en 
compensación su frecuencia. Por estas pocas puertas abiertas ya entra un mar de ondas, 
pero el resto se nos escapa. ¡Quién sabe cuántas otras radiaciones vibran y llaman, y 
nosotros no sabemos responder! ¡Todo lo demás se presenta en tinieblas y en silencio! 
¡Cuánta vida y cuánta belleza se nos escapa! La ciencia, descubriendo nuevos medios de 
registro, nos ofrece una especie de sentidos artificiales que nos abren nuevas vías 
sensoriales. Hace descender nuevos rayos de luz; después tinieblas, lo inexplorado, 
como antes, sin fin. La materia se evaporiza, podríamos decir que casi se espiritualiza en 
nuestras manos. La concepción de su composición química no es suficiente para agotar 
el conocimiento de su naturaleza. Todo en el universo se anima de vida, de inteligencia, 
de relaciones e intercambios. Cada individualidad tiende a armonizarse por 
sintonización con el ambiente y a reaccionar para imponerle la sintonización consigo 
misma. Modificando y modificándose se tiende al acuerdo, a la recíproca mimetización 
rítmica. Armonizarse en el orden es la vía de menor resistencia y de mayor rendimiento, 
es la tendencia constante y la resultante final que la estructura del sistema de fuerzas 
implica e impone. Aunque sean grandes los antagonismos todo es un convivir, un sentir 
al unísono, un vibrar en común. La coexistencia en el ambiente implica la inevitabilidad 
de los intercambios y, por lo tanto, el recíproco influenciarse. La relatividad de cada 
quien implica la necesidad de buscar en los demás, para alimentarla, el propio 
complemento. Así antes o después, todo se adapta en un recíproco acuerdo; por muy 
grande que sea el desacuerdo, él termina disolviéndose, armonizándose en el consenso. 
Pues que todo, aunque dividido por el individualismo, está ligado por la 
complementariedad, aunque alejado y separado por la antipatía y repulsión entre 
semejantes, es aproximado y reunificado por la simpatía y atracción entre contrarios. 


A estos contactos cada quien responde según su sensibilidad y la evolución es 
sensibilización, vale decir, dilatación continua de las vías de la percepción, así como de 
la potencia y la alegría de percibir. Cada quien responde según sus particulares 
capacidades selectivas y de sintonización; así el músico responde a las ondas acústicas, 
el pintor a las ondas luminosas, el pensador a las ondas psíquicas, el romántico poeta a 
las ondas vitales del amor. Mientras más espiritualmente profunda es la vida, más nos da 
el sentido del ritmo y transforma nuestro ser en un concierto de armonías. En el genio 
triunfa una exuberante riqueza de percepción, la hipersensibilidad tiene abiertas muchas 
puertas para la resonancia, las radiaciones penetran y los registros se amontonan 
vertiginosamente. Allá donde el hombre común tiene pocas sensaciones y unas tres O 


cuatro ideas con las que entreteje todo el simple diseño de su vida, el genio debe saber 
moverse, orientarse, caer y levantarse en lo íntimo de la vertiginosa complejidad de su 
inmensa orquestación perceptiva: 


Todo este movimiento es originado por un desequilibrio que busca su equilibrio, y se 
mantiene mientras lo busque. Si éste constituye el impulso motriz, representa también un 
descomponerse transitorio, un instrumento de evolución, y es naturalmente después 
reabsorbido en el equilibrio. Incluso si en la superficie existe desorden, en el fondo hay 
armonía, y todo hacia allí tiende, y mientras más evoluciona el ser, más se aproxima y 
más siente dicha armonía. La sintonización rítmica es el estadio final de todos los 
desplazamientos dinámicos. Encontrando el equilibrio, el objetivo es alcanzado, el 
problema es resuelto, el ser queda saciado y el movimiento cesa, para ser retomado más 
arriba en un más complejo desequilibrio y, por lo tanto, en un más complejo 
movimiento, y así en adelante. Si el dinamismo es consecuencia del desequilibrio, éste a 
su vez deriva del dualismo que existe en todo ser e implica una unilateralidad, por lo 
tanto una carencia que lo hace incompleto y, entonces, lo excita a moverse en busca de 
un complemento. Pero si la naturaleza nos grava con la necesidad para que seamos por 
ésta constreñidos a movernos para experimentar y evolucionar, nos ofrece también en la 
otra orilla la satisfacción. Existe siempre el otro término apto para darnos recursos en 
abundancia, con los cuales realizar intercambios y obtener satisfacción, apenas se haga 
el esfuerzo de saberlos encontrar. De esta manera los seres están fraternalmente ligados 
y el universo puede organizar sus construcciones de relaciones, sus edificios de fuerzas; 
así todo es ágil y se renueva, escapa a la cristalización y en el movimiento es posible la 
evolución. 


Todas las cosas se mueven por este alternarse de colmos y vacíos, de cualidades inversas 
y complementarias. Todo término busca reequilibrarse en su contrario y con esto 
encontrar reposo. Así cada elemento está ligado a su opuesto y con esto también al 
esfuerzo de elaborarse, es inevitablemente arrastrado a evolucionar. El progreso está 
implícito en el sistema como su resultante y el estado de equilibrio representa una 
evolución realizada, un estado de paz que es la fase final de todas las guerras de la lucha 
por la existencia. en la naturaleza los objetivos existen para ser alcanzados. El universo 
actual está en fase de desequilibrio que es la base del dinamismo creativo, lo que 
significa que está en fase creativa y evolutiva. El equilibrio representa, para las fuerzas y 
los fenómenos que lo alcanzan, la fase de llegada, de satisfacción, de la quietud final en 
un campo que en adelante queda inoperante y tranquilo; es, por lo tanto, también fase de 
muerte y luego de superación. El balance entre los dos contrarios puede de hecho ser 
turbado por el mínimo choque, siendo las fuerzas del universo comunicantes. Entonces 
los equilibrios se rompen para ponerse nuevamente en movimiento como desequilibrios, 
hasta reengancharse en nuevos equilibrios de paz. Pero por cada unión e intercambio, 
existe una prueba y una experiencia nueva, y cada retoma de trabajo después del reposo 
significa una superación del pasado y una labor más rica, más sabia, más profunda. De 


esta manera la carencia, los desequilibrios, los esfuerzos y creaciones están conectados; 
así la lucha y el dolor son instrumentos de evolución, vale decir, son instrumentos 
constructores de equilibrio, de orden, de armonía. Se trata de una cadena de momentos 
necesariamente ligados en sucesión hasta el logro de su objetivo. Así el estado de 
determinismo no es más que la fase conclusiva, el punto de llegada en el cual el libre 
arbitrio resuelve sus oscilaciones cristalizándose en las cualidades adquiridas y, por lo 
tanto, en un dado campo pierde su función y razón de existir. Entonces las cualidades 
son definidas y fijadas, y funcionan, en adelante, como automatismos, como instintos. 


Concebido de esta manera, el funcionamiento del universo adquiere un significado 
musical. Mientras más profundo se mira, más evidente se manifiesta la sinfonía de los 
ritmos. Ella se puede expresar de muchas formas: geométrica, matemática, artística, 
poética, musical, filosófica, heroica, moral. Es siempre el mismo orden que se revela 
como ritmo en el tiempo y simetría en el espacio, que dinámicamente es equilibrio, 
moralmente es justicia, artísticamente es belleza y humanamente es bondad. 
Arquitectura, poesía, música, la misma bondad, no son más que ritmos. Existen 
pensamientos musicales, sistemas morales como el Evangelio que están armonizados 
con los más elevados ritmos del universo, los más cercanos al orden divino. La palabra 
de Cristo está saturada de vibraciones constructivas y vitales. El genio, sabiendo 
encontrar nuevas relaciones entre las cosas, nos revela nuevas armonías y nos aproxima 
al pensamiento de Dios. la música nos da alegría porque nos manifiesta ese orden que es 
esencia de la Divinidad y en el cual está la suprema felicidad. Todo lo que es armonía 
nos eleva, nos mejora, nos satisface en la paz del equilibrio. Hay tanto ritmo en un 
teorema de geometría como en el cálculo matemático, existe en los desarrollos 
dinámicos así como en los químicos, en las leyes físicas como en las leyes morales, en 
astronomía como en estética y filosofía, en un razonamiento como en un destino. En el 
universo un tipo fundamental de vibración hace eco y se repite en todas las tonalidades, 
alturas y dimensiones, los esquemas bacilares son simples y esta repetición se diferencia 
multiplicándose hasta lo infinito. Por eso todo es analógico y no es por azar que tanto se 
recurre en “La Gran Síntesis”, como lo hacemos aquí, para descubrir lo ignorado, al 
principio de analogía. El espíritu se adhiere instintivamente a la alegría del ritmo en el 
cual siente que se resuelven las asperezas de la lucha y las dolorosas disensiones del 
caos. Toda armonía es fiesta, pues que nos eleva, nos aproxima a Dios, centro radiante 
de todas las armonías. El paraíso debe consistir en nuestra sintonización con los 
elevados ritmos del universo. Tal vez el problema de la felicidad sea un problema de 
sintonización, vale decir, de colocarse en un estado que implique radiaciones 
superiormente armónicas. 


Estos conceptos pueden lanzar nueva luz al problema de la evolución del arte y 
especialmente de la música. Podemos así aquí ahondar en algunos de sus aspectos, 
tratados en el último capítulo de “La Gran Síntesis”: “El Arte”. En este capítulo se 
afirma en relación al arte: “Nuestra actual fase artística es de destrucción, de liberación 


de la forma. Estáis en la extrema fase de descenso... La ascensión del arte es 
sustancialmente un proceso de armonización... La música actual evoluciona, como todo, 
en profundidad... en su dimensión volumétrica de sinfonía... El futuro está en continuar 
haciendo más vasta la estructura sinfónica...”. 


Profundicemos. Observando la música de nuestro tiempo, especialmente en relación a la 
que la ha precedido, constatamos una separación, una diversidad, una inconciabilidad 
fundamental. La segunda se nos presenta como una música resolutiva, como un estadio 
final de pacificación; la primera, en cambio, es como una música revolucionaria, como 
un estadio inicial de lucha. Musicalmente hoy predomina la disonancia, el desequilibrio 
de los ritmos y de los tonos. Como arte esto expresa el ciclo biológico actual, cual 
manifestación viva de destrucción, de decadencia moral, de descenso involutivo en el 
materialismo, de alejamiento de los superiores ritmos divinos, de espiritual estridor 
humano. Es una revolución, un derrumbe, una destrucción que, no obstante, puede ser 
reconstrucción con nuevos elementos y, por lo tanto, con una base más amplia y hacia 
alturas más elevadas. Es en verdad una lucha y un esfuerzo, es un desorden, pero es en el 
caos una riqueza de relaciones nuevas de la cual brotan nuevas posibilidades. Esta es la 
característica de nuestro período que es, a un mismo tiempo, infernal, peligroso y 
sobresaliente. 


La música hasta hace poco tiempo era un procedimiento armónico en el cual el choque 
sonoro tendía a una composición amigable, a una pacífica resolución. La música 
moderna, expresionista, tiende por el contrario a un estado dominante de enemistad y de 
lucha. Actualmente el esfuerzo de elevarse al acuerdo fundamentalmente resolutivo y 
pacífico, de calma, no es ya lo que ondea, entremezclado por continuos reposos, sino 
que es un impulso de desesperación que no encuentra ya al medio de resolverse y 
calmarse en un acuerdo. La disonancia se ha convertido en la regla y ya no es la 
excepción. Los choques se mantienen, se acumulan, se continúan en una lucha sin 
tregua. De allí deriva un estado de persistente tensión, de irresoluble hostilidad que, si 
desarrolla al máximo el dinamismo de las corrientes sonoras, se reduce a un paroxismo 
de inestabilidad tonal que da el sentido revolucionario del desorden caótico. Esto es 
agravado por la inestabilidad rítmica (cambio de ritmo), hoy de moda. Existe sin duda 
una riqueza nueva de elementos, pero todavía en estado eruptivo informe, en estado 
caótico de desequilibrio, vale decir, en la posición más alejada de aquella armonización 
que es el elemento evolutivo y que representa el grado de evolución del arte. 
Constatamos, entonces, las tendencias contrastantes (también aquí la ley de dualidad), 
una lucha aguda y muy vivaz; y la lucha es ciertamente fundamento de creación. Existe 
sin duda una introducción en el arte musical actual de factores nuevos, un 
enriquecimiento de medios, un alargamiento de bases constructivas; y esto es un bien, es 
un germen de progreso. Pero existe también un estado de desequilibrio que, si puede ser 
dinamizante y, por lo tanto, genético, es también desorden y el desorden es involución, 


mientras que el orden es evolución. He aquí la gran incógnita: ¿Se sabrá dominar este 
desorden canalizándolo hacia el orden? ¿Se resolverá este dinamismo en construcción o 
en destrucción? ¿Tendrá el genio humano el poder de hacerlo genético disciplinándolo 
en superiores construcciones? ¿Sabrá reequilibrar este amenazador desequilibrio en más 
elevadas y complejas armonías, o la corriente actual nos tomará de la mano arrastrando 
el arte hacia la ruina? 


En verdad hoy vivimos en un estado volcánico incandescente y la música actual no es 
más que un momento de la psicología del tiempo, que es en todos los campos una 
desesperada tentativa por encontrar valores nuevos. Es cierto que actualmente, en vez de 
próximos, estamos en un estado de alejamiento de la sistematización, de la alegría de la 
armonización; estamos hoy en pleno retroceso y destrucción, y esto nos recuerda lo que 
hablamos en el cap. XXII: “Tempestad”, de este volumen. Este estilo puede ser tolerado 
solamente como fase de transición y de preparación. El futuro de la música está en la 
complejidad y profundidad y no en la desarmonía. ¡Por el contrario! Si no se da una 
retoma en este sentido, la única vía abierta para la evolución musical, nos hundiremos 
musicalmente también en la barbarie. Este deshacerse de ritmos es un derrumbe del 
orden, es decadencia y destrucción. Hasta hoy, después de los grandes clásicos, no existe 
verdadera música. Muy a menudo lo que tenemos es cerebralismo, elucubración, 
artificio intelectual sin inspiración, virtuosismo técnico, es decir, parodias, imitaciones, 
degeneración. Tal vez estemos en este momento en el descenso de la onda, en la noche 
oscura que preludia el alba. Así lo creemos y esperamos. En verdad, el oído habituado a 
las viejas arquitecturas musicales, aunque sean más simples pero que llegaron a un alto 
grado de equilibrio, soporta muy mal este espasmódico y caótico desfase de ritmos, el 
ataque de esta dolorosa destrucción estética. Y el espíritu, para adherirse a aceptar, 
espera la reordenación en los nuevos equilibrios. El arte en general, y no solamente la 
música, está en peligro. Y desgraciadamente esto sucede no sólo con el arte. Estos 
desequilibrios significan la introducción de nuevas fuerzas; pero con esto, si no se sabe 
dominar, nos arriesgamos a un desastre. ¿Sabremos con la carga de los nuevos recursos 
ascender al punto de llegada de la vida y del arte que es la armonización? Las 
revoluciones deben saberse resolver en nuevos órdenes, para cuya conquista ellas 
aparecen. Únicamente esto las justifica. Todo lo que actualmente se hace es bajo 
condición, bajo la condición de que se conquiste este dominio del orden sobre el 
desorden y la violación revolucionaria se encuadre, la tentativa de resultados, la 
inspiración retorne y el espíritu nos de nuevamente la sintonía de los grandes ritmos de 
la vida. Nuestros antepasados eran más simples que nosotros, pero ya llegaron; nosotros 
tenemos más recursos y somos más complejos, pero debemos saber vencer la lucha y 
realizar el inmenso esfuerzo de ascender y llegar. 


También el problema del arte se nos presenta bajo la forma de un antagonismo de 
fuerzas en el cual actúa el universal dualismo de la Ley. Equilibrio y desequilibrio, 
luchar, armonizarse, presumen siempre ese dualismo, un binomio de fuerzas, principio 


que está en las raíces de la génesis y de la evolución. A dondequiera que miremos, 
encontramos dos términos opuestos, que se rechazan y se buscan, se odian y se aman. 
Dos vidas, la interior y la exterior; dos tipos humanos, el involucionado y el 
evolucionado; dos ritmos, uno largo y lento, el otro breve y rápido. Hemos señalado al 
principio de este capítulo las distintas vías sensoriales por las cuales los ritmos penetran 
desde el ambiente en la personalidad humana. También aquí dos términos, dos mundos, 
el interno y el externo, el “yo” y el universo. ¿Cuál es más grande? Nadie puede negar 
que el mundo interior es inmenso, un abismo de infinito, así como es el mundo exterior. 
Los dos impulsos chocan y se combinan, y de allí nace la vida. Lucha creativa. El 
universo irradia y hace presión para penetrar por las vías de los sentidos en el “yo”. El 
“yo” recibe, experimenta, se adapta, asimila; luego irradia, reacciona para penetrar a su 
vez y así domina y plasma el ambiente a su imagen y semejanza. Por lo tanto, una doble 
irradiación, desde el mundo externo hacia el interno y desde el interno hacia el externo. 
La ley de dualidad, la coexistencia de los dos mundos y su actividad, en fin, esta su 
doble irradiación nos hace pensar en una inversa y complementaria contraparte de las 
vías sensoriales ya señaladas, canales de retorno correspondientes, en posición inversa 
de los canales de ida, en la posibilidad de una inversión de vías que recorran el camino 
sensorial también desde lo interno hacia lo externo. Hasta ahora hemos visto el 
movimiento de estas radiaciones solamente en una dirección, desde lo externo hacia lo 
interno. Es lógico que, por equilibrio, deba existir también el movimiento de dirección 
contraria. Paralelamente, la naturaleza material de los canales de ida se deberían invertir 
en una forma espiritual en aquellas de retorno. La sinfonía de los ritmos se complica. 
Examinemos ahora el problema. Veremos así nuevos aspectos del funcionamiento de la 
ley de dualidad. Esto tiene también relación con el arte, que con la inspiración alcanza 
fuentes interiores, en las cuales se vivifica. 


Cuando Beethoven escribía la novena sinfonía, era completamente sordo. Murió a los 57 
años en 1.827 y comenzó a perder la audición a los 29 años. El impedimento sensorial, 
por lo tanto, no interrumpió la producción del genio; más bien parece haber cooperado 
en su refinamiento, porque sus obras eran siempre mejores a medida que la sordera 
aumentaba. Sin embargo, él debía oírlas para poderlas concebir, juzgar, elaborar; debía 
poseerlas como sensación con aquella evidencia y exactitud que nos da la percepción 
exterior. La suya era, entonces, una percepción distinta pero de igual potencia, 
canalizada por otras vías, las vías interiores. La actividad del músico, que era máxima 
precisamente en la dirección del órgano deficiente, se demuestra independiente de esto. 
Lo cierto es que la concepción venía de lo interior, por inspiración, de su personalidad. 
Pero ¿cómo esta concepción se convertía en percepción y tomaba el control a través de 
la sensación? Esto nos hace pensar en un hombre que prueba la comida leyendo una 
obra culinaria. ¿Pueden las vibraciones excitadoras de los órganos de los sentidos 
provenir de lo interior en vez de exterior? Pareciera que los mismos sentidos pueden ser 
golpeados desde dos lados (dualismo), vale decir, por vibraciones provenientes del 
exterior, así como por vibraciones provenientes del interior y que el impedimento del 


Órgano externo no solamente no aísla la conciencia del individuo, sino que lo impulsa a 
compensarse buscando otras vías de comunicación. Pareciera además que en el cambio, 
él gana en refinamiento lo que pierde en objetividad y que las vibraciones pueden seguir 
vías inmateriales de comunicación. Aunque continúen siendo del tipo correspondiente a 
los distintos sentidos, ellas asumen una forma más sutil, se espiritualizan y con ellas se 
refina y espiritualiza también la producción del genio. Pareciera también que la 
compresión ocasionada por el cierre sensorial del lado físico hacia el lado externo, 
potencializa una correspondiente capacidad receptiva por mayor abertura sensorial del 
lado psíquico hacia el interior. Hemos ya notado este fenómeno de compensación, en el 
dolor como factor de evolución, en el debilitamiento físico como elemento de 
sensibilización, compensación que es un hecho de común experiencia constatado en el 
desarrollo orgánico y psíquico (el brazo o la pierna que queda al perderse una, es 
siempre más fuerte y los desafortunados a menudo son más inteligentes). La naturaleza 
con su estructura bipolar, equilibrada, logra así compensarse, reparando sus 
imperfecciones con el reforzarse en el lado correspondiente a su debilidad. La vida, si se 
le cierran las puertas de la expansión externa, de esta se retrae, se repliega sobre sí 
misma y en vez de expandirse en superficie, se expande en profundidad, en otra 
dirección y dimensión. Realiza así experiencias distintas, conquista otras cualidades; la 
duplicidad de su estructura le permite igualmente afirmarse, realizándose según un 
distinto desarrollo. 


Nuestro cuerpo, el que vemos, solamente es la mitad del organismo humano. En 
aplicación de la ley de dualidad y los ya mencionados principios que de ella derivan, la 
otra mitad debe tener las características inversas y complementarias. Mientras una mitad 
es materia, la otra es espíritu. Nos comunicamos con dos mundos y podemos percibir sus 
vibraciones inversas, recibiendo desde dos lados y por dos vías, es decir, por directa 
percepción fisiológica y por inversa percepción espiritual. Se trata de dos vidas que se 
disputan la personalidad. Siendo complementarias ellas se completan, pero siendo 
opuestas ellas se excluyen. De esta manera cuando la vida física sensorial está 
adormecida en el sueño, en trance, o debilitada por enfermedad o la vejez, como ya 
vimos, entonces la vida psíquica puede revelarse y aparecer mejor al abrigo sensible de 
la conciencia. Observemos el doble funcionamiento sensorial. Los dos mundos vibran e 
irradian desde sus opuestas direcciones en las cuales se extiende la vida. Examinemos 
primero la percepción del mundo externo, por ejemplo, una percepción visual (podría ser 
acústica, olfativa, táctil, etc.). Es conocido el proceso óptico por el cual la imagen se 
reproduce en la retina en posición invertida, y es luego transmitida a través del nervio 
óptico al cerebro, para ser al final percibida en posición correcta. Hasta aquí es el límite 
del mundo físico, allí donde comienza el mundo psíquico. El órgano central, suspendido 
entre los dos mundos como un diafragma intermedio sensible que puede registrar las 
vibraciones provenientes del uno y del otro, es el cerebro. Pero él no es suficiente para 
concluir la síntesis visual. ¿Con qué vemos nosotros? No vemos con los ojos; de hecho 
percibimos correctamente la imagen que ópticamente se forma en la retina en posición 


invertida. No vemos solamente con el cerebro porque, si alteramos el nervio óptico, aún 
continuando la imagen formándose en la retina del ojo dejado intacto, todavía nada se 
percibe. Y si quedan intactos los Órganos y la vía se mantiene libre hasta el cerebro, ¿es 
suficiente esto para ver? ¿Ocurre quizás la visión en el cerebro? Pero si el espíritu está 
distraído, atento con algo distinto, preocupado, es tomado por sorpresa, no se interesa, 
no quiere ver o la vibración habitual ya no excita su atención, entonces la visión no se 
da. Sin embargo el fenómeno óptico es mecánico, es una transmisión de vibración que, 
si encuentra el camino abierto, llega automáticamente hasta el cerebro. Entonces, la 
vibración puede llegar hasta el cerebro, ser registrada, y no obstante la visión no ocurre. 
¡Cuántos actos automáticos, secundarios, se le escapan así continuamente a nuestra 
conciencia! La visión, aquella que el “yo” advierte y siente, no ocurre entonces en el 
cerebro, sino más allá del diafragma, más lejos, del otro lado de la vida, en el lado 
inmaterial, en el espíritu. Es en este último trayecto que debe ocurrir una transformación 
de las vibraciones de lo cual deriva aquél, de otra manera inexplicable, enderezamiento 
de la imagen. La ciencia no va más allá de las células nerviosas cerebrales; pero después 
de los órganos de recepción (los ojos), transmisión (nervio óptico) y registro (cerebro), 
la vía debe continuar hasta la meta, hasta alcanzar la sensación. Y quien siente es 
solamente el espíritu. A través de todos estos transformadores intermediarios la 
vibración es filtrada, destilada, desmaterializada cada vez más, pero no se detiene. Quien 
la toma y la hace suya es la conciencia, en el espíritu. Pero al llegar al cerebro el 
organismo físico termina y, ¿cómo se puede desde allí continuar el camino hasta el 
espíritu? ¿Cómo y a través de qué vías se puede dar la comunicación? Al llegar al 
diafragma intermedio suspendido entre los dos mundos, ocurre en las vibraciones una 
transformación precisamente inherente a su paso del mundo material al mundo 
inmaterial. Más allá del cerebro la telegrafía con hilos se transforma en telegrafía sin 
hilos, como ocurre en la transmisión radiofónica la vibración se separa de su soporte 
conducente y, apoyándose únicamente en el éter, la conducción se hace libre, radiante. 
De modo que el cerebro está conectado con dos formas de vida, la material y la 
espiritual; la primera lo alcanza a través de vibraciones canalizadas a lo largo de los 
conductos del sistema nervioso; con la segunda se comunica por radiaciones libres en el 
espacio. Este órgano no es, pues, únicamente una central nerviosa en la cual se recogen 
en síntesis las corrientes eléctricas del organismo físico, sino que es también un 
transmisor, semejante a los transmisores radiofónicos o de televisión. He allí cómo el 
cerebro se comunica con el término final de todo el recorrido: el espíritu. Solamente 
ahora el camino que va del objeto externo al “yo” que juzga, está completo. He aquí, 
entonces, los varios puntos de todo el trayecto: objeto externo, lente del ojo, nervio 
óptico, cerebro, espíritu. A medida que progresa, la corriente dinámica sufre varias 
transformaciones hasta llegar a la altura del cerebro, para poder continuar luego en el 
reino espiritual, desmaterializándose en forma radiante, vale decir, en la forma 
característica del espíritu, pues que para poder comunicarse es necesario hablar el 
mismo lenguaje. De este recorrido cualquiera puede fácilmente imaginar y hacer para sí 
mismo un esquema gráfico que lo represente. 


Es así que por esta vía y a través de estas transformaciones, la percepción sensorial 
puede llegar al espíritu. La verdadera visión no ocurre, entonces, en el cerebro que no es 
más que un diafragma intermedio y un transformador de energía, sino más allá de él, del 
otro lado del binomio vital. De hecho la síntesis visual final es mucho más que un 
simple registro cerebral. Mientras que en lo particular, del lado de la materia, del 
organismo físico y sus varios Órganos hasta el cerebro, tenemos la forma receptiva de la 
vida, del otro lado el estadio final es un proceso sintético, unitario, es un juicio, 
comparación, coordinación y reacción. El cerebro simplemente registra y, como 
secretario o escribano, se encarga de la conservación mnemónica. Es sólo en el espíritu, 
del cual el cerebro es un órgano subordinado, donde ocurre aquel trabajo mucho más 
complejo, donde se mueven las fuerzas inmateriales, inteligentes y conscientes, que 
saben, quieren, dirigen. El cerebro está al espíritu, como el ojo está al cerebro. 
Solamente el espíritu dice “yo”. El cerebro no dice “yo”; es sólo un órgano. Allí en 
verdad ocurre, a través de los conductores eléctricos del organismo, la confluencia de las 
corrientes dinámicas de éste, su centralización desde la periferia capilar en contacto con 
las células y la clasificación de esas corrientes. Pero la síntesis totalitaria ocurre en el 
“yo” y no en un órgano. Existen muchos órganos y funciones, pero el “yo” es único y no 
es instrumento guiado, si no que es centro que guía. Solamente él es consciente, 
mientras que todo el precedente trayecto no representa más que una mecánica 
inconsciente. En el espíritu la vibración, que se ha hecho radiante, alcanza su término 
después de haber realizado, para llegar hasta allí, a través de varios órganos 
especializados con particulares capacidades y funciones, varios grados de 
transformación, y haber recorrido un trayecto del cual un trecho está en un mundo y el 
otro trecho está en el otro, pero con el cual todavía los órganos están conectados y las 
fases son contiguas y sucesivas, de modo que forman una vía abierta y continua hasta el 
fondo. Con esto la primera mitad del circuito está recorrida y el período de ida está 
completo y realizado. Sólo nos queda ahora examinar la segunda mitad del circuito, es 
decir, el período de retorno, la parte inversa y complementaria en la cual la primera se 
completa y cuya existencia es indicada e impuesta por la universal ley de dualidad. 
Observemos entonces, ahora, cómo la corriente se mueve en dirección opuesta, 
completando así el ciclo. 


Generador de vibraciones no es solamente el mundo externo, sino también el interno. El 
mundo imponderable de la personalidad es tan rico y vasto, como el de los fenómenos 
tangibles. No lo vemos, sin embargo estamos conscientes de que existe. Nos lo 
representamos con imágenes que nos lo revelan en lo sensible y alrededor de las cuales 
nos agrupamos unidos por un mismo sentir. Estas imágenes, si estuvieran vacías no 
subsistirían; si subsisten es porque están animadas por una realidad interior que existe 
por sí misma y que de algún modo percibimos y con la cual instintivamente 
concordamos. Oímos desde el interior la voz de lo imponderable, la expresamos con 
símbolos y a través de estos símbolos expresamos nuestra sensación y nos entendemos 


así el uno con el otro. Ellos persisten entre nosotros, viven, evolucionan con nosotros. 
Los conocemos y los reconocemos. Detrás de ellos existe una realidad que sentimos y 
que ellos nos manifiestan. Que esta realidad esté en lo imponderable, no tiene 
importancia. Ella sigue siendo una realidad. Estos símbolos cumplen precisamente la 
función de materializarla en lo sensible, vale decir, de hacerla para nosotros sensible por 
la ya descrita normal vía de la percepción sensorial. Estas imágenes no son, pues, pura 
imaginación e inútil forma, sino que tiene un alma y es ésta la que nos habla; son 
proyecciones que descienden a nuestro mundo desde el mundo del espíritu, son formas 
materiales que revisten figuras inmateriales. Se trata de percepciones derivadas por vía 
opuesta e inversa a la normal, desde aquel mundo interior que con los ojos físicos nadie 
puede ver, pero que de esta forma, incluso por estos ojos físicos, logra hacerse ver. 


¿Cómo pueden, entonces, las vibraciones y las sensaciones descender desde el mundo 
del espíritu a nuestro mundo de materia? ¿Qué caminos ellas recorren para llegar a 
nuestros órganos sensoriales? La inversa posición de los dos mundos implícitamente 
contiene y nos indica junto a la vía directa también esta vía inversa. Examinamos arriba 
la vía de ida. Es lógico que exista también la vía de retorno, por constituir la necesaria 
segunda unidad del circuito que lo completa. Hemos visto arriba el recorrido que va 
desde lo externo hacia lo interno; observemos ahora el recorrido en dirección opuesta, 
que va desde lo interno a lo externo. Aquí el anterior trayecto en posición directa arriba 
examinado, se invierte en el siguiente, en posición inversa, según estos puntos: espíritu, 
cerebro, nervio óptico, retina. Entonces la fuente de la corriente dinámica no está ya en 
el ambiente material externo, sino en el ambiente espiritual interno, y la corriente 
procede no del objeto, sino del sujeto. El procedimiento se invierte y las 
transformaciones se realizan no en la dirección de desmaterialización, sino de 
materialización. La corriente originada por el espíritu es, al principio, radiante y el 
cerebro no es ya un transmisor sino un receptor, semejante a los de radio o televisión 
que registra esa energía radiante para que luego, canalizada a lo largo de los conductores 
nerviosos, ella pueda llegar, a través del nervio óptico, a la retina. Así la imagen, 
pasando a través de varios órganos transformadores, puede llegar al mundo de la 
materia, asumiendo las características de éste. De esta manera los dos mundos, el del 
espíritu y el de la materia, imponderable y tangible, se comunican; y al primero llega 
como representación inmaterial el equivalente de la forma material, y al segundo llega 
como representación material el equivalente de la forma inmaterial. Así a través de una 
serie de intercambios el contenido de cada mundo se derrama en el otro en el cual, aún 
así transformado, lo encontramos presente. 


La estructura de los dos mundos contiguos y comunicantes, es inversa. Por un lado 
tenemos un medio sensorial-analítico, por el otro una forma sintético-unitaria. Por un 
lado el cerebro ramifica su red nerviosa por todo el cuerpo, como en una pulverización 
sensorial, para recoger todas vibraciones ambientales; de un lado tenemos los canales 
especializaos de las vías de los sentidos, el registro analítico, particular, definido, 


concreto, encuadrados en las dimensiones de espacio y tiempo, canalizado y guiado por 
vías siempre más centrales. Del otro lado el espíritu sintetiza y unifica en una 
centralización sensorial en el “yo”, los canales ceden su lugar a las libres radiaciones sin 
hilos, el registro se hace sintético, general, inmaterial, en dimensiones híper espaciales e 
híper temporales, con los últimos resultados elaborados y destilados a lo largo del 
camino de la recepción sensorial analítica del plano material. La vibración puede 
recorrer el camino en los dos sentidos con resultados opuestos. Normalmente ella 
recorre la común vía fisiológica que transmite al espíritu los impulsos del ambiente. La 
vía Opuesta es menos conocida, menos común, pero existe. Cuando la vibración recorre 
el camino en sentido inverso, ella entonces transmite al ambiente los impulsos del 
espíritu y nace de los movimientos del alma que todos conocemos porque, si no los 
podemos ver, muy bien que los sentimos. Aún siendo la inversión del circuito sensorial 
excepcional, ¿no provienen todas nuestras manifestaciones vitales de lo interno? ¿En 
qué consiste nuestra vida si no en una continua manifestación de nuestro espíritu? Junto 
a cada actividad exterior nuestra existe una correspondiente actividad interior que la guía 
y dirige, sin la cual la primera no podría existir. Así junto a cada acción nuestra existe su 
correspondiente contraparte interior y toda nuestra vida exterior se proyecta y repercute 
en nuestro mundo interior; el movimiento que está fuera penetra el movimiento que está 
dentro impregnándolo e incidiendo en él, así como el movimiento que está dentro se 
desborda hacia fuera, manifestándose en infinitas expresiones. 


Pero volvamos al caso particular del fenómeno óptico y observemos su funcionamiento 
en dirección inversa. La vibración originaria es esta vez un estado de espíritu, un 
fenómeno de lo imponderable. El primer trecho del recorrido no se hace a través de 
conductores, sino que funciona por vía radiante. Se llega así a las células cerebrales que 
son como muchos aparatos radio-receptores. Aquí las radiaciones no solamente se 
registran, sino que se transforman con una primera aproximación a lo concreto, vale 
decir, se revisten de imágenes, asumen el aspecto de representación del mundo material. 
Aquí lo abstracto se dramatiza, lo genérico se especifica ejemplificándose en su caso 
particular, pues que, mientras el período inverso representa un proceso de 
espiritualización, éste representa un proceso de materialización. Del cerebro a la retina la 
vibración se define y concretiza todavía más, hasta su forma óptica que corresponde a la 
forma física y se llega así a la verdadera imagen en la retina. Aquí el ojo realmente 
registra una proyección que no viene desde lo exterior sino del interior, pero con 
resultados visibles idénticos. Habiendo la corriente atravesado todo el recorrido de un 
polo al otro, el período, no importa si positivo o negativo, ni en qué dirección realizado, 
está completo y el sujeto tiene la misma sensación que la normal, de modo que él cree 
ver en el espacio en forma concreta y recibir del ambiente externo, lo que no es más que 
una proyección materializada de una forma inmaterial que no se verifica en el ambiente 
externo, sino en lo interno. Se cree que esto es una alucinación, es decir, algo irreal 
producto de estados patológicos, cuando nada le quita a la normalidad del fenómeno, a 
su cualidad de hecho natural y a lo verídico de la sensación que, en vez de ser expresión 


del mundo exterior como en los casos más comunes, es ahora solamente expresión del 
mundo interior. Así en las visiones la imagen efectivamente se forma en la retina (como 
en el caso de Bernardette de Lourdes), al igual que las audiciones (el caso de Juana de 
Arco), la vibración acústica se forma en el oído, y así de manera semejante para los 
demás sentidos. La única diferencia es que la excitación no proviene de lo externo, sino 
de lo interno, y esto es muy natural que pueda ocurrir porque ambos mundos están llenos 
de energías en plena eficiencia. Con esto se explica que, no siendo el mundo interno 
como el externo igual para todos, porque distintas son las capacidades espirituales y el 
grado evolutivo, la sensación visual, auditiva, etc., sea en estos casos absolutamente 
personal e incomunicable, vale decir, la registra únicamente el sujeto que ha llegado a 
las condiciones adecuadas, hecho del cual deriva la desconfianza que esto provoca y la 
acusación de patología con la cual gratuitamente se condena. 


Todo esto puede completar las observaciones del volumen “Las Noures”, que es un 
estudio crítico de la técnica receptiva con la cual fue escrita “La Gran Síntesis”. Se 
puede ahora explicar mejor el fenómeno inspirativo. Aquí se trata de captación de 
“noures” o corrientes de pensamiento radiantes en el espacio por emanación de centros 
espirituales. El fenómeno funciona también aquí por vía radiante, pero el receptor no es 
el cerebro, sino el espíritu del individuo registrador, el cual precisamente para poder 
captar dichas corrientes debe saberse colocar en estado de vibración al unísono o 
sintonización. Lo mismo puede ocurrir también entre los espíritus de dos o más personas 
vivas, las cuales, en vez de comunicarse por la vía larga proyectando el pensamiento a 
través del cerebro, los nervios, Órganos vocales, hasta la palabra, lo sepan transmitir y 
recibir directamente por vía radiante, más breve (telepatía). Así el impulso psíquico 
puede partir de otros “yo” no importa si encarnados o desencarnados. En esta primera 
fase el pensamiento está en estado radiante puro. Determinada así, por causas propias O 
ajenas, la vibración en un espíritu, desde este centro de la forma ya explicada, ella se 
transmite al cerebro y de allí a los órganos sensoriales. Pero no todas las percepciones 
deben, para ser sentidas recorrer, especialmente si son de orden superior, todo el período 
de retorno hasta el órgano sensorial, sino que pueden detenerse en los primeros estados 
de la transformación, si estos son suficientes. Tratándose de conceptos, es suficiente que 
ellos alcancen el registro central para ser recibidos, siendo superfluo el registro 
sensorial, especialmente para un intelectual. Así en la captación nourica el pensamiento 
desciende desde el mundo del espíritu, donde se encuentra tanto la fuente transmisora 
como el “yo” receptor, el cual primero funciona como antena receptora y luego como 
transformador, es decir, como canal dentro del cual se realiza el proceso de 
materialización de la idea, proceso inverso al normal que es de espiritualización del 
registro sensorial. El primer fenómeno lo encontramos en la fe, en el arte, en la 
intuición, en las revelaciones. 


El cerebro es, pues, un órgano bipolar y diafragma central suspendido entre dos vidas, 
que puede ser recorrido por dos opuestas apariencias de la realidad. Sigamos 


observando. Según la capacidad del ser las corrientes pueden moverse en una o en otra 
dirección. En general, dado que comúnmente los individuos son más desarrollados 
físicamente que espiritualmente, la vibración va de la materia al espíritu. Pero 
excepcionalmente las corrientes pueden moverse hasta la proyección sensorial en 
sentido inverso, cuando el individuo es fuerte espiritualmente y, en proporción, débil en 
lo físico. Esto es un hecho que ya señalamos. Para invertir la dirección de la corriente es 
necesario que sea inversa también la potencia de los dos términos extremos. El genio, el 
artista, el santo, como individuos inspirados, son seres espiritualmente fuertes, en esto 
superior a la media, pertenecientes al tipo evolucionado. En la vida vegetativa del 
involucionado, no es posible ni concebible esta reversión de sensibilidad. El individuo 
normal conoce y vive en general sólo la primera mitad del fenómeno, porque está 
limitado, atrofiado, por lo tanto es hipofuncionante en su contraparte espiritual. Pero los 
individuos desarrollados pueden percibir en ambas direcciones y ser conscientes no 
solamente de la vida material proyectada en el espíritu, sino también de la íntima vida 
espiritual percibida como proyección sensorial. Ellos pueden vivir así no solamente una 
sola vida, la vegetativa que es la de la mayoría, sino dos vidas, la normal concreta de la 
materia y otra inversa a ésta, hecha de imponderables, la vida del espíritu. Este es otro 
mundo inmenso como el terrenal que muchos no ven, no comprenden, no admiten. Es 
una realidad que muchos niegan. Por esto es comprensible el abismo de incomprensión 
que divide a seres diversamente desarrollados. Muchas cosas aquí narradas se refieren 
precisamente a esta vida para muchos inaccesible. Muchos conceptos aquí registrados 
han descendido por inspiración desde el íntimo mundo del espíritu, es decir, por 
inversión de la dirección normal de la corriente vibratoria. La “Visión”, narrada en los 
anteriores capítulos de este volumen, fue Ópticamente vista en la retina, pero con los ojos 
cerrados, por proyección interior, con sensación semejante a la normal visión óptica. 
Estas páginas son una aplicación viviente de los ya señalados principios, estas 
afirmaciones son un resultado experimental. 


Cada una de las dos vidas, aisladamente considerada, solamente es la mitad de la doble 
vida total. La verdadera vida completa es un binomio, bipolar y bifrontal. He allí una 
nueva aplicación de la universal ley de dualidad. Y también aquí el binomio es 
equilibrado en dos términos inversos y complementarios. Observemos. Tenemos espíritu 
y cuerpo, lo imponderable y la materia, conciencia y fenómeno, el “yo” y el ambiente, la 
vida interior y la vida exterior, contemplativa y activa, la percepción espiritual y la 
percepción fisiológica, la impresión subjetiva proveniente de lo interno y la impresión 
objetiva proveniente de lo externo. El primer fenómeno es eléctricamente positivo, el 
segundo negativo; el primero es de ondas cortas, el segundo de ondas largas, uno de alta 
frecuencia y otro de baja frecuencia; y en el paso de un extremo al otro y viceversa, debe 
ocurrir un cambio de signo, de amplitud de la onda y de su frecuencia (algo más que el 
simple enderezamiento de las imágenes ópticas). Se entra en el segundo tipo de vida con 
el nacimiento y se sale con la muerte; se entra en el primero con la muerte y se sale con 
el nacimiento. Es la lógica misma de la arquitectura del universo la que impone estos 


equilibráosla verdadera vida, completa y eterna, oscila continuamente de uno al otro de 
sus dos polos. Solamente así, recorriendo alternativamente la una y la otra mitad, el ser 
incompleto puede vivir toda la vida. El tipo común está en la Tierra del lado que parece 
vida, pero que es muerte vista desde el lado opuesto. Él, para los del más allá parece un 
adormecido, a merced de las ilusiones de los sentidos. El evolucionado sabe vivir no 
solamente la vida de los vivos, sino también la vida de los muertos. De un lado es de día, 
del otro lado es de noche; de un lado hay luz, del otro hay tinieblas, todo relativamente a 
la posición que se ocupa. Para los vivos en la Tierra la vía directa y normal de la 
percepción es la fisiológica, la inversa y excepcional es la espiritual. Para los muertos, o 
mejor dicho los vivos en el más allá, la vía directa y normal de la percepción es la 
espiritual y la vía inversa y excepcional es la fisiológica. Existe entre las dos 
sensibilidades la relación que existe entre vigilia y sueño; percepción la primera, limpia, 
exacta; la segunda vaga y sonambúlica. Cuando el estado activo está de un lado de la 
vida, las cualidades del lado opuesto quedan latentes, en espera y en reposo. Así, 
funcionando una a la vez, ellas se desarrollan por actividad alterna, mientras la 
contraparte, la antítesis del binomio, yace en espera de su turno. Esta oscilación entre 
actividad y reposo, entre ausencia y presencia, entre vida y muerte, es el ritmo del 
fenómeno de la vida, en relación a los ritmos de los cuales están hechas las armonías del 
universo. El fenómeno “vida” no puede ser una excepción a esta ley de simetría, de 
justicia compensadora. En nuestro universo, cual él es, una posición de desequilibrio, no 
compensada por su correspondiente impulso contrario, es absurda. Un solo caso fuera de 
lugar haría derrumbar todo el edificio. La percepción inversa espiritual nos puede dar 
una idea del tipo de sensaciones dominantes en el más allá. Por lo demás, si ellos 
aparecen también en esta vida, si existen entonces como hecho objetivo y experimental 
en los fenómenos supernormales (clarividencia, inspiración, visiones, profecías), es 
lícito preguntarse para qué sirven dentro de las finalidades biológicas, las cualidades 
supernormales. Y ya sabemos que en la naturaleza todo lo que existe, por el sólo hecho 
de existir, debe cumplir un objetivo. Se trata de cualidades que esperan su turno de 
actividad, que por ahora están adormecidas, pero que vibrarán en la otra vida que se 
llama muerte. Entonces, mientras la sensación terrenal resulta de una vibración 
específica de una dada serie de células alineadas en forma de canales conductores, la 
sensación en el más allá viene dada por un estado vibratorio sutil (de ondas cortas y alta 
frecuencia), pero extendido en todo el ser inmaterial. Tenemos sensaciones de gran 
extensión y amplitud de campo, en comparación a las limitadas pero precisas de la vida 
terrenal, pero que parecen evanescentes, inmateriales, indefinidas, fluctuantes y 
sonambulitas, para nosotros que estamos ligados a las vías definidas de los sentidos. La 
sensibilidad del desencarnado es difusa, sin órganos específicos aptos para captar 
vibraciones particulares y definidas; una sensibilidad para nosotros extraña y fantástica, 
como adormecida, de trance, una sensibilidad de conjunto y no de detalle como la 
nuestra, más sintética que analítica. Asistimos en este caso como a una evaporación de la 
sensibilidad entendida en el sentido terrenal, que en compensación se potencializa en las 
cualidades opuestas a las materiales en las cuales se debilita, es decir, como 


generalización y abstracción. Así la verdadera solución de los problemas reside más en 
la intuición que en la razón, la chispa reveladora surge en el espíritu intuitivo y no en el 
cerebro razonador que desenvuelve y aplica, pero no crea. De la parte del cuerpo 
tenemos el espacio y el tiempo, vale decir, el límite. De la parte del espíritu tenemos el 
infinito y la eternidad. La caída de los límites genera la ubicación y la presciencia del 
futuro. El “yo” espiritual ve lejos, en conjunto, está orientado, es sabio, olímpicamente 
calmado. El “yo” vegetativo está encerrado en el espacio y en el tiempo, es decir, en la 
prisión del límite, está ligado a la fatigosa carrera para la superación de éste y al ansia de 
la evasión, es analítico y está desorientado, vive y siente en el detalle, entre las cosas 
pequeñas y transitorias. El mundo del más allá es el mundo de los valores morales; el de 
aquí es el mundo de los valores materiales, de la lucha, del trabajo, de la riqueza. El 
sentido moral desciende del espíritu. Todo esto naturalmente presume un adecuado 
desarrollo también de aquel lado, del lado espiritual de la vida; sin esto no podemos 
esperar encontrar presentes las cualidades que le son inherentes. En el más allá la 
actividad es especulativa y abstracta; aquí es utilitaria y completa. Dos formas de vida, 
dos lenguajes opuestos: contemplación y acción. Cada mundo tiene sus cualidades, sus 
virtudes, su tabla de valores. En la cima de la tabla de valores terrenal está el interés 
egoísta; en la cima de la tabla de valores espiritual está la bondad y la justicia. El 
Evangelio, el reino de los cielos, pertenecen al mundo del más allá; son luces que desde 
allí descendieron, que los muestran para nosotros. cada quien se hace su paraíso según 
su naturaleza y lucha para conquistarlo, o el de aquí o el de allá. Quien goza hoy en la 
Tierra sufrirá mañana en la otra vida, y quien sufre hoy en la Tierra gozará mañana en el 
Cielo. El Sermón de la Montaña diciendo: “Bienaventurados los que sufren, porque 
mañana gozarán”, expresa esta ley de dualidad y equilibrio y aplica su suprema lógica y 
justicia. Quien hace bien sus negocios aquí, los hace mal en el más allá y viceversa. Los 
valores se invierten. Así se explica la sublime locura de la pobreza franciscana, como 
condición de una gran riqueza espiritual. 


La cualidad del espíritu es la sensibilidad y el individuo espiritual es un sensitivo. El 
evolucionado es el tipo biológico que conoce también esta otra vida y sus valores que el 
involucionado desconoce. Ese tipo biológico es el canal de descenso de aquellos valores 
hacia la Tierra, el factor fecundador espiritual de la materia. La labor del artista es la de 
plasmar para nosotros la forma que nos revele lo imponderable, haciendo una 
representación de él; su inspiración debe, entonces, alcanzar lo más alto. Si él, en 
cambio, alcanza lo bajo representando valores terrenales, entonces hace falsa y no 
cumple su misión. Forman parte de los equilibrios de la vida también las actividades 
supernormales, incluso representan una función biológica. De esta manera es necesario 
para la sociedad humana también el artista, el inspirado, el genio, el santo; son 
necesarios estos seres incluso siendo incomprendidos y maltratados, ya que ellos 
realizan la labor de sumergirse a su riesgo y con su esfuerzo en los abismos del misterio, 
apoderándose allí de sus valores y llevándolos al plano humano para dinamizarlo, 
orientarlo, dirigirlo. La materia no es autosuficiente, no sabe vivir y progresar si no es 


animada por la divina chispa del espíritu. Esos seres aislados representan en la sociedad 
las células especializadas para la función evolutiva. El involucionado no sabe llegar por 
sí mismo hasta lo Alto para tomar de allí fuerza y tiene necesidad de estas antenas 
reveladoras y de estos canales dinámicos. Los sabios equilibrios de la Ley suplen esta su 
incapacidad ofreciéndole estos apoyos. Él, entonces, cree. Quien no es capaz de ver por 
sí mismo, está obligado a creer en quien sabe ver por él; quien no sabe ascender con sus 
propios medios las ondas vías del espíritu, necesita apoyarse en quien sabe hacerlo y 
tiene fe en quien ha visto y da testimonio de lo que ha visto y da testimonio de lo que ha 
visto. Por eso, quien sabe tiene el deber de dar testimonio de la verdad y traiciona su 
función biológica de célula evolutiva si calla, incluso si proclamar la verdad representa 
un martirio. Esta es su parte de la distribución del trabajo de la vida. Al no poder él dar a 
todos la prueba directa de aquello que, por estar más allá de las capacidades y 
experiencias comunes es un inconcebible, su vida de evolucionado, orientada 
completamente de manera distinta, debe ser tal que por sí constituya una prueba. Así 
desciende entre nosotros esta evanescente realidad del espíritu que nuestra vida concreta 
siempre niega y que, no obstante, es su alma; esta extraña realidad lejana que queremos 
olvidar y que, sin embargo, continuamente seguimos, invocándola en la oración, 
representándola en el rito, materializándola en las imágenes del arte. Ha existido tan 
amplio concurso humano en relación a lo invisible, que se ha podido basándose en este 
consenso construir las religiones. Si ellas existen y han tenido tanta importancia 
histórica, social y una tan profunda función vital en los pueblos, esto significa que ellas 
satisfacen una necesidad, un instinto, por lo tanto cumplen una función, pues que en la 
naturaleza todo llamado que pide satisfacción tiene un significado. Naturalmente no 
sabemos por nosotros mismos solamente llegar hasta el espíritu, no lo vemos, sin 
embargo él nos llama y nos atrae, se nos escapa y está entre nosotros, nos conmueve y 
nos alimenta; la realidad cotidiana que está en las antípodas, en el otro extremo de la 
vida, lo niega, sin embargo, presume su existencia. 


Así por esta inversa vía sensorial que hemos examinado, el espíritu se comunica y 
desciende entre nosotros. he allí lo que ocurre cuando a San Francisco le habla el 
Crucifijo de San Damian, Juana de Arco oye las voces de Don Remy, a Teresa Neumann 
se le presenta la pasión de Cristo, la beata Ángela de Foligno escribe por inspiración, 
San Juan en la isla de Patmos ve el drama del Apocalipsis. En la visión así como en la 
audición supernormal, la percepción no viene de lo externo sino de lo interno. Esto ha 
hecho pensar que son alguna forma de alucinación, patologías solamente porque son 
anormales, que son proyecciones irreales solamente porque son subjetivas. Pero la 
subjetividad es precisamente su lógica y natural característica. La sensación es 
producida por una vibración que proviene de lo interno y no de lo externo, no deriva de 
una fuente objetiva dotada de una existencia propia independiente del sujeto, por sí 
misma presente, igual para todos, sino que también aquí el modo de percibirla no es 
igual para todos. Así se explica y justifica la subjetividad de la percepción, vale decir, 
como la visión y la audición son percibidas solamente por el sujeto. Los normales de 


esto no perciben nada. Aún estando presentes, no ven ni oyen nada. Para poder llegar a 
una coincidencia de sensación, a la misma visión y audición, ellos deberán encontrarse 
en las mismas particulares y excepcionales condiciones del sujeto. Siendo esto tan 
difícil, lo único que les queda a ellos es tratar de reconstruir, deduciéndola del estado del 
sujeto, la evanescente íntima realidad. Cuando la ciencia estudia estos fenómenos ella 
contiene en sus premisas, vale decir, en la duda, en su método de indagación, en la 
experiencia objetiva y en su posición sensorial, cerebral y racional, el germen de la 
incomprensión. Pero tanto en el éxtasis como en la oración, nosotros no nos armamos de 
instrumentos de indagación, de aparatos de laboratorio para aumentar el poder de la 
observación, sino que nos abandonamos a la visión interior, cerramos los ojos para 
concentrarnos, para mirar dentro de nosotros, del lado del espíritu, es decir, 
precisamente en la dirección contraria a la seguida por la ciencia. El antagonismo entre 
ciencia y fe, aún no teniendo razón sustancial de existir, porque estos no son más que los 
dos opuestos extremos de la verdad y de los aspectos de la realidad, nace precisamente 
del hecho de que la fe mira hacia dentro, hacia el espíritu, y la ciencia mira hacia fuera, 
hacia la materia. Todas estas nuestras afirmaciones le parecen fantasías a la ciencia, 
precisamente porque son el resultado de la introspección y no de la observación, dos 
ojeadas impulsadas en direcciones opuestas. La realidad del positivismo científico es la 
mitad de la realidad completa. La otra mitad es la de los artistas, de los poetas, de los 
santos, pensadores, místicos, inspirados, de todos los seres espirituales. 


XXVII 


LA PERSONALIDAD HUMANA (Primera Parte). 


Ahora que hemos realizado tan largo camino, podemos finalmente enfrentar el 
vertiginoso problema de la personalidad humana. Pero lancemos una última mirada, 
antes de alejarnos ellos, a los anteriores problemas. El estudio de la ley de dualidad nos 
ha llevado a la visión de la vida total y completa, más vasta que aquella vida unilateral 
terrena. Era lógico que, como todas las individualidades, también esta unidad de la vida 
fuese compuesta, dividida y reunida en dos mitades. Así la vida completa va como la 
oscilación de un péndulo continuamente de un lado al otro de sus dos extremos y, 
siguiendo este camino oscilante evoluciona, pero no como se cree, es decir, solamente a 
través de una simple y terrestre evolución biológica, sino a través de una doble, inversa 
y complementaria evolución, la material terrenal y la espiritual ultraterrenal; la del 
cuerpo así como la del espíritu. Ya que todo es bipolar, es lógico también que el hombre 
deba atravesar dos opuestas experiencias, la de la vida activa y la de la vida 
contemplativa. Para concebir la existencia del más allá, debemos imaginárnosla inversa 
a la terrenal. Se afirma que la psiquis únicamente contiene los resultados derivados de 


las experiencias ambientales, vale decir, que no puede contener impresiones que no sean 
dadas por los elementos ofrecidos por el mundo externo. Esta creencia, si se explica 
como resultado de la común concepción de la vida, es decir, de vida-mitad, no completa, 
no responde todavía a la realidad. Quien además de la vida terrenal, posee también la 
vida del espíritu, sabe muy bien que la psiquis contiene mucho más y distinto a aquello 
que el ambiente externo puede ofrecer, y que mucho de lo que conocemos nos puede 
provenir de otras realidades por vías interiores. Los sueños, la intuición, la inspiración 
nos ofrecen sensaciones y resultados diversos a los sensoriales hijos de la experiencia 
terrenal, nos ofrecen concepciones distintas del normal concebible racional, 
demostrando conocimientos que la concepción terrenal no puede dar. La sensibilidad del 
evolucionado está suspendida entre dos mundos y su psiquis se enriquece de las 
experiencias que nacen de dos diversas realidades. Algunas veces lo que le viene de lo 
interno es mucho más de lo que le viene de lo externo. Pero para cada quien, aunque sea 
rudimentario e inerte su espíritu, la percepción interior da siempre algo más o menos 
débil, algún rayo de luz, y no existe quien, más o menos, en algún momento no la haya 
tenido, aunque sea embrionalmente experimentada. Quien ha vivido el fenómeno 
inspirativo sabe lo evanescente que es y lo preparado que está un concepto que 
desciende del espíritu para desaparecer, si la radiación no ha alcanzado el cerebro, y 
cómo solamente entonces el sujeto se hace dueño y consciente de él, sabe cómo la 
solución de los problemas recorre caminos absolutamente independientes de los 
procesos lógicos y racionales, y cómo el relámpago que ilumina una zona de 
pensamiento lo toma de sorpresa. Poicaré en su libro: “Invention Mathématique” hace 
notar este hecho en estos términos: “Ce qui frappe tout d'abord ce sond les appanences 
d'illumination subite, ce qui manifeste un long travail incoscient onterieur”. (2). Él 
observa por propia experiencia cómo el pensamiento se revela en estos casos con las 
características de brevedad, pronteza y certeza inmediata. La solución de problemas ya 
planteados, surge entonces en la mente, de manera repentina y en el momento menos 
pensado. Y se podrían citar muchos otros trabajadores del espíritu, entre los cuales 
tenemos a Goethe, que consideraba la creación artística como una revelación. Esto nos 
muestra cuánta parte de nosotros mismos funciona fuera de la conciencia lúcida y cómo 
en ésta no aparecen muchos procesos de elaboración y maduración, sino solamente los 
resultados. ¡Y lo poco que parece mandar sobre todo esto nuestra voluntad y nuestro 
esfuerzo! Nuestros conceptos pueden adormecerse para quedar en nosotros en ese 
estado, relegados al fondo de la conciencia, lejos, invisibles en los últimos planos de 
ésta. Entretanto, ellos se elaboran y se maduran, como si allí en lo profundo 
reencontraran el orden divino y se reforzaran, volviendo al contacto con la esencia y la 
fuente de las cosas. Esto, hasta que una vibración afín los golpee y por sintonía (las otras 
vibraciones no los despiertan), los hagan resurgir en la conciencia en cuya escena 
reaparecen como un relámpago. Esto es alegría, es creación, se siente; es una conquista 
en el espíritu y con ello él exulta porque con esto se aproxima a Dios. la meditación 
prepara el fenómeno, lanza el material en el abismo del espíritu, plantea el problema y 
lanza la interrogante. Pero nada responde. La mente se envuelve trabajosamente en su 


pensamiento sin camino de salida, después se cansa y olvida. Pero ha lanzado una fuerza 
que continuará actuando. ¿Dónde y cómo? La olvidamos y por un tiempo la ignoramos. 
Y he allí que de repente resurge, cambiada potencializada, luminosa, allí donde antes 
estaba cansada y oscura. Entonces el alma exclama, como lo hizo Arquímedes por los 
caminos de Siracusa: “¡eureka, eureka!”. Quien ha vivido el fenómeno inspirativo sabe 
que la concepción más profunda ocurre en una posición psíquicamente inerte, como de 
desatención pasiva, de distracción del argumento, precisamente en un estado de ausencia 
del pensamiento activo normal; él sabe que este pensamiento es mucho más un 
obstáculo para la intuición mientras sensorialmente sea más despierto y agudo, mientras 
más volitivamente esté dirigido a la indagación y atento a la observación. Sabe por 
experiencia que toda actividad impregnada de atención y control, que toda tentativa 
consciente por pasar del estado pasivo de contemplación al estado activo de registro 
(recordar, controlar, razonar, escribir, etc.) destruye la visión y hace desvanecer las 
ideas. 


Todo esto nos muestra una gran verdad: que la creación inspirativa es un fenómeno de 
colaboración entre el hombre y Dios, es decir, la construcción no se realiza como se 
puede creer solamente queriendo y actuando, sino también siguiendo la Ley, 
obedeciendo y abandonándose en las manos de Dios. Esto nos muestra que el objetivo 
creativo no se alcanza únicamente activamente, sino también pasivamente, no solamente 
imponiéndose, sino también dejándose arrastrar por las sabias fuerzas de la vida. Este 
concepto ha sido ya resumido por la sabiduría egipcia en el aforisma: “El arquero da en 
el blanco, en parte extendiendo y en parte soltando el arco”; “el nadador llega hasta la 
orilla, en parte nadando y en parte dejándose arrastrar por las olas”. He allí que también 
este fenómeno resulta equilibrado en dos partes inversas y complementarias, en 
aplicación de la universal ley de dualidad. Nosotros, entonces, queremos y actuamos 
cuando es necesario; pero así quedamos ignorantes, limitados e imperfectos, por lo que 
tendremos necesidad de la guía de una sabiduría que sepa allá donde nuestra ignorancia 
no llega y de una fuerza que actúe donde la nuestra no puede. Y más allá de nuestras 
posibilidades está la Ley que satura la corriente de las cosas del pensamiento de Dios y 
las llena de natural sabiduría. Es así que una parte de nuestra mejor actividad puede 
resolverse siguiendo la voluntad de Dios. Cuando hemos hecho nuestra porción de 
trabajo, otro deber no tenemos y nos conviene abandonarnos a la Providencia. Es de esta 
manera que el mundo puede permitirse comunicarse con esta Ley sin saber nada de nada 
en un estado caótico de inconsciencia. Racionalmente esto es inconsciencia, porque el 
hombre no prepara e ignora su mañana. Pero intuitivamente, en el instinto en el cual la 
Ley habla, en el fondo esto es una maravillosa fe en su sabiduría y en la protección 
divina. Y la vida sabe que está protegida, por lo tanto, es impulsada en todos los casos a 
avanzar. Solamente así se justifica el querer seguir viviendo y el reproducirse, para 
marchar al encuentro de un futuro lleno de espantosas incógnitas, aún sabiendo que la 
vida se resuelve en esfuerzo y dolor. 


La intuición es un fenómeno del espíritu y por eso revela y crea. La razón es, en cambio, 
una función del cerebro y, por lo tanto, más que concebir las grandes ideas reveladoras, 
orientadoras y sintéticas, está hecha por las ideas pequeñas de la vida terrenal, prácticas 
y analíticas. Señalemos algunas aplicaciones. La ciencia actual ignora y no toma en 
cuenta la vida del espíritu para su perjuicio. Pero esa ciencia es hija de una fase 
materialista del pensamiento humano, vale decir, racional, en antítesis con la intuitiva, 
está, por lo tanto, limitada al lado terrenal, práctico, utilitario y material de la vida. 
Solamente puede conocer, entonces, esa parte, al menos hasta que esa fase sea superada. 
Ella se mantiene en la zona que es racional, experimental, analítica, lejos de la que es 
intuición y síntesis. Esto la deja incompleta, mutilada en la orientación, en la visión de 
conjunto que es necesaria para la dirección de la investigación y para llegar a una 
conclusión. De hecho ella tiende a objetivos utilitarios que no sabe superar. Esta 
unilateralidad representa una laguna y un defecto grave. Pero también la síntesis es 
necesaria y la síntesis solamente se alcanza por intuición, es decir, trabajando en el polo 
opuesto a aquel en el que trabaja la ciencia, en el polo espiritual. Siendo activa del lado 
material, la ciencia acumula pero no fecunda. Le falta la chispa del espíritu. En verdad 
es necesario acumular material, pero también es necesario, como en el binomio sexual, 
que después intervenga el otro término que fecunde ese material. Si no sucede esto, nada 
puede nacer. Quien afirma que nada puede ser verdad si no es demostrado 
experimentalmente, solamente expresa la mitad de la verdad e ignora la otra mitad que 
dice que los descubrimientos que hacen avanzar a la ciencia son fruto de la inspiración, 
un fruto más espiritual que experimental y de laboratorio. Como consecuencia de las 
observaciones hechas hasta aquí, señalamos para el bien de la ciencia el peligro de la 
exasperación analítica de nuestros tiempos que se limitan a acumular experiencias en 
vez de descubrir relaciones lejanas; el peligro de la especialización divergente debida al 
predominio de ese método analítico. Sin un correctivo que sabiamente nos impulse, en 
cambio, en dirección convergente y conclusiva, este camino nos llevará a la 
pulverización del conocimiento. Sobran los miembros, pero falta la cabeza. Existe un 
enorme cúmulo de hechos y falta el sentido unitario de la coordinación. Augusto Comte 
(1) ya escribió cien años atrás en su “Curso de Filosofía Positiva”, anunciando el 
advenimiento del actual período: “El período actual es la edad de la especialización, por 
la universal preponderancia de lo particular sobre el espíritu de conjunto”. La 
observación minuciosa nos ha hecho miopes. G. B. Shaw llega a decir: “Nadie puede 
ser un especialista puro sin ser un idiota en el más estricto sentido de la palabra. 
Leonardi en la introducción de su volumen: “La Unidad de la Naturaleza” (1933), 
agrega: “Sería necesaria una clase de científicos que sin abandonarse a la cultura 
especializada, se ocuparan únicamente de determinar el espíritu de las diversas ciencias, 
descubriendo su concatenamiento para resumir todos sus principios comunes”. Henry 
Poicare en su volumen: “La Hipótesis y la Ciencia”, afirma que, “también las ciencias, 
incluyendo las más exactas, tienen necesidad de una cierta inspiración y deben su 
progreso al trabajo de las facultades subconscientes”. Luego agrega: “Siendo los 
fenómenos en número casi infinito, no podemos experimentarlos todos”. A menos que 


no se quiera hacer una simple acumulación de hechos... pues que el experimento 
solamente nos da un cierto número de puntos aislados que es necesario reunir”. No es 
suficiente, entonces, que la observación registre y la experiencia controle: sin la chispa 
de la intuición no se avanza. Es justo que ésta deba sufrir el control del experimento, 
pero éste por sí solo no sabe hacernos salir de los senderos experimentales y guiarnos 
por los caminos maestros del conocimiento. Junto a las pequeñas experiencias 
particulares esparcidas por el infinito mundo fenoménico, es igualmente necesaria la 
experiencia unitaria del “yo”, que es el único que puede aproximarse al pensamiento de 
Dios. para ascender por las vías del espíritu es necesaria una actitud de fe y de oración. 
Las vías de la duda y del control sensorial nos llevan hacia la materia, a la periferia, 
siempre más lejos del centro. Los primitivos, que en lugar del sentido del análisis como 
nosotros, poseían el sentido de la síntesis, enfrentaban de modo diferente el mismo 
enigma que nos ocupa. Mientras que nosotros agredimos el misterio como a un enemigo, 
armados con todos los medios y todas las astucias para demolerlo, dominarlo y 
someterlo, los antiguos se le aproximaban con palabras sagradas y solemnes que 
suscitaban en el corazón de los hombres el silencio y la veneración. Pero hoy en día, no 
queremos tanto contemplar, comprender y armonizarnos, como queremos intervenir en 
la naturaleza, actuar, influyendo en los ritmos de la vida para someterlos a nuestro 
deseo. Esto más bien parece un asalto a la Divinidad. Es lo que tratan de hacer nuestros 
tiempos. Semejante experimentación se conduce así por tentativas, sin una guía que 
oriente sus movimientos, en la completa ignorancia de las consecuencias y razones que 
de allí puedan derivar. Esto es extremadamente peligroso en un universo tan orgánico e 
interdependiente, en un campo de fuerzas tan sensibles y equilibradas. No estamos 
desconociendo la importancia de la contribución del método positivo experimental. Pero 
afirmamos la necesidad de completarlo en la contribución aportada por el método 
intuitivo. Como la vida, también la ciencia es bipolar y, como hemos buscado la vida 
total y completa, aquí buscamos la ciencia completa en sus dos ramas: razón-análisis e 
intuición-síntesis. La intuición no es considerada como un caso excepcional y que se 
puede obviar, sino que es elevada a verdadero sistema de investigación. Los resultados 
del objetivismo que salgan de abajo, deben fundirse con los resultados del subjetivismo 
que desciende de arriba. Deben dividirse las dos fases del trabajo; una consistente en 
encontrar, la otra en analizar y demostrar. ¿Cómo es posible, entonces, que esto que es 
tan fácil de comprender, tan lógico y persuasivo, sea tan difícil de llevar a la práctica? 
La razón es que la intuición solamente puede ser practicada por el tipo biológicamente 
seleccionado, vale decir, por el evolucionado, y de estos existen pocos ejemplares, y 
estos pocos son por la sociedad, en la lucha por la vida, tarde o temprano eliminados. 


La sede de estas particulares fuentes a las cuales ahora hemos hecho referencia está en la 
personalidad humana, problema inmenso que trataremos de resumir en estas últimas 
páginas, como coronamiento de esta obra. Dicho problema no podía ser enfrentado si 
antes no se le daba solución a muchos otros problemas hasta ahora tratados, con los 
cuales éste se orienta y en los cuales tiene su principio. De la personalidad comenzamos 


a hablar al final del cap. XXVI. Pero era necesario recorrer otro camino e introducir 
otras demostraciones para poder ahora continuar y llegar a una conclusión. Al final de 
ese capítulo fue definida la ley de dualidad. El fenómeno que ahora nos ocupa no puede 
escapar de esta ley universal. También esta individualidad es, entonces, una unidad 
doble, un binomio de dos mitades inversas y complementarias, en contraste y en 
equilibrio. También en este caso de este contraste nace aquella íntima elaboración que 
constituye su evolución. Hemos visto las características de los dos términos de la unidad 
y aquí las volvemos a encontrar. La personalidad humana es, pues, bipolar: espíritu y 
materia, alma y cuerpo. Esto es un equilibrio y un desequilibrio. Del movimiento de las 
dos partes, la una hacia la otra y la una contra la otra, nace esa elaboración por la cual se 
evoluciona. Las dos partes son amigas y rivales, se atraen y se repelen, se buscan y se 
rechazan, se funden para vivir en conjunto y apenas una es más débil, la más fuerte 
predomina e invade el campo de la otra. Hemos dicho que las raíces del psiquismo 
descienden bien profundas en los misteriosos meandros de la estructura orgánica. Ahora 
agregamos que las causas y las razones de la estructura orgánica ascienden muy alto en 
el campo del psiquismo. El misterio del espíritu se extiende hasta las profundidades de 
la célula, cuya compleja estructura vimos. La vida pulsa de un polo al otro, de la 
inconfundible individualidad sintética y unitaria, a la externa ramificación sensorial, a la 
infinita multiplicación celular, a la infinita pulverización fenoménica ambiental. El “yo” 
es doble, no está solamente en el centro sino también en la periferia; aquí es analítico 
para captar y absorber experiencias, allá es sintético para resumirlas y destilarlas en sus 
cualidades, quedando en el centro idéntico a sí mismo, un inconfundible “yo”, pero en la 
periferia fluctuante entre mutables experiencias. La corriente se mueve en una doble 
dirección: el mundo interior se nutre de las vibraciones provenientes del mundo exterior, 
quedando este dominado por la voluntad de aquel. El funcionamiento celular resuena en 
el funcionamiento psíquico; el funcionamiento psíquico repercute en el funcionamiento 
celular. El *yo” es concebible como centro solamente cuando se le conecta con la idea 
complementaria de periferia. Así la personalidad espiritual puede aparecer como una 
síntesis de inteligencias celulares y el océano de los pequeños organismos celulares 
hasta llegar al átomo y sus electrones pueden aparecer como un vehículo de aquella 
personalidad, como cuerpo, como vestido del alma. El espíritu, siendo el centro, está 
también, por lo tanto, en cada punto de la periferia: es el centro y la periferia. 


En el hombre, en pequeño, se repite el plano constructivo del universo; el microcosmos 
está hecho a imagen y semejanza del macrocosmo. La naturaleza procede por esquemas 
únicos y simples, repetidos en todas las alturas evolutivas, en todas las dimensiones y 
combinadas con todas las complejidades, de modo que un único principio, método y 
dinamismo, es suficiente para dirigirlo y animarlo todo. Las infinitas manifestaciones 
fenoménicas obedecen a un único motor y tipo directivo. Esto desde un extremo al otro, 
de los agregados más complejos, a las unidades más elementales (por ejemplo, del 
sistema solar al átomo). Cada fenómeno es así en sustancia, más o menos una copia del 
mismo modelo; todas las formas son plasmadas por el esquema originario del cual todos 


los sucesivos se derivan. Es así comprensible la analogía entre todos los fenómenos y se 
justifica su semejanza; de allí la posibilidad de reducirlos a un tipo único, explicándose 
así las comparaciones a las cuales a menudo recurrimos entre fenómenos físicos y 
morales, y la semejanza unitaria entre los campos más dispares. De tal forma, como la 
personalidad humana, también el universo es bipolar, está construido según el mismo 
principio. La unidad máxima no es una excepción, más bien confirma la ley de dualidad. 
Esta bipolaridad es la estructura interna del monismo, que es dualístico. Las 
observaciones hechas hasta ahora que culminan en el estudio de la personalidad humana, 
convalidan este concepto y desembocan en esta conclusión. Los dos términos del 
binomio, si son opuestos y distintos extremos del mismo fenómeno, están 
indisolublemente unidos, conectados en “su funcionamiento, se condicionan 
recíprocamente, son concebibles como luz y sombra solamente en relación a su 
contrario. Son pues, distintos y distinguibles, (creador y creación, alma y cuerpo, por 
añadidura dos principios inversos, sin embargo, indivisibles por complementariedad en 
un funcionamiento único, recíprocamente condicionado y por esto equilibrado, de modo 
que la caída de un término implica la caída del otro. En el esquema de nuestro universo, 
al menos como hoy de hecho se nos muestra, la sobrevivencia de un solo término no 
tiene sentido. El equilibrio de impulsos que los rige, impone que los dos términos no se 
puedan separar el uno del otro sin que todo se derrumbe. Esta no es una hipótesis o una 
teoría filosófica; es una constatación de hecho del estado actual de las cosas. Así el “yo” 
central, tanto en el universo como en la personalidad humana, está presente hasta en lo 
íntimo del último átomo de su organismo físico; es, como dijimos arriba, el centro y la 
periferia. Dios está en el centro y en todo lugar. ¿Cómo podría de otro modo estar en 
cada lugar? La causa está en el efecto, el efecto está en la causa. Trascendencia e 
inmanencia no son más que los dos polos del mismo binomio. El hipersensible 
evolucionado que, como San Francisco, siente y por eso no puede negar esta presencia 
de Dios en todas las cosas, no es un panteísta. Y no es panteísmo decir que el binomio 
Dios-universo es indivisible como lo son espíritu y materia, igualmente conectados por 
un recíproco funcionamiento; como tampoco es panteísmo decir que los dos términos 
opuestos están tan compenetrados el uno por el otro, al punto de que cualquiera de ellos, 
presente y activo, penetra profundamente en el campo del otro. He allí lo que significa 
en “La Gran Síntesis” la expresión “Monismo”, es decir, el concepto de un Dios que, al 
mismo tiempo, es la creación “(cap. VI.) ; Dios está omnipresente en cada una de sus 
manifestaciones”. (cap. XI); “Todo debe reentrar en la Divinidad (cap. LXII); “No 
temáis disminuir su grandeza, diciendo que Dios es también el universo físico” (Idem). 
Estos conceptos los ahondaremos y esclareceremos mejor en el próximo volumen 
“Problemas del Futuro”. 


Volvamos al problema de la personalidad humana. Arriba afirmamos que la evolución 
biológica resulta de una doble e inversa evolución: la material terrena y la espiritual 
ultraterrena, y que ella se realiza a través de dos opuestas experiencias, vale decir, la 
vida activa y la vida contemplativa. ¿Cómo se divide y quién realiza este trabajo? El 


espíritu de signo positivo es como el macho, dinamizante y está a la cabeza de la 
evolución. Él preside las experiencias de la vida. Con ellas él se elabora y en 
consecuencia también elabora su cuerpo, lo refina, lo desmaterializa. El espíritu 
evoluciona hacia planos cada vez más elevados y en este camino arrastra tras de sí a su 
vehículo material, es decir, se hace cuerpos progresivamente más sutiles, adaptados a su 
fase evolutiva y relativas a formas de vida. Se comprende que, para poder trabajar con 
las experiencias, el espíritu tiene siempre necesidad de un cuerpo como el otro extremo 
del binario, no importando que este cuerpo esté tan desmaterializado que parezca 
incorpóreo. Siempre es un vehículo proporcionado en cuanto a finura y sensibilidad al 
grado de evolución alcanzado por el individuo que, por su peso específico, se equilibra 
escogiendo un ambiente donde las pruebas estén proporcionadas a las cualidades por él 
alcanzadas. 


El organismo corpóreo, de ondas largas y baja frecuencia, sigue, pues, al espíritu que 
avanza a la cabeza de la evolución, es decir, se le aproxima muriendo y renaciendo, al 
opuesto extremo de ondas cortas y alta frecuencia, transformando su vibración en la de 
este último tipo, en otros términos, se espiritualiza. La corriente de vibraciones que 
asciende desde la multiplicidad de las experiencias sensoriales hasta converger en la 
síntesis del espíritu, suministra las fuerzas que hay que elaborar; pero al mismo tiempo 
una paralela corriente de descenso del espíritu al organismo, enviste a este último con 
tipos de energía cada vez más elaboradas, vale decir, cada vez más de ondas cortas y alta 
frecuencia, de modo que así lentamente el potencial de toda la personalidad se eleva de 
un extremo al otro de ella, por lo tanto, también en su parte física. De esta oscilación de 
actividad, conexión y repercusión de fuerzas, deriva la evolución. Aunque la evolución 
se realiza gracias al principio activo, en ésta también concurre su contraparte, el 
principio negativo sin el cual al principio le faltaría la materia para plasmar, la sustancia 
con la cual construir. Encontramos en este caso la misma distribución de trabajo que 
existe entre macho y hembra. El organismo físico recoge y acumula, el espíritu dinámico 
elabora y avanza. El primero engorda, perezoso y vegetativo, saciado apenas logra la 
satisfacción de los instintos de conservación y reproducción; el segundo quema la vida 
vegetativa para crear de manera más elevada, martilla y atormenta con el ansia de 
evolucionar. Este es el doble rostro de la vida. 


Pero este dualismo espíritu-materia no es suficiente para agotar el problema de la 
personalidad. Esta contraposición entre periferia y centro, entre las corrientes de 
ascensión y de descenso, según lo cual se distribuye, entre los dos términos positivo y 
negativo, el trabajo de la evolución, no es la única bipolaridad de la vida. A ésta, que 
podría representarse como una bipolaridad vertical en la cual la materia está 
evolutivamente abajo y el espíritu arriba, podría imaginarse sobrepuesta una bipolaridad 
horizontal en la cual el principio biológico positivo deriva del núcleo del espermatozoide 
paterno y el principio biológico negativo derivado del óvulo materno, están situados a la 
izquierda y a la derecha de esta bipolaridad vertical. La conciencia humana es, pues, un 


concierto en el cual se dan cita una orquesta de vibraciones provenientes en forma de 
haz desde estas cuatro grandes entradas determinadas por los dos binomios 
entrecruzados. He allí de qué estamos constituidos, como hijos o como padres, es decir, 
de este conjunto orgánico de fuerzas y corrientes, de algo mucho más complejo y 
extenso que la sola carne de nuestros progenitores, aunque ella haya vivido mucho y 
lleve escrita en sí su historia. La personalidad humana abarca los dos binomios, vale 
decir, encierra en sí cuatro elementos que tienen necesidad de fundirse aunque luchen 
para sobreponerse, dos equilibrios de fuerzas en busca de equilibrio, dos fuentes de 
movimiento, de contraste, de sensación. Según su mayor o menor acuerdo, de allí 
derivará un estado de mayor o menor aquiescencia, , o de mayor o menor contraste y 
potencia creativa y, de las notas bajas a las agudas, una más o menos extensa y profunda 
gama de resonancias y riqueza de sentimientos. La personalidad es el campo de batalla 
de estas fuerzas encerradas dentro, que pueden ser tranquilas y concordantes, oO 
impetuosas y discordantes, al punto de hacer de aquella personalidad un explosivo. Ella 
se nos puede presentar en muchos aspectos según sus varias posiciones que van desde un 
extremo representado por un estado de inerte pacificación, al otro extremo que es un 
estado de violento dinamismo creativo derivante de un desequilibrio que, si no se sabe 
dominar, puede llevar a la locura. El genio siempre ha sido asociado con la locura, no 
porque entre los dos exista algo en común como estado y resultados, pues jamás la 
diferencia entre los términos fue tan profunda, sino porque el desequilibrio que se 
origina del dinamismo creativo del genio, está a un paso del derrumbe espiritual de la 
locura. Pero la superioridad del genio está precisamente en la potencia de dominio y 
coordinación de sus fuerzas, de las cuales sabe siempre demostrarse dueño y señor. 
Dominio y coordinación mucho más fácil para el hombre normal, dotado de menos 
recursos. Pero en cada caso, dados estos elementos fundamentales de los cuales la 
personalidad resulta constituida, el secreto de la vida consiste en saber encontrar la 
armonía. 


Las corrientes de vibraciones que recorren nuestra personalidad derivan, pues, de cuatro 
fuentes que representan cuatro mundos, cuatro síntesis resultantes de un largo pasado. 
Ellas son: 1) El “yo” espiritual eterno; 2) el ambiente terrenal; 3) el elemento paterno; 4) 
el elemento materno. Sobreponiendo gráficamente la recta de la bipolaridad vertical con 
la recta de la bipolaridad horizontal, tendremos un diseño en cruz en el cual los cuatro 
términos corresponden a sus cuatro brazos. Arriba tendremos al espíritu, abajo el 
ambiente material, a la izquierda el elemento paterno, a la derecha el elemento materno. 
Las experiencias ambientales para alcanzar al espíritu deben atravesar el organismo 
físico. Las corrientes vibratorias van de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, de 
izquierda a derecha y de derecha a izquierda, y hay lucha en todas las direcciones. La 
personalidad es el resultado de esta lucha, es la síntesis de estos elementos; por eso ella 
puede ser múltiple, oscilante entre los distintos polos extremos. En el plano orgánico 
psíquico (vimos que el espíritu está más allá del cerebro) la lucha se da entre la 
personalidad paterna y la materna, y explota en la pubertad. Una de las dos 


personalidades vence, se afirma y forma la dominante, en la cual uno o el otro tipo de 
los dos progenitores prevalece. Como en toda convivencia, el más débil cede allá donde 
el más fuerte conquista y se llega así a un acuerdo. La personalidad vencida por esto no 
muere, sino que continúa girando, viviendo en tono menor como fuerza subordinada, 
alrededor de la principal, como un planeta reflejando la luz alrededor de su sol. La 
naturaleza no la abandona ni la rechaza, sino que la utiliza confiándole funciones 
menores pero necesarias, como el control representado por la oposición, por las 
minorías, como el trabajo de equilibrar, frenándolo, el dominio exclusivo y el 
desencademaniento repentino e irreflexivo de la personalidad dominante. Reflexión 
significa recíproco control entre dos tendencias; la indecisión viene dada por la disputa 
entre ambas. De allí los contrastes de voluntad, la tragedia de los opuestos impulsos de 
la conciencia. Cuando vence una O la otra de las dos fuerzas, la que queda se retira 
vencida entre las sombras, contentándose con vivir calladamente a la espera de la 
revancha, asumiendo entretanto la guía de funciones menores, para asumir la dirección 
general apenas la otra se canse y vacile. 


Existen distintos grados de fusión entre los dos elementos. Hay individuos, los llamados 
impulsivos, en los cuales una personalidad ha vencido tan nítidamente, que domina 
imperturbable, sin resistencias todo el campo de acción, porque la parte opuesta ha 
cedido completamente, no ejerce, pues, ningún control. Entonces la decisión es fácil, 
simple, automática, rectilínea, sin luchas, oscilaciones o repliegues. Siendo pocas las 
fuerzas en el campo, la solución es rápidamente encontrada. Esto parece prontitud, pero 
no es más que simplicidad y pobreza de medios. En otros individuos, por el contrario, 
aparece más tarde, pero son, en cambio, de muchos recursos y complejidad. En éstos el 
desequilibrio no se resuelve pacíficamente de manera estacionaria, sino que permanece 
alimentando la contradicción. En ellos las dos personalidades, ambas prepotentes, 
concurren contemporáneamente en cada acto, aportando tal riqueza de fuerzas 
propulsoras y contrastantes, que hacen mucho más laboriosas las decisiones. De esto 
deriva toda una graduación que va desde la acción inmediata a la irresolución, desde la 
ausencia de control del impulsivo, al control tan estricto que paraliza la acción, va desde 
la acción sin guía, a la guía sin acción, vale decir, a la reflexión que paraliza. Todo esto 
depende de las características de los dos elementos: el paterno y el materno. Cuando 
ellos biológicamente son demasiado desiguales, su fusión no ocurre o sucede mal. De 
esto suceden todas las anormalidades descritas por la fenomenología psiquiátrica, las 
formas mentales en las cuales predomina la disonancia y la inestabilidad, aquel 
desequilibrio dinamizante pero peligroso que, si es dominado y conducido por un orden 
superior, puede constituir al genio, pero que si, en cambio, es abandonado a sí mismo, 
puede deshacerse en la locura. Pero en general los dos impulsos, el paternal y el 
maternal, finalizan armonizándose. Si la diferencia es demasiada, se manifestará un 
mosaico de tendencias con un compromiso más o menos estable y equilibrado. Si se 
piensa en lo que sucede en la reproducción, donde los elementos determinantes pueden 
acoplarse en infinitas combinaciones, se comprenderá la inagotable riqueza de tipos que 


la naturaleza puede producir. Como en la realidad el tipo normal, es decir, el tipo medio 
perfecto y equilibrado de manera absoluta no existe, tampoco existe el completamente 
anormal, el patológico absoluto. ¡Todo en la vida está lleno de revanchas y 
compensaciones! ¡Quien no vence hoy, puede siempre vencer mañana! Es más, de lo 
nuevo, de lo original, de la personalidad pronunciada, pueden nacer estos desequilibrios 
que si se saben dominar, coordinar y disciplinar, entonces se convierten en cualidades 
preciosas, que son las únicas que pueden dar una contribución inédita al pensamiento y 
al progreso. La naturaleza, aunque parezca proceder por tentativas, también falla y se 
corrige, nos compensa siempre de algún modo con lo que nos falta, nos deja caer para 
enseñarnos a resurgir, nos expone a los asaltos para guiarnos a la victoria y con la 
victoria a la adquisición de nuevas cualidades, al enriquecimiento de nuestro patrimonio 
de capacidades y de defensas. Todos los golpes que se reciben son registrados en el libro 
de la vida en el cual todo se escribe y todo se puede después leer. La enfermedad tiende 
a inmunizarnos, el error a instruirnos, la caída a reequilibrarnos, la debilidad a 
reforzarnos. Todo es utilizado, transmitido y la vida inmortal así se enriquece, acumula 
un fardo de complejas herencias a través de larguísimas y milenarias experiencias que 
nuestro organismo hace suyas y en las cuales posee la riqueza de una sabiduría biológica 
inmensa que cada quien lleva consigo sin imaginarla. Así en la batalla entre sus fuerzas 
contrarias, la naturaleza es una gran armonizadora, demuestra ser una potencia buena, 
sabia, previdente, y protectora que de un desequilibrio sabe hacer un elemento dinámico 
y creativo, de una disonancia una armonía, de un dinamismo contradictorio una 
personalidad original y poderosa. 


Estas observaciones nos dejan en el campo estrictamente biológico y no son suficientes 
para resolver el problema de la responsabilidad moral y concluir el de la hereditariedad. 
La personalidad humana es la resultante también de otras fuerzas y de otras posiciones. 
Hemos observado la lucha dentro del binario horizontal, pero todavía no lo hemos 
observado en el binario vertical con la cual la primera se combina. Por encima de estos 
choques biológicos existe el mundo moral del espíritu y por debajo está el ambiente con 
todos sus asaltos y resistencias. Esta personalidad resultante de los dos elementos padre 
y madre, se injerta y se combina con la otra constituida por el binario espíritu-materia, 
“yo” interior y ambiente externo. La personalidad completa es el resultado de todos 
estos elementos y movimientos. ¡Qué riqueza, pero qué desgaste en esta lucha! La 
naturaleza, tan amante de definir en forma concreta y precisa sus formaciones, no admite 
ocios ni pereza, sino que impone en todo momento la criba de los valores y la 
correspondencia de la forma con la sustancia. El acuerdo derivante de la fusión de los 
elementos hereditarios de la línea paterna y materna, cuando se ha formado, debe a su 
vez luchar con el ambiente para equilibrarse en un acuerdo también en esta otra 
dirección, y a esto se limitan los esfuerzos de la vida en los casos más comunes, dentro 
de una naturaleza que es también economizadora y ahorradora de energías. En verdad la 
personalidad, aunque limitada a estos elementos, aunque utilice el patrimonio hereditario 
de las larguísimas experiencias adquiridas y sacando de los dos depósitos paterno y 


materno continuamente cruzados, debe realizar siempre su propio trabajo de nuevas 
adquisiciones, enriqueciendo ese capital invirtiéndolo en nuevas combinaciones, 
empleándolo en su propia actividad, completándolo con nuevas adquisiciones obtenidas 
de la experiencia con el ambiente. Acrecentado así este capital, la personalidad debe a su 
vez transmitirlo como lo recibió, gratuitamente. Si estas son las comunes fatigas de la 
vida, pueden existir otras muy distintas que se le escapan al individuo normal. La 
existencia se hace mucho más compleja, la lucha áspera y la armonía difícil, pero en 
compensación ella se hace más rica en desequilibrios dinamizantes y creadores, cuando 
surge y entra en actividad con fuerzas preponderantes el elemento espiritual, cargado a 
su vez de su propio bagaje de experiencias personales, largamente desarrollado, por lo 
tanto, anhelante de vivir una vida propia y de afirmarse frente a los otros elementos de la 
personalidad, tanto que llega a desafiarlos y entra y entra en la lucha con ellos. Entonces 
la personalidad, si es más extensa y más rica, si representa un concierto de resonancias 
más complejo, se convierte también en campo de batalla más amplio, en el cual la 
armonización es más difícil de obtener, porque la síntesis unitaria del “yo” no ocurre 
solamente en el campo orgánico psíquico, sino también en el más alto plano espiritual. 
Este es el caso del tipo evolucionado. Entonces todo el trabajo derivante del choque 
entre las fuerzas de la personalidad, de la concordancia o disonancia de ritmos, no se 
limita al binario horizontal padre-madre y al ambiente, sino que se proyecta hacia las 
altas zonas del espíritu; buscando allí y no en el plano biológico su resolución. Entonces 
las corrientes dinámicas navegan y se entrecruzan en todos los sentidos, la lucha 
biológica del macho contra la hembra (padre-madre), y de la hembra contra el macho 
(madre-padre), se cruza en la lucha moral del espíritu contra la materia (espíritu- 
ambiente), los antagonismos del binomio vertical martillan el cuerpo físico y se genera 
de allí el proceso de maceración que madura y evoluciona. Arriba observamos esta 
elaboración evolutiva, de la cual aquí continuamos el examen. De todo este trabajo se 
generan individuos cada vez más especializados. Pero si la naturaleza pareciera que de 
un lado va hacia el individualismo, vale decir, hacia una separación que aísla y aleja al 
individuo del cuerpo social, vemos que después del otro lado se corrige y busca 
reequilibrar esta tendencia, retomando al individuo para encuadrarlo en aquellas 
múltiples unidades sociales que son los colectivismos modernos. Pues que la célula- 
individuo se diferencia no para provecho propio, no para apartarse en el aislamiento 
fuera de la unidad de la naturaleza, sino para ser utilizada en un más amplio orden 
social, con funciones adaptadas a las características cualidades adquiridas. 


Hemos dicho que la visión estrictamente biológica no es suficiente para concluir el 
problema de la hereditariedad. La ciencia se limita a tomar en cuenta los dos elementos 
del binomio horizontal y al inferior del binomio vertical, y no toma en cuenta el 
elemento superior. Los instintos, las ideas innatas, las cualidades adquiridas derivantes 
de las experiencias ambientales y transformadas por repetición cotidiana en 
automatismos, serían adquiridos por la eterna personalidad espiritual capaz de 
conservarlas y restituirlas en cualquier momento que sean necesarias, a través de una 


larga serie evolutiva de vidas menores corpóreas encerradas en la oscilación nacimiento- 
muerte, sino que serían adquiridas en virtud de una memoria biológica, celular, y en ésta 
depositadas y conservadas. 


En “La Gran Síntesis”, cap. LXIX: “La Sabiduría del Psiquismo”, se cita entre los 
coleópteros el “Cerambyx Miles, como un ejemplo de una sabiduría inmensamente 
superior a su organización y medios. Agregamos aquí el caso allí solamente citado de un 
himenóptero, el Sphex, cuya hembra al lado de los huevos en la arena coloca un insecto 
que ella ha paralizado con un golpe de su aguijón, para que constituya el alimento de la 
futura larva. Ahora, este Sphex pincha a la víctima en un punto preciso del dorso donde 
se encuentra el ganglio nervioso que preside el movimiento. Así obtiene una provisión 
inmóvil porque queda paralizada, pero que no obstante se conserva porque se mantiene 
viva. ¿Cómo sabe ese insecto anatomía y anestesia? ¿Quién la ha enseñado este hecho 
anatómico-fisiológico? Se dirá: la experiencia. Pero los insectos viven pocos meses y las 
larvas nacen cuando los progenitores y toda la generación anterior ha desaparecido. 
Entonces, no hay enseñanza, no hay imitación. ¿Estará el insecto provisto de alguna 
sensibilidad con la que percibe las radiaciones transmitidas por el órgano que golpea y 
de esta manera puede encontrarlo? Pero si así fuera, ¿quién le dice que lo golpee y quién 
lo ha informado de las consecuencias? ¿Quién hace el razonamiento que encuentra la 
relación entre todas las fases del proceso lógico? Aquí existe un principio inteligente en 
el insecto y, dado que no puede haberlo creado por sí mismo, debe haberle sido 
transmitido. Pero, ¿por cuál camino? ¿Conservarán, quizás, las células del recuerdo 
atávico? ¿Es suficiente este camino y son las células capaces de semejante síntesis 
racional? Esto es psiquismo. ¿Son las células quienes lo depositan o hay algo más? Este 
psiquismo contiene el recuerdo de todas las experiencias vividas por milenios, en el 
presente caso incluso las inherentes al estado de insecto perfecto. Las conservación de 
tan precioso patrimonio hereditario y de lo nuevo que la experiencia continuamente allí 
va agregando, ¿es confiada a la memoria celular o a un organismo inmaterial en el cual 
se registran y fijan definitivamente en forma de cualidades adquiridas las corrientes 
vibratorias provenientes del ambiente? 


Según la ciencia la memoria biológica residiría en la célula que lleva en sí escrita su 
larguísima historia, cuyo contenido le es transmitido a través de la filiación y derivación 
directa de la célula germinal hereditaria. A esta historia del pasado cada vida agrega su 
propia nueva experiencia, la suma a la anterior y con ésta que así está completada y 
corregida, la transmite. Se trataría de una especie de reencarnación celular, de una 
continuidad de las vidas sucesivas que no es confiada a la sobrevivencia de un principio 
espiritual súper corpóreo, sino a la persistencia de las impresiones celulares. Es cierto 
que el ambiente actúa y que continuamente impresiona nuestro ser, que la repetición fija 
allí los hábitos o automatismos y que estos tienden a radicarse allí en forma de instintos 
(cfr. La Gran Síntesis, cap. LXV: “Instinto y Conciencia. Técnica de los 
Automatismos”). Es verdad que todas nuestras experiencias se registran y se transmiten 


por hereditariedad. Pero el problema es saber cómo, por cuál mecanismo y camino la 
célula se impresiona y cómo se conservan allí estas impresiones. 


Para comprender es necesario reducir el fenómeno a su sustancia cinética. Se trata aquí 
de corrientes de vibraciones, de ritmos, de movimientos ondulatorios que se transmiten y 
se imprimen. Ya los hemos examinado en los anteriores capítulos. Por las vías nerviosas 
y sensoriales los movimientos vibratorios del ambiente externo penetran en el 
organismo. Esta continua penetración es un hecho indiscutible. Estas vías están abiertas 
completamente. Nuestro organismo es también una sinfonía de ritmos. Estos 
movimientos vibratorios entran, avanzan, atacan la estructura orgánica cada vez más a 
fondo, recorren y saturan sus vías, penetran cada vez más profundamente. Se deberían 
detener en el último término que nuestra descomposición analítica nos hace conocer, 
vale decir, se imprimen bajo la forma de desplazamientos de trayectorias a las ya 
existentes en los movimientos atómicos (cfr. La Gran Síntesis, cap. LV: “Teoría de los 
Movimientos Vertiginosos”), movimientos atómicos de los que resulta compuesto, en 
complejidad progresiva, el sistema cinético-dinámico molecular, micelar, celular, 
orgánico y psíquico. El hecho de que la repetición sea determinante de automatismos, 
confirma esta acción cinética por un lado, y cinética impresionabilidad por el otro. 
Quizás se trate de actividades electromagnéticas. De esto derivaría la memoria celular. 
Siendo los varios elementos componentes reagrupados según la ley de las unidades 
colectivas (cfr. La Gran Síntesis, cap. XXVII), quedando presentes en todas las 
organizaciones mayores los fundamentales movimientos atómicos, existe con esto la 
posibilidad de obtener síntesis progresivas hasta llegar a la máxima que se nos revelaría 
bajo la forma de “conciencia”. Los resultados cinéticos de las experiencias se 
imprimirían así en todas las células del cuerpo y por hereditariedad se transmitiría y se 
recibiría esta sabiduría adquirida por la raza, común a todos, que cada individuo llevaría 
consigo como depositario para usarla en su beneficio, conservarla, enriquecerla y 
finalmente transmitirla a los descendientes para su beneficio, y así en adelante. A través 
de los órganos nerviosos y cerebrales, esta sabiduría se centralizaría según el principio 
de las Unidades Colectivas en la síntesis máxima del psiquismo, última resultante de las 
experiencias de la vida. 


Ya lo dijimos: sabiduría que se enriquece y se transmite. El trabajo es, entonces, doble: 
de experiencias nuevas para aumentar la sabiduría, y de conservación de lo viejo y de lo 
nuevo para transmitir. Tenemos, pues, dos tipos de registro cinético: la reciente y la 
atávica, la nueva y la vieja, la que hacemos nosotros y la que hicieron nuestros 
antepasados. El primero lleva a la captación y fijación de los movimientos de variación 
de la especie; el segundo representa en la raza las cualidades más profundas y más 
estables, fijadas en todas las células, no en vía de adquisición sino heredadas. Las dos 
diversas funciones, vale decir, el desplazamiento y la conservación de las trayectorias, 
serían confiadas a dos sistemas de células: por un lado el sistema de células de 
conjunción, o sea, de los tejidos de nueva formación embrional; por el otro lado el 


sistema de todas las demás células. Dos sistemas, entonces, culminantes en dos síntesis 
psíquicas: la primera temporal, individual, que representa la posición personal de vida 
del individuo; la segunda colectiva, eterna, que representa a la especie y su vida en 
continuación. Por lo tanto dos psiquismos: el operante, activo en imaginar nuevas 
cualidades, formador del “yo” a través de la experiencia, registrador, receptivo, 
asimilador y fijador de nuevas experiencias biológicas para transmitir al otro sistema, el 
psiquismo atávico-conservador, en el cual ellos resurgen y son restituidos bajo la forma 
de cualidades hereditarias y de instintos, de ideas innatas y capacidades adquiridas. Los 
dos sistemas giran uno alrededor del otro de acuerdo al acostumbrado esquema del 
binomio de fuerzas contrarias y complementarias del cual resulta compuesto el binomio 
de toda unidad, según la universal ley de dualidad. 


Todo esto puede ser persuasivo, pero queda todavía sin solución el problema de la 
conservación de las impresiones, es decir, de las nuevas características cinéticas que en 
los movimientos atómicos se van continuamente formando. He allí el último término del 
problema de la hereditariedad. ¿Cómo conciliar la persistente identidad del “yo” que así 
se mantiene no obstante el cambiar de sus cualidades y el renovarse continuo y completo 
de los materiales constitutivos del organismo? Y entonces, en vez de a una memoria 
celular, ¿la conservación de las impresiones no será confiada a una memoria espiritual 
situada en un organismo inmaterial al cual llamamos alma? Si la vida es un 
metabolismo, una corriente, ¿quién impide su dispersión y mantiene compacta la 
unidad? Sin duda al nacer traemos con nosotros los resultados de un pasado. ¿Pero 
dónde fue escrito? ¿En las profundidades de las células o en las profundidades del 
espíritu? La verdad es que imaginar una transmisión hereditaria solamente por la 
transmisión de la célula genital y su capacidad para contener todos los futuros 
desarrollos y después guiarlos hasta el punto de saber reconstruir al ser completo, es 
mucho más difícil que imaginar una transmisión hereditaria por restitución de 
vibraciones desde un organismo espiritual que, injertándose en el organismo físico, por 
las inmateriales vías que ya vimos de la percepción interior, guíe su desarrollo (ideo 
plástica). Tanto más que el primer sistema no puede ser suficiente para transmitir todos 
los registros de la especie, porque las mejores experiencias, las de la madurez, 
adquiridas después de la edad de la reproducción que es fenómeno juvenil, quedarían sin 
transmitir, incomunicables. Entonces lo mejor se perdería; y la vida de los célibes sería 
para la raza inútil, porque no es utilizada. Ahora, ¿cómo puede la naturaleza dejarse 
defraudar en un punto tan vital, en los resultados más costosos y preciosos? ¿Cómo 
puede ella que es tan previdente y ahorradora abandonar las más importantes 
experiencias de la vida, que son las espirituales que se realizan hasta en la senilidad? 
¿Cómo es posible tan flagrante contradicción con la acostumbrada economía de la 
naturaleza? Entonces lo mejor se perdería, tantos esfuerzos habrán sido en vano y su 
producto quedaría destruido; otra estridente contradicción en un mundo en el cual nada 
se puede destruir y en el cual, como todo, también estas fuerzas deben resurgir. Y 
entonces, ¿cómo podría progresar una raza que solamente es capaz de acumular 


experiencias elementales y juveniles? ¿De qué se alimentaría el progreso que es un 
hecho espiritual y de innegable realidad? No. No es posible que la vida sea así mutilada 
precisamente en el centro de su sistema que es tan perfecto, y que se convertiría 
entonces en imperfecto en su punto más sustancial, al punto de bloquearse la vía del 
progreso al hacer desaparecer las más elevadas experiencias de la raza. 


La herencia fisiológica, entonces, no es suficiente. Si los hijos se parecen a sus padres, 
frecuentemente son muy distintos, y algunas veces los superan. La genialidad no es 
hereditaria. Sin duda el fenómeno debe ser bipolar, no puede constituir una excepción a 
la universal ley de dualidad. En realidad, donde todo es doble, también la herencia debe 
serlo, vale decir, debe ocurrir por ambas vías, en posiciones y con funciones 
complementarias. Como dos son los ejes constitutivos de la personalidad (padre-madre y 
yo-ambiente), dos sus formas de lucha, y dos las evoluciones (material y espiritual), es 
lógico que dos sean también las formas de hereditariedad en correspondencia a los dos 
ejes, es lógico que a cada forma de lucha corresponda su mitad y que cada tipo de 
evolución, como cada sistema de fuerzas, tenga su propio canal relativo de transmisión. 
Las fuerzas avanzan y el acumularse de las experiencias debe, entonces, desembocar en 
cualquier resultado. Quien se limita solamente a la hereditariedad fisiológica, olvida el 
mundo inmenso del espíritu, de los valores morales, donde con plena responsabilidad se 
realiza nuestro destino. 


Hemos seguido los caminos de la ciencia para mantenernos positivos y hemos llegado a 
los movimientos atómicos, a los desplazamientos de trayectorias, a acciones y 
reacciones cinéticas, a absorciones de ritmos, a movimientos de corrientes vibratorias. Y 
he allí que todo se desmaterializa en nuestras manos y se traduce en aquel imponderable 
que es la característica del espíritu. Cuando llegamos al fondo, nos damos cuenta que el 
fenómeno se ha como deshecho y solamente nos queda un juego de fuerzas, una 
estructura de vibraciones, un dinamismo inmaterial que tiene muchas de las 
características del espíritu y de sus invisibles actividades. Pero entonces la oposición, 
que parece verdadera, entre materialismo y espiritualismo, es pura cuestión de palabras, 
pues que al final todo termina en el mismo punto y se finaliza descubriendo la misma 
única verdad y diciendo en sustancia la misma cosa. Cuando hemos recorrido hasta el 
final los caminos de la ciencia y de la materia, exclamamos: ¡pero esto es el espíritu! Y 
de hecho es el espíritu. Hemos visto que él está, en el binomio espíritu-materia, presente 
también en el polo opuesto y que el misterio del psiquismo se extiende hasta las 
profundidades de la célula. Dijimos que el “yo” es doble, que no está solamente en el 
centro sino también en la periferia; que el espíritu central está también en cada punto de 
la periferia; es el centro y la periferia. Y dijimos también que el registro atávico, la 
sabiduría adquirida por la raza, es confiada y difundida en el sistema de todas las células 
del cuerpo. Entonces hablar de este sistema es en el fondo como hablar del espíritu, si su 
sustancia se puede científicamente traducir en una orientación de cinética atómica y si 
de esta manera el psiquismo está presente hasta en la profundidad de la célula. Surge, 


entonces, esta pregunta: ¿Es entonces el espíritu la causa y el efecto del sistema? Es 
decir, ¿es el motor determinante de las corrientes de conciencia directoras del 
funcionamiento orgánico, o es la síntesis de las corrientes de conciencia derivadas de los 
sistemas celulares? 


Para Renan “el alma es la resultante de las fuerzas del cuerpo”. Pero se puede observar: 
si la síntesis de corrientes de conciencia derivadas de los sistemas celulares es natural 
que alcancen el plano biológico, ¿cómo podrá ella elevarse hasta el mundo moral que es 
cualitativamente completamente distinto? Armonicemos el antagonismo. Generalmente 
el hombre, por motivo de la lucha que su naturaleza bipolar le impone, está dividido y a 
la vez parcializado. Materialismo y espiritualismo expresan unilateralmente cada uno su 
parte de la verdad. A la pregunta de que si el espíritu es la causa o el efecto del sistema, 
respondemos como dijimos arriba: la causa está en el efecto, el efecto está en la causa. 
Solamente se trata de dos términos de una misma unidad bipolar, de un caso de la 
universal ley de dualidad. Hemos alcanzado el límite en que se supera el binomio y se 
resuelve la contradicción. Tocamos aquí el umbral de aquel mundo superior donde la 
gran ilusión de la forma desaparece y todo se unifica en la misma verdad. 


XX VIM 


LA PERSONALIDAD HUMANA (segunda Parte) 


El desarrollo de los últimos capítulos nos permite imaginas el juego de fuerzas y el 
entrelazamiento de ritmos que constituyen el íntimo dinamismo de nuestra vida. 
Solamente penetrando así en las profundidades de lo imponderable se puede comprender 
lo que escapa al hombre que vive en la superficie. Él ignora un mundo maravilloso que 
lo circunda y del cual él mismo está hecho. Este mundo escapa en gran parte también a 
la ciencia que, dada su orientación positiva y su método objetivo-experimental en lugar 
de intuitivo, no lo puede alcanzar. Es así que la corriente opinión científica sobre el 
problema de la personalidad, aún habiendo establecido diversas verdades en el campo 
biológico y psicológico, es incompleta. Para comprender todo el fenómeno es necesario 
seguirla su oscilación completa que va desde uno al otro extremo del ser, según el 
mismo esquema sobre el cual está constituido y funciona el universo. De hecho el 
hombre reencuentra proyectadas en su estructura y vida las grandes líneas del fenómeno 
cósmico. La oscilación va del espíritu a la materia y retoma con signo invertido de la 
materia al espíritu, en cada momento los dos grandes períodos de la creación: 
involución y evolución. En el hombre como en lo creado, el pensamiento se materializa 
en la acción hasta su forma concreta que lo reviste y lo expresa, y esto a través de la fase 


intermedia del dinamismo volitivo; y viceversa, acción se desmaterializa en el 
pensamiento, retornando allí destilada en forma de experiencia realizada para fijarse en 
la conciencia en estado de cualidad adquirida o instinto. Con cada oscilación el “yo” se 
agranda y se amplía para retomarla con siempre mayor potencia. El fisio-dínamo- 
psiquismo, íntima trinidad del monismo universal, en el cosmos como en el hombre, no 
es solamente una estructura orgánica, sino que es también un funcionamiento. En la 
oscilación, un extremo aún transformándose, se transfiere completamente a la posición 
del otro extremo y viceversa, y así continuamente el ser va y viene, viene y va, de uno al 
otro de sus dos polos. El principio de trinidad, la fórmula de su estructura, no es más que 
un derivado del principio de dualidad. Apenas el binomio es animado por el dinamismo 
vital y la contradicción, dejando de ser estática, se pone en movimiento y en el principio 
de un término hacia el otro se forman las corrientes de ida y retorno, nace, del 
antagonismo y de la fusión, un tercer término que es fase intermedia, trazo de unión y 
resultado de los intermedios. Es un nuevo ser, un tercer elemento, hijo del binomio 
padre-madre y de la íntima oscilación de esta unidad dualística que descarga la una en la 
otra sus dos inversas mitades. Madurando el desarrollo de las fuerzas del sistema, esta 
nueva individualidad se aparta del binomio y queda autónoma e independiente pero 
incompleta, buscando su mitad complementaria para formar con ella un nuevo binomio 
y, a través del intercambio de corrientes, un nuevo ser intermedio, y así en adelante. De 
esta manera de la estructura dualística del universo, del fundamental principio de 
dualidad, deriva el principio de trinidad, el cual representa el esquema de la técnica de la 
génesis. 


El movimiento del intercambio es un dinamismo interior a la unidad formada por dos 
mitades, por lo tanto lo único que desplaza es la estructura interna de esa unidad. El 
cambio solamente ocurre en sentido relativo, la sustancia se mantiene invariable y el 
monismo intacto. El movimiento retorna sobre sí mismo siempre, cada una de las dos 
formas extremas del ser no es más que una distinta posición en lo interno de la misma 
unidad, solamente representa la mitad de un mismo ciclo. El punto de llegada es un 
punto de partida, así como el punto de partida es un punto de llegada. El principio y el 
final se tocan. 


Estos conceptos ya fueron expuestos en el cap. XIII: “La Ley” de “La Gran Síntesis”. 
Pero mientras allí se hace la aplicación al fenómeno “universo”, aquí ahora la 
observamos sobre todo en relación al fenómeno de la personalidad humana. Entre las 
dos fases extremas o posiciones-límite de la oscilación, vale decir, espíritu y materia, 
pensamiento y acción, principio y forma, existe una fase intermedia de paso, es decir, 
energía, voluntad o movimiento. Tanto en el hombre como en el universo, a cuya 
imagen está hecho, el paso del primero al tercer movimiento ocurre a través del segundo 
que, en la ida (descenso), tiene signo positivo, y en el retorno (ascenso), se invierte con 
signo negativo. En otros términos, el espíritu o pensamiento (primer momento), como 
iniciador activo de la transformación del principio en la forma material (tercer 


momento), para llegar a la acción plasmada, se dinamiza como voluntad revistiéndose de 
energía (segundo momento). Cada acto nuestro es de hecho una extrinsecación del 
espíritu, vale decir, es primero un concepto que se manifiesta; segundo, se manifiesta en 
un dinamismo que concluye; tercero, concluye en una construcción exterior. Pero en el 
camino de retorno, la actividad del momento intermedio se invierte en pasividad, la 
voluntad se invierte en receptividad, el hombre de acción en el hombre contemplativo, 
precisamente porque no estamos ya en fase de emanación sino de reabsorción, porque 
entonces las puertas del “yo” se abren hacia lo interno en vez de hacia lo externo y la 
dirección del dinamismo del fenómeno es invertida. Por esto las funciones afirmativas y 
positivas de la voluntad, tan útiles para la acción, son un estorbo, representan un impulso 
negativo en el camino de retorno, en el cual trabaja, en cambio, el sensitivo, el espiritual, 
el místico. 


En el período actual, a través del descubrimiento de algunas leyes de la naturaleza, el 
hombre ha conquistado un más extenso dominio de la energía, es decir, los medios para 
una más vasta manifestación de sí mismo a través de la acción en el mundo de la 
materia. Estos medios han dado un incremento al dinamismo positivo de ida que es la 
fase que el mundo hoy vive. Pero el motor espíritu, director de estos medios, ha quedado 
igual, la sabiduría no ha sufrido por esto un proporcional incremento. Entonces, con la 
mentalidad del primitivo, el hombre hoy se encuentra manejando instrumentos 
poderosos como jamás los tuvo a su disposición. Dado esto, el tercer término con el cual 
se concluye el ciclo y al cual se está llegando, solamente puede ser un error (hijo de la 
tentativa del inexperto) y, por lo tanto, dolor (compresión involutiva). Sólo en un 
segundo tiempo, cuando el movimiento de ida se invierta en un movimiento de retorno, 
cuando la expansión se active en una concentración reflexiva, el resultado será ventajoso 
(como premisa de una nueva expansión evolutiva). He aquí el procedimiento. El primer 
impulso de la ciencia nació del espíritu, madurado por las experiencias anteriores, 
impulso del cual resultó un mayor conocimiento. A este trabajo del último siglo, le 
sucede el trabajo actual que es el de la actualización experimental. El espíritu, aún 
quedando en la fase primitiva, se pone hoy en contacto con una nueva experiencia que, 
siendo realizada por un inexperto (como ocurre en el niño), produce, como dijimos, error 
y, en consecuencia, dolor. Llegamos con esto al final de la tercera fase en el cual el ciclo 
de ida se cierra. El dolor abre el ciclo de retorno, señala el inicio de la inversión de 
dirección, el inicio de la ascensión, de la nueva génesis. No más acción, expansión, sino 
repliegamento sobre sí mismos, dolorosa reflexión bajo los golpes recibidos por la 
reacción de las fuerzas de la Ley como consecuencia de los movimientos errados 
realizados (como el niño que aprende a través de la vida). Se cumple así después 
lentamente también el ciclo inverso de la asimilación. Este es el resultado, doloroso pero 
beneficioso, de la experiencia humana en este período. La última meta es comprender, el 
punto de llegada está en el espíritu, es decir, la conquista de una sabiduría mayor que 
representa una base más amplia desde la cual intentar el inicio de una nueva experiencia. 
Con el ciclo de la experiencia, constituido por un dinamismo centrífugo de 


descentralización y con el inverso ciclo de asimilación, constituido por un dinamismo 
centrípeto de centralización, el respiro del cual la evolución biológica se nutre, ha 
realizado su oscilación completa y se prepara, enganchándose y basándose en ella, a 
desarrollar una nueva oscilación más amplia. Y así en adelante, hasta el infinito. Y las 
verdades relativas del hombre, por él expresadas cada una en forma absoluta, expresan 
las etapas de este camino que es también el de una única verdad progresiva. La historia 
de los acontecimientos sociales no es más que la historia del desarrollo de la 
personalidad humana cuyos movimientos observamos. 


Pero giremos ahora el prisma de la observación. En el ciclo de asimilación, donde 
termina el dinamismo centrípeto de centralización, ¿dónde y como se depositan en la 
personalidad los frutos de la experiencia? Relacionemos los señalamientos arriba 
expresados con la teoría del subconsciente. Mucho se ha hablado de esta teoría en 
nuestros tiempos. Pero se trata de un concepto que, siendo verdadero, sin embargo no 
está completo. La naturaleza unilateral de los métodos de indagación actualmente 
empleados, solamente pueden revelar la mitad racional y material del fenómeno, 
mientras se deja escapar la otra mitad, la intuitiva y espiritual. Ésta está representada por 
el superconsciente. Tratemos de desarrollar aquí lo que ya se dijo, como complemento a 
los señalamientos de “La Gran Síntesis” en el cap. XX: “El Superconsciente” del 
volumen “La Ascensión Mística” (citado en el prefacio). La personalidad humana no es 
un punto sino una zona en la cual podemos distinguir tres partes: el subconsciente, el 
consciente y el superconsciente. Los resultados de la experiencia se transmiten, pues, no 
a un solo punto, sino que se depositan y se registran diversamente en las varias partes de 
la zona. Mientras el subconsciente representa la parte de la asimilación ya realizada de 
las viejas experiencias en las más antiguas estratificaciones de las cuales ellas emergen 
como instintos, en otros términos, es el núcleo conquistado de los conocimientos 
biológicos confirmados por la práctica de la vida, el superconsciente, en el extremo 
opuesto, representa la parte en espera en la cual se registran las experiencias de 
vanguardia en las cuales se anticipa el futuro, la parte que no está como la otra en la 
cola, sino a la cabeza de la evolución. Estos son los dos extremos de la personalidad 
humana. Debajo de la escala evolutiva está la zona de la animalidad, lo que es propio de 
la bestia; arriba está la zona del espíritu, lo que es propio del superhombre. En un 
extremo está la sólida, estable pero primitiva y elemental experiencia del pasado, fijada 
como patrimonio adquirido que representa un material de uso examinado continuamente 
por las condiciones ambientales; en el otro extremo están las experiencias en formación, 
nuevas, inciertas, inestables pero audaces, elevadas, complejas, de progreso, 
representantes no del patrimonio adquirido, sino del nuevo patrimonio en proceso de 
adquisición, no la evolución ya recorrida y realizada, sino su continuación, no la 
personalidad ya constituida, sino su acrecentamiento. La primera experiencia está escrita 
en la carne, la segunda se escribe en el espíritu. La personalidad humana, entonces, no 
solamente en vez de un punto es una zona, sino que esta zona está en movimiento, 
entendiendo por esto el íntimo dinamismo que la madura, haciéndola ascender a lo largo 


de la escala de la evolución. En este sentido la personalidad no es inmóvil, sino que se 
desplaza desde abajo hacia arriba, caminando con los pies (subconsciente) en el pasado 
y afirmando con los brazos levantados (superconsciente) el futuro. 


Pero entre los dos términos señalados existe un tercer término, una zona intermedia: el 
consciente. ¿Cuál es su función? ¿Qué ocurre en el centro del sistema? En la parte 
inferior la asimilación realizada excluye un verdadero nuevo trabajo de registro, 
habiéndose ya, salvo algunas adaptaciones y retoques, todo confiado a los automatismos 
de instintos ya conquistados. Este trazo está, pues, sepultado en el inconsciente, es decir, 
no advertido por la conciencia, dejando de ser zona de desequilibrios, de formaciones, 
de trabajo, si no zona de equilibrio y de reposo. En la parte superior, para el tipo normal 
no siendo el registro ni activo ni continuo, solamente hay trabajo de forma excepcional. 
También este trazo, en el cual no se han formado todavía desequilibrios o actividad por 
el choque de fuerzas ambientales, yace para la mayoría sepultado en el inconsciente. Si 
la personalidad extiende sus raíces hasta las profundidades del subconsciente y eleva sus 
ramificaciones hasta las alturas del superconsciente, la vida hierve en el tronco: la zona 
donde es intenso el trabajo de las nuevas formaciones es normalmente el centro. Siendo 
ésta una zona de trabajo, de desequilibrios, de contrastes y por tanto activa y creativa, 
ella es lúcida y consciente. La personalidad arde con la máxima luz de la conciencia en 
su zona central. Esta luz se atenúa gradualmente en las dos zonas limítrofes, la inferior y 
la superior, hasta apagarse completamente más allá de los dos extremos, donde se 
encuentran trazos de evolución situados fuera del campo de la personalidad. Una llama 
entre dos trazos de tiniebla, en la cual lo latente, como recuerdo o como presentimiento, 
duerme o se revela por trazos; luego la nada, relativamente a la personalidad, vale decir, 
lo que está más allá de toda capacidad de responder, por resonancia, a las vibraciones 
ambientales. Y todo esto en posición relativa a la evolución del individuo y en camino 
desde la bestia al superhombre, del subconsciente al superconsciente, de la carne al 
espíritu. 


Lo que para el consciente es trabajo actual, para el subconsciente es un pasado vivido 
pero no muerto, en el cual, sepultado en sus vísceras, sobrevive la síntesis, la resultante 
de la operación realizada, aquella que hoy el consciente realiza. La síntesis resultante se 
llama instinto. Esa síntesis en el plano del consciente está todavía en la fase formativa de 
análisis. Aquí los desequilibrios todavía no estabilizados, las resultantes de los 
contrastes todavía no definidos, permiten ese trabajo creativo que allá ya completó sus 
construcciones. El instinto es superior como madurez formativa, pero es inferior como 
nivel evolutivo. La razón pertenece a un plano más alto, es una forma más compleja 
pero más niña que el instinto. Éste, síntesis del análisis ya realizado por el 
subconsciente, es más viejo y más perfecto a su nivel, a lo que todavía no ha llegado la 
razón. Ésta está en un proceso en formación, de análisis, de experiencia no realizada 
pero en curso, una fase inicial de asimilación de nuevas cualidades, pero en grado más 
elevado de evolución. Los resultados del análisis mañana serán síntesis, los de la razón 


que busca y escoge, serán instinto que ya conoce y sabe. La intuición pertenece a un 
plano todavía más elevado, es una forma todavía mucho más compleja que la razón, 
pero aún embrional. Ascendiendo evolutivamente, lo que se gana en finura y perfección, 
se pierde en estabilidad de equilibrio y solidez. En lo Alto se vuela, abajo se camina. En 
lo Alto se dominan los espacios, pero existe el riesgo y la incertidumbre de la tentativa; 
abajo el paso es lento y pesado, pero hay control, seguridad y certeza. Por esto el 
relámpago intuitivo del genio es controlado por la razón. Y como los resultados de ésta 
se convertirán mañana en instintos, así las funciones excepcionales de la intuición se 
regularán como funciones normales, como son hoy las de la razón. Como ésta es un 
instinto en formación, así la intuición es una razón en formación; se trata en el primer 
caso de un instinto que será llevado hasta las alturas evolutiva de la razón y en el 
segundo caso se trata de una razón que será llevada hasta las alturas evolutivas de la 
intuición. Resumiendo, entre instinto, razón e intuición solamente existe una diferencia 
de grado en el trabajo de captación y asimilación de las experiencias. La intuición actúa 
en el superconsciente que es una antena tendida como un anticipo hacia los más altos e 
inexplorados grados de la evolución para captar lo nuevo, lo inédito, el futuro. Se 
encarga de las superaciones. La razón actúa en el consciente. No funciona por 
relámpagos como la intuición, es menos rápida pero más continua, más ordenada, más 
segura. Precisamente porque se impulsa menos hacia lo Alto, ella es más equilibrada, 
pero es también más corta y limitada. El instinto es obra ya realizada, sus resultados se 
hunden en el subconsciente, se depositan en ese almacén de reservas como patrimonio 
de la personalidad al cual ella puede recurrir de acuerdo a sus necesidades. A medida 
que se avanza, esa fase evolutiva que al principio sólo era tomada por relámpagos de 
intuición, se convierte en normal y controlado dominio de la razón, que cumple la 
función de asimilación que en el instinto encontramos ya realizada. 


Entonces tenemos tres fases: captación con la intuición, asimilación con la razón, 
depósito con el instinto. Así los grados de la evolución se conquistan poco a poco, 
pareciendo que descienden hacia el hombre, pero es el hombre quien asciende hacia 
ellos. De esta manera la experiencia avanza a lo largo de la escala evolutiva, asciende en 
complejidad y dificultad hacia lo Alto. Lo nuevo, lo superior, primero agarrado por la 
intuición, actividad del superconsciente, es fijado en el instinto a través de la razón que 
trabaja en el consciente, y luego pasa a ser producto del subconsciente. Se trata de una 
experiencia progresiva que se impulsa hacia lo Alto para hacerlo suyo. Este es el trabajo 
de la personalidad humana, el contenido y el objetivo de la existencia. Así la vida es una 
conquista y un acrecentamiento continuo. El “yo” se lanza a lo inexplorado, lo aferra, lo 
asimila y no se detiene hasta que no lo constituya en su cualidad, carne de su carne. 
Asimilación espiritual paralela a la orgánica. Todo es crecimiento y desarrollo evolutivo, 
trátese del cuerpo o del alma, de una conquista individual o de una social, de una 
conquista material, económica o moral. A la cabeza está el superhombre que anticipa, 
cargado con todos los peligros; sigue el hombre que controla y confirma con su análisis 
en la práctica de la vida; y al final continúa la bestia hecha de instinto y de imitación, 


lista para adueñarse de los resultados útiles de todo el procedimiento. Así la conquista 
avanza, el hombre asciende y el patrimonio de los instintos se agranda. El subconsciente 
no es más que un consciente que ha descendido, un racionamiento fijado en la sangre, un 
resultado sellado por la experiencia y estampado a fuego en el instinto. El consciente no 
es más que un superconsciente coordinado, disciplinado, equilibrado, una intuición que 
descendió a la razón y está sometida a su control, un elemento incierto y esvaneciente 
pero sublime, ahora encuadrado en la realidad de la vida. De tal forma que el 
subconsciente fue antes consciente, es decir, un campo activo de aquellas formaciones 
hoy cristalizadas en el instinto, y éste fue a su tiempo un razonamiento que, a su vez, 
mucho más atrás todavía, fue intuición. Y viceversa, el actual consciente será mañana 
subconsciente; esa actual lucha de formación individual y social que es un razonar con la 
vida, se fijará en su producto hecho de cualidades asimiladas (instintos). Y el actual 
superconsciente será mañana consciente, vale decir, la incomprendida intuición será 
normalmente sometida a los procesos racionales. Entonces el normal, el involucionado, 
se hará consciente en la zona ahora cubierta por el superconsciente, en el campo donde 
actualmente es consciente solamente la excepción biológica representada por el 
evolucionado. Y así se realiza por estratificaciones sucesivas el proceso de 
agrandamiento de la personalidad. 


Una observación más. Esa personalidad, pues, no es un punto, sino como dijimos, es una 
zona en la cual se distinguen tres partes: subconsciente, consciente y superconsciente. A 
éstas corresponden según el propio grado de desarrollo y plano de actividad tres tipos 
biológicos: la bestia, el hombre y el superhombre; y tres formas de actividad: el instinto, 
la razón y la intuición, tres funciones directivas a las cuales el individuo llega según su 
grado de evolución. A esto corresponden tres formas de trabajo (en sucesión inversa): la 
captación, la asimilación y el almacenamiento en el depósito. También la personalidad 
humana es como el universo, trina, y esta trinidad está en marcha a lo largo de la escala 
de la evolución. En el hombre reencontramos el fisio-dínamo-psiquismo del cosmos. El 
pensamiento se materializa en la forma humana, pasando del superconsciente al 
subconsciente, a través del dinamismo del consciente. Con esto tenemos también aquí no 
solamente una estructura, sino también un funcionamiento. En el ciclo de la experiencia 
que vivos, el dinamismo asciende del subconsciente tendido hacia el superconsciente, 
buscando la experiencia y la conquista de lo Alto; en el ciclo de la asimilación, el 
dinamismo desciende del  superconsciente al subconsciente, realizando el 
almacenamiento y la fijación de los resultados de la experiencia. A la descentralización 
le sigue la centralización del “yo”. Este doble e inverso dinamismo es el paso según el 
cual la personalidad progresa. 


Antes de señalar otros paralelos, correspondencias y observar el reencontrarse de las 
corrientes ascendentes y descendentes en la zona lúcida de la conciencia, resumamos y 
completemos los dos conceptos fundamentales desenvueltos hasta aquí en este capítulo. 
Ellos son: 1) La naturaleza no puntiforme sino trifásica de la personalidad humana. 2) El 


movimiento ascensional de esta zona trifásica. Tenemos, entonces, tres zonas en la 
personalidad: la de lo realizado, la de la acción actual y la de la exploración y tentativa. 
Ellos representan el trabajo hecho, lo que se hace y lo que se hará, vale decir, actividad 
pasada, presente y futura, o también, el recuerdo, la acción y el pensamiento. El 
consciente es solamente la zona de trabajo. En lo Alto y en lo bajo este trazo lúcido se 
pierde gradualmente en las tinieblas, el dinamismo desaparece en la inercia. Arriba y 
abajo, inmersos en la conciencia, están las zonas crepusculares donde la conciencia 
siente vagas inciertas las sombras, embriones de futuras motivaciones O retazos 
destruidos de otros, todavía adormecidos en el grisáceo sueño de la indiferencia o del 
olvido. El pasado sobrevive en el consciente como síntesis, el futuro allí alborea como 
anticipo. La ciencia está repleta y hace eco en todo el presente constructivo. En el 
subconsciente está escrita nuestra historia, en el consciente está el esfuerzo de la 
ascensión, en el superconsciente está el futuro. El primero representa el patrimonio 
acumulado, el segundo la actividad con la cual se realiza el depósito, el tercero la zona 
en espera y de las posibilidades, de las tentativas y de las futuras formaciones. Estas tres 
zonas están frente a la experiencia en estas tres posiciones: quien ya ha recibido el 
depósito, quien lo está recibiendo y quien espera recibirlo. El “yo” siente en el campo 
donde está activo, no recibe allá donde reposa en lo latente. El sistema está en 
movimiento evolutivo, y no para todos el consciente, es decir, la zona activa de registro 
está a la misma altura. Los tres tipos biológicos: la bestia, el hombre y el superhombre, 
tienen su centro consciente a tres alturas distintas; la bestia en el subconsciente 
(instinto), el hombre en el consciente (razón), el superhombre en el superconsciente 
(intuición). Y con la evolución este centro consciente tiende a pasar del inferior al nivel 
superior. A lo largo de la escala de la evolución está el que es consciente, se podría 
decir, a la altura de la cabeza, quien está a la altura del estómago y quien está a la altura 
de los pies; quien tiene la cabeza más debajo de los pies de otros y quien tiene los pies 
más altos que la cabeza de otros. Del involucionado al evolucionado los tipos se 
escalonan a todos los niveles, pero la comprensión sólo es posible entre quienes están 
situados a la misma altura, quienes, por lo tanto, tienen puntos de común resonancia, 
vale decir, vibran como ya dijimos en los capítulos anteriores, según la misma longitud 
de onda, velocidad y frecuencia de vibración, en cuanto que es esto precisamente lo que 
distingue el grado evolutivo. La evolución va del subconsciente al superconsciente, de la 
bestia al superhombre, así como va de las ondas largas y baja frecuencia, a las ondas 
cortas y alta frecuencia. Existe, pues, correspondencia entre subconsciente, instinto, 
animalidad, ondas largas y baja frecuencia por un lado, y superconsciente, intuición, 
espiritualidad y ondas cortas y alta frecuencia por el otro. Y también la personalidad es 
un binomio que va desde el extremo del subconsciente al extremo del superconsciente 
generando, en la oscilación entre estos dos términos, el tercero de la trinidad, es decir, el 
consciente. Hemos dicho que éste es la zona de trabajo. Esto significa que él representa 
la zona vibrante, mientras que las otras dos contiguas representan, relativamente a la 
posición del individuo, las zonas de quietud. Decir, entonces, que el consciente con la 
evolución tiende a pasar de un nivel inferior a uno superior, significa decir que el estado 


cinético se desplaza hacia más elevados estados evolutivos, es decir, que el movimiento 
asume un ritmo vibratorio cada vez más de ondas cortas y alta frecuencia. El mismo 
fenómeno que aquí observamos con terminología y desde un punto de vista psicológico, 
se puede observar, como en los últimos anteriores capítulos, como vibración, como 
fenómeno dinámico, desde un punto de vista cinético. La misma verdad se puede 
traducir en varias formas según la posición y perspectiva escogida por el observador. Si 
es necesario aislar sucesivamente por comodidad de estudio los distintos aspectos, en la 
realidad ellos coexisten todos en conjunto. 


Encontramos, entonces, los distintos tipos humanos desde el extremo involucionado al 
extremo hiperevolucionado, escalonados a todas las alturas a lo largo de la escala 
evolutiva, en tantas posiciones en las cuales, lo alto, lo bajo y los distintos estados 
psicológicos y vibratorios que allí están conectados, son relativos a cada quien. Lo que 
para algunos es el superconsciente, la personalidad futura, embrional, todavía en 
construcción, para otros es el consciente en formación o, incluso, el subconsciente, es 
decir, la personalidad intuitiva ya construida. Lo que para el involucionado es el futuro, 
para el evolucionado es el pasado. Y cada “yo” avanza, cualquiera sea su posición, hacia 
un plano relativamente superior al que ocupa. Las zonas de subconsciente, consciente y 
superconsciente son, pues, relativas al desarrollo del individuo y pueden cubrir grados 
diferentes de evolución a lo largo de su escala. Todo el sistema trifásico de la 
personalidad se mueve y avanza con el tren de sus varias zonas, con el superconsciente a 
la cabeza, en el centro el consciente y en la cola el subconsciente. El sistema es único, 
igual para todos, pero su posición es relativa a cada quien, es decir, cubre grados 
evolutivos diferentes, de modo que a estos términos solamente se les puede dar un valor 
relativo. Ese valor que comúnmente a ellos aquí le damos, es en relación a un tipo medio 
que está situado con el consciente en el plano racional, con el subconsciente en el plano 
de los instintos y con el superconsciente en el plano de la intuición y del espíritu. Aquí 
exponemos el sistema, la estructura de la personalidad, no su posición evolutiva que 
cambia de caso en caso. En este sistema el “yo” consciente es dado por una zona lúcida 
de operaciones, situada en el centro entre dos zonas oscuras, y el todo no es estático, 
sino que está en movimiento ascensional. El “yo” percibe solamente la zona consciente 
del sistema que cubre alturas evolutivas distintas según el desarrollo individual. Según 
esto, cada quien explora, aferra, elabora, asimila y así, según su posición y naturaleza, 
procediendo a través de el esquema general del fenómeno se construye a sí mismo en su 
caso particular. La captación, registro y depósito de las experiencias se puede hacer a 
varias alturas de la escala evolutiva, pero el proceso, el método es el mismo para todos, 
el resultado es siempre una ascensión, una autoconstrucción, un progreso desde la fase 
evolutiva cubierta por el subconsciente, a la fase del consciente y a la del 
superconsciente. 


Terminado este concepto de la relatividad de las posiciones y del movimiento del 
sistema, completemos ahora el examen de su aspecto estático con otras comparaciones. 


Concluido el problema de la ascensión, volvamos al de la estructura de la personalidad. 
Ya hemos establecido las siguientes correspondencias: subconsciente, consciente y 
superconsciente; con la bestia, el hombre, el superhombre; con el instinto, la razón, la 
intuición; con el almacenamiento, la asimilación, la captación; con lo realizado, lo que 
actualmente se realiza, la exploración; con el recuerdo, la acción, el presentimiento; con 
el pasado, el presente, el futuro; con la cola, el centro, la cabeza en el camino de la 
evolución. Pero todo esto no es suficiente. ¿Cómo y dónde se localizan las sedes de estas 
distintas funciones? ¿En qué partes del ser humano se depositan, se elaboran, se captan 
los respectivos registros? Nos volvemos a conectar aquí con los conceptos de los últimos 
capítulos. La sede del subconsciente y sus paralelos y actividades está en la estructura 
celular, vale decir, en los tejidos, en la carne de la raza, zona de la animalidad, de los 
instintos, de la memoria biológica. Es en estas más profundas y antiguas 
estratificaciones biológicas que se han fijado en automatismos las experiencias 
primordiales y fundamentales de la vida, comunes al hombre y al animal. Para el hombre 
comúnmente este es su pasado. Es la zona más baja, situada en la cola de la evolución. 
La sede del consciente está situada en lo mejor del sistema celular, lo seleccionado, justo 
en el ápice de la evolución animal, perfeccionado hasta las puertas del espíritu, con 
funciones psíquicas: el sistema nervioso-cerebral, zona humana, zona de la razón, zona 
de las más recientes construcciones biológicas que todavía no se han fijado en 
automatismos, todavía en proceso de formación, fase central en la evolución del “yo”, de 
elaboración y libre escogencia. Se obedece a los instintos inconscientes de la carne, pero 
se razona con el cerebro. Para el hombre este es comúnmente su presente. La sede del 
superconsciente está más allá de la parte material y sensorial del organismo físico, 
situada en lo imponderable, en el espíritu. Ya vimos en el cap. XXVI: “La Música. La 
doble Vida”, las relaciones de éste con el sistema cerebral y que aquí la vibración, 
apartándose de su conducción nerviosa se convierte en radiante, libre, con ondas cortas y 
alta frecuencia. Estas son sus cualidades no conquistadas todavía en los planos 
inferiores, lo que permite al superconsciente la transmisión telepática, la captación 
nourica, y la visión sintética de lo verdadero, vale decir, el uso natural y normal del 
método intuitivo que es propio del superconsciente. Él representa la zona superhumana, 
el mundo del evolucionado, el reino del espíritu, la más alta fase de la vida humana que 
el hombre va trabajosamente conquistando construyéndose espiritualmente, la fase 
situada por encima de nuestra evolución humana. Para la mayoría este es el futuro, la 
excepción. Si se razona con el cerebro, solamente con el espíritu se puede intuir. 


En la mayoría humana la zona lúcida, en la fase actual, es la cerebral. Para la normalidad 
esta es la sede consciente del “yo”. Él se extiende también hacia sus otras dos zonas, 
pero no conscientemente. Este cerebral “yo” consciente y razonador está en el centro de 
la personalidad, entre sus dos extremos contiguos, el subconsciente y el superconsciente; 
está en contacto y comunicación con ellos y de ambos recibe, del instinto desde abajo, 
de la intuición desde arriba, según su relativo desarrollo y potencia. Así todas las 
corrientes de la personalidad trifásica en cualquier plano que estén, se reencuentran en el 


“yo” cerebral central consciente, las dos zonas extremas laterales se reúnen en el campo 
de la conciencia haciendo converger allí sus productos que los representan. Conocemos 
sus voces y distinguimos las tres fuentes y las tres corrientes: la voz del instinto, la voz 
de la razón y la voz de la conciencia. La primera y la última vienen desde lejos, son 
productos-síntesis; la segunda está presente, es actual y analítica. La razón recibe, 
controla, discute. Algunas veces se convierte en campo de batalla entre las distintas 
corrientes cuando son contrastantes entre ellas y con ella, y no es fácil el acuerdo. Se 
genera entonces un torbellino en las vibraciones y se revuelve la lucha entre los distintos 
impulsos. Son conocidas estas íntimas tempestades. Pero es en el evolucionado sobre 
todo, en el que el superconsciente está más desarrollado, donde se puede desencadenar 
más violenta la lucha entre éste y el subconsciente, entre el futuro y el pasado, y 
viceversa, entre espíritu y materia, entre la cabeza y la cola de la evolución que se 
disputan el consciente como campo de las realizaciones. 


El subconsciente contiene el patrimonio adquirido, colectivo, las reservas de la raza, el 
decálogo de la vida animal, escrito en la carne y en la sangre. Y la célula lo conoce bien 
por repeticiones milenarias que han convalidado las experiencias originarias. Es el 
fundamento del edificio biológico, el punto de partida de la evolución humana. Y la 
célula, en la orientación de sus íntimos movimientos atómicos, lleva escrita su larga 
experiencia y continúa por inercia los impulsos recibidos del ambiente y ahora 
asimilados como su propio conocimiento. Y continúa así emitiendo regularmente sus 
corrientes de comando, de aviso, de consentimiento o de prohibición. La razón recibe, 
trata de comprender en el consciente y casi siempre, aún sin comprender, obedece a esta 
más profunda sabiduría, porque siente que es verdadera, porque esta memoria biológica 
aunque sepultada en las profundidades desde la célula y en las tinieblas del 
subconsciente, es siempre parte de su “yo”. El subconsciente que registró todo y todo lo 
recuerda, está siempre detrás de nosotros para guiarnos y realiza por nosotros 
automáticamente gran cantidad de actos y resuelve por nosotros una gran cantidad de 
problemas, sin perturbar ni comprometer el consciente. División de trabajo. 
Representando el patrimonio común y la sabiduría de la vida, el subconsciente está 
relacionado con la herencia fisiológica y su transmisión. El subconsciente contiene el 
capital hereditario que pertenece, más que al individuo como individuo, a la vida. Es una 
riqueza que nos es dada en el nacimiento como bagaje para atravesar el trecho de 
camino representado por una existencia. el patrimonio individual, diferenciado, que no 
se transmite con la herencia fisiológica celular, sino con la espiritual, como vimos, está 
en el espíritu. El primero lo acumulamos viviendo como cuerpo, el segundo viviendo 
como espíritu. Pero este último patrimonio muy pocos lo poseen, estando la mayoría 
humana a penas en los comienzos de su construcción espiritual. Ésta no puede, en el 
estado evolutivo actual, ser un producto de masas, sino solamente individual. El 
superconsciente es un producto personal diferenciado y escapa a esa herencia común que 
pasa por las vías de la carne. 


Podemos aquí completar el desenvolvimiento del problema de la herencia, ya tratado al 
final del cap. XXVII. Siendo la vida bipolar, su continuidad se asegura para cada uno de 
sus dos extremos por su propia herencia, la fisiológica para la transmisión del 
patrimonio del subconsciente y la espiritual para la transmisión del patrimonio del 
superconsciente. Por lo tanto, dos caminos, dos canales abiertos, uno material y el otro 
inmaterial, aptos para la transmisión de los resultados de las experiencias de dos 
organismos distintos, las experiencias del cuerpo y las experiencias del espíritu. (Cfr. 
Palabras de Cristo a Nicodemus: “Lo que es generado por la carne, carne es; lo que nace 
del espíritu, espíritu es”) (Juan, III, 6). Desde el subconsciente así como del 
superconsciente, los dos distintos patrimonios por nosotros formados en nuestro pasado 
vividos en las dos formas y que en cada uno de los dos campos heredamos nosotros 
mismos, emergen al consciente ofreciendo sus productos útiles. La carne tiene su 
experiencia y la repite. El espíritu tiene la suya y la ofrece. El niño se desarrolla 
plasmado por las dos fuerzas cuyos impulsos él mismo preparó, crece bajo esta doble 
guía e influencia, en sus dos formas útiles y necesarias. Es una simple restitución, es 
nuestra propiedad que nos corresponde y retorna, porque esos dos patrimonios, en la 
medida en la cual existen, fueron por nosotros ganados. Cada uno de los dos se transmite 
a sí mismo y después actúa como fuerza, obrando cada uno en su campo; cada uno es un 
impulso ligado por ley de causalidad a su propio pasado del cual es un derivado y una 
continuación, y se imprime en el “yo” actual, plasmándose tanto en el cuerpo como en el 
espíritu. Este impulso representa la incorporación realizada, la zona ya formada, por lo 
tanto inevitable, de nuestro libre destino (cfr. cap. XXIV: “Nuestro Libre Destino), de 
este volumen. Y así como la memoria biológica reconstituye el organismo físico 
repitiendo la historia celular vivida, ahora continuada a través de la herencia fisiológica, 
así el espíritu reconstituye la personalidad moral repitiendo su historia vivida, ahora 
continuada a través de la herencia espiritual. El espíritu, fundamentándose en los 
instintos del subconsciente delegados a la vida animal, plasma al niño formando su 
personalidad, a menudo sin que él se de cuenta, alcanzando su cerebro (el consciente) 
por las inmateriales vías, de las que el evolucionado es consciente, como vimos, por la 
percepción inversa interior (cfr. cap. XXVI: “La Música. La Doble Vida”), de este 
volumen. 


Cuerpo, cerebro y espíritu son, pues, las sedes de la personalidad trifásica: 
subconsciente, consciente y superconsciente, en sus tres funciones: instinto, razón e 
intuición. La personalidad humana, una y trina como el universo, posee entonces el 
organismo instintivo de la bestia, el cerebro razonador del hombre y el espíritu intuitivo 
del superhombre. Tres zonas, tres funciones, tres sedes. A medida que se evoluciona, el 
dominio de la intuición se convierte, como vimos, en el dominio de la razón y luego en 
el dominio del instinto. Las tres zonas son también tres fases de crecimiento. Mientras 
más se asciende, más precaria es la función y más inmadura la forma. Si en lo Alto está 
lo más evolucionado, está también lo más nuevo e incompleto. La elevación y la 
estabilidad son inversamente proporcionales. La intuición es la más elevada y amplia, 


pero su equilibrio es el más inestable. La razón es menos elevada, es más restringida y 
pedestre, pero también es más sólida y segura, y precisamente por esto, ella es usada 
para el control de la intuición. El instinto es lo más bajo, es lo más elemental y limitado 
por contenido, pero es lo que más garantiza por su estabilidad de equilibrios y por su 
seguridad de experiencias. Tres grados de elevación y en razón inversa tres grados de 
solidez. Así el animal con su instinto, es en su plano el más seguro y perfecto, aunque 
menos progresado como evolución y más limitado en su dominio. Su instinto es más 
seguro y perfecto que la discusión racional que en comparación es insegura y oscilante, 
la cual a su vez es más positiva y da más garantía que los arriesgados vuelos de la 
intuición. Es natural, entonces, que la inestabilidad y el peligro aumenten al pasar del 
arrastrarse como el gusano, al marchar y a volar. Toda forma de actividad tiene su lugar, 
su función. La vida solamente se arriesga en sus emersiones excepcionales, hacia las 
alturas de sus cumbres. En relación a la gran mayoría, a la masa, a sus bases, quiere 
mantenerse y se mantiene segura. 


Una observación. El lector no se sorprenda si en estas páginas no se procede ya por 
hipótesis sino por continuas afirmaciones. Esto depende del hecho de que aquí 
solamente se refieren por brevedad las conclusiones, del hecho de que, queriendo este 
libro ser constructivo, toda discusión es abandonada como elemento negativo; en fin, es 
consecuencia del método intuitivo aquí adoptado. La duda, la hipótesis, la espera de la 
confirmación experimental y el horror a la conclusión pertenecen al método racional, 
mientras que el método intuitivo con el cual estos conceptos son obtenidos, tiene 
características opuestas. La intuición por su naturaleza ve, no discute, agarra las 
conclusiones como un estado de hecho ya realizado, no analiza para alcanzarlos, no 
duda, no experimenta, sino que siente. Ella, pues, naturalmente dice: “es”, y no: “podría 
ser”, o: “supongamos que sea”. La verdad se le presenta ya completa y no en estado de 
formación. Estos conceptos son obtenidos por visión interior, directa; no desde el 
cerebro hacia lo exterior con la observación sensorial, sino del cerebro hacia lo interno 
con la audición espiritual. La personalidad humana se nos presenta aquí funcionante 
como describimos arriba y estas afirmaciones tienen aquí su directa aplicación. He allí 
un primer control experimental de las supuestas teorías, su segura correspondencia, al 
menos en este caso, con la realidad. Reconozcamos que es justo que después, en un 
segundo tiempo, la razón analítica se adueñe con su método positivo, de estas síntesis 
intuitivas para evaluarlas y controlarlas con la lógica, la observación y el experimento, y 
para coordinarlas en relación al concebible actual. Pero esto no significa que aquí no se 
haya hecho un trabajo de coordinación. Estos conceptos, que llegan tempestuosamente 
como suele ocurrir con el método intuitivo, en relámpagos, rebeldes al registro 
metódico, obedeciendo leyes distintas a la concatenación lógica y a la conexión de ideas 
que se atraen por afinidad vibratoria (fenómeno de resonancia); estos conceptos 
sintéticos pero racionalmente indisciplinados, fueron aquí ya dominados y, apenas 
robados al superconsciente, coordinados y sistemáticamente encuadrados en el 
consciente. Aquí lo irregular y lo intermitente ya fueron eliminados, el relámpago está 


domesticado en forma de luz regulada y continua que permite ver el camino. Esta 
constricción de la intuición dinámica y rebelde en el concatenamiento racional, es una 
de las mayores fatigas de la exploración de lo supernormal, es sin embargo, una 
disciplina necesaria, sin la cual el método intuitivo no sería utilizable. Pero este método 
permite, por otro lado, un continuo y progresivo ahondamiento en los problemas por 
captaciones sucesivas, como lo demuestran estos “Comentarios” a “La Gran Síntesis”, 
por lo cual se puede decir que ese libro en verdad no tiene jamás fin y que se puede 
desenvolver hasta el infinito. Si los esquemas fundamentales expuestos en ese volumen 
son simples y unitarios, el número de las combinaciones posibles entre las posiciones de 
la forma, no tiene límites. Estas son de hecho las vías de la naturaleza y nosotros las 
hemos seguido, es decir, aquellas que partiendo de pocos y elementales principios o 
temas fundamentales y repitiéndolos a infinitas alturas, dimensiones y combinaciones, 
llegan a alcanzar con medios de una extrema simplicidad la más grande complejidad. 
Dualismo universal. La creación es simple en un polo, compleja en el otro, unitaria en el 
centro, infinitamente múltiple en la periferia, inmutable en lo absoluto, inestable en lo 
relativo; es así a un mismo tiempo perfecta e imperfecta, si cae de un lado en las formas 
y vidas pasajeras, es eterna al extremo en los principios animadores. Los dos polos se 
condicionan y se presumen mutuamente. Por el principio universal de la oposición de 
contrarios según la ley de dualidad, la forma caduca del lado material presume e impone 
la presencia de una correspondiente vida eterna del lado espíritu. 


Una de las características del ser del lado de la forma o materia es la caducidad, por lo 
tanto, la necesidad para sobrevivir de un recambio continuo, de una renovación para 
suplir con las entradas las pérdidas y salidas, de modo que la vida se convierte en una 
corriente en la cual es necesaria y está implícita la presencia de un dinamismo animador 
y director que en la forma todo lo reencuentra y sin el cual ésta no se puede sostener. El 
término a ésta complementario, que balancea el binomio, lo equilibra en el elemento e 
impulso inverso, es el espíritu. Él cumple precisamente la función de la reparación 
continua sin la cual la caducidad no sería ya renovación vital, sino muerte. Nada se 
sostendría, nada sobreviviría sin la activa presencia de este espíritu encargado de la 
manutención continua, es decir, de alimentarlo todo, sostener y reparar desde lo interno, 
donde él está situado, esta caducidad de la vida es su debilidad, su peligro, su fatiga. El 
mal, el dolor, la muerte, están siempre al asecho. Todo se desgasta y es necesario en 
cada instante reconstruir. El paso del fenómeno vital está encerrado en el ritmo total del 
tiempo y a lo largo de este ritmo este fenómeno es abandonado a sí mismo, se cansa, se 
agota. El recambio que lo sostiene no puede tener paz. Detenerse es la muerte. La 
caducidad, enfermedad congénita de la vida, implica e impone sin tregua el movimiento. 
Esta es su condena: fragmentarse en lo relativo, la pulverización de la unidad en lo 
múltiple, el derrumbe de lo eterno en lo corruptible, de lo infinito en la prisión del límite 
y la necesidad de reconstruir, con el esfuerzo del condenado y el dolor del decaído, todo 
lo que se derrumbó y que aún así queda como una añoranza, un sueño, una meta. Esta 


reconstrucción se llama evolución y todo el trabajo que se genera en la compleja 
estructura de la personalidad, representa el esfuerzo de esta reconstrucción. 


El mismo universal principio de dualidad impone que, si en un polo del sistema está la 
división, en el otro polo deba por compensación estar la reunificación. Así la vida está 
condenada a un incesante dividirse y reunirse, a aislarse en el egoísmo y a darse en el 
acompletamiento, a repararse en el individualismo y a refundirse en la unidad social. La 
personalidad misma está dividida en sus dos extremos, subconsciente y superconsciente, 
pero en el centro, en el consciente, todas las corrientes convergen y se realiza la 
reunificación del “yo”. La personalidad misma está dividida en dos polos, padre-madre, 
espíritu-materia, pero en ella ellos se buscan, se reunifican y se funden en una sola 
individualidad. Para cada ser la existencia significa el proceso de la reconstrucción de la 
síntesis deshecha. Lo múltiple debe ser reconducido a la unidad. Este es el esfuerzo de la 
vida y el contenido de la evolución. Esto también es dolor, pero él tiene una meta que es 
la felicidad. Es necesario por la ley de dualidad también esto: que si un extremo, el de la 
involución, es el término dolor, el extremo opuesto, el de la evolución, sea el término 
inverso, el de la felicidad. Así el dolor es también redención, es restablecimiento, es 
reconquista, tiene una función reconstructiva de progreso que culmina en el tiempo. Esto 
es lo que nos dice la ley del sistema. 


El hombre nace incompleto. Es asediado por carencias por todos lados, vulnerable y 
sensible, en un ambiente, en un ambiente indiferente a su perjuicio y dolor. El sistema 
implica que la vida sea un campo de pruebas. El asalto es continuo pero la sensibilidad 
es proporcional a las pruebas y las pruebas a la sensibilidad. Por reacción recíproca de 
allí se genera como una recíproca educación, una simbiosis de fuerzas que en los 
continuos contactos e intercambios se balancean. Así el “yo” y el ambiente se conocen, 
uno está preparado para encontrarse con el otro, demostrando cada uno al otro, una 
profunda presciencia de sus recíprocas cualidades. Armonías de la vida. También la 
lucha tiene sus armonías sin las cuales no sería posible ni siquiera un contacto o un 
intercambio. Lucha y armonía se condicionan mutuamente; si la primera está en un 
extremo del binomio, la segunda debe necesariamente ser de naturaleza inversa y estar 
en el extremo opuesto. Si existe lucha y dolor, existe también proporción entre la 
resistencia y el asalto, entre reacción y acción. Así la Ley automáticamente manifiesta su 
acción en relación a la sensibilidad del individuo y según ésta, modulando diversamente 
el poder de su voz, logra hacerse oír por todos. Mientras más el hombre es insensible y 
sordo, más fuerte la Ley grita, más violentos son sus golpes y enérgicas las pruebas. 


También el hombre es un binomio y por el dualismo está dividido en su interior en dos, 
en los extremos de su personalidad; está dividido en dos en el sexo, en la contradicción 
contenida en la bipolaridad de cada acto y pensamiento suyo, en la lucha que en su 
consciente se realiza entre subconsciente y superconsciente, en el antagonismo entre sus 
dos mundos, el interno y el externo. Él está en movimiento continuo para llenar sus 


vacíos, ansioso por el hambre que siente hacia sus contrariedades y, a medida que sacia 
el deseo, los desequilibrios se refuerzan y siempre un déficit queda, una insatisfacción 
que lo deja desilusionado, sin alcanzar nunca la plenitud y la saciedad. Las dos partes en 
las cuales se fragmentó la unidad parecen estar condenadas a perseguirse sin llegar a 
alcanzarse jamás. El término complementario escapa inaferrablemente o, apenas 
asimilado, renace más lejos, y así sin fin. El desequilibrio acosa al movimiento, pero 
apenas es calmado en una nueva pausa de equilibrio, he allí que se forma un nuevo 
desequilibrio y la necesidad de un nuevo movimiento para calmarlo. Y el reposo del 
satisfecho huye siempre más lejos. La imperfección congénita se resuelve en una 
necesidad de continua búsqueda de la perfección. Condición terrible y sublime, de dolor 
y de felicidad, de esclavitud y liberación, de miseria y de triunfo. Esto es una negación 
originaria que contiene en sí implícitos los elementos de la afirmación. Es una condena 
que inevitablemente lleva a la redención y al progreso. Este trabajo inmenso se llama 
vida. 


La división de la unidad en dos partes, si hace del hombre un ser incompleto, también lo 
convierte en un partidario. Él solamente sabe ver una parte de la verdad y sólo por esa 
parte, es decir, por buscar su complemento en la parte opuesta y complementaria, tiene 
necesidad de discutir y de luchar. Solamente posee la verdad de un lado, no en su unidad 
y totalidad. Su poder de concepción no sabe ir más allá, está inmerso en lo particular, en 
lo relativo, en la contradicción. De cualquier lado que esté en la discusión y en la lucha, 
siempre le va a faltar el lado opuesto, carencia que él siente, por la cual sufre y a la cual 
trata de compensar. Bajo las apariencias de un antagonismo que es expresión de la 
oposición de los términos, él desea y busca aquello que combate, hacia allá tiende en 
forma de lucha, aparentemente para destruirlo, pero en realidad es para adueñarse, 
devorándolo y asimilándolo, haciéndolo formar parte así de sí mismo. Únicamente por 
esto él combate su contrario, primero para que su contrario no lo devore y asimile, 
siendo el otro también incompleto y estando ansioso de completarse con él; luego 
porque él mismo está incompleto y, por lo tanto, está deseoso de completarse con el 
otro. Este estridor de batalla, que es ansia de amar, se denomina lucha por la vida. 


La lucha por la vida nace de este dualismo, unilateralidad y carencia, por lo cual en el 
fondo del amor existe el odio y en el fondo del odio existe el amor. Todo ser, aunque 
tienda en su egoísmo a aislarse del Todo, es una parte del Todo y, aún cuando tienda a 
dominar para imponerse a sí mismo sobre los demás, en realidad es un pobre ser que 
pide su complemento. He aquí reaparecer una nueva inversa bipolaridad: aunque el 
egoísmo le es necesario al individuo para vivir, sin altruismo no existe ni fecundidad ni 
génesis. El primero que parece conservar y acumular, se convierte en aislante y 
destructor; y el segundo que parece malgastar, se convierte en unificador y constructor. 
También las posibles actitudes de la vida humana están encerradas en el binomio 
egoísmo-altruismo, compuesto de dos términos inversos que se complementan 
mutuamente. Y toda lucha está encerrada en un sistema de equilibrios por lo cual ella es 


solamente posible entre los límites impuestos por la Ley y sin posibilidad de llevar 
desorden al funcionamiento universal. Así encuadrada, la lucha se convierte en un 
elemento constructivo y fecundo. La lucha por la vida no es, como puede parecer, caos y 
destrucción, sino que es un buen factor regulado de evolución. De esta forma todo está 
equilibrado y compensado: el “yo” lucha por afirmarse a sí mismo contra todos y sobre 
todo, pero es ley que él necesite de todos para unificarse con el Todo. Cada término es 
acoplado por la Ley a su contrario, de modo que los impulsos contrarios, altruismo y 
egoísmo, atracción y repulsión, se compensen y se balanceen en posición de equilibrio. 


Todo nace corroído interiormente por esta autocontradicción que cada ser lleva en sí 
mismo y que encuentra en todas las cosas fuera de sí. Pero al mismo tiempo todo lleva 
en sí también la medicina para sanar. De tal forma que la misma contradicción, si 
contiene la destrucción, contiene también la construcción y se resuelve en un principio 
evolutivo de renovación. Entonces no se puede decir que es imperfecta una naturaleza 
que en el fondo de su imperfección contiene tanta perfección, no se puede decir que es 
imperfecta la Ley que, más allá de las superficiales apariencias de desorden y 
destrucción, contiene una profunda sustancia de orden y de construcción. Ciertamente, la 
naturaleza es falible, insegura en la tentativa, parece ciega frente a lo inexplorado, sin 
embargo, así como sabe caer y fallar, ¡qué poder de restauración posee y qué riqueza de 
recursos! ¡Qué variedad de males, pero también qué abundancia de remedios! 
Obstaculizada siempre, secretamente amenazada a cada paso entre miles de peligros y 
caídas, la vida no obstante avanza siempre, triunfante sobre todas sus negaciones. 
También aquí, entonces, la realidad es bipolar: en lo externo una imperfección aparente, 
en lo interno una real perfección; en la periferia una forma corruptible y caduca, en el 
centro una sustancia incorruptible y eterna. Mientras que afuera todo se desgasta y se 
cansa, adentro la fuente es inagotable en la génesis y en la renovación. Así, a través de la 
inestabilidad del devenir en las formas-efectos, queda intacta la inestabilidad de lo 
inmutable en el principio-causa. De esto nace la belleza y el afán del movimiento. Todo 
se arremolina en un deshacerse continuo que, a pesar de todo, nada destruye, todo es 
continuamente agredido y la vida siempre se mantiene ilesa. Del movimiento nace la 
gran ilusión. Ella está en la periferia, compleja, mutable, esvaneciente. Pero ella 
solamente está en la periferia. Apenas descendemos un poco por debajo de la superficie 
del enfurecido océano, encontramos la calma. En el centro está la verdad, simple, 
inalterable, olímpicamente tranquila. La complicación, la inestabilidad, la inseguridad, el 
estridor, el desorden, la lucha, el dolor, aumentan a medida que nos alejamos del centro. 
Cuanto más nos acercamos a dicho centro, tanto más aumenta la estabilidad, la 
seguridad, la armonía, el orden, la paz, la alegría. Lo difícil y lo múltiple que desorienta, 
se disuelve en el centro en un principio fácil y unitario en el cual la orientación es 
espontánea. Todas las almas que, retrayéndose de la vida exterior de la materia y de los 
sentidos, logran interiormente avanzar hacia Dios, experimentalmente conocen la verdad 
de estas afirmaciones. El primitivo que vive en la superficie únicamente ve el desorden, 
pero quien evoluciona penetra más a fondo en la sustancia, y encuentra el orden. Por 


esto, siendo distinta la capacidad para ver, quien ve el desorden y el caos, es negador y 
materialista, y quien ve orden y armonía, es afirmador y espiritualista. Para quien mira 
solamente afuera, como hace el análisis racional y experimental, el universo se le 
presenta como un Dédalo inescontable de contradicciones, un desencadenamiento ciego 
dirigido a la autodestrucción, una sabiduría incierta y defectuosa, un deshacerse que trata 
de rehacerse, una construcción desconexa en la cual las partes no se reencuentran, 
incompleta, corroída por el mal, por el cansancio, por el dolor, por la muerte. Sin 
embargo, tal imperfección y corruptibilidad está solamente afuera, en las apariencias. 
Para quien mira desde dentro, como hace la síntesis intuitiva, el universo es un 
funcionamiento perfecto como desarrollo lógico, como poder constructivo, sabiduría y 
seguridad de acción, como conexión de partes y capacidad compensadora, es un 
organismo completo, incorruptible, inagotable. Pero solamente si sabemos aproximarnos 
al centro, esto aparecerá evidente. Sólo entonces se podrá comprender la oración de “La 
Gran Síntesis” (cap. LXVII: “La Oración del viandante”): “Nada puedo pedirte, Señor, 
porque todo es ya perfecto y justo en tu Creación, incluso mi sufrimiento, incluso mi 
imperfección que pasa...” Entonces únicamente se busca la propia adhesión a la 
voluntad de Dios. La fórmula “Pulsate et aperietur vobis”*, pertenece al plano humano; 
la de “fiat volutas tua”?, el plano superhumano. Esta última, de hecho, Cristo la empleó 
en el Getsemani. En esto se distingue la oración del evolucionado de la del 
involucionado. 


Si el involucionado sufre sin comprender el dolor y su función, el evolucionado que está 
desarrollado en el superconsciente, se da cuenta, en cambio, completamente de esto. Si 
en él hierve la lucha entre el superconsciente y el consciente, hierve también la 
elaboración creativa. Entre estos dos extremos él está como partido en dos, martillado 
por una insaciable hambre de completarse. Los dos extremos de su ser están en dos 
mundos opuestos, el espíritu por su lado y el cuerpo por el otro, y cada uno quiere 
dominar solo sobre todo, y en el consciente se enfrenta con el otro. ¡Qué brillantes 
chispazos en esta batalla! ¡Cómo se impone con sus necesidades prácticas la patria 
terrena, pero cómo grita la gran voz de la patria lejana del cielo desde dentro! Existen 
ojos insensibles y mudos, vacíos, sin alma, detrás de los cuales lo único que hay es 
inercia y silencio. Pero existen también ojos llenos de tempestad, detrás de los cuales se 
ven luchar las fuerzas del espíritu, se siente la atmósfera vibrante de los grandes 
esfuerzos constructivos, ojos abiertos también hacia el otro lado de la vida, revelándonos 
su torbellinar y hablando de cosas misteriosas y lejanas, ojos que han traspasado el 
límite, que miraron también en el abismo del universo interior y emergieron desde allí 
resplandecientes, brillantes con la luz que de él emana. Ellos nos hablan do otros 
mundos que vieron, de los cuales en la mirada llevan el recuerdo, ojos que han orado y 
llorado, en los cuales se refleja, de nuestro lado humano, la imagen de Dios impresa en 


'Tocad y se os abrirá. (N. del T). 
* Que se haga tu voluntad. (N. del T) 


ellos. Para quien en ellos sabe leer, dan testimonio de la otra realidad lejana que a los 
sentidos escapa y en la Tierra no aparece. 


Si la personalidad se ha fragmentado, no se ha despedazado por completo. Si se ha 
dividido en la discordia, puede unirse en el consenso. Si ha perdido su plenitud, si está 
condenada a vivir sólo al precio de un renovarse sin descanso, si está ligada a las 
vicisitudes de la vida y de la muerte que la impulsan ahora hacia acá y ahora hacia más 
allá del límite, no obstante su ascensión es ley inevitable, la fatalidad de la condena 
significa una indetenible evolución, vale decir, una inevitable y necesaria conquista de 
felicidad. Si el esfuerzo y el dolor son impuestos, lo son también sus frutos preciosos. 
Quien mira únicamente en la superficie, puede concluir con el pesimismo, pero quien 
mira en lo hondo de las cosas, solamente puede concluir con el optimismo. La injusticia 
es aparente, la justicia es real. Si la vida es dura, es también ley de Dios que a través de 
su diuturno esfuerzo la contaminación se elimine por grados, la luz se libere de las 
sombras, el bien del mal, la alegría del dolor, y que el Getsemaní desemboque en la 
glorificación. A través de infinitas oscilaciones de uno al otro polo de su ser, el “yo” 
asciende y la gran herida de la división se sana un día, al llegar un poco más alto, se 
comprenderá cómo fue necesario el aprisionamiento del espíritu en el cuerpo, cómo 
también este hermano menor fue instrumento de ascensión, cómo fue necesario el 
choque con la enemiga materia para anteponerse con la resistencia, instruirse con la 
experiencia, reconstruirse a través de las dificultades y las pruebas. Se comprenderá, 
entonces, cuánta sabiduría se genera al vivir encerrado en el tormento de la propia 
íntima disensión, bajo la influencia de un compañero antagonista, circundados por un 
ambiente de asaltos y negaciones, y lo útil que resulta cimentarse con ellos a cada paso, 
inmersos hasta la garganta en la lucha de cada instante, en la lucha universal e 
inevitable, destructiva pero reconstructiva de todas las cosas. 


XXIX 


SAN FRANCISCO EN EL MONTE VERNA (Primera Parte) 


Hemos llegado finalmente a estos últimos capítulos en los cuales el trecho de camino 
recorrido en el presente volumen se cierra en una pausa, más allá de la cual tal vez se 
retome más lejos. Esta nueva vicisitud se detiene en el ápice de su manifestación para 
rehacerse hacia el otro extremo de la eterna oscilación del ser, invirtiendo la dirección de 
su paso hacia lo interno para poder, después de haber narrado y demostrado, 
relacionarnos de nuevo con la introspección. La vida realmente procede por tal alterno 
paso, ahora se proyecta hacia lo interno, ahora hacia lo externo, las dos inversas fases 
con las cuales se hace completo cada acto. La oscilación pendular entre tesis y antítesis 


según la cual todo se mueve y se equilibra, impone el sucederse en el tiempo, de la 
introspección a la manifestación. 


A lo largo de nuestro camino en este volumen, la amplitud de los problemas sociales se 
ha poco a poco restringido, pero en compensación se ha ahondado en la complejidad del 
problema individual; si el campo se ha empequeñecido, en compensación se ha elevado 
el potencial. Así también en la forma este volumen reproduce el fenómeno de la 
evolución que es su problema central. Hemos partido aquí del problema de la mayoría, 
de la cuestión social colectiva, colocada por su natural extensión e involución en la base 
de la pirámide humana y hemos ascendido al problema de los poquísimos 
evolucionados, a la cuestión individual que se ubica en el vértice de dicha pirámide. 
Hemos llegado así a las alturas que la masa no puede poseer, a formas de vida que 
solamente la excepcional emersión biológica individualista puede alcanzar. Hemos 
completado así una oscilación entre los dos extremos de la vida humana: colectivismo e 
individualismo. La Historia oscila de hecho en su progresar entre el sistema social 
igualador y disciplinador de multitudes, y la exaltación del individuo excepcional, y en 
sus dos extremos contrarios se compensa y se completa. El sistema social, coordinando a 
los individuos los educa, hace al individuo; el individuo emergiendo hace el sistema. 
Ambos términos necesarios, colaboradores en el mismo proceso biológico de evolución. 
Actúan turnándose en la Historia, equilibrando sus opuestas funciones. El progreso se 
alimenta de ambas fuentes. Ahora, después de haber tocado los problemas inmensos de 
las multitudes y rozado el abismo de la personalidad, el último paso está naturalmente en 
la cumbre de la evolución humana, más allá del cual el espíritu se aparta de la forma 
terrena hacia formas superiores que hoy escapan al normal concebible humano. Pero 
para llegar a esta cumbre debíamos recorrer todo el camino ya realizado y a medida que 
ascendíamos más y más arriba, a través de los distintos problemas, primero también el 
de la personalidad humana, del cual éste que ahora nos ocupará es uno de los casos más 
evolucionados y complejos. Se trata de una emersión escogida entre las más conspicuas 
y espirituales, aunque no sea la única y de esta sola forma. 


Todos obedecemos a los impulsos expansionistas del “yo”. La expansión es la primera y 
más evidente expresión de la vida. Este es el esquema del ser: un proceder por 
individualizaciones sintéticas formadas por una centralización de fuerzas en el “yo”, 
pero sometidas a un inmenso período de descentralización, por lo cual la personalidad 
humana se manifiesta como un sistema expansionista. Con esto el binomio se completa 
y los impulsos se equilibran. Pero para la mayoría esta expansión es horizontal, de 
superficie, mientras que para la excepcional emersión biológica individual, ella es 
vertical, de altura. La expansión del tipo normal se dirige a la posesión, lo que por 
reciprocidad significa ser poseído; la expansión del supernormal se dirige a la liberación, 
lo que significa dominio. El normal, que es inexperto, es víctima de la ilusión, quiere 
dominar y en cambio es dominado, quiere liberarse y queda aprisionado. Solamente 
conoce la expansión terrenal y por ello está ansioso por adueñarse, como hoy ocurre, de 


energía para multiplicar su radio de acción en profundidad, de modo que la 
manifestación de sí mismo incida en la materia lo más lejos y lo más profundo posible. 
Pero así él ignora y se le escapa la expansión vertical y con ella la conquista del 
volumen, es decir, de una dimensión superior. Las dos actitudes frente a la vida 
responden a dos posiciones y concepciones completamente diferentes. El primer tipo es 
espiritualmente muy pequeño y puede alojarse cómodamente en la pequeña caso del 
cuerpo. Su única ambición es expandirla, hacerse así una cada vez más amplia y más 
bella prisión, y anexarle todas aquellas dependencias del cuerpo llamadas posesiones: 
riqueza, honor, poder. El evolucionado es espiritualmente demasiado desarrollado para 
no sentirse sofocado en el ambiente terrestre. Experimenta la sensación que podría 
experimentar un animal convertido en planta. De hecho, la vida física en comparación 
con la ilimitada libertad de movimiento del espíritu, puede parecer, a quien la ha 
experimentado, como al ágil animal la inmovilidad del árbol. El evolucionado, que está 
por salir de la crisálida terrenal y ha saboreado la vida en dimensiones híper espaciales e 
híper temporales, siente en verdad la prisión del cuerpo impuesta por las dimensiones 
propias del plano evolutivo de la materia. Siente la angustia de la vida terrenal, la 
soporta por expiación o misión, no por alegría, sino por deber; pero su íntimo impulso 
expansionista se dirige verticalmente, busca no la ampliación y embellecimiento de la 
prisión, sino liberarse de ella. No existe otro sistema serio para resolver los dolores de la 
vida. Él ha descubierto los trucos de la ilusión y ya no cree en ellos. Sabe ahora que 
dominar en lo humano es una servidumbre y ya no se adapta a servir; reconoce que esto 
es necesario para los primitivos como medio de experiencia, comprende su función en 
ese plano, pero no puede aceptarlo para sí mismo, pues que él realiza otro trabajo muy 
distinto. Es justo que cada quien según su capacidad tome de la vida los instrumentos 
que le sirven. Pero quien sabe, da a cada uno de ellos el valor que merece. Así el 
evolucionado rechaza una fingida extensión de dominio que se resuelve para él en una 
mentira, porque en sustancia es, en cambio, una extensión de esclavitud; rechaza los 
espejismos que lo ligan a los grilletes de la posesión, se independiza de todo y de todos 
lo más que pueda y da la espalda a todas las comunes lisonjas de la vida. No es cuestión 
de superioridad sino de madurez. Cada quien naturalmente cumple su justa función en el 
plano y está en su justo lugar. Pero es también ley de justicia y equilibrio que quien ha 
aprendido a realizar funciones más altas, deba ejercerlas en mundos superiores, a él 
proporcionados, donde esto es posible. Ahorradora como es la naturaleza, conoce y no 
derrocha sus valores, el funcionamiento orgánico del universo y su gran marcha 
evolutiva no se pueden detener y la ascensión, una vez interiormente realizada, impone 
sus desplazamientos inevitables también en la forma. El ciclo debe tener su continuación 
en la fase sucesiva, el fruto maduro debe caer del árbol, el hombre evolucionado debe 
apartarse de la humanidad. Por mucho que él se entregue a sus semejantes, por bondad, 
por humildad, por amor, él es irresistiblemente arrastrado más allá, más hacia lo Alto, 
por el acuciante torbellino de la vida. 


Corremos el trecho de camino recorrido en este volumen, contemplando el momento 
sublime en el caso excelso en que un tipo de personalidad madura, como un proyectil 
escapa del campo de las atracciones terrenales y se lanza a los espacios del infinito. El 
fruto elaborado que ha madurado en las cimas de las ascensiones biológicas, el producto 
más refinado de la vida humana, se aparta del árbol que lo ha producido. Próximo a la 
muerte en la que él resurge, en el umbral de una vida más grande, veremos a un ser que 
todavía parece humano pero que ya no lo es, abrirse hacia la realidad inminente de un 
mundo superior que delante se le abre. Se revela como un supremo relampaguear 
espiritual en un alborozo de paradisíacas sensaciones interiores. Ese mundo es el Cielo 
de Cristo, ese ser que parece humano pero ya no lo es fue San Francisco de Asís, ese 
momento sublime de la última ruptura de las orbitas terrenales y del impulso hacia el 
infinito, pasó en un incendio de luz y de amor en las cimas del monte Verna. 


Relatemos la simple historia de “Las Florecillas”, agregando a lo ya citado en el 
volumen “Ascensión Mística, los antecedentes al gran acontecimiento: “...se 
aproximaba la fiesta de la Cruz de Septiembre, fray León marchaba al encuentro con 
San Francisco a la hora de costumbre, en la noche, para rezar los Maitines,' y diciendo 
en la cabecera del puente, como acostumbraba, Domine, labia mea aperies”, San 
Francisco no respondió, pero fray León no se devolvió, como San Francisco le había 
ordenado, sino que, con buena y santa intención, pasó el puente y entró en su celda, y al 
no encontrarlo, pensó que debió ir al campo y estaba en algún lugar orando, entonces 
salió y a la luz de la luna comenzó a buscarlo por la floresta. Finalmente oyó la voz de 
San Francisco y aproximándose, vio que estaba de rodillas con la cara y las manos 
levantadas hacia el cielo, y con fervor de espíritu decía: ¿Quién eres tú, oh Dios, 
dulcísimo Señor mío? ¿Y quién soy yo, vil siervo tuyo? Y estas palabras las repetía una 
y Otra vez, y no decía ninguna otra cosa. Por esto fray León, fuertemente maravillado, 
levantó sus ojos y miró hacia el cielo, y vio venir una llamarada de fuego, bellísima y 
resplandeciente, la cual se posó sobre el cuerpo de San Francisco; y de dicha llama oía 
que salía una voz, la cual hablaba con San Francisco, pero fray León no entendía las 
palabras. Viendo esto y sintiéndose indigno de estar tan cerca de aquel santo lugar, 
donde ocurría aquella admirable aparición y además temiendo ofender a San Francisco y 
perturbarlo en su consolación si percibiera su presencia, se lanzó completamente hacia 
atrás y, estando ya lejos, esperaba ver el final de aquello: y mirando fijamente, vio que 
San Francisco extendía tres veces sus manos hacia la llama; y finalmente, después de 
una gran expectativa, vio a la llama volver al cielo. Entonces se movió y San Francisco 
sintió su presencia al percibir el estrépito de sus pies sobre las hijas, y le ordenó que lo 
esperara, que no se moviera. Entonces fray León, obediente, se detuvo y lo esperó. 
Llegando, entonces, hasta él, San Francisco, le preguntó: ¿Quién eres tú? Fray León, 
temblando completamente, le respondió: ¡Soy yo, fray León, padre mío! Y San 


' Primera de las horas del oficio divino. (N. del T) 
? Señor, abrirás mis labios. (N. del T) 


Francisco le dijo: por qué viniste hasta aquí, fray ovejita? ¿No te dije que no me 
estuvieras observando? Dime, por santa obediencia, si visteis u oísteis algo. Fray León 
respondió: Padre, te oí hablar y decir varias veces: ¿Quién eres tú, oh Dios, dulcísimo 
Señor mío? ¿Y quién soy yo, vil siervo tuyo? Y seguidamente le rogó devotamente que 
le explicara aquellas palabras que no había entendido. Entonces viendo San Francisco 
que Dios al humilde fray León, por su simplicidad y pureza, había concedido ver 
algunas cosas, accedió a revelarle y exponerle lo que le preguntaba; y dijo así:...en 
aquella llama que viste estaba Dios, el cual me habló con esa apariencia, igual que lo 
hizo antiguamente con Moisés. Pero ten cuidado, no debes andar espiándome, vuelve a 
tu celda con la bendición de Dios y pídele que me cuide, porque dentro de pocos días 
Dios hará grandes y maravillosas cosas en este monte, y todo el mundo se maravillará 
con ellas; y hará también cosas nuevas, cosas que no hizo jamás con ninguna criatura en 
este mundo... Y desde aquel momento y punto en adelante, San Francisco comenzó a 
saborear y sentir más abundantemente la dulzura de la divina contemplación y de las 
divinas apariciones. Entre ellas, una inmediata y preparatoria para la impresión de los 
estigmas. Y ocurrió así: En la víspera de la fiesta de la Cruz de Septiembre, estando San 
Francisco en oración secretamente en su celda, se le apareció un ángel de Dios y le dijo 
de parte de él: Vine a reconfortarte y a recomendarte que te prepares, y dispongas 
humildemente, con mucha paciencia, lo que Dios quiere hacer contigo. San Francisco 
respondió: Estoy preparado para soportar pacientemente todo lo que mi Señor quiera 
hacer conmigo: y dicho esto, el ángel partió. Al día siguiente, es decir, el día de la Cruz, 
San Francisco muy de mañana se pone en oración delante de la puerta de su celda, y con 
su rostro mirando hacia el oriente; y oró... Y estando por mucho tiempo en oración,... 
comienza a contemplar devotamente la pasión de Cristo y su infinita caridad, y 
creciendo mucho el fervor y la devoción en él, todo se transformaba en Jesús por amor y 
por compasión. Y estando así e inflamándose en esta contemplación, esa misma mañana, 
vio venir del cielo un serafín con seis alas resplandecientes muy brillantes, el cual 
volando velozmente se presentó ante San Francisco, quien pudo discernir y ver 
claramente que el serafín tenía en sí la imagen de un hombre crucificado; ... Y estando 
en esta admiración, la aparición le reveló que por Divina Providencia aquella visión le 
era mostrada de esa forma, a fin de que comprendiera que no por motivo corporal, sino 
por incendio mental, debía ser transformado completamente en la perfecta imagen de 
Cristo crucificado. Durante esta admirable aparición, todo el monte Verna parecía arder 
en llamas resplandecientes, las cuales iluminaban todos los montes y los valles 
alrededor, como si fuera el sol sobre la Tierra; y los pastores que velaban en aquellas 
comarcas, viendo el monte encendido con tantas luces alrededor, tuvieron mucho miedo, 
según después le contaron a los frailes, afirmando que aquella llama había durado sobre 
el monte Verna por espacio de una hora o más. Igualmente, como el resplandor de esta 
luminosidad, entraba por las ventanas de los albergues de la comarca, algunos mulateros 
de Romagna se levantaron, creyendo que era el sol material de la mañana, y cargaron 
sus bestias; y caminando, vieron que aquella luminosidad cesó, y vieron levantarse el sol 
material. En dicha aparición serafina, Cristo, que era quien se presentaba, le dijo a San 


Francisco ciertas cosas secretas y elevadas que San Francisco jamás en vida quiso 
revelar a alguna persona. Después de un tiempo, y de hablar en secreto, la admirable 
visión entonces desapareció, dejando en el corazón de San Francisco un excesivo ardor 
de amor divino; y en su carne dejó una maravillosa imagen y huella de la Pasión de 
Cristo. En las manos y en los pies de San Francisco comenzaron a aparecer las marcas 
de los clavos, del mismo modo que él las había visto en el cuerpo de Jesús crucificado, 
que se le había aparecido bajo la forma de serafín; y así aparecían sus manos y sus pies 
atravesados en el medio por clavos... y en las manos, en los pies e igualmente en su 
costado tenía impresa la imagen a semejanza de Cristo crucificado. Y aunque se las 
ingeniaba muy bien para esconder y cuidar aquellos “Estigmas” gloriosos, tan 
claramente impresos en su carne,... la necesidad lo obligó a elegir a fray León entre 
todos los frailes, el más simple y más puro, al cual le reveló todo y le dejaba ver y tocar 
aquellas santas llagas, y dejaba que las envolviera con algunos trapos para mitigar su 
dolor y secarle la sangre que de dichas llagas salía... Y finalmente, habiendo San 
Francisco terminado la cuaresma de San Miguel Arcángel, se dispuso por divina 
revelación a volver a Santa María de los Ángeles; este retorno junto a fray León, era lo 
más conveniente... Y así partió y descendió del monte santo”. 


Este es el relato de las “Florecillas””. Aquí el hecho aparece envuelto en una atmósfera 
de leyenda y de sueño. ¿Qué hay de objetivo y real en este relato? El fenómeno es visto 
aquí desde lejos, desde plano común de la vida humana; de lo supernormal solamente se 
ven los efectos físicos, lo que el tipo normal puede percibir. Lo único que llega hasta 
nosotros, es una proyección en lo sensorial. El relato, pues, ha pasado de boca en boca y 
quien lo narra ni siquiera fue un espectador. Y no existe el testimonio de alguien que 
haya estado cerca; solamente fray León sabe algo de lo que sucedió. A nosotros 
solamente ha llegado un poco de luz proyectada desde lejos, a través del espacio y el 
tiempo, de reflejo en reflejo, filtrada a través de la psicología de los narradores. Para 
aproximarnos, entonces, al fenómeno es necesario penetrarlo y reencontrarlo en sí 
mismo. De esta su reducción debemos tratar de ascender a su originario esplendor, de 
verlo nuevamente en su realidad, debemos no sólo observarlo sino tratar de sentirlo y 
vivirlo, tal cual sucedió. Esto es posible por los caminos del espíritu. Lo que ve afuera la 
vista normal que no sabe penetrar las profundas realidades espirituales, no son más que 
indicios. Aquí no tenemos el relato de lo que realmente sucedió, sino solamente de lo 
que se ha podido reflejar de un fenómeno inmenso, en el pequeño ojo común. Éste no 
podría percibir con claridad lo supernormal, que por lo tanto se le presenta envuelto 
entre las nieblas del misterio, como algo velado, perdido en las alturas de lo maravilloso. 
Para la concreta mente común el mundo del espíritu desaparece en lo irreal. Las mismas 
biografías del santo hablan en general sumariamente de esto que es el momento 
culminante no solamente de su ascensión, sino de la humanidad hacia el espíritu y Dios. 
Momento crucial, decisivo de la evolución, liberación de un ser de la animalidad 
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humana, fuga de nuestro mundo y sus dimensiones, de nuestro modo de vivir y sentir 
para entrar en una fase de vida más alta, exaltación del amor hasta lo divino. El ojo 
normal de lo histórico no ve más allá de los efectos físicos, no penetra la sustancia, no 
puede, entonces, darnos la íntima realidad de estas supremas superaciones. La Historia 
queda afuera, por lo tanto, nos es de poca ayuda. Y porque queda afuera, no puede 
precisar en lo profundo, que se desvanece en la leyenda. El fenómeno se esfuma en el 
campo místico, en lo milagroso, fuera de nuestra realidad, rodeado de luces pero lejano, 
irreal, inalcanzable para nuestra experiencia y objetiva observación. 


Y en verdad no es fácil aproximarse a semejantes acontecimientos. Por momentos 
parece que el fenómeno mismo púdicamente se ofrece envuelto de misterio porque le 
repugna tomar forma de materia, pareciera que no puede y no debe delinearse netamente 
ante el ojo humano bajo la cruda luz de los sentidos, y que a él se deba llegar más por las 
vías de la fe, que por las vías de la crítica histórica y científica. Se siente que el profano 
es justamente rechazado. Lo quiere la naturaleza misma del fenómeno. Al vulgar ojo 
común, más allá del homenaje a la santidad, no le corresponde el derecho de penetrar en 
los sagrados retiros del misterio donde habla Dios. Se trata de cosas elevadas y sublimes 
que en nuestro mundo de materia y de armas se deshacen, son y no son, y si se 
presentan, buscan y deben esconderse para defenderse, preparadas para desaparecer en 
lo imponderable, horrorizadas por el contacto brutal con la materialidad de la Tierra. 
Estos fenómenos no pueden, pues, aparecer en nuestro mundo a plena luz. Lo único que 
queda es creer y venerar. De allí se sigue que las mentes racionales y científicas se 
dediquen a otras cosas, sintiéndose autorizadas en todo esto a realizar el fenómeno entre 
los que pertenecen al arte, a la leyenda, al sueño y nada más, llegando a dudar de su 
objetividad real y a negar materialmente todo. 


Los hechos son muy distintos. El fenómeno realmente existió. Es racional y 
científicamente posible. Para poder afirmar y demostrar esto, como haremos aquí, es 
necesario antes reconstruirlo y sentirlo por las vías de la intuición y de la fe, es necesario 
vivirlo interiormente en el espíritu para después reducirlo aquí en forma racional y 
comprensible. Pues que el fenómeno, en su profunda realidad, no se puede hacer sentir o 
ser narrado; como percepción directa es incomunicable a los espíritus comunes. Todo 
esto no significa destruirlo sino reforzarlo, ya que su realidad, de otro modo escaparía, 
siendo fácilmente negada. No implica irreverencia tratar de aproximarse a él para 
comprenderlo mejor. Así es posible analizarlo y al analizarlo se puede explicar, se puede 
precisar y con esto se demuestra su realidad objetiva que lo eleva a un significado más 
alto. Estudiando su íntima estructura no se niega ni disminuye su súper normalidad, más 
bien se confirma. El prodigio comprendido sigue siendo prodigio, aunque se hace para 
nosotros más accesible e imitable. Las vías de la Intuición son vías de comprensión y de 
amor, no de destrucción, que aproximan y no alejan de nosotros ese mundo espiritual en 
el cual estos fenómenos ocurren. Consiste en hacer sentir lo irreal como real, haciéndolo 
descender desde las alturas donde se encuentra, hasta nuestro mundo racional. Incluso, si 


esta búsqueda no logra por imperfección del instrumento humano, la potencia de 
alcanzar el objetivo prefijado, quedará siempre como una tentativa honesta, hecha con fe 
y de buena fe, movida no por un impulso destructor, sino por un impulso espiritualmente 
constructor. 


Entramos en el mundo de la realidad súper sensorial imponderable que está en las 
antípodas de la realidad sensorial y material de nuestro mundo terrenal. Ya hablamos de 
San Francisco con un sentido y fines distintos en los volúmenes “La Noures” y 
“Ascensión Mística”. Para poder ascender más a él, era necesario un nuevo trayecto de 
esfuerzo y de dolor, del cual nació el pensamiento que antecede estas páginas 
conclusivas. Solamente después de esta maduración, después de habernos planteado y de 
haber resuelto otras cuestiones, se podría enfrentar racionalmente un tan complejo 
problema hacia el cual tantos otros convergen y que tantas soluciones menores presume. 
Podemos ahora precisar mucho mejor, aplicando todo esto a un caso real. Aquí, en esta 
obra prevalentemente racional y de investigación, hablamos ahora sobre todo al hombre 
racional que no cree y no siente, para hacerle comprender también a él este inusitado, 
increíble fenómeno vivido por San Francisco en el monte Verna, su significado 
científico, evolutivo, biológico; para darnos además a nosotros mismos una base lógica a 
nuestros impulsos de fe y afirmaciones místicas e intuitivas realizadas sobre este 
argumento en otros volúmenes. Frente a estos fenómenos se puede no solamente creer y 
venerar, orar y amar, sino también pensar y comprender. El fenómeno del monte Verna, 
tiene su lugar y naturalmente se encuadra, también él, en la filosofía de los fenómenos 
que vemos desenvolverse en “La Gran Síntesis” y en esta su ampliación. 


Es en estos capítulos conclusivos que encontramos la confirmación de las teorías 
anteriormente desenvueltas. Ellas allí convergen, reciben su explicación y encuentran su 
aplicación. El cap. XXV: “El Universal Dualismo Fenoménico”, resalta dos vidas, la 
exterior y la interior, la de la materia y la del espíritu. Se trata de dos mundos 
diversamente constituidos. El fenómeno del monte Verna pertenece al segundo. Vimos 
que se individualiza y caracteriza por su propio ritmo y forma de vida. Forma de vida 
que se expande hacia lo interior, que es introspectiva, intuitiva, vidente, espiritual, 
incorpórea, desarrollada como cualidad, evolucionada; con ritmos de ondas cortas, de 
alta frecuencia y alto potencial, de sintonización nocturna, azul, lunar, supersensual y 
súper sensorial; tipo biológico solitario, silencioso, que sufre, sensitivo y pacífico, 
negación del mundo. Estas son las características de los fenómenos espirituales entre los 
cuales entra, aunque de un nivel muy elevado, también el fenómeno del monte Verna. 
Estamos en las antípodas, según la ley de dualidad, del ritmo y forma de vida de la 
material animalidad humana, que tiene las características opuestas. El “no-ser” en el 
mundo de la materia, aquí condiciona en el espíritu al “ser” en el mundo de lo 
imponderable. He allí con lo que nos encontramos ahora de frente. La visión no es 
sensorial, exterior, sino que es interior: es contemplación. La vida vegetativa es 
mortificada por los ayunos, por las renuncias, por los sufrimientos. El ser vive de una 


vida sutil con notas agudas, penetrantes e intensas, de alto voltaje, se podría decir, casi 
desmaterializándose en una forma de energía radiante, en una forma constituida por un 
puro ritmo vibratorio. La exaltación vital está aquí completamente en la expansión 
espiritual. La proyección dinámica del ser va hacia la sustancia, hacia lo absoluto, hacia 
Dios. la forma, lo relativo, las cosas terrenales son superadas. El tipo biológico es el de 
quien ha recorrido la fase evolutiva humana y se aparta de nuestra forma de existencia y 
alcanza una más elevada. El ritmo de la vida animal aquí se ha transformado a través de 
un largo camino evolutivo, en el ritmo de la vida espiritual. El transformismo evolutivo 
ha atravesado la fase humana y ha alcanzado una fase superior, más próxima a lo divino. 
He allí las características del fenómeno del monte Verna y de su protagonista. 


Nuestra investigación no lo destruye, lo exalta. Todo lo que hemos expuesto en este 
volumen nos muestra que él alcanzó en verdad el límite supremo de la evolución 
humana. Su caso resulta aquí, de hecho, lógicamente planteado, situado al final de la 
Obra, en la cumbre de la pirámide humana, en el vértice de la evolución. Él contiene de 
manera bien resaltada, aunque sea relativamente a su tipo, las características del 
evolucionado que hemos observado como meta de la ascensión humana y tomado como 
modelo del tipo biológico del futuro. Nuestras conclusiones nos muestran a San 
Francisco en este momento, sobre el umbral de un mundo superhumano en el cual entra 
triunfante. El fenómeno del monte Verna representa precisamente un típico caso de 
fenómeno conclusivo de la evolución humana y por eso él es colocado aquí al final de 
este escrito. Aquí asistimos a la conclusión de la vida en el plano físico (organismo 
desgastado por las penitencias) y a su resurrección el plano espiritual; a la extinción, por 
degradación, del dinamismo animal y su resurrección en forma radiante. Aquí vemos a 
San Francisco llegar a un estado espiritual que representa el más alto potencial 
soportable en la fase de evolución humana, su límite supremo más allá del cual la forma 
material se disgrega. A este estado se llega por grados, pues que la frecuencia de las 
vibraciones, el acortamiento de la onda y la ascensión hacia el alto potencial progresan 
paralelamente, del pensamiento concreto que solamente sabe existir materializándose en 
la acción, a las ondas cerebrales del pensamiento simple y común, y después 
sucesivamente al pensamiento abstracto, a la intuición del genio, a la oración siempre 
más elevada, al éxtasis, a la unión espiritual con Dios. Se trata de ondas simples más 
rápidas, por lo tanto más penetrantes, más potentes, más inmateriales. En la última fase 
el espíritu alcanza la forma radiante, desmaterializada, independiente de la del cuerpo. 


El debilitamiento orgánico actúa, en el caso que aquí estudiamos, como revelador de la 
personalidad espiritual. Las leyes del hambre y del amor (conservación individual y 
conservación de la especie) son aquí superadas (“Historia de un Hombre”, cap. XXIII: 
“El Evangelio y el Mundo”). El amor avanzando y avanzando, se desmaterializa 
completamente con funciones puramente espirituales (cfr. “La Gran Síntesis”, cap. 
LXXXII: “La Evolución del Amor”). Aquí vemos converger y aplicarse las teorías ya 
expuestas. El dolor, ya transformado en perfecta alegría, ha cumplido totalmente su 


función creadora y es parte integrante del fenómeno de transhumanización del Santo. 
Todas las puertas hacia abajo están cerradas, todas las puertas hacia lo Alto están 
abiertas, y el ser, impulsado y guiado por la renuncia, hacia allí se precipita para 
expandirse. El fruto del martirio está maduro, el espíritu finalmente triunfa después de 
muchas luchas con la carne, la vida negada resurge más elevada. El proceso destructivo- 
constructivo de la evolución alcanza la cumbre de su fase humana. El fenómeno del 
monte Verna da confirmación completa a todas nuestras anteriores afirmaciones. El 
concebir el fenómeno religioso y espiritual también como fenómeno biológico, ha 
reforzado su consistencia dándole una explicación científica y racional. La maceración 
de los santos ya no es solamente utopía o fe, sino que es un proceso evolutivo, un 
método de desmaterialización y espiritualización, vale decir, un impulso hacia la 
degradación biológica que es condición de la resurrección espiritual en lo imponderable, 
es un elemento útil para la aceleración de frecuencia en el ritmo vibratorio y para la 
transformación de potencial de la cual resulta la evolución. La armonización en el orden 
divino es la meta de ésta, ¿y qué mayor armonización con lo creado y con Dios que 
aquella que se realizó en el monte Verna? Todo estridor aquí se calma, el alma se 
fusiona en paz en el querer divino y lo creado en aquella noche sublime hace eco con su 
orden material en general orden espiritual, y los dos se sintonizan y se funden en una 
única armonía. Como conformación de lo que aquí dijimos en el cap. X “El Problema 
del Mal”, en este caso vemos cómo, cuando el ser alcanza un vértice de la evolución, 
también el mal logra relativamente su propia autodestrucción, después de haber 
realizado su propia función al servicio y para el triunfo del bien. 


Mientras el cap. XXV: “El Universal Dualismo Fenoménico”, nos da los elementos para 
definir y encuadrar el fenómeno del monte Verna y las características biológicas del ser 
que lo vivió, el cap. XXVI: “La Música. La Doble Vida”, nos muestra la estructura 
interior y funcional de ese fenómeno. Solamente así se le puede comprender, se puede 
orientar en el interior y en relación al funcionamiento orgánico del universo. Se trata de 
un fenómeno de sintonización entre lo humano, que ha llegado por evolución al umbral 
de lo superhumano, y lo divino. Para llegar a esto el ser debe haber alcanzado una forma 
de vida con ritmo vibratorio tan sutil y poderoso que puede penetrar en lo profundo de 
las cosas y armonizarse allí con el orden íntimo de lo creado. Solamente el evolucionado 
puede llegar a captar y percibir las radiaciones de la realidad interior del espíritu. Las 
vías de comunicación no son, pues, las normales, exteriores y sensoriales, sino las 
interiores e inmateriales. Precisamente, en el señalado cap. XXVI: “La Música. La 
Doble Vida”, hemos observado la mecánica de estas comunicaciones por vía interior con 
el mundo inmaterial del espíritu. Y hemos mostrado su realidad, tan objetiva como la de 
nuestro mundo material y sensorial. La percepción en estos casos sigue canales de 
retorno correspondientes en posición invertidas a los normales canales de ida, en un 
camino sensorial que no va de lo externo hacia lo interno, sino de lo interno hacia lo 
externo. En este caso los órganos de los sentidos son golpeados por vibraciones 
provenientes de lo interno, y esto nada le quita a la objetiva existencia de la realidad 


excitadora de las percepciones de las cuales resulta el fenómeno. Y es natural que 
mientras más cambie la vida de su forma material en la espiritual, mucho más se 
normalice en ella esta otra forma de sensibilidad, por la cual la normal y directa 
percepción fisiológica es sustituida por una supernormal percepción espiritual inversa. 
El proceso es facilitado, como dijimos, por el desgaste físico (degradación biológica) y 
depende del grado de desmaterialización (momento destructivo) y espiritualización 
(momento reconstructivo) alcanzado por evolución. 


Hemos visto como en el caso normal los varios puntos del trayecto para una percepción 
visible son: objeto externo, lente del ojo, retina, nervio óptico, cerebro, espíritu. En el 
último trecho la corriente dinámica deja todo soporte físico y se desmaterializa en forma 
radiante. Pero vimos qué generador de vibraciones puede ser no solamente el mundo 
externo, sino también el mundo interno, el mundo imponderable de la personalidad. El 
mundo del espíritu, el que se abre hacia lo alto de la evolución, vale decir, hacia la 
divinidad, está de este lado del ser y no hacia el lado sensorial exterior. Está dentro de 
nosotros, en lo profundo, tendido hacia el centro de las cosas y de los seres, allá donde 
está la sustancia, lo absoluto y lo inmutable, y no hacia la periferia, donde está la forma, 
lo relativo y lo caduco. La evolución es una elaboración llevada cada vez más hacia lo 
profundo del ser, es decir, un despertar de nosotros mismos y un vivir siempre más 
próximos a Dios. Las percepciones y manifestaciones espirituales provienen de este 
lado, el alma las aferra según el grado de sutileza y transparencia alcanzado por su 
involucro corpóreo, la realidad excitadora está situada en este caso, no en lo externo sino 
en lo interno, y la sensación es el último producto de un recorrido inverso al anterior 
normal, vale decir, como dijimos, de una supernormal percepción espiritual inversa. Los 
términos de este inverso recorrido son: espíritu, cerebro, nervio óptico, retina, lente del 
ojo. Entonces la fuente de la corriente dinámica excitadora de la percepción no está ya 
en el ambiente material externo, sino en el ambiente espiritual interno. Tratándose de 
radiaciones espirituales, no podría estar en otro lugar. La sede natural de los fenómenos 
espirituales y de su origen es precisamente el mundo interior, el mundo del espíritu, el 
mundo que dijimos que se abre hacia la Divinidad que es interior a nosotros, interna y 
no externa al universo, está en el centro y no en la periferia del ser. Sólo el 
involucionado, incapaz de sentir otra realidad que no sea la del mundo físico, puede 
creer que estas realidades más sutiles del espíritu, sean inconsistentes e inexistentes, 
únicamente porque escapan a su percepción. Todo esto nada tiene de extraordinario, 
para quien, en cambio, llega a sentir en lo profundo. ¿Pero no sabe todo el mundo que la 
misma solidísima materia en esencia se resuelve en un imponderable? ¿No nos ha 
demostrado la ciencia que apenas se penetra un poco en la íntima esencia de las cosas, 
todo se desmaterializa? Y desmaterializarse significa espiritualizarse, pasar de la forma 
caduca a la eterna sustancia, de la ilusión a la realidad, de lo relativo a lo absoluto, es 
decir, significa marchar hacia Dios. 


He allí, pues, cómo ha funcionado el fenómeno del monte Verna. El dinamismo 
originario es radiante, movido por estados vibratorios de sustancia inmaterial propia del 
mundo del espíritu. El cerebro capta y registra, a semejanza de un receptor radiofónico, 
este dinamismo transmitido sin hilos. La realidad espiritual así se concretiza en una 
imagen que a través del nervio óptico se canaliza hasta la retina, generando allí la 
percepción óptica. Aquí se obtiene así, en forma sensorial la equivalente expresión de lo 
imponderable, de otra manera inexpresable en términos de sensación. Observando los 
ojos de un inspirado (como ejemplo, T. Neumann), podemos darnos cuenta que él no fija 
su mirada hacia fuera, que hacia lo externo está apagada, sino que contempla como un 
vidente interiormente, una vaga realidad profunda. Hemos ya expuesto los principios del 
fenómeno y aquí los aplicamos. El ojo en verdad registra una proyección, con 
verdaderos resultados visibles, que sin embargo no provienen de una realidad exterior, 
sino de una realidad interior. Es natural que los fenómenos del espíritu, evolutivamente 
más elevados, no puedan tener su sede y origen en la periferia, en lo externo, en la forma 
que es menos evolucionada, sino solamente en el centro, en lo íntimo, en la sustancia; y 
que por el principio de dualidad ellos se transmitan en forma inversa a la de los 
fenómenos de la materia. No se trata aquí de alucinaciones o ilusiones ópticas. El ojo 
realmente ve como cuando mira hacia fuera, también cuando mira hacia adentro. Todo 
está en saber mirar hacia allí, en saber percibir las vibraciones del mundo espiritual, y 
sobre todo, en poseer dicho mundo dentro de sí. Es nuestro propio vacío interior el que 
nos lo hace creer irreal. Lo supernormal escapa a lo normal, que por lo tanto lo niega. 
Este es un problema de potencial interior, de desarrollo espiritual, de transparencia 
orgánica, de sensibilización por evolución. Si el fenómeno del monte Verna es un caso 
excelso y excepcional, sin embargo es, aunque sea en grado y forma distinta, para 
algunos temperamentos evolutivos, susceptible de experiencia. Pero es necesario tener 
las condiciones necesarias y hemos visto que en el mundo domina el tipo opuesto y los 
juicios en la Tierra son en gran parte hechos por el involucionado para su uso y 
consumo. Con esta psicología todo esto no se puede sentir ni comprender, por lo tanto, 
no se puede admitir. Es un problema de evolución. Es necesario seguir y amar esta 
realidad interior, nutrirse de ella viviendo en contacto con ella. Es imprescindible 
sintonizarse con ella en la aspiración de la oración, aproximarnos por desmaterialización 
en la maceración, con la destrucción en nosotros de la animalidad humana. Todas estas 
cosas las encontramos en sumo grado en el caso actual. Cuando todas estas condiciones 
se verifican y en este grado de intensidad y elevación, entonces el fenómeno puede 
alcanzar esta potencia, de tal manera que el originario dinamismo radiante llega no 
solamente al efecto de la visión, sino al de un hecho objetivo también en la realidad 
exterior, como es la lesión muscular de los estigmas. Entonces la imagen interior 
espiritual no solamente se materializa hasta la imagen óptica, sino que llega a exponerse 
a las comunes leyes físicas y a inducir en la carne produciendo allí alteraciones 
permanentes en las células y en los tejidos. Hemos visto cómo en su íntima estructura 
también la célula se resuelve en movimientos atómicos y cargas eléctricas. Las formas 
exteriores solamente son el vestido ilusorio, resultado de este dinamismo inmaterial. 


Cuando reducimos los fenómenos materiales y espirituales a su mismo denominador 
común que es su estructura cinética, se comprende entonces fácilmente estas 
concomitancias y estas correspondencias. Los efectos alcanzados en el fenómeno del 
monte Verna muestran la potencia radiante que debió tener la fuente transmisora y la 
capacidad sensitiva del organismo receptor. 


El fenómeno, pues, se hace posible y se verifica según las cualidades del individuo 
receptor. Quien no las posea, no percibe nada. Puede estar al lado, en medio de las 
radiaciones más poderosas: se mantiene ciego y sordo. La visión depende estrictamente 
del estado y cualidades individuales. El inmaduro queda afuera, no es admitido en el 
fenómeno, mira desde lo externo a lo externo, y solamente ve lo externo. Para ver en lo 
interno es en cambio necesario mirar desde nuestro interior hacia lo interior de las cosas. 
Así el relato de las “Florecillas” se limita a la constatación de los efectos cuyas causas se 
le escapan en lo milagroso. Únicamente fray León siente algo. Vemos así que el 
fenómeno se verifica según el grado que permite la potencia espiritual, el desarrollo, la 
madurez evolutiva y sensibilización interior del sujeto. Todo ocurre en relación a sus 
poderes perceptivos en ese campo. De esta manera la visión solamente es alcanzada por 
el sujeto maduro, es, pues, un hecho personal. Para que otros la perciban es necesario 
que ellos se encuentren en las mismas condiciones de sintonización y recepción. En 
relación a las propias capacidades espirituales pueden así sentir en parte, como fray 
León, o nada, como ocurre en la mayoría de los casos. Esto es natural tratándose del 
registro por vías interiores de una forma inmaterial que no tiene cotejo en las formas 
materiales del mundo externo. Es natural que, como para comprender éstas es necesario 
la posesión y el buen funcionamiento de los órganos sensoriales relativos, así para 
percibir las realidades del espíritu se deban poseer y deban estar abiertas las vías 
interiores que comunican al lado opuesto con lo imponderable. Lo que pertenece al 
espíritu, solamente se puede percibir con los medios del espíritu. Estamos en las 
antípodas de nuestros comunes procesos sensoriales. La proyección de la realidad 
interior, sea ésta proyección óptica, acústica, táctil, etc., queda así limitada al sujeto. 
Pero cuando ella produce modificaciones en el estado de la materia, entonces el 
fenómeno se hace del dominio de todos, sobre todo si la alteración es permanente. Para 
la mayoría el único camino que queda es el de la fe y la prueba, representada por este 
último resultado logrado hasta en su plano material. En relación a esto observamos que 
se trata de percepción y proyección de lo inmaterial por vías interiores y de 
transformaciones en la materia ya existente y no de materializaciones ectoplasmáticas, 
es decir, formaciones nuevas en sentido medianímico. Los fenómenos siguen las vías de 
menor resistencia que para el evolucionado son precisamente las interiores. 


Hemos escogido a San Francisco por simpatía como tipo de evolucionado entre muchos, 
para detenernos en este particular sector de las formas de evolución. Pero se trata 
siempre de una cumbre muy elevada, de un hombre que alcanzó la fase superhumana y, 


en el momento crítico, hace llegar a nuestro mundo por su intermedio, reflejos de su 
mundo superior que, aún siendo en formas distintas, representa el futuro de los hombres. 


XXX 
SAN FRANCISCO EN EL MONTE VERNA (Segunda Parte)' 


Después de haber individualizado en sus características el fenómeno del monte Verna, 
según el esquema por nosotros tratado aquí de su estructura, ahora trataremos de 
comprender y revivir el gran acontecimiento interiormente, en el marco de la escena 
exterior en la cual nos lo transmitió la Historia. 


Quien haya subido a lo alto del monte Verna en Casentino y haya visitado la capilla de 
los Estigmas, habrá leído allí en el centro el escrito: “Signati, Domini, hic servun Tuun 
Franciscum, Signis Redemptionis nostrae”” Este es el lugar donde Cristo se le apareció a 
Francisco y éste recibió los estigmas. Hacia abajo, la roca se abre en un abismo; 
subiendo en dirección al pico y la floresta, cerca está la gruta de fray León. Éste era el 
único que acompañaba al santo, el único ser humano que pudo acercarse y observar, 
aunque se lo habían prohibido, ese momento supremo. Entre muchos él es después 
escogido para curar las llagas de los estigmas. El gran acontecimiento se desenvuelve en 
1.224, antes del alba del 14 de septiembre, fiesta de la exaltación de la Cruz. El 30 de 
septiembre San Francisco dejó para siempre el monte Verna. Acompañado por fray 
León “ovejita de Dios”, descendió sobre un asno hasta S. Sepolecro, donde reposó en un 
leprosario y por este camino volvió a Porciúncula donde murió dos años después, el 4 de 
octubre de 1.226 (“De Cristo recibió el último sello, que sus miembros durante dos años 
cargaron”) Fray León, que celebró misa, fue amigo y confesor de Francisco, fue 
confidente y testigo de muchos íntimos acontecimientos espirituales, vio y tocó los 
estigmas y “solía quitar los pedazos de paño manchados de sangre para colocar unos 
nuevos”. En 1.224, en la época de estos acontecimientos, él y el santo todavía eran 
jóvenes. Fray León tuvo mucho tiempo después para recordar y meditar, pues que murió 
beato en Asís el 14 de Noviembre de 1.271, es decir, 43 años después. En el monte 
Verna fue que el santo escribió para él la “Bendición”, y esto fue en la segunda mitad 
septiembre de 1.224, poco después de recibir los estigmas. Escribió con su mano 
perforada y sangrando: 


' Este capítulo fue escrito en S. Sepolcro (Arezzo) frente al monte Verna (N. del A.) 
ó Marca, oh Señor, a este tu siervo Francisco, co las señales de nuestra redención. (N. del T.) 


“Benedicat tibi Dominus et custodiat te: 
“Ostedat facien suan tibi et misereatur tul: 
“Convertat vultum sum ad te et det tibi paseu: 
“Dominus beendicat te, Franter Leo”.' 


.... Que el Señor te bendiga, fray León”. En el autógrafo o firma, el nombre León está 
dividido por la Tau o cruz, sigla de Francisco, y esta palabra está dividida en todo el 
medio para indicar, en la fusión de los dos nombres, la estrecha unión de las dos almas. 
Más tarde, fray León de su propio puño agregó en letras rojas bien pequeñas: “Beatus 
Franciscus scripsit manu sua Islam beneditionem mihi frati Leoni”.? La bendición fue 
escrita en una hoja grande como una cartulina. Fray León la llevó consigo mientras 


vivió. 


En relación a la manifestación exterior y sensorial, nada se puede agregar al bellísimo 
relato de las “Florecillas” ¿Pero qué ocurre en lo interno de ella, en lo íntimo del 
fenómeno? Fray León trata de acercarse a esta otra realidad, penetrándola por medio de 
los sentidos y de la fe. Y llega a ver una llama y oye una voz que sale de ella, pero no 
logra entender las palabras. Su percepción interior no logra mayores precisiones. Pero 
intuye lo demás y se mantiene a un lado, lleno de reverencia. Entonces su amigo 
Francisco que todo lo ha comprendido le narra después el resto que fray León no ha 
podido llegar a sentir. Sólo el amor y la fe podían inducirlo a tanto. Porque de repente 
Francisco se torna reservado y trata de ocultar el hecho, por humildad, por reverencia, 
por el temor y el pudor del cual se reviste lo sublime. En estos momentos se tiene 
necesidad de estar a solas con Dios. Entonces repite a fray León en tono de orden que no 
lo esté observando y le pide que cuide de él, porque sabe que su cuerpo será envuelto en 
un gran incendio espiritual. Él siente que se aproxima. Lenguas de fuego que salen del 
incendio ya lo envuelven, anticipando y preparándolo. Y he allí que Francisco oye 
dentro de sí a un ángel de Dios que lo advierte de lo que está por ocurrir. Al día 
siguiente es la fiesta de la Cruz de septiembre. Y aquí el relato de las “Florecillas” se 
resume y precipita, llevándonos de golpe al momento que, muy de mañana, el fenómeno 
concluye en forma sensorial accesible también para el normal. Y nada más nos dice. 
¿Qué ocurrió durante aquella noche, en el extremo opuesto del fenómeno, en su lado 
espiritual? ¿Cuáles fueron los últimos estados que lo prepararon? Él había madurado 
lentamente durante toda la vida del Santo, desde las primeras voces en San Damián; 


! «Dios te bendiga y te cuide 
“Muestre a ti su rostro y tenga compasión de t1: 
“Incline hacia ti su rostro y te de paz: 
“Que el Señor te bendiga, Fray León”. (N. del T). 


2 San Francisco escribió con su propia mano esta bendición para mí, Fray León. (N. 
Del T.) 


pero maduró más intensamente en el monte Verna en los días precedentes y, aunque 
alcanzó su vértice poco antes del alba, el fenómeno fue en verdad intenso toda la noche, 
en sus claroscuros y contrastes de fuerzas. Sigamos hasta su ápice el ciclo de su 
maduración. 


Observemos. Francisco está en la roca de los estigmas en el monte Verna. Fray León 
está más distante, más arriba, en su celda. Aunque no puede distinguirlo todo por las 
rocas y la floresta, puede oírlo todo, pues está muy cerca. Vigila y observa, pero obedece 
y se mantiene lejos. Trata de escuchar cada sonido porque, si sabe que no debe andar 
espiando, también la orden es que debe cuidar al Santo. “Cuida mucho de mí, de pocos 
días Dios hará grandes maravillas en este monte...” A él, entonces, se le confió el 
cuidado del amigo. Sin ser indiscreto, lejos por respeto pero cerca por amor, estaba 
preparado para acudir a cualquier necesidad. La espera de un hecho extraordinario era 
común para ambos. Francisco estaba más abajo, más apartado del monte y más aislado 
de la Tierra, encima de la roca vertical de los estigmas, vigilado de cerca por el afecto 
del amigo, ayudado y custodiado también en este supremo momento. La celda de fray 
León estaba un poco más arriba de la roca donde Francisco oraba. En el silencio 
inmenso de la tierra y el cielo, en la infinita paz de la noche, fray León esperaba. No se 
escuchaba el menor ruido. Las tempestades del espíritu no tienen sonido en la materia. 
Pero su alma ardía en oración. Tenía ansias inmensas de acercarse, de comprender, de 
imitar, sentía a la vez atracción y temor. La espiritualidad de Francisco lo espantaba; 
este misterioso aproximarse a Dios, este contacto con lo infinito, esta sensación de lo 
sublime en aquel momento y en aquel lugar, le daban una sensación de vértigo. Y su 
amigo estaba por lanzarse en aquel abismo de poder y de misterio, frente al cual él 
temblaba. Su alma quedaba, entonces, en suspenso, presa de una ansiedad afectuosa por 
la suerte del Santo, temeroso por la vida del querido “padre” que se le escapaba 
inalcanzable en lo ignorado, perdiéndose en el vértigo de los cielos. Temía a lo sublime, 
temía que él se quemara en el divino incendio. Se examinaba a sí mismo y se entristecía 
por no poderlo seguir; quedaba, impotente para ascender, a los pies del monte de la 
santidad, solo en la Tierra en medio de su miseria. Y lloraba sintiendo pena de sí mismo. 
Pero después olvidaba y pensaba en su amigo, pensaba en su gran misión de aquel 
instante y quería vivir sólo para él. Y se entusiasmaba con la alegría de su triunfo en lo 
divino. Pero lo divino que su amigo abrazaba, con su peso, con su grandeza, con su 
potencia, volvía entonces hacia él para aplastarlo. ¡Pobre fray León! Entonces se asusta 
mucho más. Y teme sobre todo por su amado amigo sobre el cual gravita el infinito, le 
teme a aquella inmensidad que espanta, en la cual el alma se pierde. De tal manera que 
escucha, reza, se alegra, se extravía, cree y espera. Pequeña tempestad, reflejo de la gran 
tempestad que se apodera del Santo. Más allá de eso, fray León no sabe. Temeroso, 
admira desde lejos aquella para él inalcanzable santidad del amigo, intuye pero no llega 
a comprender tan inusitados coloquios con Dios. no es a través de sus ojos de entonces, 
que nosotros podemos ver, , pues, la sustancia del hecho. Solamente más tarde, después 
de la muerte del Santo, sus ojos se abrieron, frente a los divinos crepúsculos de Asís, 


recordándolo a él, defendiendo su ideal, amando y llorando. Meditando y asimilando el 
relato oído de la boca de su amigo, madurará hasta comprenderlo completamente. Para 
nosotros, entonces, el fenómeno todavía queda entre las sombras. 


En la víspera, Francisco había contemplado largamente el dulce crepúsculo septembrino. 
Vigilia de batalla había sido toda la jornada precedente, pues que todo es lucha en la 
vida, sobretodo la conquista espiritual. La noche anterior había sido un arder macerante 
de oración devoradora, porque el paroxismo del amor es en verdad voraz. Francisco 
sentía que estaba por llegar a la cumbre de su vida, al momento crítico de la última 
separación de la Tierra. Quien ha sido la aplicación viviente del Evangelio, está maduro 
para apartarse de las formas de vida terrenales. Pero para llegar allí, ¡qué largo camino! 
Antes de osar dirigir la mirada hacia un futuro maravilloso, meditaba recordando y 
analizando. En las primeras horas de la noche, antes de afrontar su resurrección en lo 
divino, se colocaba delante de su pasado humano, cargado de fatigas y dolores. ¡Cuánto 
camino desde San Damian al monte Verna! Reviviendo todas estas cosas, un cansancio 
inmenso parecía ahora aplastarlo, su vida física agonizaba y agonizando lloraba por su 
destrucción, oprimiéndolo con su llanto. Su cuerpo era todavía joven y aunque estaba 
domado era tomado por una última tentación: la tristeza de no haber vivido para sí, de ya 
no poder vivir más. Expulsado de su espíritu, la tentación se hacía más sutil: la inutilidad 
del sacrificio. ¡Señor, no me comprenderán! ¡No me comprenderán, como no te 
comprendieron a ti! Las fuerzas del mal lo atacaban, entonces, en el plano más elevado y 
precioso de su vida: su misión de santo. Un susurro siniestro talvez sopló en sus oídos: 
“Es inútil tu amor y tu pasión. Te llenarán de alabanzas, pero al final te traicionarán”. Y 
francisco como Cristo en el Getsemani, seguramente lloró por la incomprensión, las 
deformaciones, las traiciones y adaptaciones que intentarían hacerle a su obra para 
reducirla a fracaso. Entonces una tristeza profunda y un abatimiento mortal ciertamente 
habían comprimido el alma de Francisco como si fuera una mordaza, haciéndolo 
sucumbir momentáneamente. Junto a la agonía física, la agonía espiritual. En las 
primeras horas de la noche debe haberse desarrollado una lucha tremenda contra las 
tinieblas y el mal. 


Existe en estos momentos un ritmo con períodos característicos y con opuestas fases 
equilibradas. Como le sucedió a Cristo antes del martirio físico del Gólgota, ocurriendo 
en la noche anterior el martirio moral del Getsemani, así le acontecía a Francisco antes 
de la crucifixión con los estigmas, en la noche anterior una crucifixión de dolor en el 
espíritu. Lógica sintonía entre fenómenos semejantes. El asalto nocturno es la 
contraparte, la primera mitad, negativa, del fenómeno, en oposición a su segundo 
momento, positivo, el triunfo en el espíritu. El mal, la negación, tienen su turno como 
condición y preparación de la afirmación del bien. De esta forma Francisco, para llegar a 
la unión con Cristo, debía revivir naturalmente en sí mismo primero los dolores morales 
del Getsemani, para luego revivir los dolores físicos de la crucifixión. Al mal le era 
permitido por un momento entrar. El contraste entre las fuerzas involucionadas de la 


materia y las elevadas fuerzas del espíritu se hacía cada vez más violento en la fase 
conclusiva de su lucha. Antes de poder definitivamente triunfar en la luz, se 
desencadenaba más vigoroso el último asalto de las tinieblas. Antes de poder llegar a 
sintonizarse y fundirse con las supremas armonías de lo divino, antes de que él pudiera 
unificarse con Dios en la armonía de los consensos de todas las criaturas y fuerzas 
hermanas, ciertamente Francisco debía atravesar en la noche oscura la tempestad de los 
estridores y de las desilusiones en la cual se desata el choque caótico de las fuerzas 
involutivas, desarmónicas, que todavía no se han disciplinado en el orden superior. No 
era cosa nueva para el Santo en el monte Verna las fuerzas del mal de manera franca 
sacudieron el monte, haciendo caer sus piedras. Y las primeras horas de la noche, las 
más tristes y profundas, eran las más adaptadas para semejantes asaltos; pero en las 
primeras horas de la mañana él tenía que haber vencido. 


El ritmo de la vida es doble e inverso, diurno y nocturno, material y espiritual. Ya vimos 
sus características. Las primeras horas de la noche llevan consigo el último y más 
profundo eco de las horas del día, resintiéndose de su proximidad, retardándose, 
mientras que el ritmo se invierte a la media noche marchando hacia las horas matinales, 
cuya espiritualidad a su vez se retarda en las primeras horas del día. Así este ritmo está 
un poco dislocado en relación al de la luz. Las primeras horas de la tarde parecen llevar 
el peso de todas las escorias de la vida física del día, de los contactos y de las asperezas 
de la lucha material. El mundo diurno es de expansión exterior, de sintonización solar, 
roja, sensual y sensorial, material y animal, de ondas largas, baja frecuencia, de notas 
profundas, de bajo potencial en comparación con el espíritu. Este es el mundo del 
involucionado, fuerte en la carne, débil en el espíritu. También aquí este momento del 
ritmo de la vida presume y espera su momento opuesto, dado por la potencialización 
espiritual. 


Pero gradualmente la tempestad del mal se cansa, se agota y su hora pasa. Es en la 
segunda mitad de la noche que, superada su fase negativa, se inicia la fase positiva del 
fenómeno. Entramos en su período reconstructivo de la frecuencia de la onda, del 
potencial, en su período espiritual. La vida material se apaga, calla y revive en lo 
imponderable. Ya vimos sus características. Es una vida sutil, desmaterializada, interior, 
vigorosa, penetrante, de ondas cortas, de frecuencia y potencial elevado, de notas 
agudas, de radiaciones nocturnas, violetas, lunares. Las condiciones ambientales, a ella 
relativas y sintonizadas, se acentúan marchando hacia el alba, después de la cual tienden 
de nuevo a invertirse en la fase diurna. En “Las Florecillas” vemos que el fenómeno 
acontece cerca de una hora antes de salir el sol y que el monte Verna resplandecía como 
una llama que como el sol iluminaba los montes y los valles alrededor. Esta llama fue 
visible (por lo tanto, era todavía de noche) por el monte por espacio de una hora o más 
(es decir, antes del día); tanto así que los mulateros que se dirigirían a la Romangna 
tuvieron tiempo de ser despertados en sus albergues por dicha luz, levantarse, cargar sus 
bestias y ponerse en camino. Sólo entonces vieron que dicha luz se apagaba y se 


levantaba el sol real. Por su ley y por las condiciones de las radiaciones ambientales, el 
fenómeno solamente podía ocurrir en ese momento, antes del alba. 


Se trata de un fenómeno de armonización con lo divino, en la cual la sintonización del 
sujeto receptor con la fuente transmisora, debe ser acompañada y fortalecida por la 
sintonización con las radiaciones circundantes, cuya contribución es igualmente 
necesaria. Allí concurren, pues, no solamente factores espirituales, sino que son 
necesarias también condiciones especiales del dinamismo ambiental, pues que aquí se 
trata de una orquestación universal de fuerzas, y fuerzas de todo tipo allí concurren. 
Ninguna disonancia es admitida en ese momento, ni arriba ni abajo. Dios es armonía, es 
orden supremo y su manifestación solamente puede realizarse en una atmósfera de 
armonía y de orden perfecto. Es necesario así además de la hora, también la atmósfera 
pura de montaña alta, la paz de los bosques, la bastedad de los espacios, el cielo limpio y 
estrellado, el silencio, la soledad. Es necesaria, para formar ese concierto que constituye 
el fenómeno, no únicamente la sintonización del sujeto humano con Dios, sino la 
sintonización con todas las criaturas circundantes, y las fuerzas de la materia y de la vida 
son también criaturas de Dios. Recordemos que todo vibra, cada ser, cada forma de 
materia también emana desde lo profundo de sí radiaciones que son vida, expresión del 
pensamiento, del poder y de la presencia de Dios. En todas las cosas está Dios. y la voz 
de la naturaleza nos habla de él. Detrás de la apariencia de cada forma existe una íntima 
sustancia inmaterial que es su causa y que le da la vida reconstruyéndola continuamente; 
ella pertenece al mundo del espíritu y representa un trazo aunque sea mínimo del 
infinito rostro de Dios. es de esta manera que podemos aproximarnos un poco más a él, 
contemplando este rostro, interior del universo. Es esta otra forma interior la que se le 
presenta a los maduros en la contemplación e intuición, y que aquí se revela. Es así que 
Francisco podía oír en todas las cosas, fuerzas y criaturas, la voz de Dios presente. En lo 
alto del monte Verna en aquel momento cada ser y cada cosa, desde los árboles a las 
rocas, desde los pajaritos a las estrellas, el aire y la luz, en la tierra y en el cielo, hicieron 
reverente el homenaje de su contribución. La creación asistió, vibró, se entregó, 
acompañó con su íntima presencia, concorde en una inmensa armonía, las nupcias de la 
criatura con el Creador. No fue solamente una oferta ciega e insensible, sino una 
respuesta y una coparticipación, de la cual únicamente podía nacer la sinfonía verdadera, 
el acuerdo libre y completo. Dios está en todas las cosas; él existe como orden y así se 
nos manifiesta. Por lo tanto, solamente puede hablarnos en su concierto. Para ascender 
hacia Dios es necesario, entonces, armonizarse. Para que Francisco pudiera sentir a Dios 
era, pues, necesario que estuviera en armonía con lo creado y que lo creado estuviera en 
armonía con él. Pues que toda disonancia nos aleja y toda armonización nos aproxima al 
centro del “ser”. 


El fenómeno solamente podía ocurrir en aquel lugar, en aquel momento, con aquel 
hombre. Esto está en el ritmo de las cosas. Estas son las reglas musicales de la 
orquestación de la cual resultan estos hechos. Era necesaria la transparencia matutina de 


una atmósfera sutil que no obstaculizara o absorbiera las radiaciones provenientes de la 
tierra y del cielo, las radiaciones telúricas y las radiaciones estelares. Era necesaria 
además la dulce estación septembrina en la cual el sol está ya oblicuo, la llamarada 
estival se calma con las primera tibiezas otoñales y cansado está el estivo fervor de la 
vida; estación en la cual el alborozo de la vida física, inversa a la espiritual, se aquieta y 
se apaga. El principio de armonía y sintonía exigía una mañana tranquila, limpia, 
diáfana. Un perfecto equilibrio en las fuerzas primordiales debía permitir a la naturaleza 
entonar la nota fundamental de la sinfonía, de elevar alrededor del fenómeno en perfecta 
consonancia con él, su profunda armonía de fondo, en la que a su vez ella resonaría 
como si fuera una caja armónica, para que sobre ella se pudiera apoyar y canalizar la 
armonía más sutil del fenómeno místico. 


Eran necesarias también las particulares condiciones en las cuales se encontraba el 
sujeto, vale decir, su estado de desgaste físico, de laceración orgánica que condiciona la 
vida de espíritu con alto potencial, aquel estado de degradación del dinamismo 
vegetativo que ayuda a su transformación en dinamismo espiritual. En fin, era necesario 
el elemento fundamental, el hombre; un hombre que hubiese logrado por una larga 
preparación la madurez, el hombre capaz de afrontar delante de Dios el momento crítico 
de una revolución biológica y de superarla, el hombre lanzado como un bólido por las 
vías del espíritu y que sale para siempre de la órbita de las trayectorias terrenales. Era 
indispensable que este hombre, que llegó al extremo del sacrificio y al vértice del amor, 
abriera los brazos a Dios y hacia él se lanzara ardiente de fe y loco de pasión. 


Era de madrugada. Parecía que la noche se hubiera detenido inmóvil antes de convertirse 
en día. Los dos opuestos horizontes, el crepúsculo y el alba, estaban en silencio, 
apagados. Lejos estaba la luz solar, caliente, roja, viva, directa, en este hemisferio ahora 
escondido entre las sombras. No había quedado en los cielos más que un pálido reflejo 
difuso de las miles de estrellas, una luz un tanto distinta, fría, plateada, sutil, inmaterial. 
A la gloriosa, mayor sinfonía del día, la sucedía la más humilde y moderada sinfonía de 
la noche. Armonía inversa, en tono menor, casi abandonada y melancólica, de espera y 
meditación. He allí que la vida ya no se desborda fuera de sí para expandirse y 
agrandarse, sino que mira dentro de sí para comprenderse. En la noche la vida renace 
inversa, envuelta en sueños; cada una de sus notas de luz, de sonido, de forma, resurge 
amortiguada en tenues y debilísimas voces en las cuales vuelve reflejado el día, 
suavizada por irreales transparencias, espiritualizada en sus indefinidos contornos, vaga 
y sumisa, sutil como un eco de acordes lejanos. Es el momento en el cual el universo ya 
no habla materialmente desde afuera sino espiritualmente desde lo profundo. Él nos mira 
entonces con su mirada interior que no observa la forma sino el misterio de sus causas, 
que nos ve por dentro y desde nuestro interior nos invita a mirarnos. Era en medio de 
este evaporarse de la forma, en este supremo silencio de la ilusión humana, que el 
espíritu preparado de Francisco podía, a través del canto de todas las cosas, ascender la 
corriente de la manifestación divina hasta alcanzar la sensación de Dios. Su alma 


escuchaba las infinitas voces de lo creado y se abría como flor al sol matinal, a medida 
que alrededor más limpia y sutil ascendía completamente la sintonía del universo, se 
abrían los cielos y desde lo alto llovía luz espiritual. En la diáfana inmensidad de la 
noche, los horizontes desaparecieron. La Tierra no era ya la Tierra. Desde las alturas del 
monte Verna ella se presentaba como una vastedad inmensa, ilimitada como el cielo y 
en él se fundía sin poderse ya distinguir, en una sola inmensidad. De modo que tanto 
abajo como arriba, igualmente nos encontrábamos con la imagen de lo infinito. En lo 
alto, en el vértice de los cielos, se abrían los misteriosos abismos estelares, los espacios 
sin límites en los cuales la vista y la mente se pierden. Y Dios está todavía más profundo 
y lejano, aún estando tan cerca, y el alma lo encuentra cuando está por extraviarse. La 
contemplación de los cielos se abre delante de nosotros como la contemplación de Dios: 
pareciera caer en la nada y allí se encuentra todo. 


Francisco de pie sobre la roca, con los brazos abiertos, contemplaba. Se dejaba 
acompañar y guiar por la voz de todas las criaturas hermanas hacia el Creador y el suyo. 
Y la marea inmensa de las radiaciones de todas las cosas parecía elevarse con él hacia 
Dios, armonizándose en una orquestación cada vez más dulce y espiritual. Cada ser era 
una nota que le hablaba de Dios. y la una se apoyaba y reforzaba en la otra, se fundían 
así paternalmente, se unía a la otra en haces, y estos haces en haces todavía mayores, en 
un dinamismo universal siempre más potente, tendido hacia un mismo y único centro, 
Dios. Francisco conocía cada una de estas voces, las aceptaba, dejaba que le hablaran de 
Dios. Todo habla a su alma sensible y él escuchaba y comprendía todo. La vibración 
más profunda provenía de la tierra y ascendía como un trueno por las ásperas rocas del 
monte. La selva mandaba una nota menos sombría, más cercana a la vida, majestuosa y 
severa. Los pajarito, los insectos, los demás animales adormecidos, las hierbas, 
esparcían alrededor un tranquilo respirar de sueño. Más lejos, por la ilimitada amplitud 
hacia abajo, por los montes, por los valles, por las llanuras, las fuerzas de la vida 
reposaban en paz. En paz las criaturas se abandonaban confiadas entre los brazos de la 
sabiduría y providencia de la Ley de Dios. La tempestad del mundo, aquella en la cual el 
hombre se retuerce y se consume, estaba lejos, allá abajo, en las ciudades ansiosas y 
fatigadas. Su voz no llegaba hasta allá arriba, no perturbaba aquella divina paz. Más 
lejos todavía, se perdía el estruendo sombrío de la voz del mal, gravitando hacia abajo. 
Pero también él, como lo está cada cosa según su naturaleza en el equilibrio entre las 
fuerzas del universo, también él está en su lugar, confirmando y no violando el orden de 
Dios. y el mal naufragaba allá abajo en un mar de tinieblas. Desde lo Alto, desde un 
ilimitado centelleo de estrellas llovía sobre la Tierra una claridad indefinida. Era una 
radiación difusa y penetrante, un agudísimo temblor del éter, que como una caricia todo 
lo rozaba, y llegaba a todas partes, penetrando los ritmos de todas las cosas; era una 
vibración de alta frecuencia, casi espiritual, que resonaba como un trino agudísimo, 
parejo y sutil. Paz cantaban desde lo alto las estrellas, obedientes al orden divino. Esta 
era la orquestación del infinito que acompañaba el desarrollo del fenómeno. Estaba viva 
en cada una de sus notas, hechas de concepto, de fuerzas, de formas, estaba viva 


completamente del pensamiento y del poder de Dios que todo lo anima y mueve. En el 
trasfondo de tan inmensa sinfonía se elevaba como una nota resonante la vibración del 
alma del Santo. Ella respondía a las voces más bajas de todas las criaturas hermanas que 
en coro se entonaban con ella. Estas a su vez, respondían fundidas en una única música 
que en síntesis decía “Dios”. Así, desde lejos, a través de las criaturas, se iniciaba el 
coloquio entre Francisco y el Creador. 


Era el último día de la lunación y estaba por formarse la luna nueva, que, por lo tanto, no 
aparecía en el cielo'. La noche navegaba triunfante hacia el momento de su más intensa 
espiritualidad. La música de todas las cosas seguía en sus diversas profundidades el 
espiritualizarse del momento y la ascendente tensión en el alma de Francisco; y con esto 
se armonizaba cada vez más, a medida que se refinaba y se potencializaba. Las 
vibraciones y las sintonías se reforzaban en un plano cada vez más alto, clarificándose 
cada vez más. Él a la cabeza de la ascensión de los seres, el más elevado, el más cercano 
a Dios, confortado por el amor que él había dado y que ahora a él retornaba, de las 
criaturas alrededor inclinadas en veneración, entonaba el canto más elevado que toda la 
orquestación seguía. Parecía que él guiaba la marcha ascensional de la vida. Y todo en 
perfecta armonía progresaba con un ritmo cada vez más acelerado y poderoso hacia el 
alba y hacia el incendio. A medida que el ritmo aumentaba de frecuencia hacia el alto 
potencial, el respiro de las cosas parecía hacerse más corto, casi suspendido en la 
extrema tensión temeroso de un choque. Parecía que la Tierra se inflaba y se elevaba 
también ella para seguir y acompañar al Santo en su carrera hacia el Cielo. En este 
impulso parecía que él quería arrastrar consigo a todos los seres hacia Dios, entre sus 
brazos abiertos él quisiera apartar a todas las criaturas hermanas e incendiarlos con su 
divina pasión de ascensión; y parecía que las criaturas quisieran unirse a aquel heraldo 
de la vida, su intérprete delante de Dios e impulsarlo hacia lo Alto para que ascendiese 
hasta el trono del Eterno, para llevar hasta allí sus voces y para que allí el Santo recibiera 
el último sello de su misión. La vida parecía lanzarse alegremente en el vórtice de 
ascensión puesto en movimiento por él, para hartarse y finalmente saciarse de lo 
sublime. El fenómeno, entonces, ya había comenzado. Ahora debía realizarse hasta el 
final. Cada minuto aceleraba inevitablemente su ritmo. Francisco tenía tras de sí este 
universal consenso de fuerzas que lo canalizaban hacia delante, hasta Dios que lo atraía. 
Ya no podía retraerse. Ya no era dueño del fenómeno. Debía humildemente aceptarlo de 
parte de Dios. Caería en el incendio que se encendería sobre el monte. El relato de “Las 
Florecillas”, así como el del Evangelio, no puede ser un invento. Ambos libros presumen 
y hacen sentir, detrás de la simplicidad del relato, un conocimiento profundo de los 
hechos espirituales, el cual no se improvisa y ninguna alma popular en tal grado posee. 
El narrador de “Las Florecillas” con ingenua simplicidad queda fuera del fenómeno, se 
limita al relato del hecho exterior. Sin embargo, esta visión material de las cosas 
coincide exactamente con su sustancia espiritual, con la profunda y recóndita realidad 


' Esto fue confirmado por el Observatorio Astronómico de Capodimonte, Nápoles. (N. del A). 


del fenómeno. Ahora, la común experiencia de las cosas terrenales no es suficiente para 
ofrecernos los elementos de semejante relato que, sin parecerlo, tanta sabiduría revela. 
El modo como es planteado y se desenvuelve todo el fenómeno, el marco que también lo 
ambienta, el momento, el lugar, el hombre, lo común y lo prodigioso, lo material y lo 
espiritual, todo es maravillosamente entonado y, con los más simples medios, con la 
espontaneidad del alma virgen, nos da inmediatamente el sentido de la verdad. Francisco 
está suspendido en el vértice de una roca entre la tierra y el cielo, solo, aunque con todos 
los seres, con el alma abierta completamente a todas las vibraciones del universo, 
delante de Dios que con su gran voz, a través de todas las cosas, le dice: presente. Dios 
le habla a través de todo lo que es, a través de la organización funcional del universo, a 
través de las armonías de la vida, a través de la alegría y el dolor, le habla en lo profundo 
de su alma, en todas partes está siempre presente. No solamente de un Dios que es 
causa, trascendente y lejano tenemos nosotros necesidad aquí abajo, sino también y 
sobre todo, de este Dios actual, inmanente y presente. De otro modo estaríamos aquí 
abajo huérfanos y solos, sin esperanza de poder jamás llegar a ver algo del rostro de 
Dios. él está y necesitamos sentirlo entre nosotros. no es ni puede ser un inalcanzable 
padre, por sí mismo triunfante el los cielos, colocado a una distancia insuperable para 
nosotros. podrá ser así únicamente para quien fríamente razona, pues que por esa vía 
poco nos acercamos a Dios. Francisco lo alcanza porque comenzó por mirar en la Tierra 
sus reflejos y de ellos se sirvió para ascender por las vías interiores de la fe hasta él; 
porque para llegar al Creador pasó precisamente a través de sus manifestaciones en las 
criaturas. Lo alcanza porque, más que por las vías de la mente, él pasó por las vías del 
corazón y prefirió el holocausto y el amor en vez del razonamiento. 


He allí que se aproxima el momento supremo. Francisco se pone en oración con su 
rostro mirando hacia el oriente. De ese lado está también su querida Asís. Dentro de 
poco el primer vago presentimiento del amanecer comenzaría a delinear el horizonte de 
ese lado. La noche tocaba su momento más espiritual, la hora del sueño más alado, de 
las luces más diáfanas e irreales, la hora más profunda de misterio y de silencio. He allí 
a Francisco delante del último término: Dios. ¡Cuántas etapas para llegar hasta allí, 
cuántas menores tentativas de sintonización en su vida! Parciales aproximaciones había 
alcanzado en San Damián, en Greccio, en la isla de Trasimeno, en la Porciúncula, en la 
laguna Veneta y en muchos otros lugares de soledad y belleza. Había sido preparado por 
ensayos y contactos progresivos para la suprema sintonización con Dios. Entretanto, el 
involucro físico de su alma se había gradualmente sutilizado con la maceración, su ser se 
había sensibilizado y a su vez preparado con los ayunos, con las oraciones, en la soledad 
y en el sacrificio. He allí delante de Francisco a las fuerzas del universo girando a su 
alrededor. Ha ascendido hasta el punto, que logra ver su convergencia hacia un único 
centro y a escuchar la paradisíaca música de su armonía. Es el orden de las cosas que 
canta alabanzas a Dios. Francisco arrebatado en éxtasis está fuera de sí por la extrema 
alegría y por la extrema tensión. La gran orquestación de lo creado resuena su último 
anuncio de la llegada de la gloria del Rey que viene al encuentro de su siervo. Entonces 


se abren los cielos y estalla el incendio en el monte, inundándose todo de luz. Las 
criaturas quedan mirando reverentes, postradas más abajo, alrededor, distantes, temiendo 
tocar altas tensiones delante de las cuales se turban sintiendo que su forma se deshace. 
Quedan en lo alto solamente dos seres: Dios y Francisco, el Todo y un punto. Y ahora 
aquel punto se funde y se pierde en el Todo. Ya no se ve el sol en sus reflejos infinitos, 
sino en su verdadero resplandor. La extrema alegría y tensión es seguida, entonces, por 
un choque terrible y un extremo dolor en la materia. Pero es dulce para el espíritu 
naufragar y perderse en lo infinito divino. Aquí tocamos lo inexpresable y faltan las 
apalabras. Tocamos el límite extremo de lo sublime. El Santo mismo narró todo de la 
mejor manera: callando. 


Aquí no podemos hacer otra cosa que mirar desde lejos, como los mulateros que 
marchaban hacia Romagna; mirar a través de la Historia, la leyenda, el arte, la fe, porque 
nuestras tentativas de reconstrucción por intuición más adelante no llegan. En ese 
incendio, en la mirada interior de Francisco, se proyectó una forma relampagueante: 
Cristo. Pero el incendio envolvió también el cuerpo del Santo que quedó marcado con 
las señales de la pasión. Pues que es ley que la unión solamente se pueda alcanzar con la 
semejanza, y la ascensión sólo es posible a través del dolor. 


Todo esto es relegado por algunos a lo fantástico y legendario. Ellos no admiten el 
hecho. Donde la ciencia y la razón a veces niegan, nosotros tratamos de demostrar por 
vías científicas y racionales la posibilidad y la realidad del fenómeno, colocándolo como 
conclusión de un libro del cual constituye sus bases. Hemos tratado de reconstruirlo con 
el método inspirativo, es decir, por las vías de la intuición y sintonización noúrica. 
Hemos querido así restituirlo a la vida para que nos nutra, nos guíe y nos arrastre como 
fenómeno biológico que se relaciona con nuestra evolución humana. Hemos presentado 
a San Francisco como el punto límite de las ascensiones humanas, como uno de los 
muchos modelos de nuestro futuro, para que cualquiera sea tentado a imitarlo, a la 
distancia que pueda. Tenemos necesidad de San Francisco, especialmente hoy. Donde la 
ciencia materialista nos ha ilusionado prometiéndonos una riqueza que es traidora y que 
en compensación nos hace pobres en el espíritu, San Francisco nos ofrece la riqueza en 
el espíritu y la alegría también en una vida pobre y simple. La ciencia todavía no ha 
podido realizar este descubrimiento tan grande: el de contentar al los hombres con 
medios mínimos. Se puede responder: “engañándolos con ilusiones”. Pero ¿qué ha 
hecho la civilización del esperado paraíso terrenal, que debía realizarse fácil y 
rápidamente, sino traicionarlos? San Francisco nos ha enseñado la liberación de muchas 
necesidades que nos hacen esclavos y que el progreso crea artificialmente para especular 
con ella; nos ha enseñado (¡y en qué condiciones!) la perfecta alegría que el mundo no 
conoce. ¡Con qué poco él se sentía rico, con cuántas riquezas nosotros nos sentimos 
pobres! La materialista ciencia moderna jamás sabrá hacer semejante inversión: la que 
puede dar la sensación de riqueza, a quien vive en la pobreza. Quien destruye las 
aparentes utopías de la fe, puede demoler valores morales inestimables, que son poderes 


inmensos de resistencia. Existen en la Tierra y en el Cielo muchas cosas que solamente a 
los ignorantes les peden parecer imposibles. Ciertas supremas intuiciones, que se 
desbordan más allá de los límites de nuestra miserable vida de cada día, son también 
necesarias a la vida de los individuos, de los pueblos y cumplen, a pesar de todas las 
negaciones, su función a través de los siglos. 


CONCLUSIONES 


Con la finalización de este volumen un nuevo trecho de camino es completado, una 
nueva piedra es agregada al iniciado edificio espiritual. Este libro también ha 
desenvuelto, como continuación y comentario de “La Gran Síntesis”, la inmensa lucha 
humana entre la luz y las tinieblas, entre el futuro y el pasado. Cada paso nuestro, en el 
contraste entre la tesis y la antítesis, se ahonda en la síntesis. Este libro es un nuevo 
desafío, no a esta o aquella de sus pequeña divisiones hechas a base de intereses, sino al 
mundo y a su psicología, a sus valores como antítesis del reino de los cielos, como 
antítesis de la imponderable realidad del espíritu. Es un desafío del mundo de la justicia 
a todo el mundo de la fuerza. Humilde y lejano eco del Evangelio, como él, se rebela a 
los tiempos y le hace la guerra con las armas de la paz. El Evangelio, al cual nada se 
puede agregar y nada se puede quitar, es de hecho nuestro faro y Cristo es el modelo 
supremo; Cristo, que desafió la fuerza con las armas del amor. No lo comprendió Roma, 
naturalmente; no lo comprendieron las turbas apasionadas que lo seguían y que hubieran 
querido, en cambio, aclamarlo como rey terrenal; ni siquiera sus apóstoles lo 
comprendieron, pues esperaban de él solamente victorias humanas; no lo comprende 
nuestra época divorciada del espíritu. De tal manera que Cristo pasó a través de la 
incomprensión de los más cercanos a él y del silencio de sus contemporáneos, como 
pasa hoy a través de la incomprensión y el silencio de nuestros tiempos. Nadie, 
entonces, lo tomó en cuenta. Roma estaba satisfecha con su esplendor. Su mente 
directora del mundo no sospechó ni por un momento, que un oscuro bárbaro perdido en 
una lejana tierra de esclavos había lanzado la semilla, hoy todavía viva, de la renovación 
del mundo. Con su muerte, su exigua figura paree borrarse y su intuición agonizar. 
Luego, de golpe, insospechadamente, su pensamiento se propaga y conquista el mundo, 
hasta convertir en señal de contradicción en la historia de la civilización humana. Hoy, 
como ayer y mañana, el mundo está con Cristo o contra Cristo. Indiferente no se puede 
ser. Ese pensamiento no se puede ignorar o anular. Está en las raíces de la vida, es 
fundamental en la realidad biológica. Quien en él se examina y a él se adhiere, por 
reflejo se injerta en la apocalíptica lucha de las ascensiones humanas. Si Grecia generó 
la Blleza y la Sabiduría, y Roma el Derecho, Cristo elevó el Amor a fuerza de cohesión 
social lanzando en el mundo un concepto nuevo, inédito, original, que se convirtió en la 
unidad de medida del progreso humano. Quien como nosotros, de esto sobre todo se 


ocupa, no puede dejar de tomarlo en cuenta y no puede dejar de seguir la estela luminosa 
de su ejemplo. 


Nuestros tiempos recuerdan los tiempos en que él vivió. Mientras el mundo romano 
vencedor en la fuerza se deshacía en el escepticismo, mundo cristiano humilde y callado, 
amparado en el poder de la fe, construía en silencio. La Historia parece jugar con sus 
personajes, destruyendo a los más poderosos, elevando a los más humildes, 
mostrándonos su obediencia a designios que no son los del hombre. A menudo también 
los más expertos y astutos muestran una gran ceguera frente a los eventos futuros y la 
Historia conduce a gobernantes y gobernados adonde jamás ellos hubieran creído. 
Ocurre que los fuertes caen y los humildes triunfan, que los pequeños se convierten en 
grandes y viceversa, que las más sólidas construcciones se derrumban y las débiles 
resisten. Y mientras el hombre hace sus planes, la Historia inestable y llena de 
sorpresas, desenvuelve los eventos según su plan directivo que es muy distinto al que le 
parece a la humana razón. No podemos comprender este plan interior, si no 
comprendemos primero el funcionamiento orgánico del universo. Cualquier orientación 
política, filosófica o interpretación de la Historia, solamente se puede realizar en función 
de esta conciencia más amplia. 


Existen dos planes en la Historia, uno exterior y aparente, y uno interior y real, así como 
allá se desenvuelve a través de dos órdenes de eventos: los exteriores, visibles, 
rumorosos que todos siguen y que la Historia registra, y los interiores, invisibles, 
silenciosos y subterráneos que la gente y la Historia solamente ven al final, cuando se 
manifiestan en frutos concretos y maduros. Así los períodos de incubación y 
germinación, que son tan importantes como aquellos de desarrollo y plenitud, no son 
advertidos y quedan en secreto. La Historia es una floración de eventos de los cuales se 
nos escapa el trabajo preparatorio interior, donde reside su significado, se nos escapa su 
adormecer subterráneo donde está su continuación. Y así muchos hechos quedan sin su 
lógica explicación. Existe la conquista bélica de las tierras, de los cuerpos y de los 
bienes, y la conquista pacífica, espiritual de las almas y de los valores morales. Estos son 
los dos extremos de la Historia, su rostro visible y su rostro invisible. No solamente las 
turbas sino incluso los mismos apóstoles concibieron primero una expansión exterior en 
el plano terrenal, en vez de una expansión interior en el plano del espíritu. Pero Cristo 
clarificó y rectificó luego esta concepción, demostrando con los hechos saber vencer 
interiormente bajo exteriores apariencias de derrota. La Historia nos muestra cómo se 
puede llegar a la afirmación sin que se advierta exteriormente lo que la hace notar, cómo 
se puede crear y triunfar también en silencio, conquistar también por expansión interior 
y llegar más lejos por las vías pacíficas de la convicción que satisface, en vez de por las 
vías bélicas de la acción que constriñe. Y también en esto seguimos al Evangelio. 


Pero el presente volumen que estamos concluyendo, no solamente tiene un significado 
espiritual, sino también biológico. El es sobre todo constructivo y lo es en todo tiempo; 


logra explicarlo todo sin nada negar, dando así una contribución de creación y conexión, 
sin nada destruir. Como respeta a la fe, respeta a la ciencia. Aquí la cuestión religiosa de 
la ascensión espiritual, es considerada también como una fase de evolución biológica y 
el fenómeno moral se mantiene verdadero incluso si es encuadrado en la ciencia, que así 
resulta no apartada y desconectada, sino fundida en el Evangelio. Por eso aquí se puede 
dar, cosa que esa ciencia no sabe hacer, un alivio moral al dolor, incluso en los términos 
de la razón. 


No obstante las distintas tentativas de nivelación a la cual se tiende actualmente en la 
búsqueda de la justicia social, los hombres no son, no pueden ser, no serán jamás 
iguales. La justicia es necesaria pero, dada la estructura biológica del planeta, no es la 
igualdad la que nos la puede dar, pues que en la Tierra la igualdad no responde a la 
realidad; es, por lo tanto, forzosa y absurda. La humanidad, en cambio, está compuesta 
por seres de grado evolutivo diversísimo, que van desde la bestia al ángel. Para el primer 
tipo el ambiente terrestre representa un máximo de evolución y de realización biológica, 
de bienestar y de felicidad; para el segundo un mínimo de todo esto, un sufrimiento, un 
infierno. Entre los dos extremos existen infinitos matices intermedios. Ellos viven 
materialmente lado a lado, mezclados en conjunto, para elaborarse mutuamente, sin 
embargo, son inconfundibles en su distinta naturaleza, por ellos después cada quien 
retorna a su lugar. Los más progresados son pocos, pero están en todas partes, no en una 
raza o en otra, en una nación o en otra, y sus objetivos son sobre todo superterrenales. 
Los más progresados no forman una casta en el objetivo de obtener dominio terrenal, no 
forman una raza nacional con metas imperialistas, sino que se reconocen y hermanan en 
dondequiera que ellos estén, y es por eso que su vida se dirige fuera de este nuestro 
mundo que ya han superado. El tipo “bestia” en la Tierra goza; el tipo “ángel” en la 
Tierra sufre. El primero destruye, el segundo crea; uno es ignorante, el otro es sabio; el 
primero pide, agarra, se apega; el segundo da y se desprende. Estas son las verdaderas 
diferencias de sustancia que distinguen y separan, aquellas que cuentan. En este 
volumen hemos partido del involucionado para llegar al evolucionado. El problema 
colectivo es dejado abajo, en los primeros grados, para que se desarrolle en extensión y 
no pueda desarrollarse en altura. Y hemos visto cómo, según justicia, cuando el 
evolucionado ha concluido su calvario de deber, de altruismo y de dolor, él se marcha 
para siempre. Esta conclusión es una meta para quien tiene un largo camino por recorrer 
y es un alivio para quien está sufriendo por alcanzarla. 


¡Coraje! decimos, entonces, a quien sufre. No subestiméis las libertades y los programas 
humanos y rogad por aquel que a esto se apega; liberaos individualmente y 
definitivamente. Existe un camino para la liberación. La condena no es eterna. Podéis 
usar vosotros mismos y en vuestro beneficio las leyes de la vida y transformaros 
evolucionando. El camino libre, el escape posible del infierno terrestre está precisamente 
en la evolución. No existe otro. Es verdad que es un camino de esfuerzo y de dolor, de 
maceración, purificación y desmaterialización, es difícil y duro, pero es el único camino 


seguro y positivo. La evolución colectiva, de masas, es demasiado lenta para los más 
voluntariosos, demasiado atrasada para los más progresados. Quien quiera concluirla 
rápidamente debe abandonar la corriente y realizarla por sí mismo. Este camino es la 
redención enseñada por Cristo. Por eso él dijo: 


“Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados”. 
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados”. 


“Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos”. 


“Alegraos y exultad porque vuestra recompensa es grande en el reino de los cielos” 
(Mateo, 5). 


El evolucionado que sabe y sufre comprende el valor de estas palabras. Sabe que la 
resurrección solamente puede ocurrir después de la pasión y que Cristo puso en práctica 
las leyes biológicas mostrándonos su ineludibilidad. No existe otro camino de salida del 
dolor que éste estrecho y difícil. El evolucionado tiene la mirada fija en el Getsemani 
que es una fase de evolución biológica para todos. 


El problema final de este libro, después de todos los demás, es la salvación del 
evolucionado. Existen tres tipos humanos dominantes (cfr. “La Gran Síntesis”, cap. 
LXXVIII: “Las Vías de la Evolución Humana”): 


1) El tipo sensorial que vive exteriormente en los sentidos; es el salvaje que forma gran 
parte también de los pueblos civilizados. Se fe y su vida se basan en la fuerza. 


2) El tipo racional que vive más internamente, en el cerebro; es el intelectual que forma 
a menudo la clase culta y dirigente, tipo que continúa siendo egoísta, es decir, aislado y 
desorientado en relación al Todo. Su fe y su vida se basan en la astucia. 


3) El tipo intuitivo-espiritual que vive todavía más internamente, en el espíritu; es el 
evolucionado, la excepción biológica, sabio, altruista, ligado a todos los demás seres del 
universo, orientado en el funcionamiento orgánico de éste en el que representa un 
elemento y tiene una misión. Su fe y su vida se basan en la honestidad (cfr. cap. VI de 
este volumen: “La Ley de la Honestidad y el Mérito”). Este tipo está en el vértice de este 
libro. 


Cada tipo supera al otro por grado evolutivo, así como por progresión de vida hacia lo 
interno, lo que significa progresiva potencialización y cada vez mayor intensidad de 
vida, una superación de formas, una orientación y un ligarse cada vez más completo con 


las fuerzas biológicas y cósmicas. El evolucionado representa el superhombre, el tipo 
ideal, el resultado de la experiencia terrenal, la meta biológica del planeta. A él y no a 
las masas de las cuales hablamos al principio, se dirigen estas conclusiones. Para él, 
seguidamente, resumimos sus posibilidades de defensa frente a la agresividad 
dominante, en medio de la cual, no obstante, tiene que vivir. 


La defensa está toda en su evolución, es decir: 


1) Su sensibilidad que ha agudizado su poder perceptivo, lo que le permite sentir a 
distancia de tiempo y de lugar, y de prevenir el peligro. 


2) Su conocimiento y sabiduría, su orientación universal, que lo protegen de las 
ilusiones comunes, de los errores y consecuencias dolorosas. 


3) Su comunión con las fuerzas cósmicas con las cuales está unido y que intervienen 
para proveer y defenderlo según justicia, vale decir, por derecho del mérito y no por 
atropello o usurpación. 


4) La seguridad de su liberación de la Tierra con la muerte y mientras ocurre eso, el 
desplazamiento actual del centro de su vida y sus tesoros, fuera del normal concebible, 
es decir, del campo de las comunes atracciones e instintos, por lo tanto, de la zona de las 
agresiones. 


Ciertamente, la gran lucha del futuro será entre evolucionado e involucionado, pues que 
esta es la más sustancial diferencia humana, la de tipo biológico. Pero no esperemos ver 
al evolucionado empuñar las armas. Su estrategia está precisamente en la inversión de 
los métodos humanos. Su “campeón” es Cristo que vence con la bondad, la justicia, el 
sacrificio, que se impone por mérito intrínseco y no por las fuerzas de las armas. La 
economía del evolucionado no es la de la posesión y del imperio, sino la de la renuncia y 
de la Divina Providencia. Si su sistema no fuera del todo distinto a los terrenales, él no 
representaría su superación. El evolucionado, cuando el inferior lo agrede, no responde 
humanamente con la violencia, sino que responde angelicalmente con la bondad. Él se 
distingue del involucionado precisamente por el abandono de todas las armas. Su fuerza 
es la Ley, es decir, Dios. Ésta se encargará de protegerlo y de hacerlo triunfar. La 
evolución es inevitable. Está en el plan de la creación, es la voluntad de Dios. 


El evolucionado, entonces, a su hermano primitivo que quiere someterlo a servidumbre 
y explotarlo, lo único que le deja es un involucro vacío, los tesoros humanos, es decir, 
los excrementos de la vida. Y el involucionado que cree haberlo vencido lo único que le 
ha quitado son las piedras de la cárcel para hacerse con ellas una cárcel para sí mismo; 
queda así abandonado, víctima de su propia ignorancia. El evolucionado que deja en las 
manos del involucionado los excrementos de su vida que éste con tanto esfuerzo le ha 


quitado, se marcha, rico en otro tipo de tesoros hacia mundos mejores. Ahora las 
distancias han sido recorridas y el abismo que divide a los dos tipos no se puede ya 
llenar. Pues que la justicia divina existe y si existe un gozo para el pecador, existe 
también una felicidad para el justo. Y Lázaro y el rico avariento estarán por siempre a 
gran distancia: 


“Abraham dijo: han entre nosotros y vosotros un gran abismo, de manera que los que 
quieran pasar de aquí para allá no podrán, ni tampoco los de allá podrán pasar para acá”. 
(Lucas, 16, 26). 


Decimos estas palabras de alivio para el evolucionado, porque él es la cumbre biológica. 
La mayor parte de la humanidad todavía se encuentra fuera de su campo y de estas 
últimas conclusiones. Por divina justicia es inevitable que al final cada ser vuelva a su 
lugar, según su mérito y efectivo valor. 


Con esto este volumen se concluye. Este nuevo esfuerzo arrancado por la destrucción de 
la guerra, por el sufrimiento, por las contradicciones, por el abatimiento físico y moral, 
está realizado. Si Dios quiere, mañana continuará. Todo está en las manos de Dios, todo 
es de Dios. Hacer su voluntad, guía perfecta, es la máxima felicidad porque lleva, sea 
por el camino de la alegría o del dolor, por el camino de la vida o de la muerte, a nuestro 
máximo bien posible. Lo único que ha que hacer es seguirla, satisfechos y felices. 


Mañana continuará el trabajo, trazando más de los infinitos aspectos de lo múltiple y de 
lo mutable en lo relativo, continuará narrando otros eventos misteriosos, para cavar 
nuevos surcos en las almas, en otro clima histórico, con una nueva maduración de 
ambiente exterior, del destino individual así como del destino del mundo. Estamos 
encerrados en los límites, encadenados a las dimensiones de nuestra Tierra; solamente 
nos queda caminar en el tiempo. ¡Mañana! es la gran palabra de la vida; sin final. Este 
nuevo esfuerzo es dado a todos, así como la semilla es arrojada en los campos, para que 
este mañana sea más completo, más elevado, más feliz para todos. 


Gubbio, Viernes Santo de 1.945. 


- FIN — 


PIETRO UBALDI Y SU OBRA 


A las 08:30 minutos de la noche del 18 de Agosto de 1886, nació Pietro 
Ubaldi, en Foligno, una pequeña ciudad italiana cerca de Asís. En aquella 
región impregnada de la espiritualidad de San Francisco, inició su contacto 
con este mundo, que siempre le pareció muy extraño por el juego 
desesperado de egoísmos, fruto de la ignorancia general de las leyes de la 
vida, el cual percibió, desde muy joven. 


Ubaldi procuró estudiar esas leyes en los libros. Mas descubrió que ellos 
poco le ofrecían de la sustancia que en vano procuraba. Se graduó en 
Dercho en la Universidad de Roma (profesión elegida por sus padres, pero jamás 
ejercida) y en Música (ofrecimiento, también de sus progenitores), se convirtió en 
políglota, y hablaba fluidamente, Inglés, Francés, Alemán, Español, Portugués, conocía 
Latín y Griego. 


Era un hombre de una cultura envidiable. Su tesis de grado en la Universidad de Roma, 
fue sobre la EXPANSIÓN COLONIAL Y COMERCIAL DE ITALIA HACIA EL 
BRASIL, muy alabada por el jurado examinador y publicada en 1911, en un volumen de 
266 páginas por la Editora Ermano Loescher € Cia, de Roma, Italia. La escuela 
secundaria y la universitaria no le auxiliaron en su angustiosa sed de conocimiento. 
Comenzó entonces un periodo de intenso sufrimiento que fue su contacto con la vida de 
todos los días, con los hombres de todas partes, lo que constituyó una gran preparación 
para su espíritu. Había heredado de su padre una gran fortuna que no quiso considerar 
como suya por no haber sido producto de su esfuerzo personal, y a ella renunció y 
comenzó a trabajar como profesor de inglés en un colegio estatal en Módica, en Sicilia, 
después de ser aceptado en concurso público, siendo éste el medio que encontró para su 
sustento conforme le dictaba su conciencia. 


En 1931 tenía 45 años. Se inicia entonces su gigantesco 
trabajo. Su inspiración alcanza alturas jamás soñadas, 
dando explicación genérica, sintética y profunda de toda 
la fenomenología universal, analizando al mismo 
tiempo y objetivamente, su evolución y la de toda la 
humanidad a través de 24 libros escritos que 
constituyen La Obra. Sus libros van siendo esparcidos 
por toda Italia, pero poco después, la guerra por un lado 
y la mentalidad europea con su conocida tendencia a la cristalización (saturada de 
culturas seculares) no parecía ser el terreno apropiado para esta novedosa semilla que 


fructificaría en el espíritu humano a través del tiempo. En el verano italiano de 1932, 
comenzó a escribir La Gran Síntesis, concluida el 23 de Agosto de 1933 a las 23:00, 
hora de Roma. Este libro, con cien capítulos, escrito en cuatro veranos sucesivos, fue 
traducido a varios idiomas. Solamente en Brasil ya alcanzó veinte ediciones y otras 
realizadas en Uruguay, México, Argentina, Italia y Venezuela. Otros volúmenes, 
verdaderos manantiales de sabiduría cristiana, surgieron en los años siguientes, 
completando los diez libros escritos en Italia. Esta parte de La Obra está compuesta de: 


Grandes Mensajes 

La Gran Síntesis 

Las Noures 

Ascensión Mística 

Historia de un Hombre 

Fragmentos de Pensamiento y de Pasión 
La Nueva Civilización del Tercer Milenio 
Problemas del Futuro 

Ascensiones Humanas 

Dios y Universo 


En 1951 Pietro Ubaldi realizó su primer viaje a Brasil, 
invitado a realizar una serie de conferencias por todo el 
país. Finalmente, en Diciembre de 1952, se instaló 
definitivamente en tierras brasileñas, escogiendo su 
domicilio en San Vicente, “célula mater” de Brasil, en el 
E y estado de Sao Paulo. En 1953, retornó a su misión 
y WE apostolar, y continuó la recepción de los libros y recibió el 
último mensaje, “Mensaje de la Nueva Era”, del Libro Grandes Mensajes. Dos años 
después se mudó con su familia al edificio “Nueva Era” (pura coincidencia, nada tiene 
que ver con el mensaje mencionado anteriormente), donde completó su misión, la 
segunda parte de La Obra, llamada Brasileña, porque fue escrita en Brasil. Allí 
desencarnó a los treinta minutos del 29 de Febrero de 1972, después de concluir su 
último libro (249): Cristo. Ambos acontecimientos fueron previstos en su libro Profecías, 
escrito con 16 años de anticipación. Ubaldi considera que Brasil es realmente el país 
más propicio para el gran movimiento de transformación de la Tierra, rumbo a la nueva 
civilización del tercer milenio. Los catorce volúmenes escritos en Brasil son: 


Profecías 
Comentarios 
Problemas Actuales 
El Sistema 

La Gran Batalla 


Evolución y Evangelio 

La Ley de Dios 

La Técnica Funcional de la Ley de Dios 
Caída Y Salvación 

Principios de Una Nueva Ética 

El Descenso de los Ideales 

Un Destino Siguiendo a Cristo 
Pensamientos 

Cristo 


Escritores católicos, espiritualistas, espiritistas, filósofos, poetas y científicos rindieron 
homenaje a Pietro Ubaldi y a su Obra. Entre ellos: Ernesto Bozzano, Marc'Antonio 
Bragadim, Antonio D'Alia, Gino Trespioli, Paolo Zoster, Enrico Fermi, Ricardo 
Pieracci, Franco Lanari, Paola Giovetti, Moris Ulianich, Antonio Pieretti, Monseñor 
Mario Canciani, Cura Anthony Elenjimittam, Dario Schena Sterza, Cura Ulderico 
Pasquale Magni, Albert Einstein, Isabel Emerson, Gaetano Blasi, Maurice Schaerer, 
Humberto Mariotti, F. Villa Guillon Ribeiro, Carlos Torres Pastorino, Canuto de Abreu, 
Clóvis Tavares, Medeiros Corréa Júnior, Monteiro Lobato, Rubens C. Romanelli, 
Emmanuel, Augusto dos Anjos, Cruz e Souza, etc.. 


¡ Después de analizada su Obra, se puede constatar la 
magnitud y el interés palpitante que ella encierra para la 
humanidad de nuestros días. Pietro Ubaldi nunca pretendió 
' hacer prosélitos, formar grupos o desencadenar luchas 
ideológicas. Insistiendo en estos puntos, declara en sus 

libros que el único propósito es hacer el bien y contribuir 
para que este mundo alcance, cuanto antes, su madurez espiritual. 


